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I  qaéñmos  énccm^nb  /vesdhdéra  «Id*  or?  gen  de 

...  "  'a  £lu(|iic«« 

qüencu ,  que  realmente  merezca  este 
nombi[e'y.solo  en  k  Grecia  debcrémos 
btnearta^.  donde  JaS'  benignas  Musas  esf 
parcfeton  can  larga  y  liberal  mano  tof 
das  las  gracias  de  la  lengua.  Cresollio  quie* 
re  en  mi  oopcepto  chahc^rsie  ( ^ ) ,  quan* 
do »  a  poyado 'i*loé.tettimonids  de  Home- 
ro y  de  Platón  ,  aribuye  al  mismo  Jú« 
piter  d'ogrigqn  del  acte  retorica ,  haciea»' 
do  de  Minos  ,  discípulo  dd  supremo 
Tm.  V.  A  nu-  ' 


s  Historia  de  toda  la 

nnmea ,  tm  estudiaúf^ ,  de  la  gruta  tina 

escuela  ,  y  de  Júpiter  un  sofista  o  maes- 
tro de  aquel  arte  ;  y  (Juaado ,  con  la  au- 
toridad de^Sap  Basilio    del  Na^nzeno » 
asciende  hasta  la  creación  del  mundo  ,  y 
k  encueatra  en  .la  s^rpi^nte que  con  su 
artífídos^  (sjpqHencia  seduxp  ¿  Eva,^7  cau* 
só  tanto  perjuicio  i  todo  el  género  huma- 
no. El  arte:de.ia.£Ío^^cia  reconoce  un 
principio  harto  mas  reciente.  Por  masque 
sea  cierto  como  observa  Cicerón  (  ),  que 
los  autores  de  la  sociabilidad  ,  los  funda^- 
dóses  dél¿8  xhidacks^  jibos  cttabkosdbrés 
de  las  leycs.y  de  los  gobiernos  civiles  de- 
biesen recurrir  á  las  armadde  la  eloqüencia 
ptra  salir  com  ieUcidad  en  sui^  efnpresas<i 
por  mas  que  en  los-  gobiernos  civilizadas 
liayaa  ^ido  frcqüentes  las  ocasiones  de  ha* 
lUar  al  pueblo  j  ai  Monarca^  dededr  en 
los  consejos  pübl¡bos.«l  |)rópi6dHrtanaei1^ 
de  desempeñar  embáíxadas ,  y  de  hacer  de 
loarlos  ánodos  %no  éoUi'^QífMmiicrpof^ 
BMs  que  en  los  Ubrotk^sj^oadosy  en  los 

ph¡)- 

^  f    ■    I  ■  I  WM— i— ■  III        I  1^ 

(a)    jüf  Orat.  yh.  lt  VUt^  ^  • 
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.pró£iJ^s>sd 'v>6au  algpaos  amigaos  .peri^Q^ 
4)ages  recomemladosi  cóiiio.  benQoiérim 
en  el  arte  de  hablar ,  y  en  las  Sagradas  E%r 
cripturas  se  encuentren  algunos  rasgos  e«-  , 
jceleoMfidígaQfií  .db  que  ló&tome»  por  mo- 
delo los  itisroosí  eiciicóres  gentiles ;  todo 
-esto  no  basta  para  referir  ¿  tan.  antiguos 
-pxíoci^k»  ci;  origen  de.  la.elo^laiGÍa«  Pft- 
ra  poseer  el  arte  de  la  eloqüencia.  no.  baíh 
ta  qualquiec  principio  de  la  facultad  de 
iiab¡9r»lsé  tsequicro  una  aténu  reflexión 
.bre  los:  efectos  de  jioestros  razonamientos» 
de  los. de  losotroi,  y  es  precisa  una  sé- 
jcia-yirepetida  obsér^udon.  btirím  dicen^h 
dice  Qpintiliano  (  ^  ),  deditnatma,  inititm 
aríis  obseroatio.  Y  este  arte  en  vano  se  bus- 
caqña  citt  laséentigHas;  nidones  ,  en  iafon- 
macioode'lós  {^uiblMv  míenlos  aigias 
Iwrbaros  é  incultos,  quando  solóse  vé 
en  Ja  Grecia,  y  aun  ea^eUaLUO  se  puede 
«eeconüer  i  ma  muy  jemóta  antig[ttfid«d. 
Cicerón  no  la  reconoce  hasta  en  tiempos 
ihanb  jpos^erior^v  y..aattfiude:Pe(iclc$<QQ 


^  fítstóHa  de'iüJa  7k 

•«iicu?|ntra.  escrito  alguno  ,  que  esté  adorh 
«ado  conxl  arte  de  la  eloqüencia ,  ó  pue- 
da parecer  de  un  hombre  elbqüente ,  y  de 
.  -un  verdadero  9rador.  Nosotros  asccade»-^ 
-rémos  á  Qaa^MÍgüedtd.aigo.|ábs  temót», 
'  Y'  tómar^fii%ys:desde  mas  kjm  'él'T)r¡ge  li  de 
«ste  arte.>  Aidion  ,  en  muchas  disertacio- 
nes ,  que  9(1  haiiaa  ea:las  aatas  de  la  AoaH 
bernia  de- las  iuscrlpdodes  ybúeiias  letras, 
^examina  cruditamcutc  ci  origen  )r  los  pro- 
gresos de  la^loqüendactttre  iosGriegos,.  f 
4a  hace  ascender  &  tíempbs  antlqiiisiinosi, 
queriendo  que  antes  deia  guerra- de  Troyiji 
•fuese  no  solo  cbnocida^  sinóreducidai^ráxi 
perfección.  Pero'  camb  il  mismo  A^dióa 
manifiesta  (¿í)quc  aquella  eloqüencia  era 
-toda  poética  ^  y  que  el;  arce,  d^-  hablar  que 
ilos  andgüos  etstu^tabañ»  probaU£fflieiice¡« 
/educia  al' arte  de  vcvsiiicar,  nosotros ,  qufe 
^hora  restringimos  ci  .  noi^bffi  de  eio- 
.qtteiicia  áila^pcoesv  nor|iodefla(^  dar  ¿jet- 
ee   te  tanta  antigüedad.  Al  s<íxto  sig-lo.¿n>-  ' 
m  dt^lá'  erai^utristiana^»  .y.dcsfaieg  Ja 

s  /.  oUm- 

Difcs.  m.  .iii  <.) 
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jEhqüíttcia,  Caf.  1.  ^ 
ioUtipkda  L  se  ]^edelcéfdrir«l  principio 
•de  e¿ea  eloqüencia  ;  y  eiv efecto  Estraboir, 
qHe  parece  haber  precedido  á  Ardion  en 
««l'exáiDéii  dd-eta  materia  ;  dice (.4^»  qnp 
al  prÍA;¿lpk»-isair6'á  hY«  dl  4panto  poeticp, 
pero  que  después  Cadmo  ,  Ferecides  y^^[j^^*'JJ 
<Scateo  se  dedtcáiofi  4  escribir ,  denadopvMa. 
<él  metro  ,  y  cotisembdpo  Íes,  otras^  aperné 
«'¡poéticas;  Plinio  ^  daiido  del  mismo  modo 
*^>)<o'ii4nfi4ukiimo  Erigen  á  los  po^masii 
-'atribuye particularttienceáFerecideslá  glo^ 
-ria  de  haber  tentado  eseribir  bii  prosa  ,  ó 
dé  baber-esubkcido,  como  <éi^ibe,  ocoh 
'^a' prbsay^  ^  <a^-tomo  ili  I  Oad)tfovei 
•mérito' de  la  invención  de  escribir  la  hi^ 
•  tofia  en  el  mismo  «sello  :  Prosam  ^ath- 
«un»  t9nder9  PKerftydfi  fyritiP'mitiémf^  ' 
"-Cyri  Regís  aetate  ;  historian  Cadmus  miU^ 
'sius.  De  Ferecides  habla  largamente  Hei- 
:iiid  en  la  Acadeoík'de  Berlio  {i )  t  y-  üixá 
su  nacimiento  en  la  Olimpiada  XLV, 
> que decir  580  afk>s  antes  de  la  era  chris- 
•oiaiia.  jB8ie'Ík«6ddés  1^ 
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-6  ^líkHria  3k  iédd  t4 

tierras  de  los  Tiim  y  4^  ios  Fenicio*,  jr 
visco  sus  iibroii.  *  que  sla  sujetarse  i  mo- 
rro ,  ni  i  medida  de  sílabas ,  con  libre  y 
suelto  estilo  u^ub^a  matjeriias.  (iistóric4S 
7.filoi6fíca^  tme3(»t6  seguir  estccimiao»  y 
rompiendo' las  trabas  poéticas,  con  que  has- 
ta cotooces  habían  andado. ios  Grisgps  sus 

«ffteqesocesi  t  te  dedicó  i  osponec  en  escilp 
^oWfco  algonos  argumento»  filps6ficoB 
.que  quiso  Uustran ,  ¿  iatrodu](0  en  los  ty 
critos  griegos  la  prosa  que  no  conodan 
sus  ni^nales.  Por  aquellos  tiempos  Cad- 
•mo  di:  MUeto  ,  tal  vez  por  la  vecindad  y 
«emplo  de  Ips  Aiiáücqs  ^  pens6  ca  usar 
4d  la  míscna  libertad  para  escribir  It  UstQ» 
Ú9if  j  ÍMÍ  el  primero  de  quien  tenemos 
notícta  que*  €oaipasíesc^  historias  griegas, 
-6  i' lo  amos  el  primeno  que  las  escribiese 
4in  las  trabas  del  metro.  Al  mismo  tiempo 
fioion,  loflamadQ  por  el  cela. del  bieade  ia 
,patria,  en  verso,  yjr  en  prosarbiso  en. Atenas 
•uso  de  la  eloqQencia  par^  cxciur  al  pueblo 

1  que.  fiíguielft•su$l^tUisílnelidee^  y  i  que 
ebmzase  la  propia  felicidad  s  y  fué  de  es« 

modo  el  primero^  ea  concepto  de 

•  Ci- 


Ehqlieftcia.  Cap,  I.  7 
Cicerón  (^t) ,  que  obtuvo  el  bojior  de  la 
eloqñencia  oratoria.  Entoncet  finalmen* 

te  se  ampliaron  los  límites  de  la  cloqiien- 

cia »  y  separada;¿6U  de  la  poesía  >  forn^ao? 
dose  un  artificioso  7  agradable"  lenguage 
sin  el  auxilio  del  rastro  ,  se  vió  en  tiem-. 
po  de  Ciro ,  hacia  la  olimpiada  L »  -nacsr 
del  fii6sofi>  Feseodca  9  deliorador  Sblooot 
y  del  historiador  Cadmo  Ja  verdadera  arte 
de  la  eloqüencia.  Los  historiadores  £u«^ 
gBOQD»  Deioco  y  Eudemoy  .Démodeo  f  fiea« 
teo,  Acusilao  y  varios  otros  siguiendo  el 
e&emplo  de  Cadmo  abandqmroá  el  aaetro» 
fse  Valié^  de  una  oías  suelta  y-  Ubld 
oradon.  Después  <ie  Solón  se  dedicó  Pisis* 
tittco-á  aretigjn^al  pueblo  ateniense  ,  y  se* 
^ík'  él  teitiInMió  de  CiceiPoñ  Mañifeltó 
cfh 'este  género  mayor  estudio  y  íHáyof. 
fuerza.  Clistenes »  Temistocles »  Cleon  y 
quastos  ^tEVerian  mafiejar-  iós  nego¿ÍDs^dr 
la  repóbUca  se  ^alleroii  de  las  miéHiM 
armas  para  sujetar  al  pueblo  á^s  opixvio* 
net :  y  viaidiido  después  Feríeles  1  animan 

do 

(«)  Dt  ti.  §r.  X.  -.  '^  ' 


9  BhioriA  ¿e  ióda  ld 

do  de  ana  natural  facuadu,  é  instruido  por 
Anax&goras ,  y  por  los  mejores  profesa-^ 
res  de  filosofía  y  dé  rodas  las  buenas  ar4 
tes,  hizo  oir  por  primera  vez  ua  ora-* 
dor  casLperfeao^  y  esublcció  cu  Aceña» 
el  solio  de  la  eloqüencia  oratoria.  Al  mis- 
mo tiempo  los  filósofos  ,  que  hablan  sido 
mas  tienaces  en.conservar.ei  meuo  easua 
«Kiicos»:io(abandbaBr6n  finalmente:  los  ptf 
tágoricos,  según  el  testimonio  de  Dionisio 
Halicarnaseo  (^)  *  adoptaron  una  ora!^ 
don  pohipbsa  y  nugnifica  que  se  acerca* 
t>a  i  la  poesía  ;  y  hasta  el  mismo  Democri? 
to  y  otros  filósofos  abrazaron  la  prosa  ^ 
a&adi|íado  sieaapre  mayores^doraos  y  th 
quezas  i  la  eloqiíenc^a.  Cenon  de  Eiea  i 
contemporáneo  de  Pcricles  y  amante  ^e 
h  disputa  y  de  k  contienda  filosófica,  pqf|H 
só  en  tcatar  las  qüestiones  por  vía  d^ 
diálogos  y  introduciendo  au  nueva  espe^ 
^  de  eloqüenda »  que  ab/azad4.  despu^ 
^por  S6criices.£id  muy  cultivada  4>or,loe 
mas  esclarecidos  filósofos*  De  este  modo 
  U 

(f)   Di       ímjft.  cent,     •"       •.,  • 
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U  ^o<|ueii€Ía  'ea  ias  'mánosde  los  aten- 
tos 7  estudiosos  Griegos  se  extendía  con» 
tinuameüte  en  nuevos  ramos  ,  7  de  día  en 
día  iba  recibieado  oujores  aumentos.  Al 
pirmcipiose  aprendía  solo  con  la  medita** 
cion  y  con  el  exercicio  de  decir  ,  y  no  se 
contenia  en  ciertos  y  permanentes  precep- 
tos, ni  se  habla  reducido  iarte.  Aristóteles-, 
y  después  de  él  Cicerón  (4)  y  QuintUia*  . 
no  (Z^) »  hacen  nacer  el  arte  retorica  en  la 
Sicilia>  quando  arrojados  los  tiranos ,  que* 
riendo  los  particulares  pedir  en  juicio  sus 
j^ropiedades ,  se  vieron  precisados  á  ro* 
turrir  i-  la  eloqQencia';  7  <ticea  »  que  'loa 
iprimeros  que  escribieron  preceptos  de  es- 
te arte  fueron  Coraces  y  Tisias.  Estos  dos 
^ctlianos  serin  tal  ves  ios  pridieros  escrir 
tores  de  arte  oratoria  ;  pero  antes  de  ellos  ' 
había  ya  en  la  Grecia  no  pocos  que  se  ciQr 
picaban  en  ei^stñarla. 

La  Grecia  estaba  llena  de  rapsodistas  Rap,o4¡f. 
7  de  sofistas,  que  dedicando  todo  su  estu*  ^ 
dioála elocttctony  eran  consider<^ot  co«  • 
'  ÜiMir»  ^  B  mo 


(«>  X>fliL«r.  X.  (f)  lib.  n ,  ton.  I, 


lo         Historia  de  Hda  Ja 
jno  maestros  de  la  eloqüeacia.  Ardion 
cree  que  los  rapsodistas  y  los  sofistas  fue^. 

^  sen  una  cosa  misma  ,  ó  á  lo  menos  muy 
semejantes  entie  sí ,  y  que  unus  y  otros 
se.  empleasen  en  exponer  é  ilustr^^r  díga- 
nos pasages  de  los  poetas.  Qjie  fuese  es¥e 
el  estudio  y  la  ocupación  de  los  rapsodis-i 
^  lo  mañJfifiS£a.co<i  bastante  claridad  Pla- 
tón en  sil  Ton.  Un  rapsodista  d¿bia  pene- 
trar íntimamente  los  pensamientos  de;  los 
poetas,  y » recitaadoy  cantando,  comen;^ 
Jando  y  explicando  de  varios  modos  los 
versos ,  que  el  pueblo  6  algún  particular 
le  pedia  ,  ¿L^cer  <|U!e  los  oyentes  comprer 
hendiesen  la  mente-y^a  doarinx,dei  poe« 
ta,  cuyos  versos  cantaba.  Sócrates  en  Pla- 
tón alaba  irónicamente  este  arte ,  porque 

*  obligaba  a  los  profesores  á  adornar  su  cuer? 
po  y  comparecer  lindos «  i  estudiar  coq 
el  mayor  cuidado  los  po^as  y  singular* 
loante  4  Hom^rp ,  y  &  apiVndíer  no  solo 
los.  versos  y  las  palabras »  sino  t^jsitífin 
Iqs^  pe4samie|^o;&.y.  las  {^j^i^nes  |;y  co- 
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«lio  pata  esto  debían  los  rapsodistas 

li^vM  itici|i«^yjftjepgv.a  deconc^ 
<05  ,  de  imágenes  ^- 'de '  expmiones  j  de 
paUbsas  de  lo^  pPÍ^<^.»iX  aplicar  4  los 
ptros  su  fuerza  y  energía  fCle  iqui  es  que 
|!pd(an  dar  lecciones  de ;  eloquescia  ,  j 
.quiea  deseaba  aprender  e^  arce  de  bien,  ha* 
}AzT  f  -procuraba  instruirse  en  las  r^exio* 
nes ,  y  en  los  preceptos- de  aquellos  mae»» 
tros ,  que  se  habían  formado  con  el  exem- 
plo  de  los  celebrados  poetas.  Q^iienes  ñie- 
len  los  ma»  famosos  rapsodistas  parece 
Indicarlo  ba^tanre  Yon ,  quando  alaba  dís« 
tintamente  i  Metrodoro  Lampsaceno »  i 
Sresimbroto  Thtsío  y  á'Glaucoi,  En  e^to 
no  eran  estos  rapsodistas  vulgares ,  ni 
comunes  charlatanes  «  que  solo  entrete- 
nían al  pueblo  con  agradables  canciones  j 
con  vanas  palabras  ;  sino  que  eran  perso- 
nas eruditas ,  que  podían  dar  luces  a  1q|, 
filósofos,  y-  dexar  escritos  capaces  de 
prestar  auxilio  a  la  docta  posteridad.  De 
Metrodoro  Lampsaceno  nos  dice.I>ioge«- 
nei  Laeicío  {0),  apoyado  al  testimonio 
-   -    *  de 

(4)  JéJmáM0g9ra, 
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¡tá         Historia  di  ioda  14 
de  Favórino  ,  que       amtgn  y  famitkt 
de  Anaxlgoras  ,  que  estudió  los  poemas 
de  Homero  siogularmente  por  lo  que  mi- 
ta i  las  cosas  fticas  y  al  conocimiento  de  * 
la  naturaleza  ,  y  que  contribuyó  mucho 
H  que  Anaxágorás  creyese  que  dichos  po8** 
mas  tenían  por  ¿bjeto  la  virtui  y  la  jus« 
ticia.  Stebimbroto  y  Glauco  emplearían 
igualmente  sus  estudios  en  la  perfecta  in- 
teligencia de  Homero ;  toda  yez  que  se 
'    hallan  citados  por  Yon  como  los  mas  cé« 
lebres  en  esta  parte.  Pero  Stesimbroto  4 
mas  de  est6  parece  haberse  ócupádo  en 
ilustrar  la  historia ,  piiestd  que  se  vé  cita- 
do varias  veces  por  Plutarco  y  por  Ate- 
sieaen  comprobación  de  algunos  hechoi 
dePericles  y  de  Temistocles*  De  Glauco 
'  nos  da  también  noticia  Aristóteles  (^)  , 
quando  entre  los  que  trataron  del  modo 
de  recitar  poeticé »  aombra  con  partícula-* 
ridad  á  Glauco  9  como  que  se  distinguió 
¿bgularmente  r  en  este  asunto.  Todo  lo 
quai  hace  ver  coa  bastante  claridad  qúe 

■      .    '      (  los 

I   y 
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tos  'fapsodistas  ,  camcmdo  7  explicandó 

los  pasagcs  de  los  poetas  ,  extendían  su 
In-odición-'á  otras  'inaierhsr^  7'  ^o&for-^ 
fbaiidade  lar  obm  póSticas  \t  basé  fie-iol 
estudios  y  se  Ies  presentaba  campo  para  ha- 
cerse mae$tiX)8de  «kK|tÍ6ii€tá  y  ^út  quat» 
^dier  bora  íicültid.  Mas'aobld  háblá  «fád 
en  la  Grecia  el  origen  de  los  sofistas  ,  que  Sofista*, 
pocos  años  después  llegaron  i  sét  viles  y 
éespredablés^  Sstoísral  piihcipio ,  cómo 
fefíere  Plirtarco     ) ,  formaban  de  por  sí 
fina  cía distinta»  de  los  4)radores  y  »  de 
los  f fiiósofes profesaiidD:k  ^bldoria  i  6 
la  ciencia  política  y  del  gobierno.  Los 
Acenieiises  tenián  en  tanto  apre(^o  y  ve- 
neración i  los  Sdíkeas  ^  ^xié  como  nos  ^ 
ce  Isócrates  ( i' )  ,  llamaban  felices  á  los 
ijué  lograban  la  suerte  de  ser  admitidos  i 
sus  «colifei'etficias.  SoIoé    éítt  ^1  'mismó 
Isócrates ,   füe  el  primer  ¿iudadano  de 
Atenas  que  tuvo  el  noitibre  de  sofista» 
y  Solón  ilie^levado  pot  los  Ateioienses  Íl 
gobernador  y  cabeza  de  la  Ciudad.  A  So- 
Ion 

{ét)  In  Thmitt,   (^k)  Dt  firvmt. 
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loa.ttÉpxt  í^uúmsafiO}  fhitaicto  (^^y^d 
origcd  idk.to»  spfisens'?  ^ro  ^ñadaque  est- 
íos meacl^r^iv  después  la  sabidum  coa  d 
Arto4eilici^.>  júa  toiHar.  parteen  'lo# 
acgocios  poüídcos  fenrtiigteroa  sus  mo» 
ditaciones  á  las  contiendas  judiciales.  La 
ipmcip^j  0cup¿0Í<Mi  y  el  rólqeto  pdmárte 
'  4e  los  s^susm  eoselhc  ki  eioqüeacia,  co 
mo  repetidasr  veces  io  dice  Platón  en  los 
Dialqgoj  i.]^  eitii^ocupactoa  Picaneaba  |;ra^ 
desJKUíDfies  y  riqu^^as  ^4  jkM  sofisuis ,  y 
4os  constituía  ca  la  mayor  opulencí*. 
¿Quántas  riquezas  no  adquirid  en  esta  pro^ 
fesíon  el  xsélebre  Gorghs  Leontiño  ?  Proh 
tágoras  quiso  asegurarse  un  estipendio  su- 
perior 4  sus  fatigas »  y  fue  el  primero  que 
exigió  p;({a  ppr  sus  lecciones »  pidiendo 
no  menos  de  cien  minas;  y  de  este  modo, 
edem^  de  la  considerable  ¿^nancia  de  rir 
€tt  somas  t  lograba  la .  ventaja  de  hacer 
más  respetable  su  doctrtoft.*  Isócrates  en 
la  oración  contra  los  soistas  ridiculizft 
Ij^  insolencia  de  aquellos  houibies-^  qne^ 

ha- 
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liac&ffido  óraciones  «pfiQtos  ^quejas .  ^ue  4^ 
repente  dicefi  ntifitM- j||aorenri^  ^ :  se  -jac- 
taban de  foru)ar  á  sus  discípulos  oradores 
|ier&ota8«I^  .YftQÍdad  y  Lpetulancú  de  loe 

sofiecas^i-y>eii«xcfesiva«]liiikitii4^oi  Mcíe-i 

iba  caá  dmprbdabl  es  y  odiosos ,  que  ní  u- 
<du)s  fausc4ban<M;ro&a€Embres  conque  ocul- 
^  SKI  ))ro6siOile  yqueirUn  perecer  mú<» 
icos,  poetas,  gimnásticos  y  qn^^qier 
etra  cosa  antes  que  sQfíft^s.  £|i.ef^^o 'e^ü 
lf>-4nsii»]a  Flatott(  y  alibi  'ámont^. 
pfSesamente  Plutarco  de -Damón  »: 
jiíatttro .7  amigo  de  Pexiclea jeLqvial.^ien-r 
do  xadmMteoiiofeatfsroqir^  í^k^i  bi^. 
xa  el  n0^re'4f»':Jróslpo:  h  yergueiuui^ 
de  ul  prgfesíoa*  Gqiite  extraña  deben  pa*. 

dos 'Hüel-pudhlo y  respetados  de  ai gunosk 
doctos ,  ya  despreciados  y  ridiculizadpsr 
de  otros »  y  úeopre  oidps  y  buscadee  d« 
todos.  Qpíen  lee  en  las  historias  antiguas^ 

que  el  soiiita  Gorgías  por  su  singular  fa- 

eiii»dM  fim.  ii(M4ya4chi^^^    ppf  ito»- 


i  6         ITtstona  dg  toda  la^ 

Leoatinos  ;.quehabieodo.ilegaxlo  i  Gr6« 
ch  se  lleró  tm  si, todos  lo»  pueblos  qtief 
le  hibim  oído  una  solí  vez ;  que  Pendes. 
Y  los  Griegos  mas  limosos  procuraron* 
COA  lá  mayor  ansia  su  instruecroa  ;  ;qoo 
'  toda  la  Grecia  le  dispensó  honores  casi 
divinos ,  quales  no  obtuvieron  jamas  loa. 
mas  célebres  oradores,  nilosmasilostrer 
capitanes ;  quien  vea  en  Laercio  y  en  otro^ 
antiguos  alabado,  konrado  y  enriqueció 
do  por  los  Griegos  ^  Protágoras ;  qnie» 
observe  que  Predico ,  Trasimaco  ,  Tolo 
y  algunos  otros  famosos  soástas  por  1« 
ftála  de^  Sa  -eloqüeacia  se  élev^n  tras  A 
á^loismaééitudiosos  y<»sensatos  Griegos,  no 
podrá  persuadirse ,  que  estos  sean  reai^ 
mente  aquel  Gorgías ,  aquel  Protágorae 
y  aquellos  sofistas*  mismosí>tán'  tnot&do9 
y  ridiculizados  por  Platón  >  por  Isócrates» 
y  por  otros,  y  tan  despreciados  de  la  pos-^ 
te>|da¿en  cotejo  de  los  verdaderos  orado* 
res.  Yo  no  quiero  entrar  en  odiosas  oom^» 
^aradóhte;  péro  cüto  que  si  eximinarainot 
cén  alguna  atención  nuestra  edad ,  si  obser» 
vacamos  io&^honoras  pasagexos  de  que  han 
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pmdo  9Í@mibs.escd(oras ppSus.  y  ora- 
dores ,  si  Teflexionaramos  sobre  el  genio « 
del  piieb!o  ,  comprehendiendo  tambiea 
m  este  loé  graudcs  $tííQT€»  y  no  pocos  lir 
«erat^ nos  causaría  graft  maravilh 
<su  aparente  contradiccioü.  '  '  . 

Los  honores  y  emolume&tos  concedí-  J^rr^ram 
<dos  con.  larga  oiand  k  los  sofistas  ,.y  el/»  ^tuJil'. 
concurso  y  la  celebridad  de  Süus  escyej^s'. 
y..de  las  lecciones  de  jretorica  » servían  d 
anchos  de  no.  pocof  estimulo  para  abrazar 
«líestudio  de  la  eloqüencia     los  excitab^a 
<  vivamente  áxulÜY^rjní»  yin^a^  jiqpúil^ 
'cuitad.  £a  efecto  entotfcetf  florecieron' los 
iamoBOt  oradores  de  la  Grecia  i  .  eu^Qn^j^s 
k>shiscona4ores.adoiiU]iM:SCttvnari;a£Af)-  > 
Wfi' con ^  todas  hm  ^ratíaa^de  una  Umada 
.orácioirt:  {  entonces  lós  filósofos  mas  cele* 
bres  hicieron  agradable  .la  seriedad  áú  su 
ifiK:Miiá'Oon4its:i«lsiyt;^  gcadat  del  jftstilo; 
iMeoíoeiolcfi^ nfedibor ,  los  arquitecto*, 
los  pliitores ,  Jos  músicos  y  xoid»!  Jos  oíros 

ion  escribir  de  su  artf  con 
I  chirodad  ,  elegancia  y  fuerza ,  y 
mapi&starsf  vcidaderameute  ^oikatss*; 
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i8  Historia  dt  toda  is 
entonces  calieron  &  luz  muchos  escrltorde  ^ 
arte  retorica  *,  entonces  en  suma  se  vio 
reynar  en  todas  sus  provincias  h  eloqüen* 
cía  griega.  Lá  afectada  «ooncinidad  de  loi 
periodos,  y  los  delicados  adornos  de  las  es- 
tudiadas oraciones  de  Gorgfas  y  de  los  so* 
fistas ,  habían  pitado  la  aspereza  é  incul- 
tura de  la  prosa  de  los  primeros  escrito- 
res $  los  posteribret  oradores  y  filósofos' é 
•historiadores  »  que  pudieron  aprovechar- 
se del  exemplo  y  de  la  doctrina  de  aque- 
llos estimador  maestrps^  tomaron  de  ellos 
el  estadio  út  h  8eÍecta'colDciicion>de  *  las 
palabras  ,  y  de  la  armonía  y  sonoridad 
de  los  periodos^;  pero  hicieron  mejor 
IMO ,  yiteidendo'vierdádecrs  y  solidas  nur 
terias  eii  que  emplear  su  ingenio  ,  no  se 
ciiidarcín  de  imitar  la  afectada,  delicadez» 
y  las  falsa»  bellezas  de  *}qs  yano$  discur- 
sos de  los  sofí'Stas  vy^slviidbnaodoieita^ 
jnio«do  y  nimio  aonrio  ik  susloitGtoixib^ 
'fórmamn  ¿n  estüo^silordoly.  vamul^f  «4- 
•g¿6tiio&^)  y  adornado  /  sencjUoayidxMe'^ 
liafiural  y  subiime^'Yporcoalsigpientfiide 
dcarsofismé^»  tmúasptaáaíioB  pocilóft'fme* 
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tcriores  oradores  y  filósofos  ,  de  Prota* 
goras ,  de  Gorgías,  de  Prodtco  7  de  otros 
jnaestros  semejantes ,  ridiculizados  por 
PUton,  %Q,  puede  de  algún  modo  tomar  el 
•origen  de  aquella  eloqüeacta  «  que  tanto 
honor  acarreó  á  ios  oradores  y  á  los  filóso- 
fos., al- mismo  Platón  7  á  toda  h  Grecia. 
.  La  eioquencia^rie^noituvo  taA  perma- 
nente consistencia  yí  ni  .podo .  contar  tan 
varios  y  diferentes  periodos  cerno  Ki  grie- 
ga poesía.  Nació  >  podemos  decirio  asi^ 
quanda  haUian  pásadó  ya  «hs  tcesjedades 
■mM  gloriosas  de  la  poesía  ,  esparció  des- 
de luego  su  mas  lucido  esplendor  ^  y 
comenzó  después  i»  disaúsuirse.  antes  qde 
-despuntase  la  pléyade  %ñQgd.^  y  antes  de 
los  bucólicos  griegos «  y  de  la  ultima glot- 
riosa'^y-  honrosa  época  d«:  Ig  poesía  grie» 
ga«  Pero  ^en  aquel  corto  transcurso  de 
tiempo  ,  desde  la  guerra  del  Peloponcso 
hasta  la  muerte  de  Alexaadro ,  en  quq 
floreció,  la  eloqikncU^íega-,  llegó  i  taov 
ta  perfección,  que  tal  vez  puede  llamarse 
mas.  acabada  y  perfe;,^ta^^9.su.ge9c^oqye 
Ujomm  pqii^  Bsiompspues  beabe* 
-.•3  C  a  za  ■ 


'220  Historia  di  toda  ¡a 
za  con  suma  veneración  ante  el  respeta 
ble  padre  Homero ;  pero  si  queremos  re- 
ducir k  la  mayor  perfección  la  poesía 
«pica  y  la  eloqüencia  oratoria  ,  debcre- 
mos  apartarnos,  algo  mas  de  ios.exeinr 
plos  de  Homero ,  ^ue  de  los  de  Eschines 
y  Démostenos.  Alábense  en  hora  buena 
Sófocles ,  y  Eurípides  j  p¿ro  Xenofonte 
7  Platón  iendcan  cal,  vez  igual  derecho 
i  no  inferiores  elogios.  Lisias  ,  Isocra- 
xes  ,  Aristóteles  ,  Teofrasto  y  tantos 
«oÉrdsxmdorci  ^  filósofos  é  historiadores 
«han  dado^  tal  váriedadty  finura  á  la  elo- 
qüencia ]griegj^  que  las  prosas,  griegas  pue* 
den  tomarse  por'«^6mpÍares  de  escritores 
prosaycosr,  tan.  fusumente  como  se  pror 
ponen  las  poesías  \  griegas  á  los  poetas.  Pe* 
ro  la  eloqüencia  griega  no  supo  conservar 
por  mucho  tiempo  ni  vigor ,  empezó  á 
hiudar  de  estilo  ,  y  perdiendo  ios  soii-^ 
Sos  y  magestuosó»  adornos ,  obscureció 
M-ieépIdnáor  ,  y  vtó  dismiñairsc  la  fútt» 
za  de  su  poder  :  con  el  rcyno  de  Ale^ 
itandro  cayó  el^reyno  d^  la  elogüencsa* 
Q^alt^;  pues,  báyaalsidO'lu'caaMr^dd 


Eio^Uíneta.  Cap:  L  «t 
esta  decadencia  >  quil  ei  nuevo  gusto  que 
la  ocasionó  ;  y  i  quien  deba  atribuirse  la 
introducción  ,  no  lo  veo  bien  eximina- 
do  y  ni  por  .los  antiguos  ni  por  Jos  mo-  , 
dcrnos*,  y  creo  que  pueda  merecer  muy 
bien  nuestras  diligentes  pesquisas. 

Para  hacer  mejor  esta  investigación  es  ousas  d« 
preciso  reflexionar  >  que  aunque,  lo^  poiSr 
ta9  y  . Ios-historiadores  empezasen  k  escri- 
bir en  las  regiones  del  Asia  ,  y  aunque 
el  arte  retorica  tuyicse  su  origen  en  h  Si- 
cilia ,  sin  embargo  la  verdadera  eloqüenr 
jda  8ok)  adquirió  vigor  en  Atenas ,  y  to- 
dos los  celebrados  oradores  ,  todos  los 
iBloquentes  filósofos  ó  nacieron  ó  se  cri^  . 
foh  en  aquella  afortunada  ciudad.  Cice- 
rón ob^^erva  (^) ,  que  en  la  Misia ,  en  la 
Carla  y  en  la  Frigia,  provincias  nada 
pulidas  y  elegantes  ,  se  introdtixoun  es- 
tilo acomodado  a  sus  oídos  .  y  un  genero 
de  djlccion  obesa  .y  engrasada »  por  $lccir* 
lo  asi ;  y  >en  otrar  parte  (  ¿  )  reprehende 
.  generalm.ente  en  los  Asiáticos  una  excesi- 

'      Oiku  vm.      Lxix.     •  ^  ' 
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va  redundancia  de  vanas  p^alabras  ,  busca* 
das  solo  para  llenar  el  numero  de  la  orí* 
Clon ,  seguido  por  ellos  con  mucho  ar- 
dor 9  7  en  los  Sicilianos  un  estilo  humil* 
de  y  baxo  por  la  partición  j  el  trunca* 
miento  de  los  periodos ;  de  modo  que  en 
su  concepto  solo  los  Atenienses  gozaban 
de  on  fino  oido,  justo  j  sincero  juez  de  la 
verdadera  elegancia.  Qjiintilttno  ,  recor- 
riendo las  varias  clases  de  estilo ,  dice« 
que  los  Atenienses »  pulidos  j  limados» 
nada  podían  sufrir  que  fuese  superfluó  y 
redundante  ,  ¿  impropio  de  la  mas  deli- 
cada ei&ctitud;  pero  al  contrario  los  Asía*, 
ticos ,  por  su  propia  jactancia  j  vanidad» 
gustaban  de  una  locución  hueca  é  hincha- 
da ;  y  los  Rodios  I  habiendo  desde  el 
•   principio  logrado  la  instrucción  del  ati« 
co  Eschines ,  y  degenerando  después  al- 
gún tanto  por  la  vecindad  del  Asia,  tc^ 
nian  un  genero  de  estilo  que  partidpabt 
del  gusto  ateniense  ,  y  del  peregrino  y 
extrangero.  Asi  que  es  preciso  confesar » 
que  Atenas  debía  mirarse  como  el  ver- 
dadero trono  de  ia  .eíoqüe^u  ,  y  qu^  íal* 

un- 
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undo  esta  cu  aquella  ciudad ,  mal  po- 
día iostenerse  en  los  otros  pueblos  grie- 
gos. Ahora  pues  ,  en  Atenas  Ja  constitu- 
ción del  gobierno  >  y  el  ilao  gusto  de  los 
particulares  habiao  hecho  que  reynase  la 
oratoria  »  7  h  cultura  y  delicadez  de  la 
lengua  ,  y  de  todas  \¿s  artes  liberales.  De 
•qui  provino,  que  d^de  Solón  hasta  De* 
fettetrio  Falereó  ni>  fritasen  álosAtenienr 
ses  excelentes  oradores  ,  que  expusiesen  al 
pueblo  todas  las  gracias  de  su  arte ;  y  los. 
filósofos ,  que  se  formaban  en  las  escuelas 
de  Atenas  ,  unían  á  las  especulaciones 
cieatifícas  ios  adornos  de  la  eloqüencia. 
Pero  después  dei  reynado  de  Alexandro 
comenzó  el  pueblo  ateniense  i  sufiir  el 
yugo  de  los  Príncipes  extrangeros  ,  y  á 
perder  sú  influencia  en  los  negocios  poU* 
ticos  ,  con  lo  que  faltaban  á  los  oradores 
argumentos  que  iaflamasen  su  entusias* 
jno ,  y.  loséstimulaséQ  i  cultivar  las  gra< 
«¡as  y  los  atractivos  de  la  cloqüencia.  Ale- 
jundro ,  dice  Séneca  (4) »  quitó  á  Jas 
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ciudades  de  U  Grecia  lo  mejor .  que  te- 
niati  9  li  liberrad  ¿  los  Lacedemonios'»  la 
eloqüencia  i  los  Atenienses.  Quo.H  cuique 
opfimumest  eripuit  (  Alexander).  Z^^^ 
da$mna  snvin  juba »  Athenai  tatite» 
La  extraneera  dominacioíi ,  ora  de  los 
Macedonios ,  ora  de  los  Acheos »  y  fi^ 
fialmente  de  los  Romanot,  introduxo 
no  poca  variación  en  la  - (eiigiu  ,  en  «i 
gusto  y  en  la  delicadez  de  los  Aceniea- 
ses  t  quienes  con  el  imperio  de  aquellas 
gentes ,  recibieron  también  parte  de  su 
barbarie.  La  doctrina  de  los  Atenienses 
se  ñie  extinguiendo  enteramente ,  y  solo 
quedó  en  Atenas  el  domicilio  de  los  estcH 
dios ,  que  abandonados  de  los  cludadar 
nos  eran  tV¿qü:atados  por  los  extrange* 
ros.  Athenis  »  dice  Cicerón  (tf)  » jam^ 
diu  doctrina  íptarmmAthenienssuin  intertit^ 
domicilitim  fantum  in  illa  urbe  remane t 
studiorum  $  quibusfMtant  i^hes ,  feregri^ 
ni  frfHtniur  t  (af  ti  quodsm  modo  nomine 
urbis  f  tt  auctqritate.  CQo^yriieaciU.dül 
•  »  fo- 

C^)  /)#  Orrf^  ni ,  XI. 
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forasteros  ,  y  el  descuido  de  los  Aceniea^ 
tes,  Usot^ue se  ^perdiese  miidis  pofce» 
de  la  dellcadéz  7  pureza  de  la  .lengua  >  x 
perjudicó,  por  lo  mismo  á  la  elegancia  del 
esrilo  i  j\k  l¡k  fuerza  <k  k  eloqüenctt*  .Los[ 
mismos  «studios  filosóficos ,  que  en  acpie^ 
Uos  ijemp9s  $e  cultivaban  ,  conuibu/er 
XOQ  m.  poto  i  esta  tleetdenda pneitai 
que  entonces  florecieroil  2^lion  '  y 
curo  ,  7  formaron  las  nuevas  sectas  de 
esto)  eos,  7  epicúreos  ¿  7  estos  nuevos 
fiiós^i&s  f  taoifio  escoycos » '  como  epícií- 
rcos ,  según  repetidas  veces  observa  Cice- 
rón ,  por  su  doctrina  »  7  por  su  meto- 
do  y  costuflibres  ,  •  podían  prestar  poco 
auxilio  á  la  eloqüencia  popular.  Dionisio 
de  Haiicarnas<iQ  se  iámenta(tf):de  que  los 
^ósofos  estoycos  i.j  singularmente  Cn»« 
po ,  fuesen  tan  rústicos  >  é'  incultos^  en  la 
composicioo  de  las  palabras ,  que  solo  de 
decirlo  ap  avergonzaba ;  y  do  qoe-  quam^ 
to  mayor  cmdado  poniati  en  las  artes  dh^ 
lecticas  9  tancp  mayor  descuido  maniíes^ 
.  ybifi.  V.  D      '  ta*- 


\ 


a6         Historia.^c  toda  la^ 
taban  fiil  lkAxmo\^!¿t  h  oración.-  Desloa 
epicmeoi.  dice  Plotarco  (^)  ,  que  si  al- 
guna vez  ¿scribioii  de  la  retorica,  era  uní- 
.  ¿aíneDCe  |iára  éxhoitairrát  km  cetros.  ^&  ñor 
hacer  uso  de  olía.  Ahon  :pues  ,  dominan- 
do en  aquelios  tiempos  en  Atenas  la  filo- 
sofía, üsoofct  y -.la  epicúrea {qoépodia 
«speroTse  sino  un  miserable  abaadonof^e 
la  cloqucucia  griega  ?      '     -  '      '  i  .\' 
Demetrio  /.  Peco  <quál  fUe  la  depravacion^qufe'sa- 
Mmentecui.frio  la.  etoquencia  griego-?  ¿y  quién  po- 
íorrompi  drá  llamarsc  cl  primer  corrompedor  ?  Ci-^ 

miento   de  *■  ,  . 

la  eloqüen.  ccfon  atífibuye  á-Démetno^Falereo  iai0br' 
nipcion  de  la  oratoria  pbv  4xc¿si^a«]ft'o¿ 
Ücie  y  suavidad.  Hic  primus  dice  (b^  ,  in* 
fikxit  oroíiommyet  eam  móllem  tHHtamqtíf 
fiddidit  i]^4ttmis  ^Uut  fiut ,  vidifi  ma* 

¡uit  ,  quam  gravis  y  seJ  su.i  jitafe  ea  qua 
fierjundeut ^ánimos ,  non  qua  perfringe^ 
rkt  ^'  ii  .imtim'uimmortam  ceneitmita^ 
'  tU '  suae ,  non  ( qtumadtmium.  dr  'Pñrhk 
strifsü  £ufoiis cumdck/tatkut  acúleo  i 
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•de  Cicerón  ,  atribuyen  u iilvers^l mente lo$ 
míticos  á  Falereo  elcorrotxtpimieti^decq- 
da'eloquehcü  »  y  lo  hacen  autor  del  pei^ 
verciinknto  del  antigüü  estilode  los  escri. 
con6»grie¿o$ » é-  intfoductorídd  nuevo. 
-ro  yó  dudo  mücho  de.  la  verdad  de«s^ 
opinión ,  por  mas  que  esté  apoyada -con  la 
^víttmaiamoridad  del  ma^ctstro.deja  fJLojr 
<)üenca^roiiiana  ;  y 'me  atrevo  i  proponer 
á  los  lectores  eruditos  algunas  razones  de 

«i  dilda  V  ieipeniido.que  puedan  acarrear 
fIgirna  )l0£á  l»  .histork!d«Lleés  progjcestd 
de  la  eloqücncia  griega.iMe  pareCe  que 
requieren  tres  circunstaúcUs««parft,  poder 
;icxibuif:4.Dfiitiecrio  Uj^q^Mp^ion.  de  .1^ 
plOquencla*  por  excesiva ,  molicie  y  suar 
vl<iad.^.í9e^i^ii&l  iuÁi^io  |de  pic^roi). 
fireciso  qile.  ¡en  ios.  tiempos  anteriores  k 
Demetrio » no  se  u$áse  ii na  locución  blan« 
4a  y  afeaupa4a  <}ue,4ebilicase.y  enflaque-  • 
dcKsp  U:pracb>ii';je«!  preciso  que  Demetrio 
haya  osudo  esta  locución  ,  y  que  haya  sido 
ej  primero  que  la  pusiese  en  uso  i  y  es 
peds^)  ^nalinelnte  que  b  .djcpr^^vadoa 

Da  que 
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-qM  sé  siguió  después  de  Demetrio  en  la 
eloqüenda  griega ,  deba  atribuirse  i  di* 
cha  molicie  y  floxedad.  JBxamiuemosalgua 
tamo  estos  puntos-,  ^ue  nos  baria  vét 
los  pásos^que  siguió  la  etoqüeiicm  én  k 
erudita  Grecia  ,  y  uos  darán  tal  vez  mas 
estetas  ideas  de  ias  vicisitudes  de  la  ció- 
qüencia  griega ,  que  las  que  ^  tienen  co» 
munmence.  Los  primeros  escritores  df 
l^rosa  Sólo  atendían  ¿  .expresar  de  qüai- 
qiiier  modo  que  fiiese  'sus  propios  pen^ 
saxniemos  ,  sin  cuidarse  de  dailps  adorno 

a]gui^o.*^istotdes  «en  iali^dmii  (tf  ).9\']r 
Deníet^lo^efi  xi^XibsU'&\Di'iaJli>cmim  dú 
cen ,  que  los  antiguos  usaban  de  una  ora-^ 
\  ^  cion  demasiado  suelta  .y  desencadenada»- 

el'giro  'y  la  f ótiladídid ' del  periodo, 
sin  adorno  y -iin 'ármorik  >  y  traen  por 
exemplo  un  fragmehto  'de  la  historia  d¡p 
J!¡ÜÍdVd¿  Bcateo  Milesio.  Vinieron  después  Gotr 
iMioitus.  g/^j  ^  Trasimaco  ,  Polo  y  otros  sofistas,  y 
cargaron  dé  tal  modo  la  dkcion  de  estu* 
diados. 'adornos  s  ^ú*  nopodia  «idquirir 

•  .  fiier* 
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fuerza  alguna ,  ni  gravedad  x>xatoriíi»  y  aor 
tes  bien  pareda  ridicula  y  pueril  &  las  peN 
-sonas  de  ñno  gusto.  Gorgías  es  cenidp  goiiúu. 
de  los  antiglíos  por.  el  lAKeiitoridc  .estf 
ciKila  » 7  de  la  demasiadamemte  'estudiada 
manera  de  decir  ;«gorgianos  se  llamajbaa 
ios  excesivos  adornos  »  las  ^uras.oielil^ 
drotes »  7  JUs  afeoadas  expretiones;  y  pd^ 
mas^que  muchó  tiempo  antes  corriesen 
por  la  Grecia  los  sofistas ,  sin  embargo 
Gorgias  era  Uamado.ei.  verdadeso  padfii 
de  eües »  coino  lo  era  Eschílo  de.  los 
Uíigicos.  Ci<iejrpp  (  ^  )  i^s  f e^erj?  el  graft 
cujklado  qud.m^lesniba.  poner  Gqrgla^ 
^  h'eleccioti  del  sonido  y  numero  dé 
las.  palabras  , .  y  .quamo  se  complacía  ca 
hsianticésis  y  en  otras,  figuras.  Alistóte^ 
Jes  dke  (  h") ,  que  habiendo  ddo  los  poe- 
tas ,  como  era  natural  >  los  primeros  en 
adornar^  y-  aiáotar <  «1  estilo  ^  y  iiabiendo 
)ÍOff  «MtP4nedid  adquirido  nó  poca  glo- 
ria ,  la  dicción  poética  fue.  Ja  primera 
•       obtuvo  la  aprobádott  y^ilos  aplau- 

•  *  I 
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sos  do  los  oyentes  ;  y  tú  dice  haber  si- 
do la  ortcioa  ^de  Gorgfas.  Demetrio  lo- 
prehende  como  vktoso  el  estila  de  Gor- 
gíus,  por  \habec  sida  excesiva>nfime'. perió- 
dico, y  cicapor.exemplade.jprosa  pevioáí- 
ca  ^  7  nada  menos  nuíHerosa  que  la  poesh 
de  Homero,  los  discursos  de  Gorgüs  y  de 
lís^craceSé  Nosortos^  cMsdrvamc^  todavia 
algunos-'  pedazos  oratorios  de  Gorgfa^ , 
que  ítos>  proporcioniQ  la  ocasión  de  for- 
nar  «por  aosotroi -mismos  juicio  de  la 
eléqiieiicia  4e  aqu^el  celebrado  padre  de 
los  sofismas;  y  podemos  libremente  ase- 
gurar ,  \  pesat'  de'  la  oontirarh  y  gravísi^ 
ma  autoridad  del  respetable' Cicerón  , 
que  con   poco   fundamento  se  querrá 
culpar  á.  Dometrio  de>  haber  sido  el  pri- 
mero que  truncó  y'.debilitQ  la  orados;» 
quando  tanto  tiempo   antes  de   él  se 
oiaa  con  ruidosos  aplauAOsias;  descA^v 
deaadast  débüeay.  puerilmáimcjiuK^^i^ 
Gorgías.  Xos  defectos  de  la  eloqüeopía 
goi;g¡aaa  ino  murierou  coa  el  autor. ht 
no  que  reynaron  con  crédito  en  las  es- 
cuelas  4^  lo^  mas  famosos  sofistas.  Dio- 

ni- 


BÍaÍ0>Htlle8rjaajKp  ob^eiva;^  qwÍKk  «o« 
lo  Górgfas  ,  slno  tambien  Boláv  Lícíno 
y.  otros,  retóricos ,  biciecoa .  desmcdÁdo 
incrde  iintittaMvid»:  paeanonaAft  dll 
otras  fígíirasl  que. él  llama' teatrales 
Se  evicaba^eVus'^-'de  ^palabias  popularos 
jf  CimsaXBeX'^  'y'^^Ao  se  ^buscaban  la»  des- 
atadas y:  <po8ticaii& mer&foRis  ,  hipéft>0^ 
Ies  ;  figiuas  y  fuegos  de  ingenio  forma- 
baa  las  ddkias'  de  ios.  profesores  4e  Ja 
doqüeo¿ia  griega ;  y  en  vez  de  uña  sana 
dulzura  ,  que  deleytase  y  penetrase  los 
ánimos  de  los  doctos  oyentes  ,  se  oía  ua 
estilo íiifiiridioso  qae'  causid»^  .tsdio  y-iiak* 
tío  á  los  delicados  paladares.  Lisias ,  en 
concepto  de  sa  .panegirista  Dionisio  Ha* 
Hcamaseo  C^) « toTO'-  disnérito  de  ckí* 
s^gir  estosK  defectos  Vle  sus  predecesores^ 
y  de  introducir  en  las  oraciones  una  lóca-í 
cton'inas  dportuni^  mas  solida  y  tnal 
digna  de  la  gravedad  oratoria.  AcAso^nPil* 
liapaso<.solo  k ' consideiacion  en  Lisias 
j.-^Xo^.^^^AxsB^tn^l  'y  no^sóirii 
.  '»  los 
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ios  sofistas  ,  quiado  «íguiendo  el  curso 
de  li  eloqlieDcia  griega  atribuyó  i  Deme4 
triód  origen  de  su  decadencia  ,  j  crt* 
yó  ^ue  fuese  este  el  primero  que  corroían 
pió  y  debilitó  Ja  faerza:oratoria.-Peto  poc 
mas  restricciones  que  se  le  qnieran  daret 
dicko  de  Cicerón,  junca  podré  reconocer* 
;  lo  por  iib^oluuiiientejrerdadcto ni  lo» 
mas  celebrados  oridores  griegos  pueden 
llamarse  enteramente  exéntosde  aquella 
delicadez,  y  molicie  f  y  de  aquéiios  dui* 
ce$defectof  qne  reprelicade  Cicerón 'eü 
Demetrio.  Sea  en  buen  hora  cierto  que 
ni  Antifontetoi  AndocidcSyiiiLisiaaym 
otros  oradores  anteriores  ocasionaron  con 
estudiados  melindres  algún  perjuicio  á  la 
fuerza  y  gravedad  oratoria ;  i  pero  cómo 
i^MnMf.  podrá.de£enderse  á  Isocrates  de  iSemejan* 
te  defecto  ?  Mas  adelante  texcrémos  con 
gusto,  los  bien  merecidos  elogios  i  la  elo- 
qtf^nda  de  Isócmtes ;  pero  ahora  bo  po* 
demias  callar  á  nuestro  proposito  lo  que 

ya  imiauamos^en  otra.pariie(4s)^,quepoc 

nut 
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mas  que  quiera  tenerse  por  elegante*  7 
culto  orador  al  célebre  Isócrates ,  él ,  con 
mas  razón  que  Demetrio ,  puede  decirse 
que  fue  eL  primero  que  debilitó  la  elo* 
qüencia ,  7  puede  llamarse  el  autor  de 
aquella  dulzura  y  suavidad  que  se  quie* 
re  considerar  como  la  corrompedora  de 
la  eloqüencia.  Por  mas  estudiado  j  re* 
pulido  que  se  crea  4  Demetrio  ^  me  pa- 
rece que  no  puede  imaginarse  oracioa 
mas  tierna  7  afeminada  que  la  que  usa  re- 
petidas veces  Isócrates.  Dionisio  Halicarr 
naseo  ( 4  )  nos  presenta  i  este  orador,  muf 
ocupado  en  escoger  con  estudiada  aten-' 
cion  las  mas  suaves  7  armoniosas  palabras, 
7  colocarlas  con  arte  en  el  lugar  mae 
oportuno ,  7  en  buscar  en  sus  oraciones 
la  sonoridad  música.  Qiiintiliano  le  hace 
ir  en  busca  de  todas  las  gracias ,  7  de  to« 
dos  los  halagos  de  Ulocudoir  9  7  ló  pre- 
senta como  tan  diligente  en  la  coroposi-^ 
cion  del  estilo ,  que  su  excesivo  cuida- 
do no  podía  libcane  déla  reprehensión  de 
Jom.  V.  E  los 
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los  lectores  doctos  é  imparcklcs.  No  qui- 
siera parecer  sobrado  a^roy  austéro  coup- 
tra  el  suavísimo  Itócrates  ,  refiriendo  el 
juicio  que  de  su  eloqüencia  nos  dexó  el 
^crítico  Hermógenes.  £xcesivaaiente  cui- 
dadoso, dice  é\{a\  en  la  exactitud  de  los 
ornatos  ^  y  en  la  medida  de  la  oración  f  St  ^ 
quiete  á  veces  usar  de  la  Vehemencia  y 
de  la  acrimonia  la  trunca  y  debilita  con 
SU  excesivo  cuidado.  No  hay  que  bus- 
car en  él  Impetu  y  fuerza*;  mas  tiene,  sieik 
to  haberlo  de  decir ,  mas  tiene  de  humit- 
de  ,  débil  y  abatido  ,  y  generalmente  de 
viejo  y  escolástico :  privado  por  su  na- 
turaleza de  tan  cierto  ayre  de  verdad» 
todo  es  afectación  ,  y  haciendo  pom- 
pa; de  sus  estudiadas'  sentencias ,  se  en-^ 
trega  i  inútiles  y  ociosas'  palabras. 'El 
abate  Auger ,  que  recientemente  ha  da- 
do una  docta  traducción  de  muchas  ora^ 
clones  de  Isócrates  »  comparándolas  con 
otras  de  los  mas  eloqüentes  hombres  de 
la  Grecia ,  por  mas  que  se  haya  dexada 

He- 
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Ueyar  áA  entusiasmo  de  traductor  1  de 
panegirista  y  de  apologista  de  aquel  ora* 
dor  ,  no  puede  purgar  de  toda  mancha  á 
su  venerado  héroe  »  xü  ponerlo  á  cubiei^- 
tp  de  muchas  acusaciones »  ni  aun  se  atre* . 
ve  á  negar  que  por  su  excesivo  cuidado 
,en  compasar  las  palabras  ,  en  evitar  con 
pueril  estudio    concurrencia  de  las  vpcar 
les,  y  en  terminar  los  periodos  con  armo- 
niosa cadencia »  no  haya  liecho  lenta  y 
pesada  la  oración »  y  liayt  enflaquecido  j 
enervado  el  estilo.  Este  vicio  que  nosotros 
encontramos  todavía  en  Isócrates » lo  re- 
conocían  los  antigüos  igualmente  en  Ims 
discípulos ,  y  formaba ,  por  decirlo  asi ,  el 
carácter  de  la  eloqüencia  de  la  escuela  iso- 
orática.  £1  crítico  Haliearnaseo  dice  jgOM** 
raímente  (a) y  que  los  imitadores  de  Isócra^ 
tes  y  que  procuraban  expresar  sus  delinea* 
mentos ,  se  iiacian  lánguidoa  y  firios*  sin 
fuerza  de  conmoción ,  y  sin  apariencia  de 
verdad.  Teopompo  \  el  mas  ilustre  discí*^ 
pulo  de  Isócrates  ^  se  halla  notado  por 
•   _  El  Dc^- 
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Demetrio  de  Inciipaz  de  decir  con  fuer* 
za  las  cosas  fuertes ;  y  si  este  era  el  esti- 
lo de  Teopompo,  tan  vehemente  é  impe- 
tuoso en  concepto  de  Isócrates »  que  aiir 
tes  debía  refrenarse  que  espolearse » i  quai 
habrá  sido  el  de  Ekbro  tan  quieto  y  so- 
segado »  que  no  necesitaba  de  brida  y. 
fireno ,  sino  de  espuela  y  aguijón  ?  Pausa- 
do y  lento ,  linguido  y  £ilto  de  fuerza  y 
energía  nos  lo  presentan  Dlon  Crysosto- 
mo(4s)  y  Suidas.  Pluurco  (^)  no  du- 
da dar  el  hombre  de  oracioncUlas ,  y  de 
artificiosos  periodos  á  las  oraciones  de 
Eforo  9  de  Teopompo  y  de  Anaxímenes» 
y  llamarlas  frivolas  é  ineptas.  Y  ñnalmen- 
te  Longino  ,  como  ya  hemos  dicho  en 
otra  parte       juzga  que  los  discípulos  de 
Isócrates ,  por  querer  ser  sobrado  esle- 
tos y  ataviados  en  la  oración ,  perdían 
el  ímpetu  y  la  vehemencia.  De  donde 
se  infiere  que  mucho  antes  de  Demetrio 
sé  oyó  en  Atenas  aquella  molicie  y  sua- 
vidad^ de  estilo  que  Cicerón  cree  habec 


•  (d)  Orm€.  meercadetexefcIHúdttdtiir.Qf)  PríHt, 
i*  ¿mí.  refub.  {f)  X«ib.  I »  c.  £0. 


EloqüiHcia,  Caf,  L    '  37 
él  introducido  muchos  año$  después.  De-  flamor^ 
bería  ahora  exáminarse  si  Demetrio  real- 
mente incurrió  en  este  defecto »  de  que 
lo  reprehende  Ciceroa ;  pero  no  teniea- 
do  sus  oraciones  ni  las  otras  obras  suyas, 
mal  podrémos  formar  juicio  de  la  fuerza 
ó  debilidad  dé  su  estilo.  £1  Übrito  D# 
ia  i1¿cmÍ9n  »  que  corre  baxo  su  nombre,  ^ 
se  tiene  comunmente  por  obra  de  otro 
Demetrio ;  peró  aunque  con  Pedro  Vic* 
torio  7  con  otros  se  quiera  atribuir  at  Fa* 
Jerco  ,  no  veo  qué  argumento  puede  sa-  • 
carse  de  él  eu  comprobación  del  dicho 
de  Tullo  ;  y  antes  bien,  encontrando  que 
repetidas  veces  se  enardece  contra  la  es- 
tudiada dulzura  de  l&ócrates ,  deberemos 
pensar  que  estuviese  el  amor  muy  k)ot 
de  caer  en  el  vicio  que  tan  freqiiente- 
mente  reprehende  en  otros.  Pero  dej^an- 
do  aparte  esu  obra  •  que  se  cree  ser  de 
otro  Demetrio ,  7  sin  entrar  en  el  ezft-  • 
men  ,  que  ahora  no  podemos  hacer ,  de 
bs  del  Falereo^  solp  diré  que  no  veo  gric* 
go  alguno  antiguo  que  le  atribuya  el  prin* 
cipio  del  corrompimiento  de  la  eloqüen- 

cia 
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cía  griega.  Antes  bien  observo  que losGrie* 
gos  hablan  con  freqüencia  de  los  estudia* 
4os  afeytes  de  Isócrates ,  pero  jamas  dicen 
palabra  de  los  de  Demetrio  i  y  Laercio,  le* 
jos  de  tachar  de  débiles  sos.  oraciones,  ala- 
ba generalmente  el  estilo  de  todas  sus 
obras  como  fílosófíco  ,  y  al  mismo  tiemi 
po  acompañado  de  la  fuerza  7  valentía 
opatoria.  Diré  también  que  encuentro  ala* 
bado  á  Demetrio  por  haber  desterrado  de 
Atenas  á  los  sofistas ;  j  es  natural  que  un 
contrario  tan  acérrimo  de  los  corrompe- 
dores de  la  eloqücncia  no  entrase  á  la  parr 
te  con  ellos  en  el  mismo  corrompimien-* 
to.  Y  diré  finalmente  que  la  depravación» 
que  después  de  Demóstencs ,  y  en  tiem» 
po  de  Demetrio ,  se  introduxo  en  la  elo« 
qüencia.  no  provino  de  excesiva  moli* 
ele  y  suavidad  sino  antes  bien  de  dure" 
9a  7  falta  de  elegancia. 

nuliV     ^  cloqüencia  griega  llegó  i  su  mayor 
oMOnl*-  perfección  en  las  manos  de  Iperides ,  de 
Eschines  y  de  Demóstenes.  lisias  é  Is64 
orates  la  hablan  purgado  de  muchos  do« 
fectos  de  que  la  llenaban  los  sofistas ,  7 

ha- 
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habíanla  puesto  en  mucho  mayor  deco- 
xo  y  gravedad  de  la  que  había  podido 
obtener  hasta  entonces  ;  pero  no  habían 
llegado  i  darle  la  fuerza  y  el  vigor »  en 
que  mejor  que  cñ  ninguna  otra  prenda 
consiste  la  verdadera  belleza  y  la  mages- 
cad.  de  la  oratoria.  Escbines  y  Demóste* 
aes  i  sin  olvidar  los  sólidos  y  mages^po- 
tos  ornatos  que  requiere  el  arte ,  le  di&- 
zon  aquel  vivo  ardor  ,  aquel  irresistible 
Ímpetu ,  aquel  invencible  poder  que  solo 
puede  producirlo  una  excelente  natura- 
leza ,  y  supieron  uoir  felizmente  la  suavi* 
dad  con  la  fuerza.  Entóncies  vinieron 

'  otros ,  que  luciendo  poco  caso  de  la  dul« 
zura  del  estilo  ,  y  buscando  solo  la  vehe- 
mencia 9  se  dieron  á  una  oración  áspera  7 
dura ,  que  hacia  perder  no  poca  parte  del 

■  vigor  y  de  la  fuerza  que  corresponde  á 
un  orador :  al  mismo  tiempo  otros,  hu« 
yendo  las  penosas  ñtigas »  que  para  ha- 
blar bien  requiere  el  arte  oratoria  9  no 
querían  tener  consideración  alguna  i  dicho 
arte ,  y  se  abandonatian  á  la  naturaleza  7 
¿  una  xnera  práctica  ¿  inerudito  ejercicio. 
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Hermógcnes  observa  que  Licurgo  ,  coa- 
temporineo  y  amigo  de  Dcmósteaes » era 
áspero  y  duro  en  el  esrilo  ,  y  no  poma 
cuidado  ni  diligencia  en  pulirlo  (  ^ ) ;  / 
por  consiguiente  tenia  la  apariencia  de  la 
fuerza  oratoria ,  pero  no  ,Ia  realidad*  Di- 
narco  ,  según  dice  el  mismo  Hermógc- 
ne»y  otros  criucos  antigüos »  áspero  ea 
los  pensamientos  ,  poco  lagoroso  en  laa 
expresiones  ,  y  descuidado  en  el  estilo  , 
parecía  tener  mas  fuerza  de  la  que  real^ 
mente  tenia»  y  era  por- ello  llamado  $1 
Demás  tenes  de  cebada  ó  el  rustico  Demóste^ 
nes,  Ariscogiton  era  otro  orador  de  aquel 
tiempo  9  que  no  cuidándose  mucho  do 
la  elegancia,  todo  el  mérito  de  la  eloqüen* 
cía  lo  ponía  en  la  aspereza  y  en  la  liberrad 
de  los  pensamientos.  Siriano(ir)  dice» 
que  Piteas  ,  Egemon  y  otros  de  los  qye 
entónces.  se  celebraban  »  eran  de  aquello^ 
que  no  querian  reconocer  arte  alguna  rp^ 
torica  ,  y  sin  estudio  ni  erudición  subian 
¿  la  tribuna  »  y  se  atrevían  ¿  llamarse  ora^ 

do- 
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dores.  Dionisio  H<ilicarnasef».8o  kmea^ 
ta  ((f)  dfikdcUMo  dsj  los.cscritofttsgfiego} 
eoli  cofoctcíon  delai'ptlíibrás^yehiajfaK 

tfl  armonía  ck  la, oración,  y  dice  qilc  en  esh 
ta  acecuda:  colocaoiqa.  de  las  palabras  te 
4istittguc:singiilarflieate  ci  póSla  del  póet^l,^' 
y  el  prador  del  oíradOr ;  que  Jos  antigüos 

witQdps  ponían  en: f;$t;0i£r«ñicuidadoii 
;  poc'0llQ^4ii,4>eIlpSfSUSrYffo^yaus.po&*: 
mas  y  sus  oraciones  ^  pefo  no  los  poste-: 
Úores  y  exceptuando  alg!Lif^%  J^oco^  )fi 
q^ue.  finalmei^cclos-iocros jiii|^>jaias  mo4c^.'«. 
nos  Filarco,  Duris ,  Hegesias-y  otros^ 
muchos  de  aquel  tiempo  lo  abandojurqa 
cat^raipeme  <  j  níngMnp  p^iíJttba.quc.ua 
cuidado  semejante  fi|ci5e  necesario  ni  ana: 
conveniente  á  la  belleza  de  la  oracioja., 
Por  lo  qual  me  parece  que,  los  .qri^doces. 
griegos  y  despreciando  i9as  de  dia  en  día 
h  excesiva  suavidad  ,  j  la  demasiada  de-: 
Ucadeza  de  los  primero^  ^o^^t;^  %  cay e<* . 
ronrCn.  el  extremo  contrario ,  y  se  di«it^ 
ron  i  un  estilo  duro  é  inculto ,  distante; 
Tom.  f:  F  de 
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de  la  suave  pulidez  ,  y  de  la  liniada  ele- 
gancia, que  tanto  lustre  7  decoro  habla 

áo  entófiGCs:  Demetrío  ,  dó^  solo  serk' 
acreedór  al  perdón  ^  'Sino  que  áiereceria 
dlogioii  ú  hiibiese  p^rocurtfdo  testituir  á 
k/ék>qüeitc9;i  griega  lli  4olÍEár«' y  suavk 
dad  dd  estilo  ¿.desterrada  por  la  excesiva 

se  huMe^'d^ádO'llovár  sobrado  de  la  teN 

neza  y  molicie.  Si  los  escritores  postcrioN 
<e»i-DcMxUsii^idlnitiiéiiii^^fó(%  jfbriiiar 
una  locúcroh  tiénia  y'diilcfe,  sftave  y  blan- 
da 9  tal  vez  se  hubiera  puesto  un  dique  al 
fksrvertiiiiiento^qiié  entónces  natiay  7  se 
KulñefA  '¿óttietviido  mas  hrgó  tieóipo  en" 
pie  el  buen  gusto  que  empezaba  á  decaer. 
Pero  la  ruina  dé  2a  élóqiíettcia  griega  pro« 
i^ina  eabtimente  de^  abándoñar  los  escri^ 
tores  la  elegancia  y  1»  suavidad  ,  que  j  sfe-* 
gun  Cicerón  ,  btisáiba  Demetrio  con  ex^^ 
ceUto',  -j  do  se^mr  un  carnino  emefamen-- 
tc  diverso  en  la  dureza  y  negligencia  dd 
estilo  descuidado  é  inculto*  Por  lo  qnal 
creo  que  malamente  se  j^iibuye  iDeme- 

uio 
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errlo  la'falpa  deiuba  ÍAtsaUBcidasI  ca^^ 
jrodiprfifkhto.0B(h  eIoqÜGSi^  griega  ^  y 
que  si  á  pesar  de  tanto  transcurso  de  tienir 
yide  iaiiUie8casez;jdeLiiimai¥iQiitoá 
^uecemos  eaookfiratFjel'aíatQiidi»  ui  étptu* 
vacian  ,  deberé oiós  referir  á  otios  la  caur» 
A2  de  este  mil-  To  temp  «xcedeciae  qu64 

tor^-xque  con  mas  justo  motivo  puedx 
«wttipada  de»  qsce  per  ver  tji»iciitair.'»píAfi 

libertad  vaá  opinión  ,  mayormente  pu-'. 
dii;nido  de  >  aigun  modo  apoyarla  sobre 
tikofidad  d^lv4liflMirnUo.He9esiai  pne<H«gai^ 
de  en  mi  concepto  considerarse  conui 
caudillo  7  conductor  de  los  seqüaces  del 

ck  gríégi.  >£¡i  y«rdad<qu6<thMi  «atinen 
nos  ya  monumentos  del  estilo  que  usó 
Hegesíát  r  pero  podiaiios  fomat  ^  }«•• 
do  ponlot-testlmoiiio^  que*  dcsa^elorvi 
^iieácLi  nos  han  d^xado  los  aatigü^s.^  T 
cfflpcani4<i<^PP<GÍMt3ii^de;guioflí«e,tthe 
wla  opinión  de  referir  i  Demetrio  eite 

Fi  en 
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•  -en:  qm  jíob  l  hMa  ck.Hegcsias  ^  7  todo* 
k . san  ciertiBiente  poco  tvsnea joaos.  Una 
ridicula  vanidad,  según  dice  Cicerón 
hadup  pensar:  á:.Uegeuas.  tan  «áltamenos  ée 
sv.^ióq&encia,;  qu¿.éi.^la..*.'se -ciieía 
'  co  ,  y.' tema  i  todoi  ríos  otros  por  rús^  - 
úcos  y.  agrestes.  .<Pero  qjaú  era  este  su 
tkn mhra viUoao  'aiScismai:  Nada.Jubia 
mas  truncado:  y  desmenuzado  »  dic^  ei 
'  BiqixtúüXuUo  ,  nad¿  Qias  piiexiLea  ^lusus* 
msL.  coocbidad.  JU  quií^ tsf^  tañé  fuMsium^ 
MEfif  fnintaum  ,  tam,  in  i'fstt  ,<  quam  tameh 
mhtsiquifui  i  pminHitAte,  fu^n'le  P^Jiegé^ 
. • : ::  Ab'í  dletr,  cíi  .othiTpaffCft:  (:iu)Í4  jeVihduixi 
sulamenee  el  numeroso  pieriodo' ,  quan** 
do  pretenda  iniitajr  á.  LhUs^s^iu.  jiQiny 

MribsolieilMrlcU^  q.üer>«íV  ia(s  .palábrai8^> 
de:jQp4oc4ue,áx  el  mejpi  que  k  jpiii§iu^ 
oto^  U  k'pii^dcüdüic  ei;nombrQ  áfi  lnepr 
t<r.*cP^a9docr4^spii09r. '.el;  fnhnky'^i^m^ 
xóíLc(¿£j;Á-^ttíÍTÍj:,  digunp^.I estiips..YÍdb^ 
Wi/iiéiotijQjdájkzi^TOUú^  ¿qqetWpoc^iom» 
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caen  en  un  cierto  genero  humilde  y  ba- 
xo :  muy  .sepDiejante  ^  los  Sicilianos » ^  vi- 
ció áuxifiqa€^ídiriéafHrÍ9Íc^aimiHi9'di 
Hegtstas*  Asi  que  ,  auñ  estando  al  testi-» 
monio  detCiocpoa  ,  podrémos  acxibaic.á 
Segesfas  aüt^  que  4  Demetrio  el.  penref* 
tlíiiienco  de  la  eloqüencia  griega.  El  cri* 
tkaDioxüiiO'  Halicamaseo  ,  juez  eii  es- 
tttiA;íiem«iK>^éáos- competente  qiicrCi* 
cerdki ,  '  atril  decide  con  mas  'claridad  i 
nue&tro  favor  del  mérito  de  Hegesias» 
púcscp^  -qiie  l¿d>kuido  ^ay  de  uo'  atito 
destfoennáadaviBmobleyianguidp  taJkh 
nia  estilo  bc'gesiaho ,  y  'dice  que  de-  ta- 
les ¡nepdos-Hegesias  es  como  el.sagradó 
SDodéradbf  ;  y  pasando  desjpkiet  i  hablar 
del  descuido  en  escribir  ,  no  dexa  ^dc 
nombrar  singlilaxmeate  i  jHegesiaiientrs 
los  reos  dé  este: delito.  .Con,  mayot  veip 
bemcncia.'  reprehende  mas  adelante  la  ne- 
gligencia ^iel  miunóUegesias  en.  lü  ^olo- 
caqiw  éÍJÍ2Í  .j^adab^is  yojc.  jén  It  annonfa 

-»  de 
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4&.la  ofuiot  ion  cujro  . defecto. U 
pdmero ,  d  idgando  yr  el  l]2cma  tugari 
|un  por  Júpiter  y  por  todos  los  Dioses 
quejiQ.  sabnjL  jdficiz  f,ü.  par/ULieiisibiii^ 
düdf  testupidez»  dexa  de  vsrHcgebi^  qaé 
números  son  nobles  y  quiles  .no ,  ó  si 
•por  depcAvadon  y  corrompimiento  dé 
la  mente  »  'coiiociejido.  l0t  bu¡8ao9  «siid# 
►los  peores  ,  y  acusa  de  mil  maíiens  dlr 
-versas  la  negligencia  de  Hegesíis.  Y.oo  s^t 
lo  Ciceroa  y  Dionisio  han  dexado  tesd- 
fflonios  de  su  juicio  contra  Hegesfas  ,  si- 
no qna  también  otros  muchos,  griegos  lo 
,  traen  po^exediploldc .-depravado  ginco.« 
y  nos  dan  mas  y  mas  derecho  para  atri* 
ibuirle  el  corrompimiento  de  la  eloqüea* 
■cia  gtiega.. Placaron  etLÍz  Vida  ák  Aiexanh 
dro  cita  un  dicho  suyo  ,  como  cosa  Ta 
mas.fria  que  pueda  decitse.  Longinolo 
reprehende  (if  ) ,  porque  queriendo  á  ye4 
ees  mostrarse  i  aspirado  no  manifiesta  fu« 
ror^  -sino  delirio  ridículo.  Agatliacchi* 
des » seguá  focíoi(^)viefiric^d0tiin.pe9 
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lage  suyo  sobre  la  destraidosi  de  Tebast 

dice ,  que  le  parece  que  aquel  sofista  aa* 
tes  quiere  chancearse  y  divettirie ;  •  ^aci 
Jioiar  la  desolación  y  la  desgrácia'difr  aque^. 
lia  Ciudad.  Teon  sofista  en  los  progím- 
nasínos  cita  por  exemplo  de  uñ  generó  de 
máidtt  i)^iáotíécÉ^fff6bÁdÁ  pót-ñ  ^  íISúh 
chds  oraciones  de  H^gesíasi  JDeXo  de  ftfc^ 
lir  ios  testimonios  de  otros  antigüos  so* 
bre  <1  viciosa  estilo  de  Hegesfas  «  y  con* 
duyo  diciefidd  ,  que  paree»  «as  Teguke. 
que  Sis  atribuya  i  Hegesías  antes  quel 
Demetrio  Fafcreo  el  origen  d^l  corrom*. 
plriHento  de  la  eloqüenda  griega.  Pero 
sea  quien  se  fuese  el  primer  corrompedor,^ 
Ib'tíirtb  es  i  iju^  la  eiogOeacia  griega  sd"* 
frió  entónfce^  un  coikide^able  menosca-. 

bo  ,  y  llegó  á  gran  decadencia.  Dionisio 
Halkaraoseo  (^)  nos  presema  una  largan 
8¿rie.4e-iiiá]|bs  eiscñitorestqtié  en  aquellor 
tiempos  infestaron  la  Grecia ,  y  /lombra 
á  Fikrco  i  I)uri8 ,  Saoa ,  Dewetrio  ,  Ca-  ^i^T*"  Vi 
laaciibD ,  Gtfolamo ,  AmUogo ,  y  «iros  S'^^f^Jl 


(fi"^  2}i  mam,  im^s. 
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muchos ,  de  todos  los  qualcs  ,  dice  qu^ 
si{  quisiese  solo  referir,  ios  nooib^e^»  no*- 
ppdri^  jMi^Q    «nidia  cntei^.  E$tx>s  .no^ 
'  gligentes  escritores,  hlstoríádores  y  orador, 
resano  pon^aji^  c^i4ado  algui^o  en  Ja  elec- 
ciQQ.y  colocf qíoA  de  las  p^bras,,  ypoc 
c^mgaieiKft  forauban  u^a  oración  dura; 
yjiifi  &i^y.jda4  »  iiisipi^a  y  falca  de  ad^i^^ 
no»,  Pero  eii  esta  parte  'tP€lavJ4  se  eacoa^ 
traban  en  peor  estado  los' filósofos ,  quie«; 
nea  eix      disputas  y  ta  .sus  escritos ,  y^. 
nobuscabiHk-elfuego  divinoide  Democrí-, 
to,  la  pomposa-magestad  de  Platón,  la  ter^ 
sa  precisión  de  Aristóteles ,  ai  U  áurea  ele- 
gaiicia-d0  Teofrasto   sino  que  s^.  perdiaii* 
por  vadas  «Itilezas  y  por  ana.  composf. 
cion  de.  püUbxas.  y  de  la)  clausulas ,  dia- 
léctica y  cavilosa  ,  mas  ^no  armonios^  r. 
rctorica..I>e  esteimodo.unos  y  otros,  acar-* 
cearou  gravísimos  perjuicios  4  la  eIoqüea-> 
da  griega^}  .P^o        emjbacgo  aún  eir 
aquellos  tiempo^  d^  decadencia  yr  depra-: 
poste-  yacioil  tuvieron  ios  Cj riegos  algunos  Jbiom- 
trat  ad  los  bf^i  célebres  por  la  eloquencia  »  y  ob« 

Romanos  en        ,   .  , 

ueio«iaM- tuyieron  -fa  gloriinde  umnqareii  el  arte* 

ó» 


otros  GrtC" 


Digitized  by  Google 


Qr^tQf^  á'la  facunda  Roma.  JLa^  primer 
centella  que  inflamó  el  corazón  de  los 
Romanos  en  el  amor  4  la  eloqüencia ,  se 
esicitó  ai  oU"  en  aquella  ciudad  á  los  tres 
embajadores  de  (a  Grecia  Carneades ,  Crj- 
solao  y  Diogenes.  Singularmente  á  Car-^ 
neades  dan  tantos  elogios  Cicerón  y  otros, 
^scritore^  griegos  y  latinos^  que  no  solo 
quieren  que  sea  superior  i  los  oradores 
de  aquellos  tiempos  ,  sino  que  les  falta 
muy  poco  para  igualarlo  con  Platón ,  7 
con  los  escrítc^es  jxm  elqqüentes  de  los 
.  felices  tiempos  de  Atenas.  Graco,  uno 
los  primeros  oradores  dq  Roma  ,-concux^ 
rió  &  It  escuela  de  Dloñmes  de  Mitilene , 
el  mas  facundo  griego  de  aquella  edad, 
y  tuvo  también  ,por  maestro* i ;Otros  cé*, 
kbres  Griegos  {a)^  Craso  y  Antonio 
aprendieron  mucho  de  Carmldas,  de  Clí« 
tomacoy  de  Mnesarco,  de  Menedemo  y  de 
Otros  griegos.  Filón »  Molón.,  Antioco^ 
Dcnietiio ,  Me'nípó  y  varios  otros  grie* 
gos  fueron  ios. maestro?  d^^  QcejTon  ;  y, 
Taih.  V.  G  las 


# 
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■  las  alabanzas  que  lei-  daba  üitt'fücz  tan 
autorizado,  la  íre^iuencia  ,  diligencia  y 
atención  con  iqufr  procuraba  oir  sus  lec- 
ciones ,  U$  fatigas  r  expensas  f  vlaget  . 
.que  einpre*^^"^^'*^  por  Europa  y  por  Asia^ 
solo  con  el  fin  de  aprovecharse  mejor  de 
su  doctrina,  prueban  suficiente  rúente,  quo 
aun  en  aquellos  tiempos  de  decadencti 
ho  carecía  de  mérito  la  cloqüencia  grie- 
ga ,  y  que  tal  vez  podf4  decirse  en  su  ala- 

■  banza  ,  que  no  d;be  gloriarle  menos  dé 
haber  producido  en  sus  felices  dias  los 
Demóstdies  y  los  Bobines ,  qu¿  de  ha^ 
bcr  formado  en  lostk.tipDS  dé-  ^ui  deta^ 
dencia  los-  Crasos  ,  los  Antonios  ,  los 
Hortensioi  y  los  Ci$»fonei.  En  aquellos 
mismos  tiempos  florecía  iDionislo  Hali-í 
cirnaseo «  no  menos  célebre  historfadory 
criticó  ,  que  maestro  de  eloqüencia  y  di* 
«gente  escritor.'  Escribía  ttmbien  Ced-r 
lio  sobre  la  elevación  y  sublimidad  Jcl 
estilo  i  aunque ,  según  la  censura  de  JLoa- 
gjnb  (4) -  no  llegas© con  sus  escrito» í 

.      ...  -  .-..••«^       ^  - — ^ — « 

(•)  De  JukL^  frííitr  • 


;  mcrfcce^  b  .alaba  4e  tcaor  po  wUo  cor- 
respondiente  i  *«:  asunto.  Y  sunu  |a 
.Grcc4¿  ni  aun  entonces  estaba  enteramcn- 
i  te  de  filósofos  y  orad9rci  £i«undo8, 
( íJi  4c  agpdos  X  julcjbw»  ina^pf  de  eíq-  ^ 
'  íqüencia.    1      .  '  > 

£0  <^e  .ti^inpp  cupo  Roma  apcov^-  Etoqncncit 
.(slmrse.glorlosameiite  de  los  exeinplos  y  de 
,las  instrucciones  de  los  Griegos  en  la  cul- 
tura d4  la  eloqüencia;  de  modo  que  según 
dice  Cicerón  ( ^ ) » apenas  fueron  oídos  los 
oradores  griegos ,  conocidas  las  letras  grle- 
'gas  x.redbidos  iosjnaestrtts^gcicgosi  quaa- 
:do  se  despertó  entré  los  Romanos  un  ma*  ^ 
ravilloso  é  increible  estudio  de  bien  ha- 
¿blajc*/^  mismo  'Tullo  (^b)  oíos  nombisa 
4m(^.antígiioety  nobles  Roinatió&,^^  * 
lograron  alguñ  crédito  eñ  h  eloq6eo(6|«# 
.y  se  habian  formado  por  el  estudio  de 
jQS^Griego^.* Alftba  k  Snplicto  Galip,  y  4i« 
te    qwc:  sobre  todos  los  otros  nobles  ;se 
,díedic^:  i  las  letras  griegas  (.^)«  Gracq 
era  uno  de  los- Bbás  .•célebres  otadores  de 

G  *    .  .  —  los 
^  ■      .  _  _  .   -' 


\ 


Ly  Google 


•ja         •  Historia  de  toda  la 
los  antig&oi  Romanos»  y  Graco  desde  tnt 
mas  rieráos  años  fue  instruido  en  la  leo- 

» 

gua  griega  ,  y  tuvo  siempre:  por  maestros 
Diofañes  -  de  MitUene  y  á  otros  griégós 
"dé'éxqui^ha  doctrina»  Después  ,  qul»KÍD 
Crasp  y  Antonio  pusieron  en  aprecio  el 
'arte  oratoria^  se  vieron  salir  por  todas  par* 
•  -tes.  hombres  eioqñentes ;  qué  con  la'létt* 
'gua  y  con  la  pluiiia  dieron  mayor  lustre 
á  la  eloqüencia,  y  confirieron  4  la  historia, 
'i  la  ülosofia  ,  al  estilo  ^didacdco  pMÍ  orar 
torio  ,  af  dialogal ,  al  epistolar  y  á  bodas 
las  qUses.dela  eloqüeucia,  el  honor  de  cin- 
-dadanas  lomanák  ^  élevandolar  i  todas  al 
mas  súblime  grado  de  nobleza.  Ojián- 
dola eioqü¡ei\cÍ4  romana  no  tuviese  mas 
qpe,á  Giceraá » .esté' solo  bastaría  para  cd- 
«jri>narla  dé  glbida ,  y  para  hacerla  compa* 
rabie  con  la  griega  su  maestra^  £1  solo  po?- 
dia  competir  t¿  ^  estilo  oratorio  conrlso- 
«ratesycou  Djrrtósteíies ,  en  el  dialogal 
Con  Platón  y  Qon^l  socrático  fischiaeSt 
til  el  didáctico' ^on  Xenofonte  y  coa 
Aristóteles ,  y  en  oI'epist<^'lar  aventajarse 
4Ín  contrjuüccion  alguna  4  todos  losGócr 
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•Igos;  'PtTo  ademas  de  Tulio  se  clan  en  di 

foro  romano  muchos  oradores  que  mere- 
cian  los  elogios »  no  solo  del  pueblo  ,  si- 
ao  -  del -mismo  gravísimo  juez  Glcéroiir* 
^  Qiiántas  e^'ií>tülas  no  vetaos  de  Lecítth 
lo»  de  Atico  y  de  tantos  otros  juntas 
coA  las  .  dé  Cicerón  ,  que  «lada  desdicen 
de  la  tuliana  eloqueticia^  Bscr^fó-'Trt- 
mellio,  Varr  n,  Cesar,  Celso  >  : ViUií- 
vio  »  Columela  y  otros  muchoii  lleva- 
ban en  triunfo  la'  eloqSencia  foníana  por 
la  agricultura  ,  por  la  gramática  ,  por  la 
laedicina  #  por  la  arquitectura  y  por  ca- 
si todas  las  clases  de  las  ciencias.  Pero  Ro- 
ma que  había  entrado  en  los  campos  de 
¿a  cloqüencia  harto  mas  tar|df  .qu^.la  Gre' 
.^b.^-fte.mncliQ  mjcnp$^9onsjttpw^qilr 
,tivarlos ;  y  el  buen  gusto  en ;  escribir  y 
en  hablar  tuvo  mas  corta  duración  cn- 
pt  lo!^:Lat¡jnos ,  que .  h^bii.  tenidp  .en^re 
los  Griegos.  Apenas  Cesar  ,  Cicerón  7 
alguoí  s  Qtros  cntónqes  celebrados  ele- 
varon. A  la  correspondiente  dignidad  lá 
cloqüencia  romana  ,  quando  se  vieron 
naces  -faccidos  contrarios  >  .que-empeza- 
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Toa  ¿  obscurecer  su  verdadero  espteodor • 
Quieren  comunménte  los  modernos  la^ 

putar  á  Séneca  el  corrompi¡nicnto  de  I2 
.eloqüencia  romaua ;  y.  aun  en  esto  misma 
Ao  est&n  del  todo  acordes  los  acusadcH 
res  de  S¿neca  ,  queriendo  unos  dar  la  cul- 
j^a aJi ñlósoto^  oiroi  ai  retorico»  y  atri- 
.  huyendo  otruf  i  ambos.  4  dos.  este  delito. 
Jfero.  yo  creo  quí  díb4  toaiaise.dí  mas 
.arriba  el  origen  de  e^te  mal ,  y  que^alguu 
tiempo  ames  de  la  celebridad  literaiia  ds 
..aqueUa  docta  familia  se  hubiese  yá  pro- 
pagado por  Roma  la  epidemia  del  nuevo 
-gusto  y  úxí  qtie  piidiesen*  tener  mucha  par- 
te tú  uno  ni  otro  Séneca.  £1  docto  y 
¿raciosd  escritor  Biandoni  cdñóció  yá  eá 
hs  cartáls  Ceísianas*  (^)  la  'fáHédad  de  es* 
ta  ácusacion  ,  é  insinuando  brevemente 
haber  formado  del  mérito  de  Séneca  una 
fdeá  mas  ventajosa  que  Li  que  tienen  los 
que  hablan  mas  por  la  opinión  común  \ 
(j[ue  por  el  eximen  de  sus  obras ,  se  U<> 
ínenta  del  agravio  qúe  le  hacen  cuipando- 
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lo  ele  un  corrompimiento  que  era  harta 
aaterior  i  suiiteraria  existencia.  - 
En  efecto  en  el  tiempo  mismo  de  Q-  Deca<ien«ta 

de   Ii  clo- 

cetoa  ,  quando  parecía  jque  estuviese  ca  qUe  icia  r». 
sa  auge  la  facundia  rqaiana  «  se  v^ian  ya 
las  semillas  del  corrompimiento  ,  que  en 
poco  tiempo  produxeron  su  total  ruinan 
Cicecóü'Se.  lamentaba  ya  repetidas  vecesi 
de  una  secta  de  fribs  y  miserables  orado» 
res  ,  que  por  querer  parecer  áticos  se  ha- 
dan débiles»  ñacos  y  obscuros»  y  de  otros,  > 
que  gloriándose  de  ser  tucidiüistas  se  da^. 
baa  á  una  oración  inconexa  y  suelta.-  Es-» 
tos  pretendidos  áticos  satirlz4ban  la  co% 
7  facundia  tuliana,  y  notaban  al  pria* 
cipe  de  la  eloqüencia  latina  de  hinchado 
yhoccpf  demasiado  pomposo ,  poco  con- 
cho, y  poco  atíco  (  a  ).  Calvo  menospr»-: 
ciaba  á  Cicerón  como  libre  y  enervado ;  y. 
no  contenían  4  Bruto  los  respetos  de  la 
amistad  ,  para  que  dexase  de  llamar  i  sUr 
amigo,y  casi  pucdedecirse  su  maestro,  de-í 
bily^coí  lo  que  prueba  que  ya  entgnces. 

Cal- 

ify-  Dial.  Di  Ori!*w/»iw.XVIÍ.. 
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Cairo  ,  Bruto  y  todos  los  contrarios  de 
Ciceroa^se  apartaban  algún  tinto  del  ver- 
dadero ^sto  de  la  sana  eloqfiencia.  Ea 
efecto  en  el  dialogó  de  los  oradores  (¿r)  se 
dice  de  Calvo,  que  por  mas  que  fuese  an- 
tiguo y  siguiese  d  gusto  de  la  antigüedad» 
tenia  sin  embargo  algunas  oraciones  sen- 
tenciosas y  adornadas,  acomoiadasáia  mo- 
derna cultura- y  sublimidad ,  que  es  decic 
á  la  afectación  é  hinchazón.  Y  este  Calvo, 
en  quien  empezaban  ádescubrirse  algunas 
semillas  del  nuevo  pervertimiento »  este 
Calvo,  contrario  de  la  grandeza  y  mages- 
tad  tuJíana  ,  fue  tenido  de  los  posteriores 
por  maestro  del  buen  modo  del  hablar.  Plí^ 
río  e!  joven,  uno  de  los  hombres  máselo* 
qüences  de  los  tiempos  posteriores ,  igua- 
la ¿  Calvo  con  Demostenes ;  y  escrlbieá* 
do  i  Arriano  (¿)  'manifiesta  el  afecto 
que  le  profesaba  llamándole  siempre  su- 
fo,  Cahum-sempíT  meum ,  y  diciendo  ha* 
ber  procurado  imitar  á  Demostenes  y  4. 
Calvo  en  las  íiguras  de  la  oradoA  ,  ,sii^ 
.  ítt- 

id)  XXI.   (^)  lib.  I.ep.  IL. 
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Imeñtir  ^or  eüo  oons'egoir  su  fuerza  ' 
cQusI  habri  sido  d  estiJo  deCorviuo» 
quien  se  encuentra  alabado  {a)  de  mas  sua* 
^ej  dmlcé,  y  jmsJiiBada  en  las  palar 
bras  que  el  mismo  Cicerón  ?  Yo  creo  que 
esto  basta  para  Juzgar  que  su  estilo  se- 
lia  débil 'y  afeaiíiudo » .Heno  de  estudio  y 
de  aftctáckm.  Apro »  perseguidor  de  los 
tmtgiíos ,  no  sé  atreve  en  el  citado  dia* 
logo  (i»)  á  reprehender  á. Corvino  aun- 
quío  '  antigüó  ,  porqüe  realmente-  luso, 
quanto  estaba  de  su  parte  para  expresar 
tux  su  estilo  la  creída  tersura  y  los  decaa* 
taUlbs  brillos  de  I0&  tiempos  posteriores* 
En  Cello  coetáneo  de*  Cicerón  se  vela 
también  »  en  concepto  del  mismo  Apro, 
U  tersura,  y  sUUimidad  usada  posterior- 
mente. Tullo  (f)  reprdiende  con  xazoa 
i  M.  Antonio  por  el  estudiado  retoque 
y  obscuridad  de  su.  oración ,  didendOr 
)<  »  que  ^fa  mejor  ser  mudo'»  que  ha* 
blar  de  modo  que  no  io  entendlese^j^ 
los  otros:  y  Augusto  le  daba  elnom- 
..7om.  K.  H  bre 

ify^  fiUU  P€  Qf0t.  )(YJ£U  (>)  XXL  (O  ^ 
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bre  de  necio  (ix)  /  que  áo  se  dexaba  ea- 
tcnder  por  querer  liaccrse .  admirar.  EJ 
mismo  Augusto  se  burlaba  con  frcqüien^ 
cía  de  Mecenas  porilotestudlado  y  afecta** 
<do  de  su  estilo  ;  ySéübcirelfilóecifb^xiué 
ciertamente  no  era  muy  apasionado  al 
gusto-  sencUio  7  llaaO'^  do  podiá  sufrir 
(£)     enredosa "comppéicíra  de  Mece* 
ñas,  las  trasposiciones  de  palabras  ,  los 
pensamientos  4  veces  grandes/ pQro. siem- 
pre enervados,  por  las  exprmones^  si  una 
idtccion  deiñt  j  lánguida  ,  qúe  -mnifíes^ 
ta  el  animo  afeminado  »  y  las  disolutas 
costumbres  del  escritor.  ¿Quaiito  no  dis^ 
taba  de  la  Terdádera<  eloqüeada  A<6ÍA¡o 
Poliou  ,  quien  por  el  ingenio,  rpor  él  e8« 
tudlo  7  por  la.  do¿irimi  debía  seguirk 
mas  de'  cerca  ?  Un  Estilo  áspero ,  seco, 
falto  de  armonía  ,  antiqüado  y  obscuro 
eH  el  estilo  q^i^e  eir  Poiioa  reprehendían 
buenos  cf^riool^eta  aKt^üedad.  Lts 
inepcias,  la  falt^  de  concinidad  en  las  sen* 
sñicifts  7  la -éorrapcion'  de  :iáiB  pkilabrM 
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añtíqüadas  erjn  tan  comunes  en  tiempo 
de  Augusto  ,  que  por  h^ber  él  sabido 
erarlas  'obtuvo  las  alabanzas  de  Sueto- 
iiio  ,  (  ^ ).  Pero  el  mismo  Au  gusto  pudo 
pon  otra^  paite  contribuir  ai  corrompí* 
mlentp'dalt've^dadera  eloqüenpá ,  pues* 
ro  que  ,  como  nos  refiere  el  mismo  'Subr 
tonlo  ,  por  un  excesivo  amor  á  k  clari- 
dad, idexaba  á.  ireces. las.  preposiciones  , 
multi^cabii  las  coii)uaciones ,  y  acarrea- 
ba algún  perjuicio  á  la  elegancia  y.  4  ia 
gracia  ^la  locucioa  latinan  M^s  sinoem> 
bafgO'-esitónóe»  tod&vfa  rejrnaba  el  gus^ 
to  aucigño  ii  amigüosvse  llamaban  los  ora- 
dores*'que*  entúnces  eran  celebrados  ,  7 
aunque  en  el  estiló  de  Calvo ,  de  Celio ^ 
de  Asinio .  Polion  ^  »i  de  .Qorvino  7  de 
otros  se  de«dm«se  :7a  algúku  aoredad^ 
en  todos  se  reconocía  aun  «lo  sano  7  yU 
goroso  de  la  antigua  eioqü^acía  ,  y  solo 
én  Casio  Sertto^  que  fidrecló  hacia  fines  \ 
'  del  imperio^  di^  Augusto  /  se  quería  es* 
tingoida  la  antigüedad  por  lo  que  mira  á 
"  «áí  Ids 

(-1)  IXXXVL  * 
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los  oradores.  Este  ,  se  dice  en  el  Dia¡9* 
go^de  ios  oradores^  que  fue  el  primero  que 
infectó  y  desvió  la  oiadon  del  antiguo 
y  recto  camino  de  bien  hablar  ;  este  fue 
el  piimeco ,  que  despreciado  el  orden  de 
las  cosas  ,  omitida  la  modestia  y  el  pudor 
de  ]js  palabras  ,  descompuesto  hasta  en 
las  mismas  armas  que  usaba  ,  y  á  veces 
sobrado  descubierto  su  estudio  de  herir  ^ 
no  hacia  verdadera  batalla ,  sino,  solo 
ña.  Pero  haya  6  no  sido  el  primero  ,  lo 
cierto  68  q««  en  tiempo  de  Augusto  se 
encontraba  ya  muy  depravada  laeloqüen'* 
cía  ;  y  que  sucedió  áua  estilo  flprido  yi 
copioso  el  truncado  y  conciso,  y  i  una 
fuiciosa  y  b!en  ordenada  oración  los  re« 
lumbroaes  de  Ingenioty  las  sentencias  suel- 
tas. A  estede&f:to  cieoyoquo  liaya  coch 
tribuido  aunque  indirectamente  la  copia 
dé  Iiort;ensio «  asi  como  la  suavidad  de 
Isócrates  hüa  de  alg^o  modo  nace^  d 
cotrompido  gusto  de  los  Griegos  poste'-* 
rjores ;  porque  del  mismo.modo  que  es- 
U>sr »  queriendo,  huir  de  la  excesiva  duU 

íüra  y  sutfvldad  d^  Isócraf es , ,  incurríe- 

• » • 

^OB 


WoqSiUtta.  dap.  L  6r 
TOA  en  la.  aspereza  é  incultura  j  asi  los  La- 
tíaos por  evitar  la  asiática  redundancia^ 
y  la  fluida  pompa  de  Horcensió  se.  dieron 
á  una  concisa  ,  sentenciosa  y.  ^ec^  .oración 
que  los  hkiese  parecer  ^ÚC9^  >  y  tos  Ur: 
beruse  de  la  taclia  de  asiaiticos.  De  Cice- 
rón puede  decirse,  como  de  Démoste^ 
nes  9  que  pvicó  Ipsdeíisctps  de  Ips  c^lebraT 
dos  predecesores  :cóiiserv«odo  sos  tKieaasL 

prendas  ,  y  que  antes  bien  acrecentó  igs^ 
perfiiccio^es  ^  caer  en  los  .  vicios,  con^^ 
trartps*.Pero  aIguno$  otvos  coetáneQs.su*^ 
yos,  y  mucho  mas  los  posteriores no 
sabiendo  guardax  una  justa  sobric4^ 
la  abundante  copia  y  compasada  armonía 
d^  la  oración  ,  y  en  las  flores  de  las  sen-s 
tercias  4emasiadp  f^iientes  en-UortCA^ 
sip.^  sedkron^i^cs^  árido  y  diwo^ 
confuso  é  indigesto.  Del  cxemplo  de  3ar 
lustio  deriva  umbien  Séneca  (4)  el  uso 
que  encó^oes  s^  hacia  de  pensamie¿tes 
sueltos  ,  de  clausulas  truncadas  y  de.pbs^ 
cura  ixre.veídad ,  buscando  flpiucbos  c<^  es- 
•  '  tu* 


(•)  Sp.  LXIV. 
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tudio ,  y  poniendo  continuamente  en  uso 
lo  que  solo  alguna  vez  se  le  habla  escapa** 
do  i  la  pluma  de  Salustio.. 

.   »    Pero  el  mayor  daño  de  la  cloqüencla 

Fl  r.M}  de  ' 

cu>tlt7ju^  proviene  en  mi  concepto  de  haber  pasa*' 
SI  diño  1  la  do-'^u  teatro  de  los  tribunales  i  las  escue^ 

elo<iiieiicia. 

las ,  de  los  antigiiós  oradores  i  los  pos- 
terioras retóricos.  Pate  vestra  «  diremos 
i  estos  coñ  PetroDÍo(4)t  fa^  ves f ra 
Hceat  dixissi  ,  ¡rími  omnium  Hoquentinm 
getdidisns^  A  los  oradores ,  como  veré- 
nlos  ffias~aéekQte>  ya  noie  les  preisenta* 
ba  ocasión  pir'á  hacer  én  »el  foro  liso  de 
ivt  táctzx  de  razonar ,  y  V<^cian  mudos 
t^úellos  mismos  qiie  toñ  tanto  aplauso 
se  habian  hecho  oír  del  senado  y  de  to- 
dte-el  pueblo.  El  único  campo  ^uequc- 
^bi  abierto  á  k>s  qüe  querían  ostentar 
eloqücncb  ,  eran  las  escuela    donde  los 
retóricos  se  cnuegaban  á  ridiculas  y  pueri- 
'  les*  declamaciones.  Aconsejar  á  Alexanr^ 

• 

dro  ,  muerto  tantos  años  antes ,  é  stwcai? 
el  océano  i  ó  reposar  sobre  sus-laurefes»'í 

ex- 


(41)   Stt.  in  prínc. 
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'    EtoqUenda,  Cap.' L  6% 

exhortar  4  Agamenón  á  no  sacrificar  4  sa 
yja  Ifigenia  4  la  voz  de  Calcas ;  fingirse^ 
.  causas  jcomf^cadas  y  confusas  )am4s  re* 
ducidas  ni  capaces  de  reducirse  4  la  prác* 
tica,  para  hacer  ostentación  de  ingenio 
y  de  eloqüencia  ,  eran  los  ezercicios  de 
a^iuellos  retóricos  tquQ  tenían  la  fama  de 
hombres  eloqüentes.  Non.  tit  »  dirémós 
cda.Casio^vdro  (  «  uto  /5/« » qmd  arat 
torem  in  hac  fHUrili  ^xerciratione  spectes'. 
No  hay  cosa  mas  cantraria'4  la  Verdades 
n' eloqüencia  que^^el.qoérer  scretoqüei» 
te  solo  con  é)  fín  dé  hacer  ostentación  de 
eloqüencia :  como  nada  hay  entonces  que 
lúera  «i  corazón  y  que -excite  los  afeaoi» 
nada  que  avive  et  entusiasmo  y  que  hdbtf 
i^ir  la  fantasía  r  todo' es  forzado  y  violci^ 
G>  ^tóáú  rekanbrooéstle  j|igenK>'y  yoegos 
de  espíritu  ,  todo  pasiones  violentas  ^  e  v 
traños  delirios  de  locti  imaginación.  Dt 
áqui  próvinieron  ios  co'nceptos  agudos,*  las 
fteqüentes  antitesis  y  las'attévidai  seméi^ 
cias  que  re  encuentran  en  las  declamación 

nes 

(a>         £xarf.  €an$p,  L  iSL*-  .  - 
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no^  ;  de  aqui  aquella  raza  de  declamado^ 
res ,  que  los  escolásticos  llamaban 

)  f  P^f^  sumamente  ftios 

.  por  su  intempestivo  y  mal  dirigido  calor; 
de  aquí  el  estudio  de  manifestar  el  arte 
que  debería  ocultarse »  y  de  alejarse  de 
]a  naturaleza  que  es  la  única  que  debe- 
rla seguirse. ;  de  aqui  en  suma  aquellos  de- 

ftctos  que  nos  chocan  en  las  declamtcio* 
nes  de  los  antiguos  retóricos,  y  de  que  ja- 
mas se.  vecáa  libres  aquellos  escritos  quQ 
presenUm-  mm-elcqisenGia  ociosa ,  forza- 
da, y,  digámoslo  asi«  de  mandato.  Las  de- 
cantadas piezas  de  eloqüencia  de  Us  aca« 
demias  modernas  justifican  suficien^emea* 
te'esta  nuestra  aserción»  y  nos  Iiaoen  temer 
un  corrompimiento  de  estilo  que  pro- 
;yenga  en  gran  parte  de  sus  ezerciucioim» 
quil  aliora  lo  observamos  en  los  escritos 
iie  los  autigüos  derivado  de  las  declama- 
«cipnes  de  las  escuelas  retoricas.  Séneca 
lexe  b  bistoría  del  uso  de  estas  dedanu- 
ciones  introducido  euRoma^  y.  trae  al- 

gu- 
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guofMí-'escinplos.enlascfláasorias  7  en  Jai 

cojitrovcrsías  ,  que  nos  pueden  dar  á  co^ 
Aocei  quaata  st^hahU  corrompido  en  Jas 
'  lescttekis;  el  sano  giuító.  de.  la  «elbqüemcia. 
JXí^abOschí ,  que  confiesa  haberse  perver- 
tido ya  en  .tiempo  de  Augusto  la  romana  * 
^jjOqüenda  póc  Mecenas  ,  *  Folión  y  al  gvh 
tto$otrós  ,  no  puedé -sin  embargo  resol- 
verse i  creer  ,  que  los  pasages  referidos 
por  Séneca  en  las,  suasorias  y  en  las  coor 
troversias '9ean  realniente  de  los  autores  á 
quienes  los  ^tribuye  el  mismo  Séneca.  Poí 
^nMS.excraordinaria.»  dice  (^s).,  y  pó^ 
tentosa  que  fuese'sü  memoria  i  era  po« 
sible,  que  en  una  edad  avanzada  seacor- 
H  dase  de  tantos  pasages  de  las  declama 
dones  de  tantos  y  tan  diversos  autores, 
como  recogió  en  diez  libros  de  contro'í 
99  versias  ?  Es  posible  que  tantos  oradoMi 
99  ó  dedamadores  como  él  nos  nombra 
„  todos  tuviesen  la  misma  manera  de  es* 
f9«ribir  y  de  pensar  ?    Pcío  yo  no  veo 
parque  deba  parecer  tanr  extraño  y  por- 
t  "JIrppi»      ' ....  .1   «  ten— 
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tentóse  que  un  hombre ,  que  oyendo  utU' 
sola  vez  dos  mil  palabras  diversas  las  re- 
|)etia  de  seguida  con  el  mismo  orden 
.con  qoo  ks  babía  oído  1  quetinkombr^ 
-qne  apenas,  habla  acabado  de  ¿lir  tiucleá^ 
jtos  versos  á  personas  distintas ,  podia ,  no 
4plo  reciurloS » sino  xecitarlos-  en  orden 
-Inverso  comenzáhdó  por  tet  ultimo  ^  y 
Acabando  por  el  primero  ;  que  un  hom- 
bre semejante  pudiese » mediundo  y  pen- 
sando f  recoger  en  la  memoria  algunoi 
•pa^ages  sueltos  é  inconexos ,  y  algunos 
.planes  de  declamaciones  de  autores  quQ 
áí  habla  oído  en  el  tiempo  de  su  mas 
memoria.  Basta  leer  las  citadas  suasorias 
y  controversias  i  basta  ver  la  sencilla  f 
natural  historia  que  el  mismo- Séneca  san 
ingenuamente  nos  pfesenta  de  estos  escri? 
tos;  basu  redexionar  que  i  veces  sen  bas- 
tante largos  lospasages  que  se  refieren. » 
otras'solo  se  cica  una  señtenda  ó  un'brtfvd 
pensamiento  y  Qtras.no  mas  que  la  divii 
sion  ó  el  plan »  y  otras  Analmente  se.  ro* 
fiere  haber  dicho  el  autor  cosas  bellíñmas, 
sin  expresaiUs^  y  ma^oweute  ^uan<^o 

'al- 
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algunos  de  los  referidos  pattges  te  hallan 

seyeraa^eote  reprehendidos  por  Senec;^ 
lyi4fa  observar  U  noubk  diversidad  do 
tsdlo  que  fadlmeate  se  descubre  entre  l0« 
pasages  propios  de  Séneca ,  y  aquellos  de 
kM  dedamadoses  ciudos»  para  decidir- 
sin  dificultad  *  que  se  requieren  fdnda* 
mantos  mas  solidos  para  imputar  á  Séneca 
UQI:.!»}!  inútil  y  desvecgpuzada  ficción* 
X  ^  los  estUps  de  diversos  declamadores . 
son  entre  sí  semejantes  ,  esto  hará  vér  lai 
uoiver$al  corrupción  que  se  habia  ins 
troducido.  en  tales  c^rcipUosV  7.  tpl0» 
probará  ,  que  podía  Aplicarse  i  aquellos . 
retóricos  lo  que  en  el  Dialogo  de  los  ora-, 
iSNvr  se  dice  de  Cicerón  9  de  Ce^r«  de. 
Calyo  ,  de  Bruto  y  de  otros  coetáneos  j 

suyos  ,  esto  es  ,  que  si  omnium  pariter  ^ 
iibros  in  m^num  sumfseris^  scias  ,  quam- 
ViM  in  dvoersis  htgenUs »  essi  quamdamju^  ^ 
dkii     voiuntaíis  similitudinem  ct  cognatio-  . 
mm.  Fero  aun  quaado  fuesen  fingidos  los 
citados  pasages  de  los  declamadores  roma-  i 
n^s,  lo  que  no  tiene  el  mas  mínimo  funda- 
mento 9  siempre  será  cierto  que  las  suaso- 

1 1  riaS 
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fias  y  las  controversias,  <]iie  estaban' tan  di 

uso  en  las  escuelas,  abundaban  de  concep- 
tos fríos  y  ridiculas  inepcias.  Qpando  ha- 
bló en  el  foro,  decia  Casio  Severo  ( 4  )^  ba^ 
go  alguna  cosa ;  pero  quando  me  pongo  á' 
declamar  ,  me  parece  que  estoy  soñando  ú 
Cum  iHféro  dicOt  alrquidagoi  cum  declamo^ 
vidior  mihi  insomnis  laborare,  E^tos  sue«^ 
&os,  estos  enagenamientos ,  estas  quimeras 
corrompían  él  gusto  de  los  ROro^áos »  y- . 
U%  badán  peider  todo  sabor  de  buen  esti- 
lo. Lroibutenim  atque  inanibus  sqnis  y  de-- 
da  Petronio  ¿  los  declamadores ,  ludibria 
ifuaedam  excitando  effecistis,  ur  corpusórOf 
tionis  enervaretur  et  caderet.  Los  mños  y 
los  jóvenes  concurría^  con  freqüenda  á . 
estas  escuelas ;  se  apláudian  losVnas'ridí-' 
culos  declamadores  ,  y  los  buenos  orado- 
res yacian  abandonados,  Cestio  y  Latron 
eran  preferidos  á  los  hombres  mas  do- 
qÜíntcs  que  entonces  se  oian  en  Roma  ; 
y  mientras  se  aprendían  de  memoria^  las 
declamaciones  de  Cestio ,  de  Cicerón  so*' 

:  lo 

  -  •   — — — 

fa^   Sen.  Exiétp.  nntr^  líb.  Í¡L  ' '  '  .  * 


lo  se  leían  aquellas  oraciones  á  que  habia^ 
i^spondido  el  mismo  Cestio  ( ^  )  »  y  tO" 
dos  se  creian  superiores  i^-CIcerottt  H 
paso  que  confesaban  quedar  muy  inferio- 
res al  retorico  Sabíoi^ftiio.  Ai  iibandóiiO'^ 
de  los  añtígaos  y  vétdüderos -mae&tros'^  > 
del  buen  modo  d¿  e«icríbir  ,  y  al  aprecio''' 
del  nuevo  y  corrompido  lestilo  ,  se  aáa-'í 
dló  la  máltítud  «ié^xrrángeras  i|ife  dieru>*>^  . 
das  naciones^cpncirrriafi  i  Roma  inecróín 
poli  del  universo,  losquaks,  corrom-, 
piendo  con  sus  .bárbaras '  voces  la  elegaA-* » 
te  pureza  déla  lengua iomatfii/atarrearóiil 
gran  daño  á  la  elocuencia  latina.         .  p 
'  Ehestt  estado  en^ntré  el  reroiico^SMcou 
Seiieca  k  'eloqiiencia  látina-  quando  pa*' 
so  á  Roma  para  cultivarla.  Cestio  ,  Silon,^ 
AiréltOy  'Xatrott,  Tríaríó  y  otros  tales  fue^i 
foii  los  óraxiores,  i  quienes  vi6  qüe  se  trt^ 
butaban*los  aplausos  que  antes  se  dispen^' 
sabaa  i  los  Crasosr ,  á  los  Antonios  >  á  los- 
Horterisicís  y  i  los  Ciebrént^  $  y:  rfellím^: 
brones  de  lageAió  «  pensamientos  atrevin 

(5)  Sea.  ibid. 
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dos  9  nuevas  é  intisitsdas  expresioius  ,  j*^ 

dicción  truncada  y  falta  de  armonía ,  eraa 
los  adoraos  de  las  deciamacioaes  que  ca, 
^     las  oscnelas  romanas  se  otan  con  admira-, 
cíon.  Así  que  creo  ,  que  quien  quiera  exa^ 
minar  con  algún  cuidado  la  decadencia 
de  la  eloqüeacia  romana  no  hallará  raasoa 
para  llamar  reo  al  retorico  Séneca ,  que 
la  encontró  ya  reducida  i  un  estado  tan 
miserable  i  y  antes  bien ,  oyendo  lo»  elo*> 
glos  que  dá  á  h  facundia  de  Tulio  y  de 
los  oradores  co  etáneos ,  que  en  realidad 
lian.sidoJo!i  mas  dignos  de  alabanza».7 lo- 
que se  lam.enta  de  la  decadendaque  sobre- 
vino  en,  los  ticoipos  subsiguientes,  vién- 
dole investigar  filosóficamente  7  con  jus« 
to  celo  las  causas  de  tai  corrompimien- 
to y  y  mostrar  un  gusto  bastante  fínq  en  la 
cdcica  censara  de  .los  oradores  que  re-- 
prebende,  y  observando  también,  que  su  • 
entilo,  aunque  algo  distante  del  cicero-, 
núi9P pjirjsce  mucho  mas  sencUlo  y  na^- 
tUral  ,:  mei)osr  violento  y  menos  oorrom«. 
pido  que  el  de  los  retóricos  que  le  pre- 
cedieron ,  creo  que  ao  ski  fundamento 

po- 
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foit^  decirse^  qué  «['retorico  Séneca  acar-* 
fe6'á'laeloqüencia  romana  ma»  vefntajas- 
quc  perjuicio.  En  efíícto  yo  nunca  lo  en-* 
éuentro  aciisado  por  los  <  criticoa  áattgiibi^ 
detin  peryerri«ieiitoiulfliie)júite,  ¿on^ 
tiatio  lo  veo  alabado -por  los  seqüace^  del 
áuevoestQo «  7  ni  s<^aiiieata  se*  halla 
Áo^BotíttidíOtn'^}  ñrócis^  Dialogo  d^^ 
stts  de  la  corromfídá  eloqücncta,  antes  bien" 
su  nombre  distaba  tanto  do  aquella  cdcbrP 
ftadquese  requíeréparii  adquirir- 'seqfía-^ 
CCS,  que  nfochos  modernos  han  querido^ 
atribuir  sus  obras  i  Séneca  el  filósofo  ^ 
por  no  saber  quien  íiiese  aquel  Seneica  lé» 
toricó ,  ni  encontrarlo  jamas  celebrada 
,  «n  los  escritos  de  aquella  C(}ad  j  y  de  tor] 
db^eo  4kbe  inferim^'^^  Séneca  é  leco^ 
ñcorpodorteaer  muy  poca  parCé  'en'h^ 
mutación  que  acaeció  entonces  en  la  elo-í 
qüenda  romana.  JMayqr  crédito  obttmf» 
en  Roma  ,<y  adquirió  mayor  nüm'ero^ 
de  seqüaces  Séneca  el  filósofo.  Suetonio^ 
dice  (a)  ^  que  ya  ea  tiempo-de  CaligttU 

te> 

(a)  IaCalig.UIL  ^/  . 
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teiiu  mucho  séquito  en  Roix^asu  etoqueji* 
qu.  Q}iiiu¡iianp(if  )li4bla  fioniextfinsion 
de  Scneca  ,  y  nos  hace,  ver  el  extraordN 
Darlo  encu^iasmo  que  estaban  po$eido% 
Iqs  Romanos  por  el  cicilo  idei  ^qel  fi^o^ 
,  que  llegaba  hasta  no  verse  en  las  mar 
i^os  dejios  jyo venes  ouq  libr^  que  las  obca^ 
d«.$p<i9pa..  Todos  ^mabaA  i^neca,  tüdo% 
^  proponían  i  Séneca  por  modelo ;  to^ 
dos  se  gloriaban  de  ser  seqüaces  é  ImicaT 
dore>  de.jSeaecsi»  7  Senpca  ci^tapii^nte  te> 
«¡H'maeh^  influKO  ea-el, gusto  do  la  elon 
qüencia  de  .aquella  edad.  Yo  estoy  mu}L 
lejos  de  querer  defender  ,  y  mucho  mc^ 
Aos  alabar  el  estilo  de  Séneca  ^  y  solo  dt-« 
go  ,  que  no  puedo  resolverme  á  creerla 
autor  de  unto,  mal  como  Áe  le  quiere  atri^ 
btiín  De  quanto  hemos  dictiohato'  aqui 
puede  inferirse  ,  que  los  Romanos  no  ne- 
cesitaban eL.exempio  de  .Séneca  para  se^ 
guir  un  esrilci  que  tanto' jjoittpo.  antes  ha*^ 
bian  abrazado  los  oradores  mas  célebres» 
Xque|:gd4  .Roaia.hat>iii.oi4o  cpu  taato. 
^  aplao- 

(a)  lib.  X,cap.  I.         .Ill.i    '    .7  ^ 
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«phiBoV'A'  j^tk'  que  si  el  «xempl'o: 
de  Séneca  por^su  mayor  cele  bridad  ,  y 
por  las  singulares  prendas  de  sus  escritos^- 
superiordii.segan  d  testimonio  del  oéIs^ 
fso  QuintUíano  ,  4  los  de  sus  coetáneos, 
pudo  ocasionar  algún  perjuicio  albuea 
gusto  ronuoo»  su  doccriu  sobtexste  pár- 
ttcnlar  ddiii  eervir  ét  algún  modo  para 
curar  el  mismo  mal..  Sus  fr eqüentes.de^ 
cJamaoúuies  contca  Jt  traacadá  óradon» 
lift  clauiQla^iiiterrampidas ,  las  sentencia* 
sueltas,  y  generalmente  contra  el  nuevo 
estilo  que  ebtónces  estaba  en  ápredá;  Jas 
alabanzas  que  da  repetidas  veces  4  Tulio, 
y  las  censuras  contra  FoJion ,  Mecenas  ^ 
Ovidio  y  otros  escritores  del  nuera  pxh 
í»fjpú0átn  fecompémar  la  debilidad  ^oe 
le  induxo  (ó  movido  de  la  agudeza  del 
proprio  Ingenio  demasiado  sutil,  ó  de  los 
eplausoa  de 'Ja.  multitud  sobrado  amante 
A  les  fuegos  fetuos  entónces  tan  en  uso) 
i  dexarse  llevar  de  aquellos  vicios  que 
«tan  justamente  habla  sabido  reprehender 
•tn  otros  ,  y  llegar  á  superar  á  aquellos 
ímismos  que  se  proponía  reprehender» . 

"T^mrv:  K — —  jj^^ 


74  Sistoria  de  toda  td 

Dezemps  pau  descansar  ea  paz  4  los  nu^ 
Bes  de  Seaeca,  y  vplvwttot  ints  bien  con- 
tra los  pretendidos  aricos  y  tucidifli$tt$ 
del  tiempo  de  Cicerón  ,  contra  PoUon  y 
Otros  poco  amantes  del  estilo  toiiano  ; 
contra  Mecenas,  Ovidio,  Casio,  Seviero 
y  los^ricores  del  nuevo  estilo ,  y  sia^ 
giilarinente  oontta  las  clamorona  ttkaé* 
las  retoricas  de  Roma  ,  y  contra  ll  insana . 
turba,  de  los  ineptos  declamadores ;  vol- 
camos, digo,  codittatPdoftíasfioaiinaacuM  • 
sacien  que  injustamente  a©  querrk  rlhn» 
ccr  á  Séneca ,  que  era  t^^n  posterior.  Pero 
de  t!odos  modos  lloremos  la  decadencia 
de  la  cloqüencía  romana ,  y  el  contagio 
del  nuevo  gusto,  que  se  iba  haciendo  mas 
y  mas  oni^rsal ,  y  llegaba  i  ser  común, 
no  solo  entre  los  ofadorea,  ikio  uaúAeü 
entre  los  po8us,  historiadores  y  escritores 
,  ^  todas  «aterhs ,  y  que  con^d  ezcmtao 
^Séneca  adquirió  mayores  auawi««i¿ 
aeca ,  uno  de  los  mas  grandes  ingenios  de 
que  puede  gloriarse  la  romana  literatura, 
trató,  como  dice  Qpindliano  (4 ),  cási  to«* 


'  '  4íO  Tom.  X,  cáp.I. 
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lo%  pob'mas  ,;eii  las' epistolaft  y  ^en  lot 
.dialogo»  Í4;moduxo  el  estilo  truucado^  / 
0Oiicc^QSb  7  a&ctado  do  joa-renóricot  ^  ^ 
y  feidióuita  reputación  qual no  babia  ob- 
tenido lusu  entonces.  Después  c^e  aquel 
dpmpojaofMfeéea  to^^  ftoipaiioar^cbmtf 
mlisfaosA^rittm^ ,  7  ninguno  otcrtaoieii- 
$fi  de.saao  gusi;o..CjL}nteAmoraiaeQ  de  Se-  otros  e«' 

-  crJtom  It* 

•«lunibido'^  sillo  ^tecb^iBieiA iaai^De^:^'  7 

uiuwr  de  un  escrito  de        mentó  por 

'  mt».i  Í4  $leg^QU:  y4ult>ii^t  i>< 
Biflor  sii^P;7  |dQ  m^pr  pcimar- Cs^ 

Junxela  7  Paladio  ed  st|s  obras  d^  agricult 
¿tora.  Algo  .de$pu^sreKr¡bíó.PlíiÚQ..ttiú 

antes:  ni  después  j  pero  ]a  llenó  de  pcnsa-j 
aiii00tos  atrevidos.  de^ea|ve& iones  agigaat 

m 

'Tácito  y  Plinio  el  jóven  ocupan  después 
•4c  es^tosi.xi  primer  lugar  eám  Im^íiStí^iskt 

mi  concepto  queda  inferior  á  Séneca  7  ^ 
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7^         TItHúriA  de  to^s  la 
ta  h  venkd  y  extensión  de  k  men- 
te ,  los  su^ra  «n  It  suavidad  de  la  in^ 

dolé  y  en  la  dulzura  del  corazón  que 
se  descubra  éa  su  estilo ;  y  si  no  llega  4 
igualar.deitoii  rasgos  grandes  7  sublimeB 
de  sus  predecesores,  tampoco  cae  en  algu- 
nosidefeaos  v  eú*  aquellos  se  preci* 
]üucott  por  quererse  elevar*  denudados 
-r-  Tácito  en  concepto  dePlinio  ^1  jóvende^ 
.i.  :t  be  pasar  por  el  mejor  orador  de  su  edad'» 
y  deiMniiieoesialNi  dócadi»-  de  vutoen^ 
tendimiento  ,  de  penetrante  y  agudo  ingo* 
nio^  yde  fuerza  y  vivacidad  de  expre^ 
sioá  í 'Con^^ttb  AcilnMNlté  >  podía  'i4qüiYÍr* 
ce  la  primacía  en  la  eloqüencla.  Pero 
nosotros  no  tenemos  de  él  mas  que  las 
•bras^historícas ,  de  las  qoaksr  bablarémos 
en  otra  parte  ;  y  'estas'ciertaniesfte  mani- 
fiestan que  era  capaz  i  de  salir  con  felicii* 
dad  en  qnalqUier  genero- de  éloqüeaoar 
pero  que  sd'dexó 'llevar  de  Ib  s  deíectós 
del  nuevo  estilo.  Mejor  gusto,  mani^ssta* 

«k  -Tacko  etf-il  íDm/s;*  d0^¡ét  ¡arsíbm  ,11. 
kotno  algunos  pretenden  ,  faeie  obra 'su- 
ya* £st^  Dialogo  y  )aA  Juuitmiones  de 
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^Shfitímia»  Cap.  h  77 

de  aquella  edad,  que  se  hallan  exéntos  del 
estilo afciccado,  y  délas  seat^^cias  estudia* 

-Afs-qfttf^t¿tti6BS  «stabaa  tas  ea'usoi  y  si 
cstmvíesdiv^scriffo»  cbn  ittás  pureza  y  col-' 
tura  dd^kAguage^  hubieraa  podido  presea^ 

^npdcttucvo  &  Jos  teaoras- el  antigüe 
filó  «te  ^lo!í  ftliees*  ff¿mt>M'  dis'RoBai  Pir? 
Alio  alaba  á  un  tal  Frontón  Cacio  coino 

'  éc^ór  ^pericÍBÍ4lo  M^iii6Yé#4ft9'  lagrlnás 
4¿l'&udltdñe  ;  viT  -faérimártm  -  mcñfenda* 
rum  feritissimu$  (  ^  ) ,  y  este  tal  vez  seri 
cbFÁMüón»  á  qcriáí^  'segttnert^^ 
Íto''MalBr6bfo'(¿);  se'átHtMá  xií  gene-^ 
ro  de  hablar  árido  y  seco.  Julio  Fronti- 
no,-A.  Gelio ,  Apuleyoy  Censorino  7 
cttos  pocxN'  Uferbá^iosv^serifoires  htfncÑl 
que  se  dedicaron  á  tratar  materias  dlver-^ 
siM  énldíoma  rO^iáno.;  pero  lejos  4e  dacp 
le  con  sos  éscrtto»*  nuevo  esplendor  ,  ni 
á«in  pudieron  conservarle  el  antigüo  lus- 
tre,  y  ioi  íaeréií  corrompiendo  mas  f 
SM.  (Coa  ma]%>T  éetord  supieron '  $óste¿ 
t  •    •..;'!•*  nef 


ner  h  migesud  de  U  ie(igu;i  r<H^^Uf^  '\0} 
escritores  de  jurispnid^qi«(:;  yPoqifHiY 
nio  y  Cayo ,  PafMiilíino  y  ptrps  ^rÍ6Coii«i 
$uItos  ilustraron  su  profe&ÍQa , .  no  mciiO^ 
cpa  la  ^eg^acia  y  oot^ez^r  :4ol  «a&üo  f  JUg^. 
con  U  sQÜdes    U  tiootríiui*:  TisctuUaAo; 

Minucio  Félix  ,  Arnobio  ,  los  santos  Ci- 
IKÍaap.«.^kp4l>fQ»io:,;Gero^lí]^5>t  Ai(M^(lll 

;un  nueyo  c^iqtiipoá  l9*^loqüe;aq¡afrQmaA^^ 
y  aplicaron  ¿  )as  gutfri*^  ^if^iísjwito 

»ron  jlevar  :4el.gusto.e'at6nce^  demin^n-* 

xando  pl  ejítjlo^^pnceptuoso  y  violento, 
^e  dedicas^A  te.fluidfSft^iapaturaliífcid-iiiT 

gentiles »  $}no  f ambí^a  «otre  los  chrifitUr 
nps,  fiiígpL»r  írcdito.^dg  .flpqüente*  ppro 
las  c^pf id$:  41^i)pf.  («qfd^fl  sps :  w 
rjestiffl^gfo  :gm3f  ^W^nfp^ela  ínoultuf» 
y  í»^^t|pi^./lq  s^  estilo ,  par*  que  ^dot  > 

dar  algún  crédito  á  los  elogtoi  que 
IC  le  vUspeovii^.  ^^yorpj  alatunz,^~fl^e^é- 

ce 


* 
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•  Ehqüencia,  Cap,  Té  ^9 

oe  en  mi  «oncepco  su  elógiador  y  amigó 
Mu}rol>io»  aunque  sus  escritos  no  le  sacan 
de  la  poco  aprcciable  clase  de  gr;im ático. 
Es  verdad  quis  habiendo  nacido  en  un 
suelo,  donde  no  era  nativa  la  le  ngua  lati- 
na,  y  en  un  siglo  bárbaro  é  inculto  ,  con 
un  lenguage- rustico  é  inelegante  distó 
muduy  d<t-  la  tersa  y  «urea  latinidad  de  los 
buenos  escritores;  pero  se  apartó  iguat- 
mencede  la  afeccacion»  y-  del  corrompido 
estilo  4é'HM  coeciaeosi  «fjes.qlas^Mgao 
de  alal^áííza  por  haber  sabido  evitar  los 
defectos^  eátónces  celebrados ,  y  abrazad- 
dos  detodos,  quede  reprelmsion  ptk 
no  havep  podido  Imícar  las  prendas  de 
los  antigüos  pocó  atendidas  de  otros ,  y 
«ilo  cooookks;  toi  .éL  Sídonio  ApoUnatt 
Marelano  Cápela.,  Boecio  ;  Casiodoco  y 
algunos  otros  procuraron  sostener  la  ror 
n^na  eloq^enciaiqua  ¡ba^-  desq^éciendoi 
pero  estába  ya  muy  adelantada  su  rnina 
para  que  pudiesen  impedirla  los  ínutllefs 
esfuerzos  de  manos  tan  débiles.  Coa  la  ' 
▼enlde  de  les  bárbaros  septentrionales, 
y  cou  la  destruidon  4^1  J|mf>eiio  jcomano 

pue» 


'lo         BtH§Ha    Heda  ta 

puede  decirse  tambisn  destruida  la  elo- 
qüeacia  romana,  y  extinguido  entenmenr 
^  te  su  esplendor.  ' 
'Vitintdt-     No  era  mucho  mas  feliz  el  estado ,  en 
la  eloqiieo.  qúc  al  siismo  tiempo  se  encontralia  fai 

cía  grie^*  ' 

lengua  griega.  En  tiempo  del  citado  Dr^f* 
hgo  di  ios  oradores  se  consolaban  algu«» 
nos  Rómánbs  jobservando.»  que  mas  m 
•habián  aparcado<de  laeloqüencia  de  Es* 
chines  y  de  Demostenes  cierto  sacerdote 
«Nioétes  <iel  .q^at  te  eúcueotn  si^nlar^ 
iiifente  alabado  por  f  Uoi^trato  (  ü  )  ),  y  lon 
otros,  fanuisos  .fetoricos  de  £f(^  .y.  <íq 
láitikaé ,  que  Domido  Afro  j  otrol  ott'^ 
dofler'nMmnos  de  lía  de  Ciñeron  (  b).  Coa* 
xinuabaa  sin  embargo  los  Romanos  en 
reconocer  por  maestros  á  los  sofistas  grie* 
gos^,  y  en  alabar  sosresoolásricas  decía- 
'  -maciones.  Causan  admiración  los  desme-» 
didüft  elogios  que!  Piinioi  el  joven  da(#) 
lá  la  fieundia  deLietoMco  griego  Isco,  que 
«Sló  podrían  darse  mayores  á  la  de  Eschines 


C^)   De  Vith  Séfh,  líb.  1.  (I)  Z)W.  di  Otéft.  XV. 

(O  Bp¡*.iH .fibra  


'  *  •  •  ^ 
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Ehiiuiucia.  Cají,  I,  8x 
y  Demostencs »  y  el  enipeñp  que  tonit 
en  que  su  sobrino  vaya  i  Roma  solo  con 
el  fin  de  oir  al  dfckbrado  Iseo  ,  quien  fi- 
nalmente no  parece  mas  que  un  charlatán 
'tscolásticb,  toosnimbradaá.hablarcon  al- 
.  gun  orden  y  rapidez  de  palabras  sobre 
qualquier  asunto  que  se  le  propusiese.  Ju« 
renal  se  lamenta  (a)  de  la  amigable  acogida 
que  los  grandes  Señores  de  Roma  daban 
¿  los  Griegos  ,  de  quienes  habia  tal  mul- 
titud ,  que  no  duda  llamar  á  Roma  Cüh 
éad  griega.  Qiiién  no  sabe  quanto  ruido  ' 
hiciesen  en  Roma  ios  Griegos  en  tiempo 
de  «Adriano,  el  qual  iio'encontraba  diver^» 
lAon  ma»  agradable  que  la  de  oír  i  los  so*  ' 
ñkas  de  aquella  nación.  £ste  aprecio  que 
loe  Romañoe  lutciah  de  los  «Griegos  -  nada 
enipaite  de:  la  may^ór  antigüedad  de  su  st* 
bcr  ,  y  de  la  posesión  en  que  estaban  de 
ser  maestros  de  los  Romanos  ,  y  en  parte 
también  .del  mayoh  mérito  que  algunos 
Griego?  supieron  conservar  en  su  aativa 
eloqüencia;  £1  nombre  de  G^ei)o¡  sprl 
Tüm.  V.  L  siénl- 


8  i         Hisfúfia  ii  t9Ía  Im 
siempre  respetado  de  los  médicos  por  la 
vastedad  j  solidéz  de  4a  doarína;  pero  los 
amantes  de  Udoqücncia»  griega  lo  leerán 
estudiosamente  por  U  elegancia  y  purd- 
«a  de  su  estilo.  Podan:  ios  .Griegos  fio*' 
'fiarse  de  on  Viu£aroo,<i  qnal*  aunque  tu- 
viese UQ  lenguage  algo  áspero  é  inculto» 
cffi  sin  embarga  el  liombre  mas  dooo » 
de  mas  agudo  ingenio « búa»  juicio  y  só» 
lido  raciocinio  que  entonces  tenia  la  re- 
{níblicaliteiana^  y  ba  sido  siempre  mirado 
oúÉM>  uno  de  los  amores  mas  respecabies 
de  la  antigüedad.  Ploxecia  Luciano ,  es- 
critor de  una  gracia  7  galiardía  ,  que  po* 
dsa  dar  lionor  ilos  mas  fiatioes tiempos  de 
Atenas.  Longioo  trataba  del  sublime  con 
un  estilo  propio  óc  .la  materia  que  un 
completameian  sttpo  ifastiar ;  y  Hecmó* 
genes  enseñaba  igualmente  el  verdadero 
y  seguro  camino  que  debía  seguirse  paca 
encontrar  la  eóHda  eioqüencia »  y  aban- 
donar la  faha  entowccs  dominante.  Entre 
la  inmensa  turba  de  sofistas  charlatanes  se 
disdoguieron  Dion « llamado  ChrytMmtm 
por  la  elegancia  de  su  estilo  »  Aristlies  es- 
ta* 
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tudioso  iodudoc  de  los  antigüos.  cwxtn 
el  uso  de  aquellos  tiempos ,  Máximo  Ti- 
rio^ Temisdo»  y  algunos  ouos  leídos  aÚQea 
Aocstioldias  con  gusto  y  utilidad  de  los 
eruditos.  Alcinoo  ,  Plotina  y  otros  £16*^ 
-'sofos  confto  vcfsados  en.  la  Elosofia  de  PU« 
too ,  lo-  ftiefon  tandea  algoa  tanto  cá 
AU  cloqüencia.  La  religión  chrisliana,  aun^ 
tjutt  nació  ett  la  Palestina  en  medio  de  los 
Hebreos',  «isó^^desde  íuege  la  lengua  de 
los  Griegos  ,  y  produTO  un  nuevo  ramo 
de-etoqueocia  griega.  Dexando  á  parte  la 
opínioo  poco  fimdadai  de  algunos ,  que 
quieren  que  el  mismo  autor  de  la  Relir . 
gion»  Jesu-Christo ,  haya  hablado  la  len- 
gua griega ,  es  cierto  que  cari  todos  los  U- 
bf os  dd  mi€vo  Testamento  fiieron  escri- 
tos en  griego ,  y  en  griego  hablaron  los 
Apóstote»  y  los  primeros  maestros  de 
la  Iglesia  ;  y  pasando  después  4  tiempos 
mas.  recientes ,  lo*  santos  Atanasio ,  Basi- 
lio, k»  do»Gregofi6*^¿  Chrysostomoy 
otros  licrra«itro4i  la  efegftncía  griega  co« 
la  chrisriana  severidad ,  y  fuerem  swpe- 
riof es  cnr  la>  cio^^kncia  i  J.ibanÍQ  y  á  otros 


p  4  IJii  t  *.ru  Je  i  oda  la 

sofistas  gentiles ,  que  hadan  profesión  de 
enseñarla.  Pero  todos  estos  escritores  no 
fueroa  en  tanto  numero que  pudksea 
cdntfápesác  la  Inmen»  .-malcitud  de  yze 
nos  éscricores  y  de  pe^ulanres'  sofistas ,  ai 
fué  t.il  su  mjricojqae  ba^tise  para  resta- 
blecer el  buen  gusto  ,  y  .s^^r  la  eloqi^n* 
cu  griega  del  abatimiemD.  ^  qtie  habU  - 
x:aido  ;  d¿  modo  que  \x  clegancii  y  pure- 
ra ijd  dntigüo  estilo  siempit?  se.fue  per- 
diendo» y  desapareció  enteramente  todo 
guit.^  de  vigorosa;  y  sólida  eloqúeucia.. 
ILuciano  en  el  dialogo  inititulado  Éi.maesr 
tro  de  ¡as  retóricos^  con  lá  acostumbrada' ex- 
trañ¿za  de  sus  graciosas  iavenciones  ,  nos 
hace  ver  en  qu^ta  poco.^pjec.ip  e&caban  te- 
nidos-jen^aquellos  tiempos.lsócrátes  »De>* 
•  mostenes  y  Platón  ,  y  que  solo  eran.estir 
mados  los  pueriles  declamadores,  y  los  es^ 
crltores  modernos;  que  ningún  estudio  se 
hacia  pára.  ordenar  y  ligar. las  oraciones  > 
^iuo  .  que  ciegaiijeate  se.  seguía  el  ímpe* 
tu  de  la  desordenada  y  caprichosa,  fanta- 
sía ;  que  solo  se  deseaba  decir  y  volver 
¿  decir  alguna$;¡)alal:)£¿S^ioia^  y.alguna»  . 
•<^<  1  J  vo- 


Ekijiimta.  Cap,  1.  85 
voces  antiqiiadas ;  y  en  suma  que  el  biiea 
gMStode  la  9inceni.  dgqücncia  se  habiá 
•corrompido  .eut^rmem^^.  Longino  jamás 
cita  coa  erogio  á  los  ox4dpre^49  su  edi^d  i 
y  solo  *balri«ide  ellos  ^ara.  tcáerlos  pos 
cxeinpid  de  dos  vicios  en'  que  singular-, 
xneiitc  pecaban^  i  saber  .9  el  excesivo,  cuii 
dadd  on  biHcsfr  pcosameoip^  nuavo^^  cc^ 
•li^qüáks  cofffiaii  deiidnados  (  ¿f  )  ,  y.  el 
furor  de  introducir  im^encs  i>obra(4o  vir, 
yas  y  po9tic4S#  que  comp.  o€ro$^  taotoi 
poScas  tngscof  {iarecb  qu^  .^leseo  d'e'4' 
lante  de  sus  ojos  las  furias^i^).  ^exmói 
genes  acusá  igualmente  d  cotáimptidq 
gusto  de  su  edad  (  r  )  por  la4  alabanzas  qu6 
se  daban  á  ciertos  ju.gosde  vocablos,  que» 
los  antigües  a  penas ;  ios  ibubúerao  •  suir  ida 
(BiE  iasi  comedias  *;  ..y  ''tn  rctn  parte  (  ^  ) . 
por  exemplo  de  falsa  y  adulterina  eloqüen- 
cia,  que  i  primera  vista  pgrece.twr  ñicr- 
za-^  pero  ex&mim$)a  '..Cii>n:  JIM  atención  se 
caclMntfi.fiau.de:  día  ,  trae,  las,  oiacionea 

..    ,  'de 
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9i         Slsf^éf  ár  iéda  Is 

de  machas    ciqa^llos  dempos  por  no  ds- 
cif  db  todos»  La  etoqüeoc»  puede  decir* 
9€  f  qus'cstaba  ted^-eii  manos  de  los  so* 
fisrars  ,  y  que  su  r¿yiio  se  reducía  á  los 
womñaes  óc  «is.csciielas;  ^elosaofibtas»  que 
«o  cemi.  campo  doade  hacer  ti¡te£ur  la 
ÍJSictzjL  de  b  c  loque acÍ2  ^  hacían  solo  os* 
ttaucíoa  do  sus.  aieyies.  tfciodgai  Atkao 
y  Atezandto  soffl;os  ■us-favosoay  cele- 
brados so^^JFS  que  vtvicronf  en  tiempo  de 
▲diiaoo^  f  esto»,  segoa  dke  Filosrracfl^ 
tolo  bostalMia  lai  soledad  y  maravilla  ea 
los  conceptos,  j  amaban  loca  asente  los 
pensamientos  atrevidos  y  \a&  figuras  agta* 
dables»  Ernupio  dice  dclcélebi»  Líbaqio» 
que  quaado  podía  cncoacrar  palabras  ea-^ 
Túeltaseatve  hs  tinieblas  de  la  antigüedad^ 
desde  kicgo  lat  ponía  i  la  ite  coiao  ne» 
galos  de  tiempos  antiguos,  y  hada  ostetr- 
tjcioa  de  ellas  ea  las  oracioaes*  De  aqoi 
pfOOTM  qiie  el  estilo  de  loi^  tofissa»  luefs 
Ungttidoy  débil ,  llem>  de  tma  fasckltoae 
dulzura  »  7  de  una  afectación  enfadosa* 
Y  eucofltfJMidose  larcioqücncia  m  manee 
de  tales  oradores  4  qui  frutos  oodiaaes- 

pe- 


uiyüizod  by 


* 


Mloqiiencia,  Cap.  L  S7 
perarse  «no  insipidos  y  malos?  Iak$  fue- 
ron en  efecto,  y  la  facundia  griega  cayó 
^  ca  la  misma  desobcion  en  que  yacia  la 
'  ffoman»,  7  qaedó  entecamente  extingoi* 
f  .  do  el  esplendor  que  con  bs  obm  de  tanr 
1  tos  ilustres  escritores  griegos  y  romanos  se 
I  iiabia  adquirido  la  cloqoencia. 
I  •  Enjeséein&lizcttadodeiaGrocky  de 
>  Roma  debía  la  eioqiíencia  prometerse  wn 
I  «dictioso  asilo  en  la  Arabia ,  que  parecía 
\  ^  buscar  no  ÍDieaos  kskiOs  de  iasáetKM  que 
I  el  pspkndor  de  las  ^rmas,  y  que  tan  buena 
i  acogida  daba  á  todas  las  ciencias.  £a  efeo* 
\  tokstAiabescompusíefonaiidnsmesff» 
I  .  tóricas ,  y  escribieron  muchos  libios  sobre 
la  eloqüencia  i  pero  úa  embargo  no  supiet 
\  a«»  ¿OffiMrfnir  el  wrdttdcfoswNi^itf  loi 
,  firecepcos  nfi  ea  la  practica  de  aqilel  «te« 
I  EJ  gobierno  despótico  ,  á  que  estaban  su- 

¡         jetos ,  no  iufria  en  la*  defensa  de  las  cra- 
sas políticas  7  judiciales  los  artificios  y  la 
I  gravedad  de  la  facundia  oratoria  ,  ni  da» 

ba  lugar  en  los  estudios  arabigos¿laeJo« 
qlkaida  fereasc :  «u  eloqüencia  no  tenia 
I         poj  teatro  un  axeppagOj  un  ^oiaii^  joX 
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ua  ibro  i  ao  el  esiiuiulo  de  materias  capí* 
^por  su  importancia  de  excitar  los  a&c* 
tos  del  orador  y  de  los  oyentes :  sus  AItu» 
riri,  Hamidani»  Malek,  Scoraif  y  los  otrj3S 
celebrados  oradóres  jamas  teman  que*  per 
wrar  contra  Filipo ,  ni  defenderse  déua 
Eschines*.  los  arguineucos  de  sus  oracipnes- 
eran;  mas  placidos  ^  y  versaban  sobre  pun- 
tos -.académicos  ,  sin  tener  parte  la.felictr 
dad  del  estado  ,  ni  la  fortuiu  de  los  paD* 
ticulares  ;  solo  se  procuraba  lisonjear  ,  la 
imaginadon  de  los  oyentes ;  no  móver  y 
herir  sus  corazones ,  ni  excitar  y  contnor 
Ter  .sos  afectos.  No  son ,  pues»  las  arentgas  - 
de  los  oradores'arabigos  oraciones  judicia* 
les  ,  fuertes.y  vehementes  al  modo  de  las 
de  Demostenes  y  de  Cicerón,  sino  solo  de« 
clsmaciones  estudiadas  como  las<delossQh 
fi'itas  griegos^  y  de  los  retóricos  romanos. 
Ahora  pues ,  si  los  mismos  Gi'iegos  y  Ro— 
inahos ,  qu^  en  las  oraciones  forenses ,  y 
en  otros  eloqüentes  escritos  gustaron  por 
tinto  tiem^  de  la  solida  y  verdadera  eloí* 
qüencia*,  no  supieron  después  seguirla^n 
bs  declamaciones  escplásticas  ,  que  podía 
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qUa  otí^o^  codornos  opto ri^os/qy e  Jos.de  la^ 

ca55adiy.lj¿na  de,  a^ctps?  plauiula,^  9P?^Ti 
pasadas  ,  .y,  por  decirlo  asi ,  hechas  á  tor-. 
f^cpresignes^atxevidas ,  invpiio^imjL* 

apOjCf ,  metáforas ,  alegorías ,  ajititesfs 
otras  guras  casi  conpnuas»  dkcioQiOr 
|^fa49.^dp]Cn^da  y  florida,  cquivbcory; 
|u<gos  de .voc:|bl0s  ,  y ;  los,  vicios  de  los^ 
«i^^ca^.y.  de.  Ip^.d^danta^ofes  ^griegos  j^' 
l^manóf  usados  con  i|i.as  .6c<peso  ^  .fi^giaií 
el  estito  de  los  escritores  arábigos ,  qu? 
-quisren.  piijecci  eloqü^tajrf|i,Cij«:49r*U 
4»racÍQi»s  Q.  deciamaeiones  t^fiegalOts  .^c\ 
•Qceron  f  Demdstéiie»  arábigo  Albariri^ 
publicadas  por  él  con  el  titulo  d.e  Mf^^r 
.;in^»  que  es.^ir  lugafef  fo^um»  ser 
;f!!9iiia  cxpresita^de'nlmroat  retóricos. 
-E>tas  oraciones  versan  sobre  varios  asuiie 
•tos  AOf ales:  cádaum  de  ellas  Ifovaid 
rnombre  del  sitio  donde  ha  sidoA¿ecitads¿ 
.JEl  congrcsa  jU  Sánarn  se  llama-Ja  priinsíü» 
qadiá^  {br  :ob|ecaihi]k::toSí.TÍfiiqr«:  J 


90*  Hls$9ría  di  uiá  Id 
czercitár  las  virtudes ;  y  átl  mismo  mch' 
do  las  otras.  No  solo  los  Arabes  dan  ex- 
c^vos  elogios  i  estas  otííctoties ,  sfaio  qne 
¿odós  los  europeos ,  que  gustSin  de  los  es- 
tudios arábigos ,  las  recomiendan  con  las 
mayores  alabanzas ;  y  <joiio ,  Schtütens 
T-Reiske  se  han  tomado-el  imdablé  tfa* 
bajo  de  presentarlas  á  la  coraun  intelí* 
geiicia»  traduciéndolas  en  lengua  latina* 
Sstas ,  pues\  nos  pueden  dar  alguna  idea 
de  la  eloqüencla  arábiga ;  y  ^itlquiera 
que  se  dedique  á  examinarlas  facilmen^ 
te  éncontrari  en  ella»  gracia  j-  elegandt 
én  los  pensamientos  y  en  las  expresiones , 
pero  acompañadas  de  los  defectos  referí* 
dós.  Sin  embargo  es  una,  Ais»  pf«oéupa« 
ck>n  contra  el  estilo  de  los  Arabes  el  pen- 
sar ,  que  estos  no  adoptan  imagen  que 
no  sea  agigantada  »•  ni  exprerirá  .que^sem 
eencilk  y  natvnl.  No  solo  e&án  escritos 
sin  la  pretendida  hinchazón  y  fausto  sus  li- 
bros históricos  y  filosofioof««inó  quetaos- 
bien  sabeá'Segutr-la  naturalidad  y  sencHlee 
«muchos  de*  aquellos  que  únicamente  se 
tkuapooen«^^  paca  amfnmr  eli  mgeiMO  y 
•  .  'jcxec- 
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jia  quf  pudiese  desechar  un  oscritox  griego 
la  de^ripcion  dc.unbosqueqillo.de  AI 
Kelehi-y  f  a  oux>$  muchos  pasages  dcptijp; 
jescricores4  Ea  sus  historial  se  leea  muchos 
f azoaafl^lentos  j  que  cier^tnentq  ,no  soa 
compíifrables  con  los  de  Salustio  y  de.  T^. 
fJ\Ao¡i^^íp,  sm-eiid»rgo  bastan  para  har 

^r.Yííii^qejlp?.  Af-rií?^  no^  siempre,  hatjU- 
^  on.  kngfia^  enj&iiico:  é  rhiacha4p 
epteraoMote  -diverso  idel  europeo  ,  aino 
que  sabiaa  valerse  con  íreqüencia  de  jases  , 
^qatta«a«  jr  ,4c  «W^las  y.  i^wí^ps  cjtprf^- 
4|effie9.  Sl'úigl^s  l^ort^rcii  un  d^q9i;so  sq- 
Í>re  la  religión  de  los  ^ahometanps  6cc. 
(cae  tta.serii>oii  h^Ji<j!,spbrA,fl  M{ttf^^  4H 
firdony  pequeflajnaoniafiadis^aMt'quiiiQe 
millas  dé  la  Meca  ,  y  en  e$ta  picRi  de  elpr 
qüeack  arábiga  sc^ujraiiVBmjB  jos^  jfi  c4ilt 
cuentean  Ias,repfeheiidi4a)ieicptr^ja«$,4f 

la  afectación  p^ientaL  En  suma  la  elo^k^q* 

jctaiafabiga.op  ^mpcejasi,  (KVidüoicttitjif  b 
.lha.aiábiga/cp9Íoíje  l»c:.coiiiQiimi^ 
*Con  la  decadencia  de  los  estudios  arábigos 
perdió  enterameaie.'la  Apf^^ci^  :^ 

Mfl  aqae- 


.92  ^  Hutaría  de  teda  la 
dquelEx  ífadibá ;  'y  los* grabes  iñoderíio^; 
^egnn  ños  refiere  Niebnhr  (a")  ,  nó  tienen 
mas  que  los  cafés ,  donde  pueden  los  Mu- 
llas esparcir  siit  faduhdia  pÁra  ¿ntrétener 
al  pueblo  con  fabulas  y  con  totros'diSClir* 
sos.  Nosotros  dexarémos  4  los  Arabes  j 
á  los  otros  óriéiitales ;  Como  poco  imtitor* 
tintes  para  los  grogréWdo  la  eloqüencla» 
y  pasarémos  á  examinar  el  restablecimien*- 
l^o  de  éseá'  eii  Eúrroj^á  y  dónde  por  taútioe 
%lglos'estaba  miser^Ueátefnte  extinguidaé 
Reitabie-  ^  Sea  qual  se  fuese  el  mérito  de  alga* 
^^doqaea.^nos  escritores  \\>i  mis  elegantes  de  k>s 

gfos '  éóoáédlmó  y  detímo-terdií^  *  ciertií^ 
menté  no  podrá  encontrarse  en  ninguno 
dé  én6s^  el'mas  pequeño  pasage ,  ni  aúa 
.Ifiip^rfecro ;  de  téloqüenctá  rpm»i» ,  y  el 
prwTl^r  ensayo  del  restibleclmionto  de'érta 
s6k>  deberá  «buscarse  en  ks  obras  del  Pe^ 
tirarct.  fisce,  dotado  de  agudo  ylproñindo 
ingenio,  de  natural  facundil ,  y  de  una 
erudición  -  muy .  superior  4  quanto  podía 
eqpenne  en- aqaeüa  edad»  7.  >  venado^  enls 

•t!  &  1.1 
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ÉkqSincia .  Ca pM.  9^ 
1ectttr»de()uantos4ibros  antiguos  le  ve- 
nían i  las  manos  «'escribió  et>istolá9  ,<liá'- 
logos  y  varios  tratados  con  una  fuerza  de 
'cioqüencia  ,  que  auáque  distaban  mucho 
de  (os  del  sigio^le  oro » admiraron  éiitóni 
CCS  4  toda  Europa  ,  y' cncitarotí  CAk)l^  es- 
tudiosos la  primera  centella  del  verdado- 
'10  amor  4  las  buena»  letras  ;.  qüer  tan 
Vamentt  se  eBccndi6cnlos>  ecodilbs-  de 
•los  tieinpos  posteriores.  Ahora  no  pu^ 
dea  leierte  algunas  clausulas  duras  ^  :  t\gi¿ 
nas  voc^s  bárbaras  ^  y  algunas  i^zooes  po^ 
co  convincentes  del  Petrarca  ,  nos  ofccv' 
éenldi  iiíqwminée  p^sages'de  erudición^ 
el  estilo  fteqüemtémente  declámatorio ,  y 
alguna  vez  también  vano  y  JJeno  de  ba- 
*tdU>Ktas%  -qae  el  Petrarca  ,  en  medio  de 
'hs-WQclud»'pteada8.dfr8aeioqü<ndavto* 
davía  no  supo  evitar  ;  pero  aun  en  el  dia 
4on  dignas  de  alabanza  la  agudeza  7  gra-. 
•vedad  de  latf  setotendas  ;  la'  copia  7  la  va^ 
ricdad  ,  7  á  véces  también  el  selecto  de 
4as  co6as.7  denlas p>alabras-i  $1  fuego  7  ca- 
•lor  del  estilo  ,  el  ímpeitá  y  -U,  •  fuérzale 
:1a  persuasiva  y  y  aun  por  lo  que  tocada  Ift 


j94  Mfí0p9tia^'i^in 

'filegaacia  y  cultura  del  lengua  ge  ,  quien 
quiera  reñexiouar  soibre  k  depravacioo  á 
que  habia  llegado  la  lengua  latina »  y  el  ^ 
gusto  de  escribir  y  de  pensar  en  los  siglos 
preced^tes,  .ciemmente.  deberá  mir^r 
con  oiayoff  maraTilit^l  estilo  del-Petrar* 
a,  que  el  de  los  Muretos»  Sadoletos  » Ma« 
•sucios  y  Perpiñanes,  tan  lenioia^o»  poc 
su  latJ]ia.jelo<]üeiicur»  pero  que  vivioros 
•en  tiempo  en  que  eran  mucho  mayores 
los  au)(:iliog  para  culcivaila  coa  felicidad» 
£oc  ocho  y  m»  siglos  ool  hubo  un  cs^fir 
tor'latino  que  fuese  digno  de  pionerie  al 
lado  del  Petrarca  i  y  después  de  Ui^eca.- 
4eaciii  de  Jas  ktm  .gri^  y  romms  d 
Petrarca  ha' sido  oíerumcnte  el  primero, 
que  ha  lincho  oir  alguna  fuerza  de  eJ.o« 

quencbtty  á  ¿Lee  debe  ;«l;iM»hifiCüm«ii(^ 
jdel  antigüo  gusto  romano »  y  puede  taour 
bien  decine  que  el  nacirok^to  del  nuevo^ 
.que  bar^yiudp^(B»ptt«Sj«i  toda  jhirop». 
'Ji  «lei^plo  44  ]PiQ|f»rca«hivó  ?qcc«cc  ip 
Jt,l4t¡na  elpqüencia  j  Coluccio  Salutato 
JUpümAo  JIrum  y  jilgunos  otros  isignie* 
«OÉircajaqiiBlilgloios  jnfsoLos  estudios.; 
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.  .  _     ÉlofUtHcia.  Cdf,  t 
y  en  ti  sígulentcf  los  Gaarifios  t  ios  ¥ú»U 
fios ,  los  Biondios ,  los  Decembrios  y 
tiuitos  otros  amanees  de  la  antigüedad,  es- 
tudiando noche  y -dialú!^  exemplares  grie* 
gos  y  lathios ,  fueron  promoviendo  mas 
.  y  mas  la  eloqüencia  romana.  Vinieron  des- 
piieS'Pdlicuno ,  Bontanó  y  Beinbo;  é  bí-' 
deron  oir  una  elegandáde^lenguage ,  7 
un  gusto  de  sana  eloqüencia  ,  que  aun  no 
ce  conocía  en  los  escritos  modernos ;  y 
AgrÍ€»k),£nsiiiovNebtiJU,  Ybm\  Bu* 
deo  y  algunos  otros  hicieron  resonar  por 
toda&ias  naciones  la  lengua  latine^  y  no 
qoif  ieron  que  qnedaie .  confinado  en  lia* 
lia  el  honor  de  la  eloqüencia  romana. 
Entónces.vitto  el  iamoso  siglo  décimo 
leoRo  vy  en  las^MaK ,  A  k»  diiloj|oe,-ea 
las  oraciones'»  en  los  tratados  didácticos 
y  en  todo  genero  de  escritos  se  renova* 
ion  los  mas  fe&es  tien^m  de  la  literatií» 
ta  romana.  Lor  SSgonios ,  los  Murecos, 
los  Perpiñanes ,  los  Manucios  » los  Sado- 
lecor ,  los  Maffeis  r  losCanoi ,  loe  OsoriOs 
y  Otros  Infínitos  escritores  latinos  presen- 
taron eu  nuestra,  edadiosCi^pa^  a  los 


'  gS^        Ifistmd  4$  toda  /ir  ' 

Aticos » los  LívIo$  I. los  Celsos ,  lo^  Qh. 

*  lumelas  y  los  otros ;  iqaestrQjS  c)f  1  l<3n|q;i«, 
^  ge  latino,  y  formaron  del  siglo- décimo 

sexto  el  siglo  de  oro  de  la.  moderna  latjl- 
iüda4«  Pero  ni  estos ,  ni.otrqs.  célebfres.^s* 
critores,  qaeen  el  siglo  pasado,  y  aún 
mas  en  el  presente  han  manejado  coa/e^ 
l¡£i(iad  el.  idionu  latino ,  liin  •  podido  4£d 
QUevo  Rustre  4'  la  .eioqíieocb  romana  y. 
y  aquellos  son  tenidos  por  mas  excelen- 
te, qpe.mejor  haasabi^.-copíar.lasprga^. 
4«id49.1ps  a«tig'uos  que  querían  imitar... 
EioqMcnci*  cloqüencia  moderna  debe  considc-í 

^*''^"*  f^rse  ei|  las  lenguas  vulgares  como  en  sa 
prppriQ  terreno.  En^otca  parte  {a)  hemos 
babiido  de  Jos  primeros  principios  de  las 
lenguas  modernas , ,  y  hemos  conjecuradct 
^on:alguip  probabilidad  y.qne  la  españot 
la  fue  la  primera  ,  qué  se  vio.  en  públicos 
y;  biqa.  trabajados  escritoa,^  .y.  racibió.algut 
nai  eHil4>adaí  <;ukttr««.  B6in  .áqaelios  .pm 

N  jnerps.  esfuerzos  i\o  bastaron  para  darle  aU 

g^^,^  pekbrjd^d  egtre  Us  o^opne»  ewaor 

"  ■■■■      |i  ■  »  .  .^^y^— — — — >»»^i»É— 


Digitized  by  Goo;?le 


gemsi  y  podemot  tieoir  cóh  oiayor  fun*^' 
damento  ,  que  la  primera  lengua  ,  que  ha 
logrado  consideración  y  gloriar  entre  los 
Jiadonaleft  y -éntre  los  eztrangeixifs  ^  ha  'sa» 
do  realmente  la  francesa.  Esta  en  el  siglo 
décimo  tercio  pasaba  por  la  lengua  mas 
agradal:rfie » fy  ciprtameme  era  la  aas  ccn* 
WA  ptfra  la  universal  inteligencia.  He* 
roos  visto. en  pira  parte  quan  llenas  estu- 
vieron algunas  piovincias  de  £spaña  de 
Franceses  eclesiásticos  y  secqlares »  y  lo 
mismo  acaecía  comunmente  ea  otras  na* 
cienes.  Bruneto  Latino  dice »  que  escii* 
bió  en  dances  su  Tisoro  por  liallarse  en* 
tunees  en  Francia,  y  ser  el  lenguage  fran- 
c^.el  mas  agradable  y  el  mas  común  de 
todos  los  knguages.  Bl  Abate  lielius  (a) 
cita  i  este  proposito  un  antigiio  comen- 
tador de  Dante  »  el  qual  dice  que  farA 
uiüidaddi  la  mmngMf  hkixo  tn  hngud 
framaa  ,  porqut  es  mas  entendida  que 
la  liieral.  Sobre  lo  qual  añade  el  mismp 
Mehvs  9  que  el  leaguage  francés  tí^  muy 
Tbm,  V.  N  Ufa* 


98       JFiistoria  di.  toda^  Ja  \ 
usado  át  los  Fioréotine»  en  lof  discor»' 

sos  y  en  los  escritos  ,  y  trae  para  prue- 
ba al  domijilcano  maescco  Guillermo^ 
quien,,  deapaes  ide  babee icso'itd  cnik*» 
tin  un  Tratado  de  los  vicios  y  de  las  w*- 
tudes ,  lo  traduxo  é\  mismo  en  francés^ 
Y  uo  «ataba  teducido  á'los  f  iorentities 
esté  amor  i  la  lengua  francesa  ,  sino  que 
se  extendía  á  otras  provincias  de  la  Italia* 
Mehiñ  trae  por  exemplo  i  un  cíeito  niaes* 
tro  CaftaU  »  que  «scribió  en  francés  una 
Historia  di  Venecia :  paruque  ,  como  él 
dice;  ifngHifráncihtsortf^H^miJimMíhf 
et  isf  ¡a  plus  delitahle  Á  Itrt ,  tt  a  mr ,  qta 
nulle  ature.  Asi  que  la  lengua  fiancesa  es- 
taba tenida  en  aprecio^  Jio  solo  en  Fran« 
cia  9  sino  también  en  las  otras  naciones ,  y 
la  usaban  los  franceses  y  ios  extrangeros 
en  varias  especies  de  escritos.  Pero  sin  em- 
bargo no  era  iFrancía  la  nación,  «n  qne  la 
eloqüencia  vulgar  debía  encontrar  su  fe- 
liz cuna,  i  Qpe  esbrito  de  lengua  íirance* 
sa  ha  sido  considerado  confo  eloqüente  , 
y  tenido  por  los  posteriores  como  clasi- 
co y  magistral?  Apenas]^  y^fk  .cóns^vido 

las 
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Jas  historias  de  Villehardoum  y'de  Joa- 
viile,  y  otros  pocos  moniimeatos.  £c¿nc^ 
tes  de  aquella  edad ;  y  estos»  simerecea 
la  atención  de  los  eruditos  por  las  noti- 
cias hbtóricas  que  traen  »  ofeaden  á  los 
del}eadói(  lectores  por  la  Incultura  7  rusp* 
ticidad  del  estilo  con  que  Jas  exponen. 
1^. primer  patria  de  la  dlgquencia  moder-  Eioqi:«nci)i 

.  _  ,    »  Italiana. 

na  cidrtattiente  no  fue  otra  ^«e  la  Italia» 

aunque  por  ventura  haya  sido  esta  de  las 
Aiitimas  en  cultivar  el  nativo  Idioma.  A 
•principios  del  siglo  décimo  quarto  Fn 
Jordán  de  Rlbaito  hizo  oir  desde  los  lar 
grados  .pulpitos  el  lenguage  itaiiaho  ;  y  el 
Dante  »  aunque  en  latin » escribió  sobre  la 
'  «loqiíencia  vulgar  y  y  la  usó  é\  mismo  eá 
~su  Convite  MÚtx  alguna .  elegancia.  Pero 
Jk)s  pnmeros  .cscxitosíTOlgacei^  ea  que  se 
sintió  el  vefdadero  gustado  la  eloqüea^ 
cia,  fueron.el  Decatnerm  ,  y  otras  obras  de 
Boccaccio*  .Los  Villanis . escribieron  ts^ 

* 

tónces  la  htstorsa*oóii!|tttddqüeúok ,  de 
que  no  se  veian  exemplares  en  las  histo- 
rias de  aquella  edad.  Passavanti  y  algunos 
otros  coniunkaron  -  la  eloqdéncia  yjulgar 

Na  A 
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.  loo       Historia  di  túds  ¡a 
i  materlitt  sagradas  y  á  argumentos  dldas- 

cálices.  Pero  el  amor  á  la  docca  antigüe* 
dad  I  el  estudio  de  lis  lenguas  griegt  7  . 
-latina  ,  y  el  continuo  uso  de  esta  ,  no  so* 
4o  en  los  escritos  «sino  también  en  los  ra- 
zonamientos 7  en  las  arengas  públicas,  hi*- 
ZQ  que  por  todo  aquel  siglo  y  el  siguiente 
I  estuviese  en  poco  aprecio  la  lengua  vul- 
^«  Bembo  y  Sanazzaro  .puede  dedfsc 
que  fueron  los  primeros ,  que  á  principioe 
del  siglo  décimo  sexto  la  pusieron  en  apre- 
cio ;  y  emónces  Castiglione»  Caro ,  Ca^ 
sar,  Varchiy  otros  muchos  procuraroQ 
cultivarla  de  todos  modos,  y  foriparon  de 
aquella  edad  una  memoirable  época  para 
da  eloqüencia  italiana.  ^Losltailanos  gene^ 
talmente  alaban  el  siglo  décimo  sexto  co- 
jno  ;siglo  elmasfdiz  de  su  eloqüencia, 
despreCian.el  decimK>  séptimo  como  siglo 
de  pervertimiento  y  corrupción  ,  y  mi- 
•xan  el  presente  como  el  tiempo  de  la  re- 
^i^m'a  y  del  restablecimiento  de  sü  decaí- 
do gusto  ;  y  no  negaré  que  puedan  tener 
algún  fundamento  para  formar  este  jui- 
cio, ff  Por  lo  quíB  mira  4  los  del  siglo  de* 
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9,  cimó  scoLtOj  dice  Algarocú  ^  a^.^  es  pre^ 
ff  cbo  perdonar  á'  los  icaiianos'i^giraa  .ex« 
„  cesiva  passion  que  por  ventura  tienen 
,1  k  aquel  siglo,    £s  cieito,  que  la  singu>t: 
hr  giom  ée '  qoe*  se~  ciosoná'ilti  ItaJku  to» 
aquel  siglo,  por  elfelisciihivoxle^hscien^ 
cias  7  de  las  buenas  artes  i  pu^de  justan 
mente-  desluflil>mií4-loe  doctos  Ittdoftaleb^ 
de  iñodo  queno  VeaU  las'in»ndiás,  qúe  ^n 
parte  obscurecen  su  esplendor.  Pero  eij^^^ 
minando  con  filosófica  indiferencia '61^»* 
«adadd     'eloq&cn€Ía<'lwlg;ípiea' ic^uell» 
«dad  ,  aunque  encontraremos  en  ella  Coit 
teccion  i  ptíroza  y  elegúickt  de^pakbtáí  y 
de  firase»»  mas  támbieii  f ecojÉocei^éliÉoé  Va» 
Jia  extensión  y  prolixidad  de  periodos,  dur 
Aconfiisioa  de  vocesy  li&JcUtiiiilias^i  pé- 
sádo  ]r  molesto  oiden  de  coda  la  bfaelMi 
y  sobrada  éscaséz  y  falta  de  sentencias  j  y 
exhortando  4  los  Jiacipnaks  á  que  se  comí* 
•piafEgan  en  hs  gracias  de  la  lengua  ,  y  ett 
los  cultos  modos  de  liablar  de  los  escrito- 
res de  aquel  siglo  rjk  que  los  tomen  pof 
*     •  '  ^  ver*- 


dÍBCflUMi^^ue  nos  perdonea  .si  encontra* 
niOíS'jdeiitfsitdo  lenta lánguida  y  .huec^ 
sa  cii^vlü:acÍ4  ^  para  prqpoaecla  por  mo7 
ddoíjde  buchosrescfhaies^  J[simoií  lameot 
tftnlos  dcfceiMr  qae'fódr  m  sus  escritos* 
muchas  y  buenas  pjLbras  con  pocas  / 
$c(i(f^ociast  »i  Qiianca  paja  í  .exclama 
g^no  sin  cffB^Mi  AlipriOtti*  Qtie  aridez  dp 
pensamientos  en  tan  gran  rio  de  pala- 
H  bras  !  Dar  á  uno  »  que  es  aíi clonado  4 
a  gAiHarv:.ua  UI>fodei  siglo  decima  sexr  * 

9i  tp  j      casi  1q  mismo  qua  darle  á  unQji 
M^e  t3^C  g4aa  de  cornea,  un  fr^squltQ 
M^c  agga  de^lor^P  la-fpada  jáel  gra^ 
,,j  Duque  para  aplicárselo  i  Jas  narices. 
4>la|peJcaos>,  pues ,  «n  los  .decantados  escrir 
f^readel  6lgÍ4»-4eCíma'8ftxCQdIgiist^  de  la 
lengua  ;  pero  confesemos  al  misiüo  t¡em<> 
pp  la  leiuúud  y.JUaguide;^  de  &u  estilo »  / 
np  espismmos  ¡snácpatrar  en.siis  escritos  per- 
&ctos  módí?los  de  elóqüencia.  Mas  akfS-  ' 
tivo  tienen  los  Italianos  para. lamentarse 
de  la  depravación  que  en  el  siglo  pasado 
softió  su  etoqtieadar. 'Pensiiidentos  filsos, 

hin- 
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lunc&ázon»  afectación «  medfbras  f  ale-^ 
gorfas  sóbfado{  atrevidas-,  -7.  usadas con.i 
excesivo  estudio ,  antite$¡&,  juegos  de  vo-  ^ 
cabida  j  céros  «vicios  semejántes^  ^00  tan  ^ 
comunes  eb  aquella  edad   ^ae  forman^: 
por  decirlo  asr ,  el  carácter  de  los  escrito- 
xes  del  slgladecimo  séptimo.  Pero  si  n  em-^ . 
bargo  6alile0  y  otros  Toscünos  esdribie*' 
roñen  aquel  siglo  con  estilo  mas  perfcc^^ 
.  co  que  ios  escritores  precedentes  j  y  si  no  ^ 
ios  aventajaron  en  io  correcto  4e  las  frshi 
scs  y  en  el  gusto  del  lenguage ,  ioi  supe-»' 
Jaron  niuclio  en  h  naturalidad ,  facilidad»: 
precisión  y  claridad.  Aünesdeaqoelsi^i 
glo  floreció  también  Señeri ,  t\  ;orador  y  > 
el  escritor  mas  eioqüente  dc  todai  ltalia  y 
aaín^iir.aigíitta  tireedld^aáxifiKiui^delt 
gust6*'entónce¿  domisnntd.'  Ki  -josenósor; 
exemplo  llevó  tras  hi  á  muchos  oxadoiei 
sagrados  >  y  apanóirrámbieniá.<itfüi  pniit^ 
tcníesdel  depravado  gúscodeaqueibsriiadjt 
y  viniendo  i  principios  de  este  siglo  Gra- 
viaa ,  Muratori ,  Cocchi  y  Zeno  y  láatfei 
y  alganrn otros  i  didpar  con  so  -áo^tñw 
6  ¿on  su  eiemplo  la  densa  niebla^  que  Qbs*' 
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cuíecia  la  iuliaiu  cloqüencla»  se  vió  £&-r 
mccr  el  antigoo  esplendor,  y  se  iatrodaxo . 
en  lot 'escritos  un  .estilo  iriasisaiio  ,  mas^ 
propio  y  pus  sincero  que  el  del  slgto  pa-,. 
S9do,'  7  algo  üus  Vito»  mas  rapUo  y  enér- 
gico x|ue  el  dei  antecedente.  Sin  embargo 
quien  quiera  considerar  coa  animo  im- 
parcial  U  doqüeacia  iuliana  «de  este  siglo» 
temo  que  no  quedari  eoletamente  satisv 
fecho  ;  encontrará  algunos  escritores  dlg« 
nos  de  mucha  alabanza » peco  no  tales  que 
deban  los  Italianos  tomarlos  por  perfec* 
tos  modelos  »  y  buscarlos  las  otras  nado* 
oes  como. escritores  verdaderamente  elo- 
qdentes :  y  luego  se  vetán  estos  escritores 
confundidos  con  tantos  otros  daros  ,  di« 
ficiies ,  obscuros  ,  llenos  de  afectación  de 
espíritu  y  de  filosofía  »  y  de  otros  Vidoe 
de  esta  edad  ,  que  no  se  podrá  defínir  si 
es  nuyor  el  daño  ó  el  provecho  que  el  si« 
giodedtao;  octavo  ha  ácarreadoálaelof 
qüencie  italiana.' Esta  se  encuentra,  khora 
CSX  una  especie  de  crisis :  algunos  amantes 
de  la.  puresa  áurea  del  siglo  décimo  sexta 
aopuedstt        el  iiieii0r  á9m9  de  lasi 

hue» 
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huellas^  que  nos  han  dexado  los  escrkoresL 
do  aquella  edad ,  y  levantan  el  grito  conn  * 
tra  el  atrevimiento  de  muchos  modernoSy 
que  quieren  introducir  novedad  en  la  lea-, 
gua  italiana:  otros  al  contrario,  clegamen-* 
te  enamorados  del  fuego  y  vivacidad  do 
algunos  modernos  ultramontanos,  despre* 
dan  sobremanera  los  maestros  del  len« 
gua  ge  italiano  ;  y  gloriándose  de*  espirita 
y  ñiosoíia  ,  y  de  deseo  de  cosas  y  no  do 
palabras  /  creen  que  solo  debe  atenderse 
i  las  sentencias  y  &  los  i^nsamientos  ,  y 
buscan  un  estilo  fuerte  y  vehemente  ,  sia 
cuidarse  de  la  elección  y  colocadoa  xlo 
las  palabras ,  ni  del  enlace  y  fluidez  do 
la  oración.  La  gran  turba  de  estos  aman« 
tes  del  nuevo  estilo,  y  la  avilantez  de*su) 
pedantescas  decisiónes  seducen  sobradó 
la  incauta  multitud,  y  hacen  temer  justad 
mente ,  que  por  querer  dar  demasiado  yi«r 
gor  k  la  eloqüenda  italiana ,  y  cargarla  in- 
oportunamente de  espíritu  y  de  filosofía^  . 
$e  haga  árida  y  dura ,  obscura  y  a&ctádá» 
y  sufra  una  corrupción  peor  que  la  del 
siglo  pasado.  Qj^itpia  el  Gi«lo  que  se  cum- 
•    Je«.  O  pía» 
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plan  los  deseos  de  otros  mas  inteligentes" 
y  flus  justos  9  que ,  detestando  la  moder- 
aa  tropa  de  pretendidos  filósofos  y  escri- 
tores ingenIo«;os,  conocen  cl  mérito  de 
los  antigüos  Italianos  ,  la  propiedad  de 
sus  voces ,  h  exactitud  de  sus  frases  y  la 
nobleza  de  su  lenguage  ;  pero  creen  que 
pueda  y  deba  abandonarse  no  poco  de  su 
ürondosldady  y  quitarse  mucho  de  la  trans- 
posición y  dificultad  de  sus  periodos  ;  y 
quisieran  ver  en  Italia  escritores  eloqüen- 
tes  p  que  siguiendo  la  Indole  y  el  genio  de 
la  lengua  Italiana ,  le  diesen  mas  brío  y 
rapidez  ,  y  uniendo  la  fuerza  y  vivacidad 
de  las  expresiones ,  y  la  copia  y  sublimi- 
dad  de  las  sentencias ,  que  no  sin  razón 
4esean  los  modernos ,  con  la  elegancia  y 
^opiedad^  las  palabras,  con  U  fluidez  ^ 
del  estilo  y  con  la  ordenada  conexión  de 
todo  el  discurso  ,  que  tanto  y  tan  justa- 
mente estudiaban  los  4ntigik)S ,  pudieran 
fixar  las  verdaderas  leyes  de  la  eloqüencia  , 
,jta]iana  »  y  sacar  i  los  escritores  de  la  in- 
certidumbre ,  en  que  se  vencon.freqiíen- 

ffai  sobre  el  partido  que  deben  seguir. 

No- 
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Nosotros  ahora  mirando  geoeralmente 
los  progresos  que  hasta  el  dia  de  hoy  hi 
hecho  en  Italia  I2  eloquencia»  los  recono* 
ceremos  harto  laíeriores  k  los  de  la  poe* 
9Ía  I  y  quandoxsta  se  gloría  de  tener  Per 
trarcas  ,  Ariostos ,  Tassos  y  tantos  otros 
ingenios  sublimes»  apenas  encomrarémoa 
en  aquella  un  hombre  verdaderameme 
eloqüente  fuefa  de  Señeri »  y  aun  en  esta 
descubriremos  varios  defectos»  '  ... 

La  eloqüencia  apañóla-  tuvo"  h*-  mb»  iifiMi 
ma  suerte «  y  sufrió  las  mismas  vicisitudes 
k  que  hemos  vista  sujeu  la  italiana.  Pero 
sin  embargó  comparando  libreménce ,  7 
sin  preocupación  alguna  el  estado  de  la 
eloqüencia  ^ea  una. y  otra  nación »  creo  . 
poder  asegurar»  que  ios  aqtoNfs  espa&olee 
del  siglo  décimo  sexto,  criados  igualmen«< 
te  que  los  italianos  con  la  leche  de  los  la« 
dnos.,  procnraroii  adquirir  ei  nervioy  et 
esptritu  de'SOs*eielnpIdres  los  anrigtioSf 
sin  ser  sus^  serviles  imitadores  como  lo^ 
iulianos »  ni  buscar  t^to  como  estos  ht 
transposición  de  las  palabras /y  el  gto 
de  ios  periodos » que^  hace  lánguida  y.exf 

Ot  te- 
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teauada  la  eloqüencla  italiana ,  y  qUe  lá 

jMiena.  prosa  española  de  aquella  edad  cor- 
re mas  fluida ,  mas  dulce  y  armoniosa  qué 

la  itallaax  de  la  misma.  Pero  pasando  al  si^* 
^o  subsiguiente ,  los  defectos  del  estilo  ^ 
dunque  sobre  el  mismo  gusto  que  eoxibw^ 
ees  dominaba  pu  ambas  naciones ,  fueroii 
mas  grandes  ea/los  Españoles  que.  qn  los 
Italianos  sus.unicos  rivales  i  y'la  doqüeft" 
cia  española  no  puede  tener  el  consuelo 
.  I  !< ....  1.  j  d<  hab4r  producido  un  genio,  original  en 
tiempod&sttcorrompuniento»  como  jus« 
tamente  pu^de  gloriarse  la  Italiana  de  ha^ 
ber  dado  i  luz  un  Señen  en  tiempo  de  su 
depravación. '  j   -  •  . 

friaeeia.  A  la  decadencia  de  la  eloqüencla  iti^ 
liana  y  de  la  española  se  siguió  el  .honor 
^  la  francesa,  que  con  notable  superior 
ridad  obtuvo  el  principado  en  todas  las 
fiases.  Antes  se  hacían  leei:  «on  gustó 
^kmiot,  Montee»  Cbarron  »'>d'  Orne 
y  algún  otro  escritor  francés ;  pero  las  co- 
tas dichas »  mas  que  el  modo  de.  decirlas» 
Wlo  i^ue ^  agf4daba  «n  W  obM »  J  ^i^o, 
te  alababa  ea  ellas  la  -grada  de  un  culta 
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•fttilo  i  sino  una  candida  pureza  y  una  na- 
tiva sencillez  :  su  lengua  ,  falta  de  correc- 
•cion  /de  armonía  f  de.nobdcza ,  se  hizo 
•hiego  anti'qüsday^ljr.sus  escritQi  ao  pudie- 
ron poner  en  aprecio  alguno  la  cloquea^ 
cia  francesa*  Vino  después  Balzac»  7  acac« 
scb  'Lh  prosa  las  husmas  ventajas  que 
Alalherbe  habia  proporcionado  á  la  poe- 
sía |  ■  y  poniendo  mucho  cuidado  en  1^ 
«leiCcion  7  colocación  de  las  palabias  ,  cm 
Ja  disposición  de  las  frases,  y  en  la  caden*» 
cia>y  sonoridad  de  los  periodos ,  dió  á  la 
prosa  francesa  aquella  suavidad  7  zímónü, 
que  antes  le  era  desconocida.  Pero  Balzac 
BO  supo  contenerse  en  los  justos  térmi- 
nos :  por  querer  evitar  la  negligencia  7 
barbarie  áó  sus  pfddecesores  cayó  en  el 
estudio  7  afectación ,  7  buscando  con  lo 
sáagiilfico  de  las  expresiones,  7  con  la  co-  • 
piá  de  los  figuras  la  elevación.;  nobleza  7 
eleganda.xiel^  estilo,  se  hizo  hiuchadó^ 
^mlento  y  incliadroso ,  7- causé*  tedio  7 
fistidio  á  los  lectores  saUos ,  ¿*  quienes  ex- 
cesivamente :  deseaba  agradar  ; .  de  .  modo 

-trl  gías  * 
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gias  de  la  eloqlícncia  fianoesay  que  06  sil» 
po  sacar  la  prosa  de  la  desoodézdetosei* 

'Critores  precedentes  ,  sin  llenarla  de  ex- 
cesivos é  impropios  adornos.  Sin  embar* 
go  Balzac  con  su  exemplo  dió  principio 
al  culto  y  pulido  modo  de  escribir ;  y  los 
felices  ingenios,  que  le  siguieron,  elevaron 
la  eloqtienda  francesa  á.tal  esplendor,  que 
pudo  sufrir  el  parangón  con  la  griega  y 
jcon  la  romana.  Un  Bourdaloue  ,  un  Bo» 
juer,  un  Fenelon»  un  Pascil,  un  Massillon^ 
un  Buffon  y  tantos  otros  compiten  coa 
)o&  Platones,  con  los  Xenofontes  ,  con  los 
Demostenes  ,  con  los  Cicerones  y  coa 
toda  la  docta  y  facunda  antigüedad  ;  y  la 
Francia  se  lu  adquirido  pleno  derecho 
para  ser  la  maestra  universal  de  toda  la  cul- 
ta Europa  en  todo  genero  de  eloqüencia» 
ingieia*  La  Inglaterra ,  rival  en  todo  de  la 
Franda  4  debe  cederle  la  palma  en  la  elo- 
qüencia ;  pero  aun  en  ésta  ^rte  procura 
hacer  ios  mayores  esfuerzos  para  acercar^ 
sele.  TiUotson ,  Sherlok  7  otros  predkft* 
dores  ingleses  son  muy  diferentes  de  Bour- 
daloue y  de.MassiUon » {Ud  que-  pueda 
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IttCene  entre  iéUosalgaa  cotep,  ea  el  que 
dertamente  deberiaa  quedar  muy  iafe* 
riores  ;  pero  sin  embargo  logran  la  apro- 
bacloA  de.  los  mismos  Franceses.  La  elo- 
qüenda  forense  no  lia  eopootrado  en  to-» 
da  Europa  tan  digno  teatro  como  en  Tn-* 
glaterra » y  á  nadie  mas  ¡ustamente  que  al . 
célebre  inglés  Pltt  puede  dársele  el  glorio^ 
so  nombre  de  Demostenes  modcfao:  k  di- 
dascalica  es  muy  conforme  4  la  precisión 
y  profundidad  de  los  Ingleses^y  4  Bolíng* 
brokc,  Addisson,  Ghestorfields  y  á  varioe 
otros  los  leen  con  gusto  todas  las  perso- 
nas culus»  no  solo  de  Inglaterra,  sinp  um* 
bien  de  las  otras  nadones  ;.y  generalmen- 
te todos  los  ramos  de  la  eloqüencia  han 
sido  cultivadoB^coa  bastante  felicidad  pop 
aquella  docta  é  Ingeniosa  nadon.  Los  im- . , 
parciales  é  ilustrados  Alemanes  se  lamen- 
tan de  que  su  lengua  todavía  no  esr¿  U*. 
mada ,  ni  suavizada  de  modo  quc  puedan 
hacerse  laudables  progresos  en  la  cloqücn- 
da*  Una  qierta^tcansposicion  embarazosa 
y  obscura  de  las  preposidones  y  de  las  pa- 
labras, un  ¿esado  amontonamiento  de  pa- 
jear 
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rentesís  ,  y  uaa  moicsu  difusión  de  todo 
el  estilo,  hacen  qne  la  mayor  parte  de  los 
escritos  alemanes  sean  difíciles  y  desagra- 
dables á  los  mismos-  nacionales ;  por  lo 
qtial  de  algunos  años  á  esta  parte  procuran 
los  doctos  Alemanes  adornar  las  materias 
que  tratan  con  las  gracias  de  una  sana  elo** 
qüéncia.  £1  gran  Federico  en  suobríta  De 
la  literatura  alemana^  cita  á  Quant  de  Ka 
Aibberga  como  el  único  que  poseyese  el  ra* 
fú  talento  de  hacer  armonioso  su  Idioma; 
pero  Jenisalem  dice  en  su  respuesta ,  que 
en  los  escritos  filosóficos  de  Mendelsoa 
le  encuentra  toda  la  penetración  de  Platón 
con  mayor  ílierza  y  sclidez ,  y  en  Jos  de 
Engel  se  ve  el  tono  sencillo  y  popular  de 
Sócrates.  Yo  no  puedo  juzgar  ni  deQpant» 
ni  de  Méndclson  ni  de  Engel ,  cuyas  obras 
me  son  desconocidas;  pero  si  diré ,  que  el 
áiismo' Jefusalem  muestra  en  a)quella  carta 
Un  estilo  rápido  ,  preciso  y  adornado  ,  que 
puede  acarrear  no  poco  honor  á  la  elo- 
^tiencia  aleináná.  Las  obras  de  Sultzér  not 
presentan  en  su  autor  un  hombre  de  gusto 
y  UA  escritor  atoqüente:  Rabener  7  la  Dee< 

ting 
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liog  escriben  caitas  j|leiáaiiiSrq«ie<ie  algún 
modo  pueden  compararte  con  la»  francé- 
sas.  Sonnefelds  ,  Denis  y  otros  alemanes 
modecnos  saben  daiAsu  lengua  aquella  gra« 
W  7,  amenidad  que  antes  noicónocia;  y  la 
eloqüeiida  ale«iila,  si  todavía  no  lia  hecho 
progresos  capaces  de  adquirirle,  celebridad 
éntrelas  naciones extrangeras^  ios  prome- 
te ciertamente  muy  considerables..  No  es 
mayor  el  crédito  que  se.  han  gaiudo  las 
otras  lenguas  septentrionales.  La  Sueca  to-  sm^ 
día  el  principio desu  cultura  del  tietíipo  db 
•Gustayo.I ,  de  quien  se  conservan  cartas 
i yanio^ oU^Kis  csoritk^  eih  afectación;, 
7  con  una  noUe  simplicidad.  El  célebre 
Oxenstierna  ilustró  igualmente  la  lengua 
4iacional  >  ezppttiendQ  en  elk  sos  sólidos 
7  proflmdos  pensamientos  /  aunque  .le 
corrompió  con  el  desmedido  uso  que  hi- 
zo en  los  escritos  suecos ,  no  solo  de  vo- 
ces y  de  frases  latinas,  sino  de  periodos 
enteros.  El  Rey  Carlos  IX  cultivó  el  pro- 
prio  idioma/^n  prosa  yen  verso  ;  y  Mes* 
senio  ,/Stiernhielm ,  Lagtrlog ,  Dalstier- 
na  7  algunos  otros  procuraron  dar  algún 
.•  Jo«.  y.  P  nue- 
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nuevo  iustie  á  la  lengua.  «ueca»  .La  ümou 
Reynt  Chiistkoa  »  'amaiite  de  toda  clafc 
de  estudios ,  no  dexó  de  promover  el  del 
•idioma  vulgar;  y  otra  célebre  muger,  las&> 
!£orai£dwige' Gao-Iota  Kordenfiycht^^pro* 
rporciooo  mayores' v«nt^ja«  4  la  eloqüen» 
xla  patria. estableciendo  en  su  casa  uiia^- 
lecu:  ^cadcjmía..,  que  ha  dado  á  laz  uoa 
íobitt'toa  elrtkulo  de  Opúsculos  de  Hiira^ 
#»rifi,  esto  es,  una  colección  de  prosas  y 
•»  -    de  poesías  liodas alabadas  de  buen  gusto  é 
iiigeoio.  A  la  Ktfta  Luisa  Uiríca  s^  debe 
la  liuidacion  de  la  academia  de  buenas  le- 
.tras  de  Scokolmo,  la  qual,  ademas  dcyarias 
poesías ,  y  de  disercacionés^bre.  puntos 

históricos  ,  y  argumentos  ííKjsóíícos  ,  ha 
•producido  prosas  escritas  únicamente  par 
óa  ottUhm  la  ttúqüencia  Jiad¿iiaí;'Igt2a1p> 
mente  se  encuentran  no  pncas  piezas  elo*- 
qüentes  en  la  obra  periódica  intitulada 
Los  placeres  di  ia  literatura ;  y  en  medio 
de  un  gran  numero  de  Elogios  de  los  hom- 
.  bres  ilustres  de  Suecia,  se  discingue  por  su 
particular  mérito  el  del  conde  de  Tessin , 
compuesto  por  el  conde  de  Uopken ,  y 

...  tía. 
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traducido  de^pues  por  los  Franceses  ca 
su  idioma.  £a  las  asaaibleas  nacioimles  se 
bizo  célebre  pór  la  eloqüeiicia.polinci  el 
conde  de   Ferscii  ,  el  qual  hablaba  coa 
graadé  exaaicud  t  y  sis  explic&ba  con  va* 
-ronil  eloqoencli »  y  con  noble  sencillez, 
fehrodwii  obispo  da  Carlsrad,  Wiiigand  . 
jobispo.  de  Gothembuigo ,  Murr^y  »  Fio* 
•día y  alguno»  otros  faao' obtenido!  singu- 
lar crédito  en  la  eloqücncia  sagrada.  Al 
-presente  algunas  personas  celosas  del  ade»>* 
bitf amienta  de  la.eloqüenda  sagrada  se 
faaii  unido  para  ofrecer  un  premio  á  los 
mejores  sermones;  y.de  tan  loable  estable- 
cimicnfio  ^.anunciado  en  los  diarios  liiíeñi- 
nos  y  con  razón  podemos  esperar  en  br^- 
ve  los  debidos  e&ctos.  Aaualmente-  son 
alabados  en  varios  géneros  de  escsitos  sme- 
•cos  el  coride  ót  ScheíTor  ^  Mehnder  y  al- 
gunos otros  >  y  dp'ieicemodo  van  los  Sue- 
cos coltívando  con  algun  fimo  todos  los 
tanios  de  la<eloqüenciak 

Los  Rusos  ,  segua  el  juicio  de  Levec- 
•qtiC:«  ti^nei>  U  ventaja  de  poseer  una  len- 
•Soatll  ivez  h  mas  Jbella  y  la  mas  antigua, 
.  Pe  que 
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qus  se  habla  al  presente  en  Enrópa ;  pe^ 
JO  una  lengua  tal  no  ha  tenido  hasta  este 
siglo  quien  la  haya  usado  dignamente; 
El  célebre  arzobispo  Teofanes  Piokopo» 
vitch  ha  sido  el  primero ,  que  ha  dexado 
laudables  mononcntos  deeloqüencia  vor 
sa,  y  háescrkó  sermones,  panegírico^ 
elogios  ,  códigos  canónicos  ,  catecismos, 
historias ,  poesías  y  toda  especie  dt  com* 
^sldones  eloqikntes.  £1  poSta  Lomo- 
•aosofí^ contribuyó  no  menos  que  Proko- 
:povkch  al  adelantamiemo  de  la  eloqüea- 
cia  rusa ;  él  escDbi6  una  Gramasua  y  una 
Retorica  rusa  ;  el  usó  la  eloqüencia  pane- 
•glcica  componbiulo  un^io^fv  de  Pedro  el 
•grande  ;  él  se  valló  de  las. gracias  de  la  db 
idascalica  en  muclus  disertaciones  físicas  y 
químicas ;  él  en  suma  ^levó  en  triunib 
•U  lengua  rusa,  por  todas  las  clases  de  la 
eloqüencia.  El  arzobisp^de  Moskou  Pla- 
-tou  es  celebrado  .como  excelente  orador ; 
SUS  sermones »  que  forman  nueve  tomos 
eo  quarto ,  gozan  la  aprobación  de  los  in- 
teligentes en  ^queJla  lengua  j  y  su  Cate- 
fismo  i  escrito  para  14  iostruccion  del  ao- 
c  ..  tual 
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*  tual  Gran  Duque  de  Moscovia,  no  mani« 
fiesta  menos  prendas  de  eloqüencla  d!das« 
calica  f  que  las  que  se  descubren  de  ora- 
toria en  sus  sermones.  La  gran  Caulina 
ha  contribuido  al  honor  de  la  eloqdencia 
rusa,  igualmente  que  i  todas  las  otras  glo- 
rias de  aquella  nación ;  ella  ha  énnbhledr 
do  la  lengua  rusa  uniéndola  con  la  fraiKe« 
sa  9  7  escribiendo  en  una  y  otra  el  eterno 
monumento  de  su  inmortal  instrucción  en 
el  código  de  las  leyes ;  ella  ha  querido  en»* 
riquecerla  mas  y  mas ,  y  para  conseguir- 
lo no  se  ha  desdeñado  de  emplear  sus  rea- 
les .manos  en  la  traducción  de  libros  ex- 
trangeros ;  ella  finalmente  le  ha  propor- 
cionado eií  estos  'días  mayores  ventajas  p 
estableciendo  para  ilustración  de  la  len* 
gua  vulgar  una  nueva  academia  rusa ;  y 
después  ha- echado  el  colmo  á  sus  bene- 
ficencias »  nombrando  por  presidenta  de 

*  la  misma  á  la  célebre  princesa  de  Aschof 
y  pomendo  las  hermosas  fiores  de  la  elo* 
qfiencia  nacional  en  sos  delicadas  y  segu- 
ras manos  ,  á  las  que  había  confiado  antes 
los  sólidos  frutos  de  las  severas  ciencias-, 

ha* 
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luciendo  de  este  modo  á.  aquella  £mosa 
muger  directora  y  arbitra  de  toda  la  lite* 
ratura  rusa.  D¿  dos  heroínas  tan  ilustres 
¡  quaacd  ao  debe  prometerse  la  eioqüen* 
da  rusa !  Nc^sotros  enere  tanto  ,  esperan^ 
do  qae  esta  y  las  otras  lenguas  septentrio- 
aaies  vayia  adquiriendo  nuevp  esplea# 
dor ,  y  producieado  excelentes  escritores 
que  las  naciones  ex.trangeras  puedan  co^ 
mirlos  por  modelos  ea  algún  genero  de 
cacritós  »  entrirémos  i  ex&minar  la  el6f 
qüencia  separadamente  en  todos  sus 
mos  9  y  i  seguir  por  partes  en  cada  uno 
de  ellos  sus  laudables  adelantamientos. 

.CAPITULO  IL 

Ehqüináa  Forense. 

grandeza  de  las  materias  y  sobre  que 
qsenciaf»-  vetsaba  U  eloqüencia  forense  ,  y  la  subli-  " 
midad  de  los  ¿onores »  con  que  solía  co^ 
roñar  las  íatigasde  los  q^c dedicaban  4  ella 
su  estudio  ,  estimularon  4  muchos  lionir 
bres  Je  g^ito  á  cultivar  di  artp.  praj^oria^^ 
V.  •  No 
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No  se  faabia  hecho. uso  de  esta  ni  en  Asia 
ni  Egypto ,  que  son  las  primeras  nació-  • 
nes  en  donde  se  empezaron  á  fomentar  lof 
otros  estudios ;  solo  se  vió  ñorecer  en  U 
Greda,  y  aún  en  ella  nadó  bastante  tarde* 
-Selon  y  Pisistrato  fueron  los  primeros,  que 
pusieion  en  uso  el  ar tíñelo  de  la  eloqüen- 
cía  forense »  y  ea  efecto  estos  son  los  pti^ 
meros  .que  Cicerón  oombr»^  entre  los  ora- 
dores. Su  exemplo  fue  después  seguido 
i^onstantemente  en  Atenas ,  y  por  mucho 
tiempo  no  dezóde  Jiabcr  facundos  orado* 
res,  que  expusiesen  al  pueblo  y  á  los  tribu- 
nales las  riquezas *de  la  eloqüencia.  £5ta  al 
prindpk)  únicamente  versaba  sobre  negó* 
cios  políticos,  y  estaba  siempre  en  boca  de 
los  mas  nobles,  ciudadanos  i  quieoes^  pro* 
curaban  servir  al  público ,  no  menos  con 
la  lengua  que  con  las  manos,  y  la  eloqüen- 
da  era  uno  de  los  medios  mas  oportu^ 
no  para  gobernar  la  república,  como  se  vé 
en  Io§  consejos  que  da  Plutarco  sobre  este 
particular  (a).  Pero  después  comenzaron 

los 
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los  sofistas  á  áiT  alguaos  preceptos  sobre 
el  arte  de  biea  h  abk(  >  y  de  este  modo  se 
fue  formando  de  la  retorica  un  estudio  di* 
verso  del  de  k  política ;  aunque  los  hom- 
bres verdadecameote  eloquentes  ,  los  que 
obtuvieron  entre  ios  posteriores  ei  notoi* 
bre  áz  oradores ,  continu  aron  en  unir 
aquellos  dos  estudios ,  y  en  cultivar  uno 
y  otro.  Pbricles  di6  un  ilustre  exempló  de 
verdadera  arte  oratoria  ,  y  ,  según  el  testi* 
mooio  de  Platón  (a)»  fué  el  nras  perfecto 
de  quantos  oradores  se  habían  oidojiasta 
eatónces.  Instruido  en  la  filosofía  por  Ana- 
xagoras  ,  y  en  las  otras  artes  pololos  otros 
profesores  mas  célebres ,  y  acostumbrado 
á  contemplar  profundamen  te  las  materias 
abstrusas  y  sutiles,  pudo  transferir  el  exer- 
cácio  de  meditar  de  las  qües  tiones  filosófl* 
cas  &  las  causas  fiMcnses  y  populares;  y  con 
la  penetración  de  su  ingenio  ,  mirando  las 
cosa$  en  su  verdadero  aspecto ,  sin  hacer 
grande  estudio  del  artificio  de  las  palabra$ 
'  y  de  las  inveaciones  retoricas ,  supo  hacer- 
V  se 

V 
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iibitro  7  dueño  del  pueblo  ateniense*  At^ 
ñas  sintió  regocijarse  con  la  suavidad  de 
Jas  oraciones  de  Feríeles  ,  y  ,  admirando 
su  copia, y  abundancia » llegó. á  teíner  U 
fuerza  y  el  encanto  de  su  eloqüencia  (a). 
Siguieron  el  estilo  de  Feríeles  Alciblades^ 
Cridas  y  Tcramenes »  y  fizaron  en  aque^ 
Ua  docta  ciudad  el  verdadero  ttbnb  de 
la  eloqiiencia.  Fero  estos,  ó  realmente  no 
^escribieron  sus  oraciones » ó  no  tuvieron 
la  suerte  de  hacer  que  llegasen  i  la  docta 
posteiidad  ,  queriendo  la  mayor  parte  de 
los  antigüos  que  fuesen  supuestas  aquellas 
oraciones ,  que  con^l  nombre  de  algunos 
de  ellos  se  leían  entonces ,  y  no  habien- 
do ni  aún  esus  lleudo  i  nuestras  manos; 
Pliitarco »  ó  quien  sea  el  autor  de' las  F?^ 
das  de  los  diez  Oradores^  que  sc  icen  en  sus 
obras »  y  que  nosotros  continuarémos  en 
citar  bazo  el  nombre  de  Plutarco  ,  quiere 
que  Antifon ,  contemporáneo  de  Peridea, 
y  poco  mas.jóven  que  Gorgias^  haya  sí- 
do  el  primero  que  escribiese  oraciones  '^ 
Tom.  V,  corn- 
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componiéndolas  también  por  otros ,  pa- 
ra que  pudiesen  defender  en  juicio  sus 
causas.  Hennóg enes  (/i)  cree  que  hayan 
sido  dos  ios  Antifones  oradores ,  de  qule^ 
aes  corrían  en  su  tiempo  las  oraciones  $ 
y  atribuye  á  Antifon  Rhamiiusio  la  glo- 
ria de  iiaber  sido  el  primero  en  culti* 
varlaóratorla  política:  Nosotros  pasaré* 
mos  por  alto  estas  disputas  de  primacía  ' 
de  tiempo  en  tan  remota  antigüedad  ,  y 
no  bablarémos  de  Antifon^  de  Andocides 
y  de  algunos  oradores  de  aquella  edad  , 
l.isias.  porque  Lisias  i  Isócrates  son  los  únicos» 
que  justamente  ocupan  la  primera  aten* 
cion  de  quien  quiere  contemplar  la  ora- 
toria griega.  Cicerón  nos  alaba  repetidas 
veces  la  sutileza  de  Lisias ,  y  la  suavidad 
/  de  Isócrates.  Quintiliano  presenta  á  Li« 
sias  como  sutil  y  elegante,  y  como  perfec- 
to ofador  en  el  modo  de  exponer  y  de 
CQsefiarC/»).  Favorino  ,  comparando  i 
Lbias  con  Platón »  decía ,  que  á  este  no  se 
Je  podia  quiuruna  palabra  «n  disminuir 

su 
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so  elegancia  ,  ni  4. Lisias  sin  perjudicar  al . 
sentido  ( 4  )•  Pero  ninguno  le  uanifíesu 
mas  empeñado  que  Dionisio  Halicarnaseo 
-en  dar  elogios  4  la  eloqüencia  de  Lisias : 
.pareása  de  palabras,  propiedad  de  dicción^ 
decoro  Y  gravedad  de  expresiones ,  scn- 
ciUéz »  claridad  7  brevedad  son  prendas 
que  Dionisio  reconoce  en  lisias  sobre  td- 
dos  Ibs  otros:  él>  enx>tra  partt  ifo  diidt 
afirmar  que  Lisias  fué  el  primero  en  tor* 
ncar  bien  los  pensamientos»  y  en  dár  á  ios 
periodos  una  fusta  rotundidad,  y  no  quie* 
Te  aderir  al  juicio  de  Teofrasto  ^  que  aCrí« 
buye  cstermerito  i  Trasimaco :  él  ú}^9cm 
•en  recomendación  de  Lisias,  que  era  sobra* 
do  fígurada  7  poética  la  prosa  de  los  pri-^ 
meros  retóricos  hasta  que  Lisias  la  reda- 
-ao  i  la  decencia  4e  sus  justos  adornos  i  ü 
en  suma  da  á  Lisias  la  superioridad  sobre 
todos  los  oradores  anteriores  7  coetáneos  ¿ 
*y  Lisias  en  sp  Cducepco  ,  ó  7a  se  quiera 

-atribuir  á  felicidad  dtí  la  naturaleza,  6á 
trabajo  del  arte  i  ó  finalmente  á  fuerza  7 
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poder  dimanado  de  la  naturaleza  y  del  ar^ 
te » sobrepuja  calas  prendas  de  laeloqiieii- 
cía  á  todos  los  otros  oradores.  Pero  sin 
i$6cr4tei.  cmbiirgo  Isócrates  ha  obtenido  mas  uni- 
^versiiles  elogio^  de  los  antlgüos  7  de  los 
modernos ;  y  su  nombre  ha  logrado  ma- 
yor celebridad.  El  mismo  Platón  ,  que 
.HUoi^^^^^  alguna  repugnancia  en  conseiv* 
ÍÍm  Ips  4ÍQgip^.que  oía  dar  á  la  eloqüeucit 
4e  Lisias ,  tielce  al  jó  ven  Isócrates  un  lar- 
go encomio ;  y  lo  reputa  tan  superior  ea 
el  ingenio,  que  no  deba  ni  aún  entraren  co« 
.feiQ  con  Lisias*  Jj6%  críticos  iadnos  Quln« 
tilíano  y  Cicerón  manifiestan  en  cada  pa- 
gina de  sus  obfas  quanto  respeuban  la  ek>« 
ujiieacia  de  Isócrates.  £1  mismo  Dionisio, 
que  abiertamente  prefiere  las  oraciones  de 
Jaúi^Íl  las  de  Isócrates^  ¡pasando  k  hacer ^ 
f el  parangón  entre  estos  dós  oradores^  ^  )  » 
reconoce  en  Isócrates  tantas  prendas  sih 
4)eriores  á  las  de.  Lisias»  qge  pueden  contra- 
;ptsar  las  otru  enteque  nos  lo  quiera  mos- 
.trar  ínfetiQi  ^  .y  despuesi  de  haber  leído 
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atentamente  aquel  paralelo  no  se  sabe  re- 
solver i  quien  -  deba  4arsc  k-prefereacu* 
Actualmente  el  abate  Auger  en  su  ct\^ 
hndiTradüíion  de  ísicr^tes  no  haJLk.pa^ 
J^nas-para  alaban  4*^1  ye ner'adalieroQ,:.lo 
llama  orador  excelente,  que  por  todas  paiv 
tes.  ofrece  IdS  ideas  mas  grandes  y  los  pre- 
•  cepto^  masmbliaes  adornados  con  todas  . 
'Us  gracMd'elasetpresiónes/iescricer  dtl- 
tinguido  ,  pidre  d$  la  elocuencia  ,  inven- 
'tót  de  las  n&s  hermosías  formas-del  discái^ 
$6  ,  y  dcf  U  ^m(ÍB  '4M'M  disponer  Teli^-i 
mente' todas  láfc^fvartes^  y  usar  con  ven- 
taja lías  fi^dfai'flkas  lüob^éfs  y  tíiñ  admiralU 
1>1es  ^  filósoíb  amabU  por  la  fintrra  y  soíi-  ' 
dézde^u  ingenio  «por  la  sutileza  de  su 
lógica  /pót  Ú  élegáncia^de  la  dicción ,  y 
'porh  gaílárdk  de  las  Ideas  y  de  los  peii- 
samieatos;  autor  en  suma  de  discursos  IJe* 
nos  de  gracia  7  de  ^gánela  ,  tlonde  to- 
^o  ééti  coiidociBo  nn  Vioíenciá,  todó-en^ 
cadenado     ligado  por  .  medio  de  transi- 
«ióites  itt^ebibs^y  iiién^  námrá!¿»  ."^^ 
donde  todos  los  colores  mezclados  con 
arte  o&ecen  un  ^uadro  v4)í¿Q<i3ap^c- 


TsrtS       ^'Historia  det$¡lsía 
to  ea  todas  sus  partes.  Nosotros  tenemos 
aún  oraciones  de  Lisias  f  de  Isocrates, 
exlminar  por  nosottos  mismos  sus 
decantadis  perfecciones ,  y  fof mar  segua 
mieicra  inteligencia ,  qualqtíiera  qno  sea  » 
•el  parangón  de  aquellos  dos  célebres  ora«« 
dores.  Y  si  he  de  decir  libremente  mi  jui- 
cio ,  ni  Lisias  ni  Isócratestme  ofrecen  to* 
davia  una  {t|su  idea  de  Ja  Vurtdadera  elo- 
qücncia.  Lisias  ténut  y  puro  ,  culto  y  su- 
til tiene  mas  ayrc  didáctico  que  oratorio; 
.y ,  CQnio>  observat-)QStamei|te'QpifitiUa- 
JBO  (¿í)  ,  seria  un  orador  perfecto  ,  si  pa- 
^a  serlo  j^astase  eoseñar.  Tai  vez  el  deseo 
de  poner  en  claro  todos  los  hechos  per- 
judica k  la  gravedad  de  su  oración»  hacien* 
dola  desjceii^ei':  ,i.  ^obrado  individuales  y 
particulares  circ)instancias  |  ^l'vez  el  ex* 
cesivo  amor  i  la  exictitud  y  precisión  lo 
corta  las  alas,  y  no  dexa  voUr  libremente 
au  eioqi^eivcia.  isócrates.eunas  adornado» 
mas  armonioso  y  mas  «nave ,  sabe  dele}* 
tar  al  auditorio  xntjor  que  conmoverlo  t 
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7  fa  excesivo  atavio  y  pulidez  disminu- 
yen el  Impetu  y  la  fuerza  de  la  facundia 
oratoria.  Uno  y  otro  manifiestan  el  animo 
quieto  y.  soregado  de  vm»  que  escrilse  eii 
su  gabinete  falto  de  aquel  calor  que  ins- 
pira la  grandeza  del  foio ,  y  la  presencia 
del  pue1>io  que  le  oyf .  Pero  sin  eail>argó 
en  Lisias  descubro  mas  al  orador,  el  estilo 
^as  sencillo  y  natural  va  mas  directamen* 
te  i  si}  fin^  fortifica  y  esfuerza  ñus  lot  ari 
gomentos ,  y  es  mas  propio  para  conven* 
c;er  y  persuadir;  njiientrasi.  que  Isócrates 
perdiéndose  tras  las  gracias  y  los  adornos 
de  la  dicción  ,  entra  con  sobrada  lentitud 
en  materia ,  y  no  se  cuida  mucho  de  pror 
bar  su  intento»  ni.de  persuadir  y  conven- 
cer al  auditorio.  Isócrates  ,  en  ral  juicio, 
ha  contribuido  mas  á  la  elegancia  y  á  la 
perfección  de  la  lengua  griega  y  del  nume* 
ro  de  la  oración:  Lisias  lia  acarreado  mayo* 
res  ventajas  al  artificio  y  fuerza  oratoria;  y 
i  ambos  debe  ciertamente  mucho  la  elo* 
qüencia.  Después  de  Lisias  y  de  Isócrates 
no  deberemos  detenernos  en  hablar  á  la 
Jarga  de  Iseo ,  Dinarco » licurgo  y*  otros 

ora- 
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oradores  de  aquellos  tiémpcNs»  aunque  muy 
H/ferMt».ccl¿  lúa  dos  de  los  Griegos.  Hyperides , 
distinguido  por  los  and güos  COA  mas  &ia« 
guiares  elogios «'  merécefh.tal  "Vcz  majror 
examen  si  pudiésemos  encontrar  momi- 
meatos  de  su  eloquencia  ;  pero  de  todjs 
las  oriadones  do  Myperides  Vique  pasaban 
dé  cincucntj  ,  no  nos  ha  quedado  ningu- 
na. Solo  la  oración  contra  Ariscogico»  ^ 
que  sé  lee  entre  las  dé  Demostenes » quie* 
rcn  algunos  que  sea  de  Hyperides ;  y  ni 
aún  para  atribuirle  esta  hay  tanto  íunda*^ 
inento  que  pueda  con  alguna  razón  tomar- 
se  por  prueba  de  su  eloqüencia.' 

Solo  £schines  y  Demostenes  llaman 

V  Demos*       _  •  •         r  J  ' 

leoet.  toda  nuestra  atención.  Los  grandes  maes* 
tros ,  que  elevaron  al  mas  alto  grado  de 
•  gloria  la  eloqüencia  griega  ,  y  los  verdad 
deros  modelos  para  formar  oradores  fo« 
tenses ,  no  son  otros  qué. Eschines  y.  De* 
raostencs.  Ciceton  ,  justo .  apreciador  d« 
hs  obras  d¿  eloqüencia '»  siempre  habla 
con  admiración  de  las  oraciones  de  De- 
xnobteaes ;  y  Cicerón  que  habia  formado 
una  idea  taa.sttbliac  de  las  prendasi  de^ua 
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orador  ,  -rtó  dndi  llamar  ( )  i  Démoste*** 

nes  orador  perfecto  ,  á  quien  no  falta  par- 
te alguna  de  tal.  Qptntilianolo  liania  prín«' 
Cipe  debx.okdares  9  y  casi  ley.  del  boeii' 
modo  de  perorar  (/').  Los  griegos  Lon- 
giao  y  Uermógenes,  y  todos  ios  maestrosi 
écl  arte  oratoria,  y  singolamiente  JDioni*» 
sio' ds:  Hilicirnaso  no  cesan  de  ensalzar 
coñ  sunaos  elogio^  el  ímpetu  ,  la  fuerza,* 
eLardar.y  eHnvencibki  poder^de  la  elo<^; 
qüeiicxa  de  Demoseénes ,  y  coñtinuamení'*' 
te  citan  sus  oraciones  como  verdaderos 
exemf>los  de  todas  las  prendas:,  oratorias,' 
Todcsren  suma  Qriegois  y  Romanos,  an-.* 
tigüos  y  modernos  han  dado  tales  enco-i 
jxúos  á  Detnostenes,  que  su  nombre  solo,^ 
oooioiya  decía  Valerio  Jáixímb;  hace  na«' 
cer'cníel  animo  de  quien  lo  oye-  la  idea- 
de  una  perfecta  y  acabada  eloqüencia.  Y- 
si  de  este  modo  hablan  deDembsteneslos* 
buenos  críticos  griegos  y  romanos ,  no  es- 
tán menos  acordes  en  conceder  4£schínes- 
el  segundo  lugar  en  la  .profesión  orato^' 

Tom.  V.  •       R       ■   -  ña. 
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lia.  Las  tres  oraciones ,  que  de  él  nos  que* 
dan,  son  justamente  consideradas  por- 

Focio  como  las  tres  Gracias ;  y  estas  tres 
solas  bastan  para  darnos  una  ¡dea  muy  re-  . 
lei^antede  su  eloqUencia,  y  de  algún  modo 
pueden  servir  para  que  forme  el  parangón 
con  la  deDemostenes  quien  no  quiera 
sujetarse  ciegamente  al.  dictamen  de  los 
antígüos.  Nosotros  propondremos  un  li- 
gero bosquexo  de  Us  oraciones  de  uno  y 
otro  sobri  la  Cgrona » para  dar  alguna  idea 
de  su  arte  oratoria,  y  sin  contentarnos  con 
vagas,  generales  y  á  veces  inconcluyentes  . 
expresiones  ,  haremos  ün.  examen  algá 
mas  individual.  Empezando  ante  todas  ^ 
cosas  por  el  exordio  me  parece  a)¿;o  enre-" 

dado  el  de  £schlnés  «.puesto  que  saltando.- 
de  uno  en  otro,  pensaiblento  nase.abrv 
un  bu¿n  éamino  para  entrar  en  la  causa ,  - 
ni  prepara  bien  el  animo  del  juez  paraque 
tome  parte  en  su  oración.  Mas  bellas  ra*, 
zones ,  y  mas  propias  para  su  intento  di- 
ce Demostenes ;  y  si^  exordio  harto  me-, 
jptr  que  el  de  Bscbines  tiene  las  prendas 
que  requiere  un  exdrdio  ,  concillando  al 

•  •  •  *  • 
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orador  la  benevolencia  ,  la  atención  y  If 
docilidad  de  los  oyente*.  Eschines  quán« 
do  ha  entrado  en  la  causa  deseitvuelve 
perfecta Aente  el  espíritu  de  la  ley  sobre 
qúe  $c>  afOfaia  sus  razones ,  combate 
das  las  fesf^uescas  que  se  le  pueden  dar ,  y 
Atiuladamente  coi;LGluye  haber  Ctesífoa 
i|ue&rjiiitado  las  leyes »  tanta  en  decretar 
una  coiront  i  Demóstenes ,  como  jen  que^- 
rerh  proclamar,  sobre  el  teatro.  Para  con- 
•  ciUaixn  esta  segunda  :parte  dos  leyese  que 
parecen  contrariai  entre  fi  \i  con  quanta 
¿urileza  ,  y  con  qiunto  arte  no  discurre  ? 
]>emostenes  no  se  para  á  dar  una  convin- 
cente respuesta  i  este  discurso  de  Eschi- 
nes; sino  que  contentándose  con  el  exem* 
pío.  contra  rio  de  muchos  hechos,  dies* 
trámente  se  defiende  motejando  con  asper- 
reza  ,  y  haciendo  burla  de  su  contrario* 
Si  aquí  &e  acabase  la  causa  ,  como  todos 
creeriií  que  debía  acabarse,  la  viciociii 
ciertamente  quedar ia  por  el  ingenio  y  la 
cloqüencia  de  Esc  hiñes;  pero  como  el  in- 
tento de  este  no  era  quhar  á  JDemoscencs 
^  caroBt  de  la  cabera ,  sinp  hacer  que 

R  t  per- 
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'    ^rdiese  la  estimación  de  ios  ciudadanos, 
4U5  mas  vivos  íesfuerzos  se  dirigen  á  acá- 
$ar  la  vida 'y  conducta  ds  Demosteiies. 
£ftle  .alcotítUrio  »  perdiendo  d^  vista  la 
Mfona  y  «Ldiecreto  de  Cte&Ubn ,  emplea 
toda  la  fuerza  y  nervio  de  la  cloqüencia 
en  sad^eusa  propia;»,  y  en  h  ¡ustiñcacioa 
de  sü  persona.*  fischines  da  yigOr  á  su  aca- 
«acton  con  la  ex  posición- de  *  muchas  cir- 
cunstancias particulares,  y  con  la  distin- 
ta é  individual  descripción  ác  los  hechos-, 
que  la  hacen  harto  proba1>!e<y  verosímil. 
]>emostenes  atrevidamente  lo  niega  todo» 
xefirieado  hechos  contrarios ,  interesan^ 
do  la  gloria  de  lá  misma  Atenas>  cubriejt» 
do  de  ignominia  á  su  adversario  Eschi** 
nes,  y  repitiendo  protestas,  que  hacen  lin* 
•presión  en  el  animo  de  los  oyentes  ,  no 
tanto  por  sí  mismas  ,  quanto  por  la  ga- 
llarda expresiott ,  y  por  el  animado  esti" 
Ib  del  orador,  Bschines  acomula  hechos  , 
de  que  sin  bastante  fundamento  quiere  ha- 
cer comparecer  autor  6  cómplice  á  De- 
Inostenes.  Este  pagándole  con  la  misma 
moneda  le  atribuye  otros  ,  y  sabe  dar  ta- 
•»  /  •   .  les 
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les  visos  á  las  acusaciones  quei  le  bate 

chines,  que  las  convierte  en  no  puca  ala* 
bauza  suya«  Uno  y<  otro  observan  poco 
la  buena  fe*,  %\tetmáo  ámboBl0s¿hediof% 
disimulando  las  circunstancias  ,  y  valién- 
dose fie  artiñcios*  impropios  de  hombres 
graves  y  honestos,  lá;.que. enfria Jno  po? 
co  los  affimos  desloé  pnidehtes  Íectojre^:i 

y  disminuye  mucho  ,  la.  ^peisuasiOA^li/Y 
fio  puede  Gompreheadecse  .como  uno  i ú 
otro ,  '6  ambos  1  dos  tuviesen  valor  para 
'   inventar  ,  y  decir  en  público  cosas  ,  que 
lan  íacilinente  pódi^  idesmestíilas  Iob 
oyentes.  Eschincs  forma  un  plan  bien  off 
denadó  ,  pone  á  buena  luz  sus  razones  , 
7«  presenta  las  narraciones  de.los..hecho|S 
con  evideafDe  claridad  iy  <ón  léáíy¡éxMd 
distinción  de  .  clrcanstáncia's  importan- 
tes, y  en  esta  parte  creo,. que  tamo  en  la 
ocacioii:eontri  Ctesi&>n  9>OQnu>.en  la  de 
«la  falsa  legación  ,  no  cede  en  cosa  alguna 
ai  gran  D^mostenes.  Pero  este  sabe  con^ 
•  vertir  mejor  todos  los  hechos  en- favor  su« 
yo  ,  y  presentar  todas  las  cosas  en  el  as- 
pecto que  le  eonviene,7  supera  mucho 
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4  su  ^val  tn  la  fuerza  del  ruciocifiio  » eH 
U  energía  de  las  expresíooes^     la  vehc- 
amcít  ds  iiM  afectos ,  y  en  la  iioMe  y  ge* 
iierosa  subJimátiad  de  los  pensaniientost 
fischines;  pone  mis  i  la  vista  los  liechos 
que  ne6cre «  7  hace-  mas,  probable  y  mas 
dignj  de  íe  su  ouciotv  P<^ro  D¿ii;^ostenes 
habla  €Oft  tai  ayie  de  vcíidad^'j  cen  tal 
peso  «te  •conyencúideiitOi  incfoduoe  tan-  • 
to  calor  y  fuego  ea  quaato  dice  ,  y  muer 
are  las«pa$iaans  con  tai  ímpeta  ,  qae  aMi 
dexa  higM*  á  que  -se  consulte  la  tnnqmtt 
y  justa  razón:  su  imperioso  y  seductor  es»* 
tilo  ^jeu ,  airascca  y  anebata  4  donde 
él  quiere ;  y  posee  mefor  que  Eschines  y 
que  todos  los  oradores  griegos  aquel  do^ 
minio  sobre  ios  oyentes ,  en  que  consiste 
la  fuerza  y  el  poder  ide  Ja  eioqikiida.  Las 
-  prendas  de  tajoracioo  sobee  h  cocona  m 
se  enaieiuraa  en  igual  grado     todas  Jas 
6ens.deJ^MstenBs;perosÍA  embarga 
todas  se  ven  adotutadas  coa  aquellas  <:fllí- 
dades »  que  son  mas  «coji^eapondiemp^  á 
lu  materies  que  trata.  <2!ic  *peso  'de  ^ui»- 
cidad ,  y  que  ^rsvvdid  de  consejo  en  las 
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Fl^pkas  l  .Qp¿  sttiikza;  cd  la  Oramn  má-  • 
ira  LefthusX  y  quantos  adomoi  omorioi 
no  resplandecen  en  todas  las  otras!  De*-* 
mosteocs  se  ha  hecho  el  modelo  de  los 
oradores»  7  pahi  habbc  croa  QfiiittiliaBd » . 
la  ley  del  modo  de  perorar. 

.fia  Demoscenes  llegó  la  eloqüencia  gric- 
gsi  «I  inayqr  esplendor  1  pero  babieodo^^^'J^''^.^^' 
llegado  i  tailalCo  punto  «  no  pudo  soste-  jJJ^ 
j^rse.por  mucho  tiempo^  y  bien  pronto 
captt6  4  decaef  Henioa  iasianadQ  arris 
ba  quanto  perjuidoMurteáseilaeloqüeta-  *  . 
da  griega  la  mutación  de  gobierno  acaecjri 
áfk  f»Ji>f,tvaxi  pero  em  dAQolo  sufrió  par-: 
tkiilaraeM^  k  eloqueocia*  forense.  Ba« 
xo  la  domUiacion  de  los  Micedonios  y  de . 
ip$  Meninos  tuYoet  pueblo  atenkn^  PK^; 
ca  i»fl^p«ei4  en-^los.  negoolos  politices  yr.y- 
baxo  el  dominio  romano  la  perdió  ente*^ 
lamente.  Los  graodkís  negodoa,  y  losear> 
traof binarios  intéiqiesr » .^ue  indviaa  Ja  - 
lengua 'df^,  Feríeles  y  de  Dcmostencs ,  no 
podiaq^^ya  inüamar  el  animo  de  los  pos* 
teriores  Griegos»  ni  excitar  su  eloqüencia.  • 
Lt  oraterk  polidca  ,  ^ue  iia  fenmdo  loe 

•  gran^ 


j  T^Cf       rHht&rm  de  'tod'á  'la 
graiKÍ¿s  owdoxea,  y  ha  díida  ks^abraí  míi, 
ghmle$  de  eloqüeocta  ,  nor  teniendo  yi 
matiria  |>ara  sus  dhcarsos,  vino  a  extiur: 
guirs&;.y  én  vez  de  conmover -al  «pucbUvi 
y«baoér'teix^b!ar    todá  íla.Grec¡a  se^-^» 
di6  por  frías  y  pueriles  declamaciones  eii. 
los  estrechos  limites  de  una  escuela ;  y  fal- 
.taado.ia  elaqüeora  polkiea  ^'pueda.cofnf; 
;  >idena>s&  enteramente -atirultiada  la-  vérda-C 
déra  oratoxlá.      judiciakÓ  iiügIo»iypac£ 
decirla  asL,  qo¿  los  Gíícgch^i]ÍMsuú"Mca^:> 
nka^9  jarius:habiVlevanciíd¡dr  «»](m:icÍVud-«i 
lo,  como  la  deliberativa  y  polícicaj  y  jm-> 
tes  bien  quiere  Hermóge^  .(-4  )  v'qi9í^.M'^ 
mas/excel^ttte  forma  de  oración  judicial ' 
sea  aquella ,  que  es  mas^ contraria  á  la  poli- 
ticot  l>e  aqui-próvind  que  Ik  judicial  no 
aferaiasé  ía  pbíti'pcf'ó  ind|emd'de  lz  ora^^ 
tória  ,  y  se  contentase  con  oraciones  sen-' 
cillas  y  falcas  de  (odo  adornov  -^omo-  in* 
si«ui  liócratkswi  ti  MOft^feníticüiÁñs^J^f 
íineS'Cn  las  A'Vísj?as'lúCQ  vcf  /  que  en.  la 
misnur  Atenas ,  -doh<le'-«ánt<>re)roaba  lat 

.  *,  cío-' 

(a)   De/wrm*  lib.  II  ,'C.  X. 
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1  pfedb  loi'ji^gadas  y  defensores'de  plei- 
-to$  que 'Solo  haciaA':[>rofesion  de,U  do- 

ba^^^osi,  iu8U.  para  hjcei:se  Umpiar.  el  cal« 
zado.  Isócrates  despreciaba  esté.género  de 

^oqíi^ncia^/^'escribkrída  oracioBéi  por '  ^ 

■**' 

oiros,:farnis  pudo  rqduciífie'á  emplear  su^.i 
tfsdio  eá^matesüs  |udidtlefii:  y^jsi  ,teaemp^ 
m«s€é¿  genero,  algunas  otado¿«a.de*De^ 
mosteiies  ,  no  so  a  cierta  ra  en  te  de  las  mas 
timbradas  de  aquel  grande  orador»  J|cro 
)despiiBaLdél:imperio>d9  Ai«3^9';^iC9tno.t^ 
filan  los  oradores  otro  canvpo  para  hacer 
osteaucion  de.  su.  facundia  ,  que  los.  p]ei- 
tiM|  privadMí/ilds  ftKÍ||CÍ4cw:Íímtes.d6 
lo^  tf Ibahales,  ó  Ja»  sofisticas  declamación 
nes^y  .los.emretenimiejitos  de  las.(:scue}a9f. 
I;o8  apdomosTf  que '  tntes  qnin  coirrespoa^ 
dientesi  la  magnitud  de  las  materias,  apllr 
cados  á  la  pequeñéz  de  .Io$  ¿qforigaes  ¡U; 
dickles  ádéiaa  chanU^aQ^f  |^^9CX>U;B|;¡ca$^ 
apaf  edáh  Mm  é  ineptos^  7  en  vez  de  hec-. 
mosear  y  ennoblece^  la  oracio/i  U  hacían 
Tom.  V.  *  *S '  afeo- 
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.  afectaída  y.puctii  iJn  omom.,;iio  teoícki-  . 
do  cauut 'estrepitosas. y  mdXttui  impor- 
tantes ,  que  llamasen  la  atención  del  pú- 
.•blico  V  pardia^  nervio  x  vigoi^  y .en.vez 
de  pfodsoir  caadoees'  Aertes-y^obtetoi:» 
no  daba  mas  que  vaníos  sofistas ,  é  Impor- 
-tQaos•'deciamadores;>^  ,.^*.t'- 
xiA^sea-    -Be  flias  «lotíoaar  lesfdqadoir ngózaba 
•ntr*  lot  Roí  aquel  ;^rte  en  Roma  ,  donde  se  stntaMcs 
ma|fe6tiio^.tfiOiu>pkagQberiuiieiuuÍYeJtr . 
so.  Quando  heloqikncia  griega  resiaba  ea 
su  mayor  auge,  en  Atenas ,  y  producía? lof 
Hiperides ,  io^  Esclúncs  y  los  Demost^r 
Toes ,  los  resticíís  y  guegg¡grós:  Romanorf» 
dedicados  enteramente  al  arte  mlKtar,  lio 
pensaban  qpe  pudiese  haber  un  arte ,  que 
énseffasc  el  «odo  de  bien  hablar-,  y  pm 
"diese  con -esto  cóñtrlbuír  '^l  gobienwrdol 
úiÁvttse»  Pero  aumentándose  jnas  y  mas 
lá  grandeza  deMmperio  romano  empezó 
también  ¿adquirir  algún  lustre  la eloqiiea- 
da ,  adelantándose  esta  casi>  ios  mismos 
fíSisos^qiiéíás'iflftM  rclmaim:Nbsotrós  te- 
nemos en  Cicerón  una  exkta  é  individüal 
iistoriá  del  origen  y  progresos  de  la  ora- 
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toria  romana  ;  pero  no  vemos  competir 
e&ta  coa  ia  griega  hastfi  quexompareoen  qa 
d  brú  Cama  $  A2itani6»:eniiilai4b  akv 
banzas  de  los  Eschines  7  d  elos  Demos* 
tftjies.  La  gloria  de  estos  dos  ilustres  ora« 
dore&ecUpsó  «1  «spl^ndor  de  Fslipo»  de 
"Scevola ,  de  Cota  y  de  otros  coetineos , 
^uieaes  ciercameute  hubiecaji>  adquirido 
ao  poea  finita  el  foro  v.si  na «imhkses 
tenido  unos  competidores  de  esta  natura» 
leza.  .Q«  Hortensii!.  fue  el  único  que ;  ob-  • 
tUYof  8iiiguhr..credito't]|^|me$.fio:£¡raao .  p 
derAatOBio  ,  y  de  algujLfliii^  hízQ"))0}-» 
aer  ea  olvido  sus  celebrados  nombres.  Su 
it^enio  f  contó  un  iiiciei^tc:  rayp  -deslúia-t 
br&  desdé,  luego  los^üíoi^de  jtodo^t/y  ,» 
como  dice  Cicerón  (^) ,  al  modo  de  una. 
estatua,  de  Fidia^apciuaJue.vji^tgt.qwii^^ 
dofoe  admifadar(aVibkdo's  pero  $u  me*, 
mo  ciertaijaeate  no  era^  igual  it  los  elogiof: 
conque  se  vQÍa,boarado.     pratorif  ^ se^ 
gundice  CianpnC^)»  .d^fáiloj^V^j 
dos  cosas  bastante  utile»»  iAtr9dufií<i^: 

S  2     .  .       '  pof 
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fietrado  de  ¿quelios  alce  tus  que  pretende 
iAspivaruel  '.Ofndoc^  Si  quiere  él  adoriutf 
con  palabrasi  las  alabanzas  de  Ce^ar ,  de 
Pompeyo  ^  .de.  Murena  ó  de  qualquier 
Mro,^  n¡ios;:vemos  óMígsdos  i  esrimar  7  rep* 
nerar  estáis  personas  ,  aunque  jamas  las  he- 
mos conocido.  Y  ai  contrario  qué  despre^ 
ció  no  nos  hace  consébir  de  VatiniD'i  de: 
Cecilio  y  de  otros  <juc  él  quiere  deprimir? 
Qpe  odio  no  nos  inspira  contra  Yerres  , 
CatUiiaa  y  Antonio  r£a.  fiarla  gravedad 
4e  Catón  \  la  severa  secta  de  los  estbycos 
y  la  respetable  jurisprudencia  compare-, 
cen' ridiculas  qrnndo    quiere  presentar-, 
las  ule$.' Quien  puede  contener  las  lagrí- 
lÉasOil'le«rila  oración  en  defensa  de  li(liloní 
Q)íicAi«o.se.lieaa  de  goxor.por  kYUdl|i« 
d0 Cicerón  k  la-ciudad,  y  tambSenpof. 
la  de  Marcelo  ?  No  hay  oración  alguna,. 
SR&n  de  las  nías  tenues  ,  ea  qu^.el  orador^ 
ao  manifieste  el  gran  poderio  de  su  elo< 
qiknte  voz.  La  evidencia  para  convencer, 
el  emendiiBiento  de  todo  lo  qpe.  quiere; 
probar,  no  es  inferior  i  la  fuerza  para  con» 
moverla  voluntad.  Con  tal  claridad  re-* 
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fiere  ios  heclios,  y  ios  poi^e  delante  de 
lorofos ;  qne  no  patooe  jqueíse-.o^c  lt 
xdacion  de  ellos  ^  sino  que  realmente .  se 
ven executar.  Que  sutileza  eA  buscarlos 
ta»  xportirads^efíigioél  que^agodezaea 
hacer  las  mas  importantes  reflexiones  ! 
que  precisión  en  insinuar. las  .nui  fucrtef 
lasones  I  Lt  diosa  de  ia  persuasiva  pocUa 
mejor  fixar.  su.noble  trono  eil  los  labios 
de  Cicerón ,  que  en  los  de  Pericies  #  don-  '  ^ 
daquecia  EupoJis  que  tuviese  su  asiento; 
7  si  i  la  eloqiiencia  de  Cetego  dió  Eníoel 
nombre  de  medula  de  la  persuasiva  stid" 
doifut  medutíat  que  elogios  no  hubiera 
.  dispensado  i  la  fiicundla  de  Tulio ,  quien 
mas  que  el  meollo  era  el  alnu  y  la  vida 
de  la  mas  eficaz  manera  de  persuadir  i 
en  los  tiempos  inmediatos  &  Cicerón  qui*: 
so  el  griego  Cecilio  hacer  un  cotejo  de 
Demostenés  con  Tulio  .,  y  se  burla  de  ü 
Plutarco  (^)  ,  porque  con  poca  inteligen^. 
cía  del  lenguage  latino  se  metía  á  formar 
un  juicio  )  quoera  superior  á  su  conoci» 
-í  miea* 
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flniento.  £1  mismo  Plutarco  se  éxcusA  («) 
de'entrar  én  tal  parangón ,  por  no  haber 
adquirido  la  inteligencia  y  erudición  en  la 
•lengua  iitina  que  lequerk  xnt  trabajo  ie- 
mejánteit  aunque  .después »  tal  Tex'  lleva* 
•do  del  amor  patrio^  habla  de  modo  jque> 
da  á  su  I>emostefies  una^DOtahifíesu  prefe» 
rencb»  Qaimiüano  (h)  y  Lahgino  f^ )  «á 
portaron  con  mayei  equidad  en  su  juicio» 
y  lóS'bpsqiiexos  que  aquellos  dos  mfieitrcMb 
lioi  iian  dextdo  de  la  eloqüenoia  del  oni<« 
dor  ateniense  y.del  romano  ,  nos  dan  tal 
Tez  mas  Jusu  idea  de  su  meritoj.que  qyaib 
ros'qindDosi'iianrjSjiisado  después  estii« 
diosamente:  varios  autores.  Infínitos  son 
los  modernos,  que.se  bfnpjrop.uesto  h^-» 
cered  Q^nklad^  ^qll6tlé>ft  i4Q^>prlncip^ 
de  li  eloqüencía  í  Fenelon  (d) ,  Swtft  {é)'^ 
•  Hume  (/),y  varios  otrqs  dau  abiertamen- 
te la  prefiemnck  i  JD^unosteaesi  Rapin 

'  •  .'j.-v  •  1.'  -'j    . :  V    "  *:.        ;  Ti- 
Va.v/£l^.  i¿)  Fm^L   1-  _ 


1 44       '  fííshfiíí  dé  tüdO'  ta 
Tiriáboscbi  (a)  y  ocro$  eu  dq  menor  ñVH 
mero  se  manifiestan  al  contrario-mas  apá- 
sionados  á  Cicerón.  Despnes  dé  las'enir- 
ditas  faygas  de  tantos  hombres  doctos 
me  animaré  i  exponer!  líbremente^aü  Jm»- 
eio'vdexondb  ¿ón  !  libertad  -4  ios  ié£tói> 
res  para  que  le  den  aquel  peso  que  mejor 
les  pareacá.;  Xo'ciett^ente.'  encyentro  en 
]>emostenes^doiirantiias:re9poscoiáeiCi^ 
eerón  /  que  no  -cr^o  que  se  le  puedan 
cónerastar ;  'y  -^á-  el  ^reüar  :  f  concluir 
nka»-  fiiertemefu»  al  'ajd:V«vsaa3D.^.qi]e  Ji 
concede  Cbiiatiiiano  conclüdif  adttrictiusv 
yeieaiplearsé  ohlcaménte.en  el  «intcnco 
propuesto  ,  sin  procurar  poner,  i  la  visbi 
su  eloqüencia  ,  que  le  atribuye  Fenelon. 
Es  cierto  qile  en  Tnlio ,  por  mas  que  tos 
do  agrade  trfe«rttdmaV  podiLtál  ^e9:  tt^ 
Severo  censor  querer  quiur  algunos  adoir- 
nos  ,  qué  le  pxrecerin  mas  ambidosos 
qufc  necesarios ,  y  restringir  Aveces  algua 
tinro  la  copi:i  de-su  abuiudante  facundia. 
£,a  ¡aoeidik  belleza^  b  fica<aknnd4Acia  .y.ia 

C«)  Toai.I,p«.III,llb.in,  c.  tt. 
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colorida  variedad  de  las  oraciones  de  Ci- 
cerón pueden  ciertameate  formar  las  de* 
Jidas  de  todas  las  edados;  pero  singalar- 
mente  arrebatarán  4  la  vivaz  y  alegre  ju« 
ventad:  la  fuerza  y  vehemenüúa  de  Demos* 
tenes  no  fmeden  hacerse  gustar  de  to4os; 
siuo  que  requieren  edad  madura  ,  agude^^ 
^  de  ingenio ,  solidéz  y  valentía  de  espi- 
rito. Ademas  de  las  dos  'venta}as  con  qae 
Quintiliano  coronad  Cicerón,  esto  es ,  dé 
las  sales  y  de  la  conmiseración,  en  las  qua<^ 
les  ciertamente  dexa  mu;  atrás  á  Demos* 
tenes  ji  todos  los  otros ,  ademas  del  mé- 
rito de  la  variedad  en  el  estilo,  que  es  mu- 
cho mayor  en  Cicerón  » sabiendo- usar  de 
la  fuerza  y  dulzura ,  de  la  concisión  y  co- 
pia según  lo  requieren  las  circunstancias ; 
quandoDemostenes  no  es  mas.quefuerte  y 
Gondso,  Y  no  sabe  acomodarse  i  las  diver- 
sas circunstancias  de  las  materias :  pasando 
al  particular  1  encuentro  en  Cicerón  mas 
variedad  y  mas  propiedad  en  losexArdIos» 
ios  quales  no  repiten  las  mismas  ideas  , 
aino  que  son  siempre  diversas,  no  dicen 
cosas  adaptables  &  muchas  oraciones ,  sino 
Tom.  V.  T  que 
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que  siempre  están  sacados  de  la  naturale- 
za misma  de  la  causa ,  y  maravillosamea- 
te  Je  abren  el  camino  para  internarse  en 
isL  oración :  quando  Démostenos  en  sus 
exordios  vuelve  repetidas  veces  i  los  üiis- 
mos  pensamientos,  y  se  entretiene  en  co« 
sas  que  podrian  igualmente  aplicarse  ¿ 
qualquier  otra  materia.  Las  narraciones 
de  Cicerón  son  muy  superiores  i  quan* 
tas  bellas  narraciones  han  escrito  Demos- 
tenes  f  Eschines  y  codos  los  Griegos.  La 
destreja  en  evitar  el  odio,  y  ganarse  el 
afecto  y  la  benevolencia  de  los  oyentes  , 
la  maestría  en  manejar  los  ánimos  ,  la  ñ- 
nura  en  convertir  4  su  intento  todas  lat 
cofas  ,  y  todo  lo  que  es  artificio  oratorio » 
se  encuentra  con  uotable-Aíentaja  en  Ci"» 
cerón  mas  que  en  Demostenes  y  en  todos 
los  oradores  de  la  Grecia.  Sea  enhorabue^ 
na  Demostenes  generalmente  superior  en 
la  fuerza  y  en  el  calor  del  estilo ,  aunque 
Cicerón  en  algunas  oraciones  puede  igua* 
larle  aun  en  ésta  prenda  oratoria  i  pero 
)a  .finura  y  dclicadéz  de  los  pensamien^ 
tos  ,  que  Cicerón  sabe,  usar  en  ciertas  ala- 
ban- 
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banzas  ,  la  grandeza  y  noble  magnifícenr 
cia  de  .las  expresiones»      qi^e  opoctif- 
Aamenre  se  vale  en  otras ,  las  gentiles  y 
graciosdj^  maneras    con  que  ridiculiza  lo 
que  quiere,  la  yj^iedad  y  vivacidad  do 
los  colores ,  de  que  se  sirve  para  presea- 
tar  á  uno  odioso  ,  y  á  otro  despreciable, 
.^:arte  de  excitar  los  afectos^,  sujetar. los 
corazones  y  disponer  i  su  arbitrio  del  ani- 
mo de  los  oyentes,  son  prendas  no  comu- 
nes al  griego  oradpr. » sino  privativas  del 
tovttíiXiOt  y  recompensan  con  ventaja  aque- 
lla poca  superioridad  que  da  á  Dbmoste- 
nes  la  fuerza  y  el  ardor  de  su  fogoso  estl* 
lo.  Asi  que  no  puedo  perdonar  al  eloqüenr 
eeRouseau  el  enfático,  juicio  que  quiere 
fojmar  de  la  eloqüencia  tu  liana  en  cotejo 
de  la  demostenica.  Dice  él  ( is  ) ,  que  su 
discípulo  arrebatado  del  varonil  y  vigo- 
roso estilo  de  Demostenes  dirá  este  es  un 
\  pero  leyendo  i  Cicerón  dirá  t$tt 
es  tm  ahgadé*  Yo  no  éé  que'qniere  decSr 
Rouseau  con  esta  distinción  de  orador  y 


(a)   £mü,  kom.  III  ,  buit.  du  liv.  IV. 
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abcgado^y  aún  creo  que  ni  él  mismo  lo  sa- 
-be :  tal  vez  con  mas  razón  podría  decirse 
todo  lo  contrario,  que  Cicerón  es  un  ver- 
dadero orador »  y  que  Demostenes  no  es 
mas  que  on  abogado;  porque  si  tomanios 
el  abogado  como  contrapuesto  al  orador, 
aquel  parece  que  deberá  llamarse  abogado^ 
que  seacillamente  y  sid  pompa  de  palabras 
produce  con  concisión  y  fuerza  las  razo- 
nes á  favor  de  su  clientulo  ,  ó  contra  su 
adyersarioy  quando  el  orador  no  contemó 
con  exjx>ner  sus  fbndamentos  los  amplifi« 
ca,  los  hermosea  y  con  el  ornato  y  la  mag* 
nificencia  de  la  oración  los  anima  y  es- 
fuerza. T  en  este  sentido  ¿quien  negará 
<]ue  el  titulo  de  abogado  pertenezca  i  la 
precisión  y  parsimonia  de  Demostenes,  y 
€\á€  orador  i  la  pompa  y  magnificenck 
ét  Cicerón }  Pero  si  sé  entiende  por  abo* 
gado  valerse  de  mutiles  y  sofísticas  razones^ 
emplearse  en  la  eaLplicadon  de  algunas  pan 
labras  ák  la  ley ,  6  entregarse  á  otras  ca- 
vilaciones ,  entonces  ni  Cicerón  ni  De- 
iMstenes  podran  llamarse  abogados»  y 
áinbos ,  Sígalo  que  qüié'rá  K9úilíseaír;  de- 
•  be- 


uiyiiizod  by 


< 


Mloqümia.  Cap^  II.  149 
berin  ser  tenidos  por  oradores ,  y  orado»  . 
res  excelentes.  La  eloqüencía  romana  ha* 
biendo  llegado  á  tan  alto  punto-  en  las 
oraciones  déTonor  lejos  de  elevarse  mas» 
no  pudo  sostenerse  en  aquel  estado,  á  que 
tan  gloriosamente  la  había  sublimado  Ci- 
cerón. Pespües  de  él  no  hay  orador  algu- 
no ,  qüe  haya  merecido  la  memoria  de  loe 
posteriores)  y  entre  aquellos  pocos ,  que  se 
hallan  recomendados  por  los  antigüos, 
observo  que  se  habla  de  Calvo »  de  Asi* 
nio  Polipn ,  de  Celio  y  de  Bruto  con  ma« 
yor  elogio  ijue  de  otro  alguno*  Pero  no<^ 
sotros  partícuhrmehté  de  la  facundia  de 
Bruto  podremos  con  razón  formar  un  fa«r 
vorable  juicio.  Cicerón  le  da^con  freqüen'^ 
ciasobr^  todos  los  Otros  Idsttaslisonferot  y 
elogios,  sin  embargo  de  que  él  tuvo  valor  • 
para  no  conformarse  con  su  dictamen  so- 
bre el  Optimo  genero  de  oradores ;  y  Tu-* 
lio  ,  acostumbrado  á  verse  respetado  de 
todos ,  singularmente  en  esta  materia ,  no 
puede  sin  embargo  dexar  de  alabar  la  ^lo* 
qüencia  de  un  jóven  ,  que  se  oponía  á  su 
juicio.  No  tenemos,  la  oración  que  Sxii- 

to 


Digitized  by  Google 


1^0       .*   Historia  de  toda  la 
to  diso  en  el  Capitolio  i  después  de  lá 
muerte  de  Cesar  ;  pero  sabemos  que  Ci- 
cerón y  e;sgribieado  á  Atico  con  gmigabl^ 
ponfianza^  la.  alabá  .qoíiiPT'escrita  cpú  la 
mayor  elegancia  en  las.sentencias  7  en  las 
palabras:  est  autcm  oratio  scrijjta  elegantis- 
sim  sifUiñfUs,  wHs  9  uf  nihil  sufra  (^)»  • 
T  aunque  la  hubiera  querido  mas  ardien« 
te  y  fogosa  ,  no  puede  negar  que  sea  la 
mas  elegante  que  pued«  darse  en  aquel 
genero »  que  Bruto  creia  ser  el  mas  perr 
fecto:  Qtio  enim  in  genere  Brutuí  noster 
use  'uult  \    quod  jkdisium  h^het  opti' 
nio  genere  dieendi^  id  iia  consecutus  esi  in 
ea  oratione ,  ut  elegantius  esse  nihil possit. 
Este  genero  de  eloqüencia »  tan  estimado 
de  Bruto;  eraun  cterto  aticismo,  que  iCir 
cerón  le  parecía  árido  y  seco  ,  y  del  qual 
no  podemos  nosotros  formar  ahora  acer- 
tado )uicio.  Pero  sin  embargo'  del  estilo 
de  Bruto  nos  queda  todavía  algún  monu- 
mento ,  que  nos  hace  formar  harto  mas 
fiivorable  concepto  de  su  mérito  oratorio» 

:       •       .  .        .       •^  >     ■  y 

•'•(j)  Sf,  ad  JÚt.  Hb.  XV.  cpi  t ' 
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y  nos  da  moclv^o  para  creer  que  el  aticis- 
mo de  Bruto  fuese  diferente  del  que  acu* 
sa  Cicerón  de  frió  7  árido*  Fenelon  ala*' 
ba  (ji)  como  uno  de  los  rasgos  mas  siii- 
'  guiares  de.eloqüencia  un  pedazo  de  carta 
de  Bruto  k  Cioeron  (b) ,  que  se  encuen- 
tra junto  con  las  epístolas  de  este  ^  en  el 
qual  con  nobleza  romana  lo  reprehende 
por  haberse  humillado  i  pedir  .perdón  4 
Augusto.  Y  en  realidad  toda  aqiiella  car- 
ta» aunque  dirigida  privadamente  á  uní 
amigo  y-esti  escrita  con  ral  nervio  y  vigoi^ 
de  eloqiíencia ,  que  nos  hace  creer  qiie 
en  su  oración  1  dicha  al  pueblo  en  tan  re- 
levantes circunstancias ,  no  fiiltarian  aque- 
llos rayos  demostenicos  ,  aquel  ardor  de- 
estilo ,  aquella  vehemencia  y  aquella  gra^ 
vedad,  que  correspondían  4  la  personsfr 
del  orador  y  á  las  circunstancias  de  la  ora* 
cion  9  y  que  p^irece  desear  en  él  Cicerón. 
To  9  leyendo  las  pocas  'epístolas  que  nos 
quedan  de  Bruto  ,  no  puedo  dexar  de  la- 
mentarme con  el  mismo  Cicerón  >  de  que 

(a}  Caruambacitada.  (^)  J^.  sd  Bnthm  XVI. 


¿  su  maravillosa  naturaleza,  exquisita  doc- 
trina 7  singular  aplicación  le  hubiese  des- 
de el  principio  faltado  el  foro  » 7  se  le  hu-> 
biese  cerrado  el  campo  en  el  punta  mis- 
mo de  empezar  U  carrera. 
Drr  t  Jen-     £a  efecto  entónces  aconteció  li  gran- 

c\A  de  la  ^  ° 

«loqHen--  de  mutacIon  en  la  república,  que  poníen- 
*i^¡m¿¡^  do  en  nuAOs  de  un  hombre  solo  todo  el 
'  gobierno ,  quitó  al  pueblo  el  influxo  en 
'       los  negocios  ,  é  hizo  que  los  oradores  no 
pudiesen  tratar  causas  Imjportantes ,  capa- 
ces de  inAamar  $»  entusiasmo.  £1  derecho 
i  una  herencia,  la  exéncion  de  una  deuda, 
las  querellas  de  privado  4  privado  y  ne- 
gocios de  poca  importancia  ocupaban  el 
foro  romano  dominado  por  el  poder  de 
los  Cesares «  7  no  ofrecían  campo  á  la  £i« 
cundía  oratoria  para  exponer  sus  riquezas» 
El  autor  del  Dialoga  de  los  tiradores  po- 
ne á  buena  luz  la  diversidad  de  las  causas, 
<  7  de  las  formulas  judiciales »  que  después 
de  los  tiempos  de  Cicerón  7  de  la  re> 
publica  se  vieron  en  el  forq  ,  7  que  con- 
t9ribu7eron  mucho  á  la  depravación  de  la 
eloquenda.  Con  la  grandeza  de  las  mate- 

•  •  •     .       •  •    •  ^ 
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'ñM'timt  creces  la  fuerza  del  ingenio  ,  y 

no  hay  quien  pueda  forijaar  uua  brillante 
y.  Aobldorácion,  sino  encuentra  una  cau* 
sa  que  lo  «exija.  Hay  una  gran  diferencia 
entré  trafcar  de  un  hurto  ,  de  una  formu- 
la» i  de.  un  interdicto «  6  de ia.ambicioa. 
dé  los  comidoé  ,  de^  saquea' de  los  all»*i 
dos ,  de  la  muerte  de  los  ciudadanos.  Ni 
^emostenes ,  ni  Cicerón  ni  otxo  órador 
aígunó  griego  6  roifaano  .hubieta  llegado 
4  adquirir  gran  nombre,  $¡  se  hubiere  vis* 
to  precisado  í  sujetar  su  facundia  4  los  re^ 
ducidot  confines  de  causas,  poco  loipoc^. 
tantes.  Verdad  es  que  aún  en^  tiempos 
posteriores  se  trataban    veces  causas  4^ 
2a  májror  entidad  »  j  que  hubieran  podi^ 
do  prestar  campo  á  una  viva  eloqüencía, 
£linio  refiere  algún  as  tratadas  por  i\ 
en  las  qúatesifieproponianlasacusaeione» 
del  Africa  ,  dó  la^Seticá  y  de  la  Bhinia 
contra  los  robos ,  violencias  y  tiranías  de 
los  procónsules  Prisco »  ClaalQQy  Var^ 
SK>  cobietídás  csi'Sus  enkpleos  ¿y  singular" 
- .  Tom,  V.  V  men- 


.  lib.  II»  ep.  XI,  lib.  in.  cp.  iX.  üb.  V,  cp.XX.. 


I$4  •  Bii^úHa  di  ttda  té 
mente  en  la  primera  se  veta  todd' ^lapaV 
latOy.jr  toda  id  pompa  judicial  que  exifi 
gia  la  ¡gravedad  de  la  materia^  Péi^o  se^ 
nejantes  causas  y  formalidades 'éran. tan 
raras  y  pocafre<}üentQS  ^  que  al  mismo 
íiinio  parecí  que  Icitieh? 'iuárai  d&.'si.^ 
contentó  y  la  maravilla  de  háberh» 
to  ,  y  solo  sabe  llamarlas  bellas  y  amigüas 
(if)«  A  mas  á%  que.  jródQ:  aquel  extraor- 
dinario aparato  ,  de  que  Kablá  Fiinio  {F) , 
se  redücU  á  la  presencia  del  .Cesar  ,  y  ai 
mayor  concurso  de  «emuiores :  jio  se  veía 
hr  publicidad  de  una  plaza ,  no  la  multi- 
tud del  pueblo,  no  ac^uell;^  pompa  y  aque* 
lias  extnnsecaii' circunstancias  que  lu« 
cian  que  se  elevasen  sobrp  si  mismol 
Cicerón  y  ^o^.  ouoi  antiguos  oradores* 
•jPor  lo  d^mas  et  misma  ?Un¡Q  nos  ha.- 
ce  ver  repetidas  veoes  quan  lisdiicida  se 
hallaba  la  autoridad  del  Senado  en  juz- 
gar  las  causas ,  hasta  las  mas  privadas  » 
quanta  era  la  dependencia  i  los  Cesares» 
quaiica  la  corrupción  y  venalidad  de  los 

.\.  íuc-. 


Mbfiencia»  Caf.  IT.       i ;  ; 
juectf»  quanu  finalmente  la  andada  7  det* 
vergüenza  mas  que  libertad  de  Ibs  desbar* 
bados  oradores  7  de  los  aturdidos  oyen- 
tes (d).  Tácito  nos  presenta  en  los  ' 
ks  (b)  exemplos  de  la  servil  sujeción  ea 
que  estabaalos  jueces  baxo  el  dominio  dft 
los  Cesares ,  y  d&la  abominable  deprava, 
cion  de  los  |uicios«'JnvenaI  ridiculiza  con 
acrimonia  el  gran  cuidado  que  se  ponía 
en  las  sortijas »  en  los  vestidos  7  en  la  ri- 
ca, apariencia  de  los  oradores ,  y  el  poooi 
aprecio  en  que  eí^taban  tenidas  hs  verda-' 
deras  prendas  oratorias ;  7  todo  prueba  el 
abatimiento  del  foro  romano »  todo  ma-> 
ni  fiesta  el  menoscabo  de  su  eloqücnciaí 
£n  Cacio  Severo »  alabado  pot  Q.uintilia« 
no  (r)  y  se  acaba  el  antigiío  jgusto  de  I4 
eloqüencia  romana  »  7  empieza  el  nuevo 
como  hemos  dicho  antes.  Después  de  él 
nos  habla  QMintiliano  de  Domiclo  Afro» 
de  Julio  Africano  >  de  Tracalo  ,  de  Vibio 
Crispo  7  de  Julio  Secundo «  como  de 

Vi  ora-i 

(^)   LIb.  n  .  cp.  XIV  ,  ct  LV ;  líb.  VII.  CYÍ, 
etaL(i)  JUb.IL  (O  lib.  X,  cL 
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oradores  los  mas  ilustres  de  aquella  edad.' 
En  el  Diahjo  de  los  aradores  se  cita  i  Bprio 
Marcelo  ,  AiifiJio  Baso  ,  S^rviiio  Nonia*-' 
no  ,  y  á  ul'junns  de  ios  recomciidados  por 
Q}iínt¡liano.  Plinio  el  joven  alaba  á  Pom* 
peyó  Saturnino  (^í)  ,  á  Cornelio  Tadto, 
á  Frontón  Cacio  (¿)  y  á  pocos  otros.  £1 
«lismo  Pi  mío  es  tal  vez  el  orador  mas  elo- 
qüente  de  su  tiempo  ,  y  de  quaiitos  des<- 
puefi  de  ^acio  Severo  ñorecicroa  en  el 
HOevo  e^Uo  dé  jeloqiicncia  forense^  La 
Idñgua  romana ,  que  se  había  hecho,  oís 
con  ^tanto  decoro  y  magestad  eu  ios  ultH 
mos  tiempos  de  la  república  ,  guardó  u.a 
vergonzoso  silencio*^  baxo  el  dominio 
los  Emperadores;  y  las  únicas  oracioncf 
que  obtenían  aprecio  público ,  y  que  11^^ 
Biaban  laatoncion  universal,  eran  los  pand- 
'  giricos  de  los  Emperadores  r¿yniiUwS,  que 
mas  estaban  dictados  por.  la  vil  aduUcioni 
que  por  la  verdadera  eloqüendá.  Las  posr 
teriores  vicisitudes  políticas  del  imperio 
romano  y  de  todo  .el  mundo  ^  las  irrup- 

\,    .  •  <áo* 

H  Lib.  J,  tf.  XVI.  (>)  lib.  &,sf^^ 
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dones  de  1q$  pueblos  septencrionales  y  de 
los  oiíeárales,  y  la  universal  barbarle  de  * 

toda  Europa  llegaron  4  apjgar  enteramea^ 

te  todas,  las  lucesi.del  ^rte  oratoria^  é  hicie^. . 

ron  olvidar  todos  los  exercicios,  y  hasta  el 

nombre  mismo  de  la  eloqüencia  forense. 

-  <    Al  resublecerse  ios  buenos  estudios  en  EioqSen- 

cw  forrnt* 

•Europa  la  eloqüencia  árense  fue  la  que 
mas  tardó  á  despertar  del  letargo  ,  en  que  i«« 
y  acia  pof  uutos  siglos ;  y  apenas  en  el 
-decimosexto/ empezó  t  hacer  oir  tsu  Yo2^ 
aquando  ya  todas  las  otras  -artes  hablan 
manifestado  su  esplendor.  Los.  primeros 
«ensayos de  doqüencia  forense,  qiiehaA 
llegado  4  mi  noticia»  fueron*  las  oraciones 
•políticas  de  Casa  ,  y  las  judiciales  de  'ñ^^ 
«doaio.  La  JJgn  y  los  otfos  argume.ntoe 
tratados  por  Casa  ,  merecían  el  fuego  de 
Demostenes  y  la  magestad  de  Ciceroni 
pero  en  la  pluma  de  Casa ,  por  la  fioxe» 
dad  y  debilidad  de  las  rázoncs ,  y  por  la 
frialdad  en  el  modo  de  exponerlas ,  por 
la  inútil  repetícion  del  mismo  pensamienr 
'  to  baxo  expresiones  diversas ,  por  la  eink» 
barasosa  coloc«bclo<a  de  las  paUbras',  por 

el  ' 
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el  largo  y  afectado  periodo »  j  por  la  eá« 
fiidosa  lentitud  en  todo  el  curso  de  la  ora* 
ciüii  pierden  todo  el  vigor  ,  y  en  vez  de 
herir  7  excitar  los  ánimos  de  los  leao« 
res  t  solo  los  hacen  emperezar  y  dormir. 
l  Podía  ni  aún  esperarse  que  Carlos  V 
tuviese  paciencia  para  oír  toda  la  enfado- 
la  oración  de  Casa »  quanto  menos  que 
quedase  Convencido  de  sus  razones  para 
restituir  á  Plasencia  ?  {  Quantas  gracias  no 
hubieran  dado  Filipo  y  M.  Antoiuo  á;De. 
mostenes  y  i  Cicerón  si  en  sus  oraciones 
hubiesen  usado  una  eloqueacia  semejante 
d  la  que  siguió  Casa }  No  tenia  Badoaro 
argumentos  tan  importantes  en  sus  oracio- 
nes forenses  i  pero  la  presencia  de  los  jue- 
ces 9  el  empc&o  de  lai»  partes  Interesadas » 
la  realidad  de  las  causas  verdaderas ,  y  no 
fingidas  con  el  fin  de  declamar  1  podian 
•espolearlo  mucho  mas »  sino  se  hubie* 
ra  dexado  arrastrar  del  gusto  entónces 
dominante  en  los  escritores  italianos  de 
un  largo  y  estudiado  periodo  >  y  de  una 
.fastidiosa  y  pesada  oración ,  ni  hubiese 
COA  el  estilo  prolijo  y  declamatorio  debi- 
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Iftadó  algúnas  sólida^  razDatst  ^  que  hace* 
oir  i  las  veces  en  medio  de  una  Inmensa 

mukitu4     palabras^. I^os  ens;^yos  de  elo- 
qüencla  ÍQrense  ».que  en  ei  sigjiQ  décimo 
séxto  nos  dexarpn  Casa  y  Badoaro,  no  es* 
citaron  los  ingenios  ;4.  producir  otros  me^ 
jo.res^  Todas  :las.  demás  ^rtes  han  encoof 
trado  en  los  modernos/  xA,uchos  y  felices 
seqüaces  ;  que  pueden  compararse  con  los 
antiguos solóla  dLoqüenda.forense  de- 
be darsQ  desde  lubgo  por  vencida.,  síq 
atreverse  tan  solamente  á  entrar  en  com* 
pecencia,  La  Italia  mas  que  U&  otras  i^ar 
cioaes  'dd>ia:  haber  Hecho  ftóreeer  ^qu^ 
Ha  eloqüencía  en  alguno  de  sus  estados, 
(£a  lojSi  estados  monárquicos»  manejaudor 
repodo  regular. ocultamente lo$  nego- 
cios políticos  y  hablándose  de  tales  pui|* 
tos  en.los  gabinetes  privados ,  sin  con- 
currencia de  Qyente$  %  ni  publicidad  qoe 
anime  á  los  oradores ,  faltan  las  ocasiones 
de  hacer  uso  de  la  fuerza  de  la  oratoxia; 
pero  en  las  repúblicas;»  donde  todo  se  re* 
suelve  i  pluralidad  de  votos  ,  varias  vo^ 
cesase  presen^  anchuio&o  campo  para 

ha» 


;  jtfo        tluiona  de  toda  la 
hacer  triunfar  la  eloqUéncia.  T  la  Italial 
dividida  parte  de  ella  en  repúblkas  ,  go- 
zando una  lengua  enterameiue  formada, 
limada » armoniosa  y  rica ,  encontrándo- 
se en  la  flor  de  su  cultnra  ,  y  en  medio 
de  sus  mas  c«lcbrados  escritores ,  parecía 
muy  propia  pata  cultivar  la  cioqüencia 
ferense ,  y  podía  prometerse  ios  mas  gio- 
xiosQS  adelantamientos.  Pero  sin  embar^ 
-go  la  Italia  no  iaa  adquirido  ea  esú  par- 
fe  crédito  alguno.;  y  habiendo  producid 
do  un  Señeri  ,  un  Ariosto  ,  un  Tasso  y 
Vnros  escritores  clasicos  y  4magistrales.eii 
tKfas  especie^  de  eloqüencia  éiíiVersoiy 
€n  prosa  ,  no  ha  dado  á  ü  forewse  aucoi 
-alguno  excelente,  y.  se  ha  contentado  coa 
trnOasa  y  un  Badoaro.  Sea  enhorabuena 
•disculpable  el  silencio  de  otras  repúbli- 
cas«  que  por  lo.  rejducido  de  sus  estado», 
•'por  la  pequenez:  de  sus  propios  negocio», 
y  por  h  poca  influencia  en  los  de  las  otras 
paciones  >.no  presentaban. espacioso ^áni'* 
•po    los  oradoras  «para  manifestar  Jas:  iv 
4]uezal»  de  su-^facundia  /  pero  Venccia  ,  re- 
pública tan  poderosa  ^  que  lu  manejado 

los 
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los  negocios  mas  graves »  y  que.  ha  ceni« 
do  parte  en  ja&  vicisitudes  mas  ijiiportan-. 
tes  de  la  Europa,  ^como  es  que  no  ha  pro* 
Hjovido  un  arte  tan  útil  ¿  su  gobierno,  ni 
bti  formado  íUiiat  res  oradores  ¿  y.  madre 
&ciinda.  de  Temistocles  y  !de  Áustidet.» 
no  ha  producido  Eschines  y  Demoste- 
Hfis  ?  Su  gobierno  aristocrático  ofrece  lia 
digno  teatroti  la  eloqüenck  polídct , :  7  . 
el  estilo  de  su  foro  en  el  modo  de  trsr* 
tar  las  causas  conserva  Ja  la  judicial  toda 
la  amplitud  que  le  daba  el  foro  roma- 
no :  i  por  qué  ,  pues,  no  se  encuentran  en 
Venecia  Demosttne^  y  Cicerones?  Tal  vez 
él  uso  de  sir  peculiar  Jenguage  disminn-  . 
ye  mucho  la  fuerza  y  magestad  de  los  dis- 
CU|:so6  4e  - aquellos  eloqüemes  república- 
oos.  Fpr  mas^sonota  y  suav^^sieseáimt 
lengua  ,  hasta  que  nO  esté  ennoblecida  , 
con  escritos  célebres  ,  no  puede  dar  á  la 
oración  la  correspondiente  grandeza  y 
magestad,  ni  la  llaneza  y  familiaridad  dei ' 
discurro  puede  inspirar  sublingies  pensar 
mientos  y  nobles  afectos.  Tal  vez  el  ze* 
16  del  secreto  en  Fas  deliberaciones  del  Se- 
Tqih.  V.  .  X  ■   ,  -  na- 
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mdo  impide  los  adelantamientos  de  la 
eloqüencia  forense  i  porque  ks  oraciones 
BUS  eloqüentes » que  no  dudo  habrin  si- 
do varias  ,  quedan  sepultadas  en  la  estre-^ 
chez  de  aquellas  salas,  y  ao  pueden  ver  la 
luE  pública  9  ni  proponerse  por  modelo  A 
Ja  estudiosa  juventud.  Dexo  á  Jos  eruditos 
jucionales  esta  curiosa  investigación  ^  por« 
^e  70 » poco  instruido  en  la  constitución 
de  aquel  gobierno ,  no  puedo  lisonjearme 
de  examinarla  con  la  debida  exactitud . 
im%\m,      X415  sedones  parlamentarlas  de  Ingla* 
térra  ,  aún  mas  que  las  asambleas  del  Se* 
nado  de  Venecia  »  presentan  á.  16$  or^do* 
.  res  un  digno  teaXTQ  p»rl  lucer  ostentación 
de  sus  talentos  oratorios.  Entre  todas  Jas 
cultas  y  doctas  naciones ,  dice  Hume  (^i) 
solo  Ja  ¡pgLeta  tiene  un  gobierno  popular» 
yidmlteeti  «u  legislación  tan  aumerosal 
asambleas  »  quales  puede  creerse  las  exi- 
ja el  dominio  4e  la^loqüepda.  Pero  el' 
propio  Hume  se  lamenta  de  la  misma  In- 
glaterra » porque  no  tiene  de  que.glQriar- 


(4)   £ssMÍ  XIIL  o/.  e¡o¿. 
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se  en  este  punto  ,  y  porque  contando  con 
gran  honor  suyo  muchos  ilustres  poeu  s 
y  iSlósofof  9  na  dene  oradores  célebres 
que  alabar.  Sin  embargo  yo  no  me  atre- 
vo ¿  acusar  ea  esta  parte  el  estudio  de  la 
Inglaterra  i  y  me  parece  que  bz  hopho  en 
la  eloqücncia  aquellos  progresos »  que  de 
>siis  circunstancias  podían  esperarse.  Ape- 
nas ha  püado  poca  mas  de  un  s^Io  des* 
de  que  los  parlamentos  manejan  losnego* 
tíos  poUucps  de  Inglaterra.,  Al  principios 
m  aquellas,  asaoibleas  tolp  risy naba  el  fiif 
rotf'él  espirito  departido ,  la  ;inarqu|a, 
la  insolencia,  el  atrevimiento  y  la  temer!; 
dad»  Causan  enfado  ant^qoe  xi^  los  jdis-, 
cossoe  que  en  tiempo  del  impostor  Crom* 
w^l  proferían  muchos  en  los  parlamen- 
tos >  llenos  de  textos  y  de  ftases  de  la  Es* 
entura »  cubriendo  con  un  pasage  de  los 
libros  sagrados  la  lualignidad  de  sus  em*> 

presas.»  y  dando  fug:za  el  espíritu  de  par-i 
tídoi  tan  ridicnlos  n^namientos.  La  kn- 

gua  inglesa  se  hallaba  todavía  rustica 
inculta » sin  gramáticas  ni  diccionarios;  y 
teitepmchry  purera  del  estilo  aún  noerr 

Xa  bus- 


f 
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•buscada  ,  ni  estaba  tenida  en  aprecio  al- 
•  guao*  La  primera  prosa  limada  que  no- 
jocros  tenemos,  dice  en  otra  p^ite  el  mis* 
mo  Hume  (a)  ,  está  escrita  por  un  hom- 
bre que  casi  vive  todavía  ,  esto  es  por  el 
télebre  Swifc.  Sprat »  Locke  y  aún  Tem* 
pie  conocieron  muy  poco  las  reglas  del 
arte  para  quQ  sean  tenidos  por  escritores 
relegantes.  prosa  de  Bacon^  de  Haring^ 
ton  y  de  Miiton  ,  es*  en  un  todo  misera- 
ble  y  pedantesca »  poemas  que  su  sentido 
sea  exceieütd.  Los  bombrtfs  do-asu  mu 
^,  cion  continúa  el  mismo  Hume  ,  se  han 
y,  ocupado  tanto  en  las  grandes  disputas 
»;  de  religión ,  d»  (H>Utica  y  de  filosofia,' 
ff  qüe-nó'lian  podido  a&ipnarss  i  las  mc^ 
,V  nudas  observaciones <ie  gramática  y  crí- 
tica.Cbi&máravilia »  pues ,  que  sien4o> 
^lin  tan  imperfecta  la  cuttará  del  lengua- 
ge  ,  quedase  rustico  é  inculto  el  arte  de 
hablar»  y 'fuesen  lentos  y  obscuros;  los  pro* 
gresbs  'de'  la  eloqilenciii'?  Penó  apenasco* 

menzóá  pulirse  el  lenguagc  baxo  el  rey- 
•  •  •  . 

.  •  •  *       •        ♦  na*- 

(f).  £jjai  XII.  •/íwV. 
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'  ^Bíoqtíehdd  C¿ip\  77.        a  65 
mdo  da  J;u»>bXI ,  como  quicifi  Dridea  % 
y  masen  deihpo  dedaiBiefnar  Anái  fine* 
del  siglo  pasado,  y  principi<Mde;este,  apc« 
nas  empezaroaá  v«erss  las  prosas  de  ¿iMÜitt 
dd  Addision  ,ido  ik»Uiigbroltt^.7.Qtfoi 
'  elegantes*'  escritos .  prosáícos  ,  qüando  h 
'^qüeacú'foxeJKCáe  introduxo  á.largqs 
]iasai  eiL»loe'paflaiBciitosfde.Iiig)acepri^:y 
pfoduxo'M  pbcdi(ieaipo>sos:Faisiracot^ 
Cii&tenes  y  Temistoclcs  en  Walpole*  ¿ 
CampbeU»  MamfieU  y.  oíros  ^Qr»dom  ^ 
ingleses  ,r  llegando  ,  «s  pocos  afies:ádái 
un  Fericks  en  el  facundo  Pitt ,  de  cuya 
boca,  como  da  la  del  gdego » salían  rayos  \ 
7  truenos,  qns  aterraban  7  sujetaban  toda 
la  nación  ,  y  la  hacían  estar  pendiente  de 
loiyxióaidol. orador.  North»  Sudm; 
Fox;  Sfaelburne  7  untos' otros  pueden 
considerarse  al  presente  cóme  los  Andoci- 
dos^  los.  Antiíbates  y  los  Iseos  de  los  in-^ 
glcies'  f!7  ú  gravedad  7;!claridad  iie-algu* 
nos  razonamientos  del  jóven  Pitt^  qual 
los  vemos :  ixupcesos  (^) ,  kace^  que  me  ' 

/   \  '   .1     .  .  pro» 
^  i    '    ■  -  '    i^^w^—  — ,  ■ 

'  (i  Tiiifeeik-iit. * 
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í¡S6         mstóría  ié%9ÍéCla 
*   prometa  hallar  en  él  el  Lisias  de  Ixiglar 
tecrá.  Si  esta  nación  no  ha  llegado  toda<* 
mi  la  perfección  «le* U  'tíoq^enci a ,  sí 
róa  no  ha  producida  un  i  Bschio^s  y  mil 
Xledioffteaeitvno^dbbecÍMsaraftnnriila  k 
quien  reflexione  conCfeeibn,  que ia  elo^ 
queacia  es  la  mas  difíciL>  de  todas  las  ac«- 
^sque  fflttqduddan.  Accpasidesde  8c^ 
)0ttvTió  obtuvo  mitesids.Pciridee  adorno 
giguno ,  ni  prenda  qué  fuese  yerdadera- 
meote  propri^  de  iin  orador  ;  y  que  dé 
Périclee'i  Demostene»  pas9rcin,a<in  nni^ 
chos  años  »  y  hubieron  de  nacer  miliares 
de  oradores  para  llegar  i  niejorar  y  per- 
fidonar  su  arte.  Si  la  Inglaterra  abraza- 
-se  como  la  Grecia  el  uso  de  limar  en  los 
^scritoasua oraciones,  7  formase  de  laelo« 
qttéttoia  poüklca  un  ramo  de  sus  glorias 
literarias  ,  no  dudo  que  aquella  singular  y 
benemérita  nación  llegaría  en  poco  tiem- 
po á  igualafsdoon  la  Grecia » tendría  De- 
raostenes  ingleses  para  ponerlos  al  lado 
de  los  ingleses  Arcbimed^  é-  Iparcos »  y 
te  gloriaría  de  poseer  excelentes  oradores, 
ño  inferiores  i  sus  físicos  y  fliáteauticos; 
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Eloqiiencia.  Cap.  11,  167 
7  coflipaiablfit  coo  los  mas  celebrados  orar 
dores  de  la  juitigüedad. 

La  Francia,  aunque  sujeta  á  un  go* 
J>ierjio  monarquif  o  »  pueck  cal  vez  glok 
liarse  detener  ea  «sté  ¿enero  inas  cstA»  * 
tos  eloqüentes  que  las  otras  nación  es  au-^ 
ciliadas  de  circunstancias  mas  favorables^ 
Se  ojttk  de  quando  en  quando  nn  el  i»m 
hmcnto  de  París  alguaas'fepreteQtaoionei 
y  discursos  de  los  ñscales  en  materias  po? 
líricas  9  que  manifiestan  un  sano  gusto  dfD 
«loqüenda ;  pero  no  púdienda avivarse» 
y  tomar  caiur  con  el  debate,  como  en  I0&- 
gobicmos  popularer^quedan  |rÍQS »  y  j*^ 
mas  puéden*  llegar  i^adquiiir  la  jfiierzA 
que  se  admira  en  los  antigüos  ^  y  que  se 
puede^pesajp  de  iosjagiescs,  padar^ 
memos  Aanoeses  js6n  en.gnm  .parte:;»  ¿ov 
mo  los  tribunales  de  Atenas  y  de  Roma, 
teatroft oratorios^  donde ias  decisiones  de. 
les  causas  fNivadas-y-y  délos  negocios  ju? 
diciales  penden  de  ia  eloqüencia  de  loa 
abogados  ^  y  auaqueesuoratoxia  judicial 
«a  iiaito  inftrior  ^  la  poUtica ,  cuenta  sio^ 
embargo  entre  ios  Franceses  muchos  ma» 
•  )  se- 


•  \ 

0 

»  • 

iM        HistoTÍA  ^e'fodd  ta  ' 
seqüices  ,  que  U  haa  cultivado  con  algaa 
íhito.  £1  prímeroy.que  con^guii'drQecfaá* 
-    •     •  mererió'el  titulo  de  orador,  fue ,  despu^ 
de  priacípios  del  síglv)  pasado ,  Aacoaío 
u  Uéiiit.  le:  Mait^e » cayos  discurns  iddiea  .tenetse 
.por  ios  prímeros-ensayosT  de  tula  sólid^i 
eloqüencia.  Habieaduse  formado  con  el 
atento. estudio  de  los  oradores  griegos  j 

romanos,  abrió  ^'vcrdádciro.  caitiiiio  ilot 

otros  abogados  para  llegar  á  Ja  eloqüencia, 

q4ie  es  propia  de  su  profesión. .  Contra  el 
uso  eakÓBCcs.xlomijiaate  desechó  las  an- 
títesis ,  los  conceptos  y  los  pensamientos 
estudiados  i  y  con  razones  á  veces  b a scaun 
te  sólidaé  f-oon  estilo  superior  al  de  sa 
tiempo  ,  y  con  palabras  y  frases ,  que  to- 
davía no  son  anpqiiadas ,  compuso  los 
^  primeros  diáconos  'jodicialeL » que  tuvJe* 

ron  algún  gusto  de  arre  oratoria,  y  que  hu* 
hieran  tenido  tnucho  mas  si  se  liubiesea 
escrito  coa  maft «den.,  con  lis  nariaciOt 
Bes  mas  claras  y  predisai ,  y  sin  las  contí- 
•  Olías  citas  de  cantos  historiadores .  orado- 
fcs,  fiióso^  y  santos  padres  que.  él  se 
complace  de  ir  esparciendo  con  vana  pro* 
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digalidtd.  Masordea  en  las  matmas »  met 
jox  disposición  en  las  pruebas  ,  mas  mo4 
4era(ion  tahstqiui ;  irymás.coiiciiiony» 
elcgancu«ii  ei  estHo  átanifíesta  Patitl*  eA!^p«cra. 
sus  4iscursos.  Lo.  puro,  del  ienguage  » lo 
correcto  de  la  dtceiott  y  el  gusto  en  el  es^ 
tHo  blcieron  que  fíiése  tenido  en  la  aCa*- 
demia  por  el  oriculo  de  la  lengua  france^ 
y  en  los  tribunales  por  el  orador  mai 
eloqfiente.  Pero  Patm ,  aunque  algo  me* 
jQos  que  le  Maitre  ^  cae  en  el  vicio  de 
«montoúaf  etüdicton  y  doccrint  ^  mini* 
fiesta  sobrado  el  cuidado  de  escribir  coa- 
elegancia  ,  y  aparece  todavía  ^rido  ,  seco 
y  falto  de  la  justa  delicadez  i  j  tinto  P«« 
tta  como  le  Maitre  carecen  de  tas  partee» 
mas  esenciales  á  un  Orador  de  convencer 
y  moveré  Fourcroy  di6  4  la  Francia  ua  • 
ligero  bosquejo  dé  la  grandeza  óratoria 
en  una  memoria  escrita  en  el  año  1663 
sobre  el  derecho  de  la  Rey  na  á  la  corona 
de  España*  Se  coDsehTa  en  el  toro  frah« 
ees  la  memoria  de  Nivelle  ,  de  Dumont  - 
y  de  algunos  otros ;  y  las  ple^s  oratorias 
do  Brard ;  aunque  mas  adornadas*  y  eo'r-r 
•  Tom.  V.  *Y  lec- 


1 70  ' '  Historia  de  toda  la 
irctas  que  fuertes  y  nerviosas^,  priielnn 
los  esfuerzos  que  •entóñces  hiicfef  lá  ek>« 
qüencia  para  llegar  &  U  'perfección.  Pero 
•  los  discuxsQS  4e  todos  esco^Ctmosos  abo* 
gados  franceses  ya  no  se  Iten  « *  y-  única* 
mente  sirven  para  manifestar  los  progresos 
que  en:  la  Francia  ha  becho  ia  cloque ncia 
TcmtMn.  forense.  A  principios  de  este  slglosofoTei^* 
rasson  hizo  oír  algunos  rasgos  cloqüentes 
con  aqucUos  adornos ,  y  con  aquellas  re« 
flexiones»  que  dan  mas  alma  al  discurso,  y 
sin  aquellas  menudas  individgaciones,  que 
envidan  al  auditorio  i  bien  que  alguna  vez 
aún  él  mismo  se  entrega  i  expresiones  so* 
brado  prolixas  de  doctrinas  sobre  los  de* 
Hachos  de  señoría  ^  $obre  ei  estado  de  ino* 
cencía  ,:sobre'el  estado  presente  y  sobro 
otros  puntos  semejantes.  En  aquellos  tiern^ 
pos  tuvo  tan^bien  el  foro  francés  al  res- 
peudo  le  Normand » que  de  aigun  modo 
puede  llamarse  elHortensio  francés ,  por- 
que con  el  eco  de  sus  aplausos  atraxo  á  ta 
Mwúiau  eloqüencil  forense  al  célebre  Cochin ,  te- 
nido de  muchos  por  el  moderno  Cicerón. 
Al  olí  los  elogios  con  que  se  ve  cclebra- 
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do  Cochln  9  parece  que  k  eloqücncla  fo-s 
xcose  haya  adquirido  en  sos  manos  miá 
nneva  fesma  ,  y  que  sus  disciirsos  báyaq 
Ikgadoi  acpiei  grado  de  perfección  ,  que 

ai'bftdé'deárJotiae'iieBtOy  no  descubro  - 
tal  superioridad  en  las  oraciones  de  Co^ 
dún  ^  quccdei^  .^rpiar  un>  '.niiey o  gusto 
éeriolQ^Beiidti  piftíp^edao-deyar  6  aii« 
tor  al  gradode.  loí  Tulíoi  y  de  los  Demos- 
tenes.  Son^estasi  sobrado  sencillas  y  frías; 
súdea  ^sdtisdifn  intitesk*y  juegos' .  d^ 
¿Agento ;  mudías  veces  mas  parecen  tra-* 
tados legales  ó'dxpoiskióneside  algún  puñ* 
to  doccriaal  v  quodifii^rm  oiatorios ,  yi  ' 
casi  siempre  tompatel:xn  desnudas  de  los 
o|poraiaoS'adorao&^  y  £Utas  de  «aquel  lo* 
tet^i  qúeihaefc.l^er  cottigusuo  líiscomioi 
lies  deJésabt^uás  griegos  y  rominosl  Sin 
embargo  diré  que  una  cierta  exactitud  de 
nosoctoio'^  f.unftdfru^Sívedadi  x 
déz^dercsitloidanrnafux^o  peso -(dé  furo^ 
rídad  á.  los.  discur^s  de  Cochin »  y 
ae  ctus^  gnín*  naniTilla  qup  ayudados  de 
Iaiiirm:ihos;  i^V^dbiOtnisrcireaiiScapcias  ex^ 
^        Y  a  trin- 
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tiinsccas  del  autor ,  que  justi^mcnte  esta* 
ba  teiiido.eo  apri$<;;iOi  hiác^sea  o^uch^  im<t 
presiona  el  acjiiác)  de  los  oyentes,  quo 
lo  escuchaban  cpq^l  debido  ríspeto,  Se* 
9iej4nte  á  Í4d4a4ÜQatia.4&QQchio  eia¡U.de 
Agtt»«f  d'  Agueáseau  ;tiis.9isc(|ricisi{|]S,fAbbgardá 
general  no  siendo  mas  q\ie  ircUcicmcs  de 
U causa  qu^  so  trata  |  para  ^resenpr  4l0S 

qu«  débiah  decidir  i  7  proponerles  las  re-* 
flexiones  mas  propias  para  determinar  su 
juicio  i  tiene»  aqúcllas  prendas  jde  •ciart<« 
4ad  f  exictifud  y  orden  y  fuerza  <}e  racio^ 
ciiiio  I  (jue  W  se  habiaq  YÍHO'eQ..sus  an-^  - 
lecesor^s  ,7  que  baceq  coiopa^ccer  4  4^ 
Aguesseau  como  el  Lisias  de  la  Francia^ 
V^xoA'  Aguesseau  y  Gochin ,  aunque  suí* 

periores.  4  quaiitoaabofadoif'hgtii^Pílies 
cho  hasta  wtAnco$  lisp  4e  lado^iíoiicfa  y 

carecían  sin  emb^irgo  de  moción  y  de  ca-» 
los  tyao  leoQowo  el-secrecQ  de  cobíoq* 
«er  y  hlsrír>el  oomow^'itin  ü^sano  A 
los  bgeilos  oradorest  Y  asi  mi^ntiras  se  ven 
ta  las  flaanos',  oo!solo  deilaa  penonat 
derom  y  d«  flos  predicadoras «  ^inor/iaiii* 

-  ^  biea 
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bien  de  lo$  hoiivb:c:í^  del  sigla,  y  de  Io| 
«istt^&  Ht>C|tiiio»  ii  ier«ió&e«  Bourdá* 
y^k*-  M^^Mlon ;  íriieiitm  todo» '  leea 
CDlligtistQ  cartas,  c^u^  versan  sobre  casol 

{¡hi^.d^tmoralj^  ,8BvdflKái|iab«ntt(»»d¿ar 

entre  el  polva  !o$  discursos  forenses  dq 

^1]ikAtM4bi&^iidsin«tat  fttttemiias'bflf^ 

tig¡ü;^rcdii9a^  d^  loi  Griegos  yt  ds  IpsilBiCH 
fDaao&  u^v^adas  por  Dcmpscqies  y'  Cko* 
«ooif  jía  {>odciDQ9  ÍQter9sarfip«  iqmc)v> 
Itsidc  tiücstros  dl^s-»  quelnor 'tócá«<  mi 
de  cércaw:^cffo  sifu  cmbac^o.  d!  Joí^esseai^ 

tosdelfQro  Baii^és  ,  y  sus  discursos  piiÍD-t 
/dex^mirarSfQ  gomólos  mas  pr^fiosos mo- 

tl.cpmal^iiluai^s  rellquias^d^I  bqei^  es»> 
tilo  de^  siglQ  ái  ^lYi  Pc^spues  de 
dio*  '4)0  ii^'zo  grandes  ^progrcios  la  eio«* 
qüeiichi  &rensf .  L^gas'y  enfatic^is  parra*» 
clones  ^  re()c-xjon^^  v ioknca»  ^<  noetáforat 
alfidoiMj  sobrl^'Q  'ílrc^ÜWfS'^  y  mu^ 
cha»  V«ccs  sobsadd  itmocas »  firascs  y  'Ci^ 

pre- 
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f  f 4  Mistaría  ihi9da\bí 
presiones  mal  colocadas  /  cxcesiifo  liso'dd 
k  iroj)ia  y  varios  otros  defecto&  obscuro- 
(Dsn  la  cloqiieocbtdd  foro  francés^  y^elnt' 
cea  oic  eft  k»,dtse«aot>  loi.«iai  estiint» 
liaguet.  of^^o^c^  li^gudt^  ipspritoa:.de  (tandi 
ti^czft;do  üíiagHMdoa?»  xfe  tanta  ^pia  df 
peniaáltentof  f  de  palabras»  do  taáta  íiieiy 
^  4c  raciociaio^  y  de  taiiuVdbeniúacia  / 
.  «rdor  '4eL«istiia  i;.tiarcGÍaí dehieifiiiitrc^ 
dudir/eá  ci>ÍOFaa<}iac)  fuégó.yicalor ,  qué 
animaba  al  griego  y  al  roínano ,  y  que  to^ 
da viá no  baba  centelleado  sobggylftancesg 
pctojeljii]siña']l¿iilgq0t  se  dex6:)llevat  dd 
gusto  doáilnaote  tiv la  mayor^t^nta  de  sus 
concolcf  aSi  iSobtiadaidifiitoiea  hiluiít^ 
•c!oiiof>llcgaÍfaáoéssQ  algo.frio  y  eínfido^ 
«o-^  suelei{>oner.  te fle1( iones,  que  parecea 
importunas  ifiutálés  ^  va  A  vece» jmnbiia^ 
ca  de  ailtltésU«v.'dealott(Miái  JronlaiBS ,  jdc 
expresiones  matemáticas  y  de  rasgos,  que 
pueden  decirse  epigramáticos  ^  «yicarece 
de  aqttdlaigiayeda4»  y  de  aqud£i  pbdero» 
s»y  convincente  tuerza  ,.que!cara(?teri2a 
4  los  verdaderos  .oradojesd  poro  coa  el 
tiempo»  7.  (;9aciiif9de.j^rQx«r  iba^adv 
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Ehqtlcncia,  Cap.  IT,  17^ 
quiriendo  Lingu^t  ina$  sóUd^  7  robustar 
cloqüenciá.  ^Coii  quáiat;^  sutileza  y  pru- 
dencia no  val^  en  el  informa  por  el 
conde  de  Mor^agíes  de  todos  los  niedios 
para  probar  sq  asanto  }  Con  quaqta  clan«' 
dad  y  fiierza  no  presenta  todas  las  prue- 
bas ?  Sia  embMTgo  la  qxcqsí  va  menudea^ 
da  M  dc^QVolver  algunos  argumento» 
disminuya  ^Iguq  tanto  U  fuerza  del  con- 
vencimiento ,  7  caus4  alguna  molestia  4 
I0&  lectores ;  7  d  tono  U^ííkq  usado  con 
sobrada  freqücncia  perjudic^i  no  poco  al 
peso  y  gravedad  de  1^  oración,  Jftn  sij 
ia^ian  á  l^poiterid^d  e$  dond«  mas  larga-» 
mente  manifiesta  la  vivacidad  7  energía 
de  su  estilo  |  y  singularmente  para  refor** 
car  los  argum^tt>s  1 7  pani  estrechar  i  lo% 
tomrarios,  tiene  [^asages  tan  fuertes  7  ve« 
heroemes ,  que  no  s^riai)  imprppios  d^l 
Ímpetu  7  de  la  fogosidad  del  ^rié^o  De« 
mosténes.  OxaU  hubiese  sido  mas  brevp 
y  mds  metódico  ,  hubiese  hecho  mas  im- 
portantes las  narraciones ,  7  no  se  hubis- 
te dcxado  llevar  i  veces  de  metiforas  7 
alusiones  poco  oportunas  >  que  enfrian 

.  d 
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si  calor  de  la  oración  y  disminuyen  su 
ííicrza  y  gravedad»  Pero  $in  embargo  JLiixn 
|aet  puede  llatAarse  el  orador  del  foro 
moderno  ,  aunque  en  un  grado  muy  in«. 
foior  4  los  célebres  oradores  del  antiguó^ 
y  en  un  eiseilo  muy  diverso  ^  no  soU 
del  Usado  por  los  Deniostcnes  y  Cice- 
rones >  sino  también  por  BourdalQue  y 
por  Bossuet.  Ahortrpues  »  m^a^mlp  en 
general  por  toda  la  Europa  la  eloqüen- 
fia  forense '«  apenad  encQncrar¿ip9%  que 
^uedat /gloriarse  de  tener  entre  los^  >no? 
demos  algúnos  seqiíaces  >  que  le  den  ver- 
daderio  honor  »  y  solo  podrá  presentar- 
nos con  alguh  decoro  «1  inglés.  P(t.t  en 
Jas  materias  política^  ,  y  al  franioec  Lia^ 
guét  eil  Jas  judiciales.  Si  naciesen  óteos 
oradores ,  i^ue  iibandonando  los  juegos, 
de  ingenio  y  los  deltectos  del  tstilo  mo- 
cierno»  dieren  mayor  energía  y  magostad  á 
la  oración » é  introdujese^  en  ^us  discur** 
sos  aquel  tono  patético  >  que  puede  con« 
Vfnlr  á  nuestro  foro,  podriamos  con  razón 
esperar  que  volviesen  los  £schines ,  los 
Dcjno^tenes  y  los^Qiceroi^eSy  y  que  se  hi« 

ote- 
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ciescn  nuevos  progresos  en  Ja  eloqüencia 
fiirease.  Y  ahoca^  dexando  esu  á  un  lado 
fMsarénios  á  dar  usa  o}eada.i']flí  d2d)siscalt- 
ca  »  <^e  es  mas  Impoitante  en  aucstroft 

•  •  * 

1  11  .  ■  

SLéoi  primeros  e$cntores  prosaicos  ,  quo  origen  de 
Vio  la  Cjr^ cjf  y  pertenecen  ¿  la.  eloquencisi  cia  di4as<» 
d^das^alieai  j^biea  ]oit.Qriegó$  no  ;cui»  ^ 
v^e;|oii  ¿es{>ues,estarfn:aquel  ^iprccio  «ii 
^H^i^f/^ÍP'  iíLÍorf  as^,,  .^s^n  :ewbai:gQ  no 
j^carcÁ  9pcr;«^,ellos6Ugetoftilustt«a^'quc 
se.  dedicasen  í  curvarla  £  y  ríe.  dieseo 
pij,cspleudpt  |  _ que  pudo  igu^íUr  al  de  la 

,  como  liemos-dich<^OT$b|i  (^),  fiie  al 
primero,  que,  aban^donando  los  grillos  de| 

dp  escribir  en  prosa »  y  Ferecides  tratan* 

"  r^iiK  Í^-  Z —        -  do- 
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4o  en  sos  escritos  argumcntosfilosoíScos, 

dio  principio  á  la  cloqüencia  prosaica  coa 
'  ia  iauoduciOa  de  la  didascalica.  Pero  et» 
la  jiüacida.  apenas  en  las  «manos  depare* 
cides ,  no  podía  hacer  oír  mas  que  su  táec^ 
na  balbucencia:  el  lleno  de  su  voz  no  pu^ 
do  oirse¿ásta  ^üelcon'^liuídadtí  y  fatiga 
de  muchos  nobles  ingenios  llegó  á  mayor 
grandeza .  y  tomó  mejor  fo^mi  Los  pi- 
tagóricos  empezaron  á  darlemayor  sublt 
midad ;  puesto  que  ,  como  dice  Dionisio 
de  Halícarnaso  {a)  ,  usaron  una  ma¿nffi: 
ca  y  copiosa  oitdtód  -  qÁ  áé  algún  mo^ 
do  se  acercaba  á  •lá-poesta.  Democrito  ; 
aunque  no  fuese  de  la  scctá  pitagd^ica?; 
era  sin  embargo  imitador  de  lói  pitagórÜ 
COf^  coato  dloe  TraSitío  titado  por  Laer^ 
cío  (b)  ;  pero  singuláírtóente  jíítfcce 
los  imitasen  ¿1  eáitó,^fadofeon*  Ííl6i 
«na  dicctefi  sublime  y  poética.  Cicerpa 
(O  pone  á  Democrito  al  Jado  de  Platón' 
r  dice  de  ía  locüdión  A  ámbóá  i  ou¿  póí 

..  •»  t«  ». .  /i^rf  . ^  A  '  4  •.»,.-••  .til  .     .  c 

-  ■   "*  ar- 

*        '  '  ^  - 
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ttfojirse con  ímpetu  7  ardor  ;  y  por  usar 
de  un  chrisinioiresplandorde*  palabras  ; 
ttiDque  distase  1  del  verso  ,  era  tenida  dé 
michos  por  poética.  Timón ,  según  Laer» 
do:(«) nos  describe  .también  i  •  DembK> 
crito  como  autor  ameno  y  gracioso  ;  pe- 
ía x)i  decios  pitagóricos  oijde  Democrl^ 
lo^nos/  ha  quedado  aionnflíiento..aIgnnó 
para  poder  juzgar  de  las  gracias  de  su  es^ 
tilo.  A  Xenoibote  y  á  Platón  debemos  re* 
currlr  para  eocbncrar  los  primeros  ezem^ 
piares  de  eloqüenéia  didascalica.  ^Quantos 
elogios  no  dan  todos  los  antigüos  ,  tanto 
gliegos  jcomo  romanos »  4  la  dulzura  y 
suavidad  de  Xenofiuite ,  llamado  gene-  zeaofojut, 
raímente  Abeja  atica  pot  sus  melifluos  y. 
delicados  escriios  ?  Xcaofonte  puedfi  ser 
tenido  por  el  Isócr ates  de  la  eloqüencta 
didascalica  ,  aunque  la  [suavidad  de  Xeno« 
£)nte.me  parece  mas  sólida»  7  de  un  sabor 
mas  grato  7  sano  que  la  de  Isócrates ,  la^ 
qual ,  como  hemos  dicho  arriba  ,  puede, 
á  reces  ^patecet  sobrado  dulce  7  fastidio- 

Zi  sa.     ■  • 


.i8o       fítsUria  ái l^lá\ 

sa4'IsócTate$  se  ocupa  demasúdo  en  la  pu* 
lidéz  de  los  peripdcMi ,  en*k  cadencia  de  • 
luchttflulas'^  CQ^buscár!:  las  comparado*  * 
aes  X .  las;  c<\iitraposicioiie& ,  y  en  otros 
adornós ;  qú6  pueden  -parecer:  puerlle»* 
Zenofonte  saca  su  dulzura  de  la  ekccion, 
propiedad  y  claridad  de  las  palabras  ^  de 
lar  putez»  de  ias^  frases de  la  justa  oolocs-^ 
cien  y  del  buen  orden  de  todas'  las  para- 
res de  la  oración  »  con  lo  que  forma  una 
dicción  un  dulce  y  delicada ,  que  quien 
tenga  el  paladar,  algo  griego  no  puede ié^ 
crio  sin  percii>ir  una  muy  agradable  suá* 
yidad.  Ademas  xle  la  dulzura  de  Xenon 

.  .  íbnte  encuentro  en  sus  escritos  didascali* 
eos  orden  y  método,  precisión  y  claridad, 
j  una  verdadera  y  sólida  doctrina,  un  dis- 
creto y  justo  modo  de  pensar,  y  una  dert» 
facilidad  y  gracia  en  exponer,  sus  pen- 
samientos, «^que  sin  la  fuerza  y  elconven* 
cimienta  deüttit  irehemeote  elpquencia  se' 
insinúa  en  el  animo  de  ios  lectores,  y  dul- 
cemente les  persuade  todo  lo  que  les  di«.* 

PiacoB.  Platón^  tiene  ana  fama  mas  univer- 
sal, y  mas  mérito  en  este  genero  de  cío- 

qüen- 
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quencla ;  y  si  Xenofome  es  el  Isócratet 
dc4oS'$lósafos.^  PJMoa  aeri  con  jgiul  dck 

r^ho'  ra-  DetnMenes..  Lft.élevac¡o»y  síh 

blimidad  de  los  pensamientos  ,  la  noblc-i 
za  y  energid  de  las  expresiones »  la  soao-! 
ridad  y  áfmpoia  de  los  periodos ,  7:  la 
pompa»  ornato  y  magestad  de  toda  la  ora-:, 
cion »  han  luxho  qiie  f  lájcon  s«a.él:QT¿cu-) 
loidsJot.filásofoH  y  el -modelo  de  ]<»oia* 
dores  y  de  todos  Jos  escritores  eloqüen- 
le«;^I^6iiük.:pasaAdo  i  examinar  s^arad^ 
oi^ttík.'pártd  didascaUca  de^o^eloqUen^t 
cía  y  la  facundia  platónica  parece  un  rio 
Heno,  é  impetuoso  ,  que  arrebata  y  arras-^ 
tta  quanto  seJe  pone  delante.;  '^1  'eÉiajgeaá/ 
y  IJcva  el  animo  de  los  lectores  «donde 
gustailcvarlos  ,  y  si.  00  ^iempr^.iCOilYear; 

ce.'«u  J^iiténdiiniento»  ni  le  persuade. j^^iiIh; 
to  quiere  ism  embargo  seduce  y  ejícanta\ 
su  imaginación,  .yitks  haqeÜeeecdü'gul^tQi 

.»isi  ^riginfti«$.  ett^ew:»' 

.quef  nbtcrcei}:;y:  que  tal  wtz  ny  aún  en-, 
tienden.  U.n  lector  de  imaginación  viva. 

son^tjiie;»  ^ijAi|9nte;s«.deMr4r4e»Ji)imri 
braiiidel  espUndot  pUioniop.»  y:Coinplari 

cien- 


cíeiidoss  con  aquellos  luminosos  penst- 
ra¡caU9!S ,  y  coa  t<uito&  preciosos  y  ricos 
adorfUMdesaidíccioa»  sufrirá;  de  bveiia 
gaai  sa  deslanibra  miento  ,  sia  ir  á  eximí* 
nar  con  individuiilidad  la  solídéz  y  reali- 
dad .de  tx>das  U  s  pártes  de  h  eloqiieiicia* 
P^ro  an  frió  y- reflexivo  filósofo  no  sieni* 
pre  quedará  satisfecho  de  su  seductora  fa- 
cundia» le  desagradarán  muchos  eXBni^ 
pies  de  sus  inducciones  sobrado  largasi 
queba^en  lento  el  curso  del  tratada  ^coff^ 
tafilp»  escesiVos^addrikiidealguiiasfigiii 
ras,  que  i  veces  obscurecen  la bradoñy 
y  deseará  tn  muchos  de  sus  discursos  maSk 
Gáatidady  precisión  en  las  ideas^mas.caeiH 
po  y  substancia  éta  lá  doctrináis  7  mejor 
orden  y  método  en  sa  e  xposicion.  Lasu« 
biimúhd  del  espicicu  acrebaca  á  Platoip 
fatra  d&sf  y^KÜMtin  cosas  mateetales ,  j 
hacleodold  perder  de  víst^  los  objetos  senv 
ttbles  '^^nio^te  ddbai'^gásuriilaf  'qae  de  ideas' 
abstractas,  y  á  V^césí'  Vanaré  ininteligibles. 
Ademas  de  estp  muchos-de  sus  diálogos» 
c(m  ticulos  los  tÉias  pomposos ;  contienen: 
mu]/  pooa'doctciatJSóbce'U  lAiCerla  prou' 
••¡♦•jí>  pues* 
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•piTesfa  ,:y  se  pierden  én  sutiles  eavilflcio- 
aes.  <  Qjaico  no  se  promete  los  mas  pr <> 
llindds  tráfíklos  sobre,  lá  Virtud  eii  el  Mi* 

món  i  ílol>rc'k  ámíst^d  4h  el  Lisias ,  sobre 
«arítidád^en  ti  Eutífrt>n  ;  sobré  el  sumo 

tintas  ^Va$'«iibllítfos  j  Ülgna^  sÁUeíxit  eh 
otros  muchos  dkbjgos  de  Piaron  >  ¿  Y 

AlidioiDÍ»<^dodifdiiibm  tto -Mefflpre  ju^ 
tai,*' algunas  'j)fegúnta»  üraudulentái  y 
lüuclias^impoittíiias  j^respufe^  i  vecteS 
liiripidas  y  firígidasr -¿ápricfibióincntd  ; 
digresiüHes  por  lo  común  bellísimas ,  pe* 
^^pdto  gratas  al  impadbító  ]e€t6¡r  ¿  '^ud 
^CTi^c' ^lijuléré  ad^k«l;fr  "etf  «1  asunto , 
sin  divertirse  á  otros  objetos  i  y  poco  A 
jurU  d<;«61ái<9^i  jnstrüctivb  en  JasI 
tttUi  f^á«:  4(fséa:'4^dhóceí  ?*Qjía)i^i!PIá^ 
ton  en  el  Timeo  ^  eri  la  RefüMca-  ,  -eií  lás' 
Jí^vi  y  éH'otreb^  diálogos  seihejahtés  dé-' 
awnC0írer*íi'¿€rfé#6sá'y  libire  facundia  es- 
parce tefof^s^'dc  >ubUme  doctrina  j  pera* 
qndndo  quiere  sujetarse  al  método  oste-* 
cHaó  >  y  ?&riroofir~^  iiSuccCo^^ d^^ 

era,- 


« 


i8>      Ifíst^a  A  táU  W. 
^rate^^  se  pierde  tras.. pequeneces  y  $Ur 
tiles  .v^ii¡4ad<»s^  .Q|i»ivi<>.íir^^e»ios  ,4f 
h  cipqüencia  dialogal  dcbcfemof.híkWir 

nuevamente  dpi  .cpítodo  socrático  y  dcj 

dando^J,,  coi^  ^%  en  r^^dr;  frOr  [winf 
pp^  y  cdbeig  ios  esci'hores  didjscali- 
^  la:4^r¿n[iQS  &  Upí  Ja4Q.$  y  &ig»iUar 
do  el  corso  de ctoqikitól'.íWlCjtk»  liOI 

dadicarémgfe  ái^xafldmarla  cq  Aristotclél 

toteles  como.fílósófo.»  y  no  copio  cscrlr 

tor  eloqjüpite  i  pero  los  antigjioíi  no  alat 

sofiá.  pjbnÍH%4l^Hat5<:a(rnaw  propoiiq:4 
Aristóteles  com^.fiíi;^n> piar,  digno  de  se? 

d^  la  ipcq^W » y  p<^r'U  ty>Y4f& 

cr.p4teípft.Cá)-:  Gicqron  en. varios  lugares. 
4¿-  S9$  .eaqrití^v.wCQpu^QcU^  el.  ttMvlc^:  j: 
íiierza ,  T » causa  m»  adflWf ftcUwBí» 
l^incrcible.  cqpía  y  la  suavidad  d$.  la  pr»?: 

<j|9n  de.  Míl^^^  ^  ^í'^ 
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exceptuando  siempre  á  su  adorado  Pla« 
ton ,  el  príiicips  de  los  filósofos ,  y  el  miS' 
iageaioso ,  el  ma$  agudo  ^  el  mas  nervio* 
so  y  robusto  de  los  escritores  (^).  Quln- 
tíliaao  reconoce  tantas  prendas  en  Aristo« 
Ules»  que  no  sabe  si  debe  respetarlo  y  lia-* 
marlo  esclarecido  é  ilustre  ñus  por  la  ia'^ 
mensa  doctrina  de  las  cosas»  que  por  la  co- 
pia de  ios  escritos ,  por  la  suavidad  dei^ 
estilo »  por  la  agudeza  de  las  invenciones»: 
6  por  la  variedad  de  las  obras       Se  han 
perdido  enteramente  muchas  obras  de 
Aristóteles ,  y  sabemos  4  quantas  vicisi- 
tudes han  estado  sujetas  aún  aquellas  mis^ 
mas  que  s^  han  conservado  »  asi  que  no 
podremos  formar  un  seguro  juicio  de  to<^ 
das  las  prendas  de  su  estilo.  Dexemos  i 
qn  lado  5us  escritos  dialécticos  y  fisicos» 
6  antes  bien  metafisicos » que  cabalmente, 
han  sido  los  que  en  los  tiempos  de  ¡gno- 
xancia  le  han  adquirido  el  antonomastico 
nombre  de  filósofo ,  pero  que  están  muy  i 
alterados  y  obscuros  para  que  nos  puedan 
.  r«m.  V.  Aa  -  pre- 

M  Bwt.  Dt  Orat.  Tof.  eC  aUbi.  C^)  Lib,  X ,  c.  I. 
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presentar  una  verdadera  idea  de  las  pren* 

das  de  Aristóteles:  y  pongamos  la  atea- 
cion  en  los  morales ,  en  los  polícicos ,  ea 
el  arte  retorica ,  en  la  poética ,  y  en  U 
historia  de  los  animales,  donde  puede  me- 
jor reconocerse  su  eloq^üenclai  tan  celebra- 
da por  los  Griegos  y  por  los  Romanos* 
Algunos  tal  vez  no  podrán  encontrar  la  ia« 
creíble  copia  que  en  los  escritos  de  Aris* 
tuteles  recomienda  Cicerón  (d) ,  ni  per« 
cibirin  aquella  suavidad  celebrada  no  solo, 
por  Tullo,  sino  por  Dionisio  y  por  Qpia- 
tiÜano ;  pero  la  doctrina » la  erudición»  la 
agudeza  de  las  invenciones ,  la  gravedad, 
la  precisión  y  exactitud,  el  vigor  y  nervio 
de  la  elocución  se  echan  de  ver  con  bas- 
tante claridad  en  dichos  escritos,  paraque 
aún  sobre  los  otras  prendas  podamos  coa 
razón  dar  plena  fe  á  los  respetables  testi« 
monlós  de  aquellos  gravísimos  autores. 
Buñbn  admira  el  prande  ingenio  de  Aris- 
tóteles, que  en  la  Historia  de  los  animales 
ha  sabido  unir  nna  increíble  precisión 
*   con 

(a)   In  Top.  I. 
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con  un  sumo  orden  y  una  singular  clari- 
did ;  y  no  ejicuencra  paUbras  pan  alabar 
el  plan  de  toda  la  obra  7  su  distrlbucbn, 
la  elección  de  los  exemplos ,  lo  justo  de  * 
las  comparaciones,  y  un  cierro  orJ;:a  cii 
las'ideas ,  qu¿  él  quiere  llamar  carácter  fi> 
Jósofico  {a) ;  7  nosotros  podemos  con 
•igual  maravilla  reconocer  el  mismo  genio 
en  las  otras  obras  ya  eludas ,  tal  es  el  or- 
den, método  9  precisión  7  exktitud,  7  la 
solidez  y  verdad  de  la  doctrina  y  de  su 
exposición*  Para  elogio  de  la  eloqúencia 
de  Teofrasto  basta  solo  su  nombre »  pues  Ttatint^ 
llamándose  antes  Tirtamo ,  Aristóteles  , 
juez  no  menos  severo  que  inteligente, 
embelesado  de  so  eloqíieada  7  dulzu* 
ra  ,  y  de  su  divino  modo  de  hablar ,  le 
puso  el  honorífico  nombre  de  Teofras- 
to  (i»)  )  7  por  la  misma  dulzura  7  suavi* 
<1ad  lo  eligió  por  sucesor  en  el  magisterio 
de  su  escuela,  como  largamente  lo  refiere 
Ai  Gelio  «  quien  llama  i  Xeofiraito  hom» 

Aa  %  bre 

"fO   Tom.  I.  í^Mftkte  de  trah,  f  *Him  «M#. 
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manera  de  exponerlas ,  y  la  elección  f 
propriedad  de  las  notas  características  de  • 
las  plantas ,  y  de  las  palabras  más  opoKiH 
ñas  para  expresarlas ,  un  cierto' nrahejó 
de  las  partículas  griegas »  quc^  sirven  para 
exómar  la  oración  ,  alguna  espontanea  y. 
Justa  reflexión  *,  7  una  armoniosa  y  con^ 
veniente  colocación  de  todas  las  partes  « 
lucen  mórbidas  7  pastosas  las  descripción 
ñes ,  que  tti  otras  manos  hubieran  sido 
irldas  y  secas  >  y  forman  una  dicción  ar- 
jnonlosa  y  isuiive  digna  del  nombre  de 
Teofrasto.  Los  Caroitifa^  aunque  por  lo 
común  reducidos  también  ¿  descripcio- 
nes y  &  pequeñas  narraciones  ,  dan  cam* 
ipo  para  exercitar  más  la  eloqflencia ;  y  ea 
efecto  la  agudeza  y  solidéz  de  los  pensa- 
mientos 9  y  la  pulidez  y  fínura  de  la  dic* 
clon  hicieron  que  Estefano  los  mirase  <(o- 
jno  la  cosa  mas  elegante  que  se  puede  de- 
sear ó  imaginar  ,  y  Casaubon  como  dig- 
nísimos de  su  divino  autor,  y  hacen  que 
todos  los  lean  con  sumo  gusto,  aunque  la 
j^terj^cion  de  los  códices  disminuya  mu- 
cho d  placer  de  la  kctiw*  Ba  aqvelloi 

tUm* 
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tiempos  era  tan  común  eacre  los  Griegos 
.  li  eloquencta  que  no  solo  los  filósofos , 

úiio  qa¿  basca  los  mi  smos  artistas  ,  ogu* 
pados  en  el  estudio  de  su  arte,  sabua  usar- 
la con  felicidad.  Cicerón  dice  de  un  céle« 
bre  arquitecto  llamado  Filón ,  que  cou  h 
fl^jsma  maestría  coa  qjue  hizo  i  ios  Ate« 
Ilienses  una  armería » la  qual » según  dice 
Plinio  (a')  ,  podia  servir  para  armar  mil 
naves,  dio  al  pueblo  con  mucha  eioqüen- 
da  una  exicta  y  clara  razón  de  su  grande 
obra.  El  pintor  Eufranorno  era  menos 
diestro  en  tomar  la  pluma ,  que  exi  mane- 
jar  el  placel »  y  con  igual  elegancia  escri- 
bi6  volúmenes  sobre  la  simetría  y  quali* 
dad  de  los  colores,  que  pintó  el  Tes^o  y 
Otros  celebrados  quadros  (b).  El  mism^ 
dios  de  la  pintura ,  el  grande  Apeles ,  no 
contento  coa  divinizar  el  arte  pictórica 
con  sus  nuraYUl5>sas  obras ,  la  ilustraba 
también  con  sus  escritos  (r).  T  de  este  mo^ 
do  codos  los  Griegos  hacían  digno  usp  del 

■  apre- 
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aprcciable  don  que  recibían  de  las  Musas 
de  un  ingenio  sutil  y  agudo»  y  de  ua  mo* 
do  de  hablaV  rotando  y  lleno ,  armonio- 
so y  sonoro.  Después  de  Teofrasto  no  se 
encuentra  otro  escritor  alguno  eloqüente 
sino  Demetrio  Falereo»  alabado  y  re* 
pr¿hendUo  por  Cicerón ,  y  por  otros  an- 
tiguos. Nosotros  carecemos  de  las  mu* 
chas  obras  que  él  escribió ,  y  de  que  no» 
da  noticia  Laercio  ,  y  solo  tenemos  el  li- 
brico  De  la  elocución ,  que  c  orre  baxo  su 
aombre«  aunque  los  críticos  lo  atribuyen 
á  otro  Demetrio  ,  y  que  no  puede  dexar 
de  acarrear  gloria  á  quien  quiera  que  sea 
su  verdadero  autor.  £n  tiempo  de  Deme^ 
trio  empezó  i  decaer  entre  los  Griegos  el 
amor  á  las  buenas  artes :  un  nuevo  gusto- 
en  la  filósofia  hizo  variar  el  bello  estilo  de- 
le» escritos  filósoficos ,  y  se  disminuyó  en 
todos  sus  ramos  el  amor  á  la  eioqüencia» 
Epicuro  instituyó  una  nueva  y  numerosa 
secta  de  filósofos ,  la  qual  lejos  de  buscar 
con  el  antiguo  ardor  les  adornos  de  la  ora- 
ción y  los  miraba  COA  desprecio  (^i).  Arís- 
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19 s  Historia  de  toda  la 
to£ines  el  grimatlco  repreheadia  á  Epica- 
ro  porque  usaba  un  lenguage  sobrado  fa- 
miliar; y  Timocrates,  que  habla  sido  dis» 
cipulo  suyo  y  lo  tachaba  de  igaorante  en 
lo  que  mira  á  la  elocución  (a).  Al  mis- 
mo tiempo  formaba  Ceaon  otra  secta  fi- 
losófica ,  que  distaba  tanto  de  la  molicie 
de  la  epicúrea  ,  quanto  se  le  asemejaba  en 
despreciar  las  gracias  del  leaguage.  Cice- 
rón dice  de  los  estoycos ,  que  aunque  to- 
dos eran  sutilísimos  en  disputar ,  de  mo- 
do que  podian  llamarse  arquitectos  délas 
palabras  ;  pasando  después  de  las  dispuus 
escolásticas  á  una  oración  mas  libre  y  suel- 
ta 9  se  encontraban  enteramente  pobres  y 
desnudos  (b) ;  y  emplíeando  -  todo  el  estu- 
dio en  las  sutilezas  dialécticas  ,  no  sabian 
usar  una  amena  y  ñoida  dicción.  Q^iinti- 
liano  dice  igualmente ,  qu^  los  estoycos 
pensaron  poco  en  cultivar  la  eloqüen- 
cía  (i).  Hemos,  referido  antes  los  lamen- 
tos 4e  Pionisio  de  Halicaraaso  sobre  ei 

aban- 
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abandono  de  Jos  filósofos  ,  singularmente 
de  los  estoycos »  y  eatre  estos  de  Crisi- 
po »  acerca  de  la  composición  de  las  pa« 
labras  ,  y  del  adorno  y  elegancia  de  la 
oración :  y  miraado  en  general  todos  los 
filósofos  griegos  ppdemof^  decir  con  ver* 
dad  ,  que  los  antiguos  no  alaban  de  elo-< 
quemes  otros  escritos  £lo&ófícos ,  que  ios 
de  .Xeno^te  y  de  Platón ,  de  Aristofeles  . 
y  deTeofrasto.  Cicerón  recomienda  mu- 
chas veces  la  eloquencia  de  Carneades  » 
habla  d^  Carmadas «  de  Melancio  Kodio, 
de  Escasea  ,  y  generalmente  de  los  acadé- 
micos y  de  los  peripatéticos  ,  como  d^ 
filósofos  ,alga  mas  diligente  ^ue  I0&  otros» 
y  mas  adornados  y  suaves  en  el  lenguagei 
pero  ni  estos ,  ni  otro  griego,  algunp  de 
Aquella,  edad»  se.haa adquirido  nombre 
glorioso  en  la  eloquencia  didascalica.  Vi- 
no después,  en  tiempo  de  Pompeyo  y  de 
Ciceroni  Dionisio  de  Halicarnaso»  no  so«' 
lo  crítico  juicioso ,  sioo  también  escritor 
elegante.  Galeno  ,  que  floreció  algo  des- 
pués f  es£unoso  por  su  ciencia  medica; 
pero  merece  Umbiea  honroso  lugar  en  la 
. .  Tom.  Bb  elo* 


194  Historia  di  toia  la 
eloqüencia  didascalica  por  sn  clara  ,  ele- 
gante y  graciosa  dicción*  El  hebreo  Fi- 
lón llegó  i  escribir  en  griego  con  tal  erudi- 
ción y  elegancia  ,  que  fue  tenido  en  mu- 
cho aprecio  de  los  Griegos  mismos.  Pero 

-da  todos  los  escritores  #  que  fiorecieroa 
después  del  siglo  de  oro  de  la  Grecia,  nin- 
guno merece  U  estimación  que  se  le  debe 
piatafco.  4  Plutarco.  Bs  verdad  que  los  criticof  no* 
tiin'sti  dicción  de  áspera  y  dura  ;  pero  la 
«olidéz  Y  protundiJad  de  la  doctrina ,  lo 
vasto  y  selecto  de  la  erudición  i  el  ordeá 
y  disposición  de  las  materias ,  la  copia  y 
fuerza  de  las  razones ,  la  propiedad  y 
exáctítudde  las  cofiiparac{one¿ » la  opor^ 
tunidad  de  los  exemplos  » la  variedad  y 
sabiduría  de  las  sentencias  ,  el  juicio  ,  ejl 
buen  gusto  ^  Vá  prudencia  y<  el  ingenio' eii 
todo  el  discurso  de  sus  tratados  liaren  i 
Plutarco  uno  de  los  filósofos  mas  eloqüen- 
tes ,  y  de  los  mejores  escritores  de  la  anti- 
giíedad.  Luciano  fia  escrito  poco  de  didae^ 
calicó;  pero  en  esto  poco  manifiesta  siera- 
pre  la  amenidad  desuingenio,  y  la  pureza 
y  elegancia  de  su  oración.  Aureo  es  en  su 

ge- 
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genero  el  librito  manual  de  Hpitecto  ,  ua 
substancioso  ea  ¡oi  sencillez ,  y  un  lleno 
de 'sanísima  ^filosofia.  £1  tratado  del  «S'n^/f'- 
mf  ,  que  tenemos  de  Longino  ,  hace  ver  ' 
que  el  autor  bo  era  menos  escritor  elo- 
qüente ,  que  crítico-juicioso.  No  hablaré 
de  Máximo  Tirio  ,  de  PJotino  ,  de  Pron 
cío,  ni  de  otros  filósofos  platónicos  y  aris« 
totelicos ,  puesaanque  fuesen  mas  corroe* 
tos  en  el  estilo  que  los  otros  coetáneos 
&uyos  9  eran  sin  embargo  mas  icnicadores 
y  colectores  de-los  pensamientos  y  óde  las 
frases  de  sus  maestros  y  caudillos  ,  que  es- 
critores originales;  y  pasaré  á  los  autores  la- 
tinos, que  pueden  competir  con  los  Plato- 
nes, con  los  Xenofontes  y  con  los  Griegos 
mas  famosos  ,  y  que  haii  sido  ,  y  mere- 
cerán siempre  ser  tenidos  por  exemplares 
y  maestros  de  la  eloqüencia  dídascalid. 

Los  primeros  escritos  didascali^us  qu  e  Eieqnenda 
tenemos  de  los  Romanos ,  son  las  obras  entre  lof 
de  agricultura  de  Catón  y  de  Varron.  Ca« 
ton  escribió  del  arte  militar  y  de  otras  ma- 
terias ,  7  los  antigüos  lo  estudiaban  para 
adquirir  copia  de  palabras,  y  por  el  amor 

Bb£     .  i 
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¿  una  eloqiicncía  solida  ,  aunque  ñlta  de 
adornos;  pero  todos  reconocían  su  estilo 
como  áspero  y  duro :  y  su  dicdbn  'antl- 
qüada  y  rancia  en  los  libros  de  agricultu- 
ra ,  que  son  los  únicos  que  nos  han  que« 
dado  9  es  para  nosotros  sobrado  obscura, 
y  casi  ininteligible,  de  modo  que  no  po- 
-demos  sacar  >venta)a  alguna^de  su  eloqüen- 
cia«  y  ni  tan  solamente  nos  deza  go2ar  de 
su  doctrina.  Columela  (d) ,  después  de 
'haber  citado  4  Catón  como  el  primero 
qúc  hÜBo  hablar  en  latín  .4  la  agricultura , 
nombra  &  los  dos  Sasernas  padre  é  hi¡o, 
que  mas  diligentemente  la  instruyeron  >  á 
Scro£i  Tremelio  » que  la  hizo  eloquente, 
y  á  M.  TerencioVarron,que  h  puli6.  No- 
sotros no  podemos  hablar  mas  que  de  es- 
te último»  por  haberse  perdido  las  obras 
Tarim.  de  todos  los  otros.  Varron  ha  sido  tal  vez 
el  hombre  mas  erudito  de  toda  la  antigüe- 
dad ;  y  filósofo  9  historiador ,  gramático, 
orador ,  poeta  y  antiqüario  »  cultivó  to- 
dos los  campos  de  la  literatura ,  y  en  to- 
dos 
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dos  cogió  copiosos  frutos  de  vastísima  eru« 
didon.  Tenemos  algunos  fragmentos  de 
muchos  libros  que  escribió  Varron  acer- 
ca de  la  lengua  latina »  y  tres  libros  sobre 
k  agricultura  ,  en  los  quales  hubiera  po- 
dido campear  mejor  su  eloqüencia  ;  pero 
ei  continuo  estudjo  de  las  cosas  no  le  de- 
-x6  tiempo  pata  atender  á.las  palabras  •  7 
el  amor,  i  la  erudición'  7  ¿  la  antiguad, 
como  sucede  con  sobrada  freqüencia  4 
muchos  de  nuestros  antiqüarlos  y  erudi- 
tos 9  hizo  que  gustase  de  algunas  palabras 
y  frases  antiqüadas  ,  y  se  cuidase  poco  de 
las  flores  7  adornos  de  la  oracioií ,  7  de 
las  gracias  de  un  estilo  culto.  Ademas  de 
los  nombrados  hasta  aquí  ,  quisieron  al- 
gunos otros  9  citados  por  Columela  , 
poner  las  cosas  rusticas  en  idioma  latim)» 
Cicerón  nombra  á  Amafanio  y  á  Rabirio 
,  como  escritores  de  materias  filosóficas  » 
pero  poco  elegantes  y  pulidos.  Vitruvio 
habla  de  algunos  escritores  de  arquitectu- 
f  a ,  y  otros  citan  algunos  otros  sobre  di- 
versas materias  ;  pero  han  perecido  to- 
dosios  escritos  de  estos autgres.  Formas 

sen- 
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sensible  tenem  )S  la  pérdida  de  algunas 
obras  de  Julio  Cesar ,  que  deben  referirse 
i'  esta  clase ,  porque  es  muynocbria  h  ele- 
gancia y  delicadez  de  su  estilo  >  para  que 
podamos  dudar  que  quaq)to  salió  de  sui 
delicadas  manos  no  tuviere  una  extreitiá* 
da  gracia  y  la  mayor  perfección.  Iguala 
mente  habrán  sido -apreciables  los  libros 
que  sobre  la  Virtud ,  la  paciencia  ,  y  otras 
mat'crias  fílosóñcas  escribió  Eruto  »  y 
que  se  igualaban ,  según  el  testimonio  de 
Cicóron  (a)  ,  con  los  mejores  libidos  de 
los  Griegos.  Pero  para  gloria  de  la  elo* 
qüencia  didascallca  de  los  Romanos  bas*- 
Oeemi.  tan  las  obras  de  Cicerón.  £i  dice  re- 
petidas veces  de  sí  mismo ,  que  estimu» 
l^do  del  amor  de  la  patria »  y  de  su  ho- 
nor literario  se  habia  resuelto  i  ilustrar 
varios  asuntos  filosóficos  ,  y  á  emular  las 
alabanzas  de  los  Griegos  en  la  eloqüencía 
dldascalíca  ;  7  su  fecundo  Ingenio  auxt^ 
'  lió  tan  fvilizmente  á  su  laudable  celo,  que 
llegó  á  superar  la  gloría  de  los  mismos 

Griei 
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Griegos  que  procuraba  imitar.  En  efec- 
to él  ha  adquirido  la  magescad  y  pompa 
de  Platón  ,  sin  seguir  la  í&ntastica  vani- 
dad ,  y  la  ditirambica  hinchazón  ,  repre- 
hendidas por  los  antigüos  en  su  modelo. 
El  tiene  el  nervio  y  vigor  de  Aristóteles 
sin  su  restricción  y  concisión  ,  que  á  ve- 
ces lo  hacen  obscuro  y  di£icll.  £1  respira 
^r  todas  partes*  la  dulzúra  y  suavidad  de 
Xenofonte  y  de  Teofrasto ,  pero  con  raa- 
•yor  fuerza  y  energía,  y  con  mas  riqueza  y 
copia  de  sentencias  y  de  palabras.  De  mo* 
do  que  si  su  doctrina  está  comunmente 
tomada  de  los  filósofos  griegos ,  el  or- 
'  den  y  el '  método  de  traurla  ,  la  distribii» 
cion  de  las  materias ,  la  claridad  y  la  fuer- 
4a«n  exponerlas  ,  la  gracia  en  adornarlas, 
y  todo  lo' que  .pertenece  4  la  eloqüencie» 
no  debe  atiibuirse  i  otro  que  al  soberano 
ingenio  dwl  maestro  de  la  filosofía  y  de  la 
cloqtocia  de  los  Romanos»  No  pueden 
deerse  sus  libros  filosóficos  y  retóricos 
iSin  encontrar  sumo  delcyte  ai  ver  aqudl 
•tabio  plan »  aquel  oportudo  orden  en  tc^ 
do  el  tcatade^  aquel  gusto  y  juicio  en  l:is 

sen- 


soo  Historia  ie  toda  la 
sentencias  y  opiniones  que  abraza  ,  aque- 
lla claridad  y  evideacia  con  que  están 
puestas  hasta  las  razones  mas  obscuras » 
aquella  gracia  y  hermosura  ,  aquella  luz 
y  esplendor  ,  que  se  da  hasta  k  las  mate- 
rias mas  abstrusas  •  aquella  copia  y  varie«* 
4ad  de  erudición  ,  aquella  sublimidad  y 
grandeza,  de  pensamientos ,  aquella  ele- 
gancia y  pureza  de  expresiones » .'y  aque»- 
Ila  dignidad  y  nobleza  ,  copia  y  fluidez, 
suavidad  y  armonía  de  toda  su  adornada 
.y  miig^Kuosa  oración.  Platón  tiene  la  cor 
pía  y  riqueza  de  la  dicción,,  y  la  sublimir 
dad  de  los  pensamientos  ;  pjsro.  carece  dis 
un  correspondiente  orden  en  tratar  .  las 
miterias  ,  y  se  abaádooa  con  freqüencla 
á  extráñelas  fantásticas.,  Aristóteles  «  mas 
•pnideiite  en  ¿is  tratados pn^  parecer 
algo  falto' de  las  flores ,  y  de  los  adornos 
,dela  oración  :  .Xenofonte  suave  y  dulce 
no  sabe  dar  i'Sus  escritos  gan<  fuerza  de 
conv^ncioiieQtd ,  y  pesa  dé  autoridad; 
y  solo- Cicerón  ha  podido  jimtar  todas  las 
•dotes  de  laeloqüenciá«  que  cofrespón^ 
den  á  un  maestro  del  universo*  Asi  que 

no 
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dcrán  conservar  su,  primacía  Dediostenes 
ea.ia  eloqüeucia  oratoria.»:^  Platón  en  Í4: 
diiklgai';  pero  qiieBflStotc^i^&miffM^i» 
Aristóteles  y  Teofrasto  'y  toácí^  lio$,Gricr 
gos  deberán  sin  disputa  alguna  cedpr  el 
GtmpoáGieeroa  eak  didascalica.  .l 
Despties     htbfirsc  saboreado  •conf  It  ^ 
'  cLoqüencia  de  Tulio aq  se  puede  eaco^.-) 
tm-particular  gu«co>en  comcmpiu  la  de. 
/los*  otros,  escritores  latinos.  Vitru vio  enfin^vit, 
la:  pxefa<cíoa  habla  de  algunos  escritores,-; 
^ue  quUerQii  ikistr^|t>.arquiteau^j  .£e^ 
rri  n6  obtuvieron  lAifyiMiz  sincesp';  jd.  ^ 
mismo  Vitruvio  aunque  trató  la  materia 
coá^toda  la.efudicioiicy:mac^ría,'<kl  arte^  .:?:f, 

00  fti'tQik  h  ekgascia  7  gracias*  lle«$ti'?¡ 
lo  i  que  podían  esperarse  de  un  escritor,  . 
de:  aquella  edad.  CeJiso  fue     hombre  en-  cdM, 
cy  clopedioo  que  dirigió  so^^atencipn^  laS; 
cosas  rústicas  y  á  las  militares  ,  al  derc-^ 
cl|o  oivil ,  i  la  ¿iosoga ,  4  la,  mediciiu  f  - 

1  todas  las  materias ;  7  lo  que  mas  dis^ 
tingue  su  universal  saber  ,  i  todo  'aplio6 
las  gracias; y. .Ips^adpr^o^  de.uft  unp  y.U-. 

-  Tm.  V.  Ce  ma-' 


202f^       Wbtma  de  teda  la ' 
madaesjtilo.  Léanse  las  graciosas  cartas  de 
Bíancofii  sobre  Celso   7.  léanse  mucho 
mas  las  obras  de  medicina  del  mismo  Cel- 
so y  que  casi  $oa  las  únicas  que  de  él  nos 
hm  qliedadd^  7  sin  ^dlficttíüd  se  'coloca*, 
rial  aureó  Celso  entre  los  escritores  ro- 
manos del  siglo^de  oro.  La  pureza  7  tersu- 
rá*ídl$'sb  dkcioií-tedaa  inkicho  dereofao  i 
esfa  literaria  nobleza,  para  que  se  le  pueda 
disputar ;  pero  no  por  esto  deberá  conce^ 
dérsete  tan  de  lleno*,  coma  algunos  quie« 
rcn.el  gl  ^rioso  nombfe  de  Cicerón  medi»- 
c'o.^Qpan -fríos  7  de'biles  no  parecen  el 
modelt^  oriuto  7'la  «legante  tenuidad  de 
Celso  ,  á  vista  de  la  noble  y  magestuosa 
copb  de  Cicerón  ?  Si  acaso  no  llegó  Co-' 
lómela  á  la-  pulidésc  y  tersura  dé  U  diccioif- 
de  Celso ,  no  le  cede  dércym'ent$  ^en  las' 
otras  pren  Jas  de  la  eloqüencia  didascall- 
ca  ;  7  Columela  y  Celso- son  los  dqs-  es* 
Crltores  ,  que  de^pUcs  de  Tu  lio  pueden' 
mejor  servir  de  ex^^mpbres  en  este  gene- 
r'o.  iPero  Séneca  7  Plínio  son  btrds  dos  es* 
cWtores  de  aquellos  tiempos ,  que  coa 

gusto  menos  sand ,  y  con  estilo  menos 
*  -  J  .  ; .  .cor- 
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correcto  ,  se  han  adquirido  harto  mayor 
'celebridad  SdrÍ4  una  temeraria  ignoraos  Semecu 
«tía  c]uerér  disputar  á  Séneca  un  smUísimo 
•  ingenio  ,  una  vasta  y  pi-ofunda  doctrina 
y  un'  és^iritU'  p¿fBpic4Z  y,<&ublij]pe.  tan* 
WlÍQlIospeiisámletítdi'  tfmomodMdbkcn 

"sus  obras  ,-la  copia  y  la  agudeza  de  las  ra- 
'Zóiies  que  ^abe-haíiar  para  probar  lo.qut 
'^Uferé^f'  '>íi%  ftMiclii^  4  i^#ci6mdar  7  rfuim 
•íiéfléxioiies  ,  y  varios  conceptos  of  igina- 
'leS  |  sublimes  é  iptrepidos,  manifiestaa  • 
^mi  ingBnkysopedpr  á  rU-iaayoc  paicse:  de 
d6k.mm  céUbbaftósüfilósofiw^y  áosshacen 
Al|ti^  que  ua:  iageaip  tía  gismás :  noí  nai- 
•cfoseisii  m  síglofiaas  &lir*«'7:ii6.hubleia 
fidof.  regulado  po0  un  gusboÁa^  tsno ,  y 
4111  )aicio  mas  'sólidoi  ijpa  dulzüraii . 
•soahridaii  oy  «qofi  .  cniáiité  9Sí\9íi9Xm^ 
Jos  Bobles  y  subltme^  penfiamieiilof  ,^:]^ 
sólidas  y  profundas  sentencias ,  y  las  im»» 
^eiies  lumIiK>s^s  y  grapid|^|  f^^el 
¿^ese         e2|K|i|!»r^c^%d9rd^B  y 
J»>do  ,-con  la.iiat^rajijdad  y  perspicuidad, 
C9n  la  madurez  y. ^ray^c^d  ^  pompa  / 

iiugcst^d'4e  ^ic«f iU  t^nrR^  vecei 
-x«(  >  Ce  *  mi-  ' 


-alabar  y  propone  por  modele»  i  Pero  Sene- ' 
se  dexó  llevar  del  amor  entonces  do- 
oninante  á  un  estila  truiioadq^  .desunido, 
aondsó.  y,  vibrado »;  C0Jigept\i9so  y,  pbi* 
-Curo;,  que  hace  que  muchos  de  sus  mas 
mobks  pensamUatos  aparezcan  peqi^eños, 
•moá  y.'débiles :  7  su  ftrvie¿fe  fiuitfisfa»  X 
facunda  imaginación  le  hacen  caer  á  ver 
i'ces.qn  pensamiento^  sobrad^  ^)?(H^  atr^- 
•KÍdP4  7  9Úa  ñiio^y  k  preseataa  nn^  Qx6r« 
.hitante  cópia  de  cxemplos  ,  de  compara.- 
:ciones.y  de  razones^  quc'COtvez  derácar- 
imrilesptead<>ii:7.aiáeaidad:ilia  ciadoii 
■la  hacen' J&stidiosa  y  desagradable  y  y  . le 
^obligan  lcqrrer.de  uno  en  otrQi|>ensar 
mieneo  .mR^ómú»  tnxptr  coavordeo.7 
^Hictitod^ias  ma^rift^  ,  ni  dar  al  entilo 
%^üei^aláctt  ^^owtgeaeS',  ^quella^^i- 
^(^Zi  y-^spoficifleo  defcenio  de  uniea  otrá 
sentencia  ,  y  aquel  armónico  complexo 
'ée^todo  el  cuerpo  del  discurso ,  que-li^ 
'éénfiia^  str^é  y^prófunda^imprésíoi^iÁ 
ei  animo  dé  los  léctores  ,  qtre  las  image^ 
fies  brillantes ,  las  agudas  sentencias  i^l2$ 
«B&ticas^-  expresiones  f  -adelgazados 
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<bn¿eptosi;^sm 'la  conexk»  yel'orden 
«que  •  requieren  las  materias.  Por  grandp 
-qfue^fhese  el  iógemp  de  SoMC^  i  QQAQcj* 
do  y  alabado  ,  y  cisi  hecho  proverbia  cfi  ^ 
-todos  los  siglos  hasuel  nuest/o,  ?1  de  Pic- 
nic debe  en  mi  juicio  ser  tenido  pos  ina^ 
prodigioso  ^  y  ra  obra  puede  Ibmarse  el 
•mas  xico  y  precioso  tesoro  de  toda  Ja,  li,-! 
*te¥stur%.  jQpeyaitP  ^ebgo4«  «ludi^li» 
-y  que  inmenñdM  de  noticias  curiosas  é 
.importantes  no.  se  encuentran  en  cada 
-paglnai  de,aqiiel:  slnyilar  >  j  rúnico^  tfbcg^ 
-ía  vainríileEa:  todaiea^  aufininltt  fexteiir 
.sion  de  ciclos  y  tierra  no  llenó  el  vastp 
cingenia  de.Pümo  ,  y  qui$o  éste  con.  JLn- 
-compffehensible  animosidad  abtáaac  tam- 
-bien  toda  el  arte  y  y.  en  una  y  otra  se  ma- 
tltflcttó-igiialoieme'gimnde  f  subiiaue ;.  p¿- 
*to  'miraiádo'  separadáinencfff  au;  eloque'»- 
-cia,yla  sublimidad  de  las  ideas,  y  la  noble- 

z»,  del  oscilo  y^'dirdmos;  ccup^'^ufb^  ^^}, 
Sí :daaimas  y  wmnMkki  m  piofiindaccA- 

.  diclon  :  jqo  s  oló  i  sabia,  q  u;^lto  .pedia 
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sabe^:en  m  tiempo  ;  sind  quedaba  A-  . 

^,  mlliarizado  con  la  sublimidad  de  pcu^ri 
*  o  4UtP  muklplica^ia  ciei^  /.y  -coaaqw- 

lia  d€Íícade2Ü«'T¿floxlon  dé  'que  do- 
••'•V     i»  pende  ia  eleganda  y  ó'  gu<to  ,  por  xu- 

yos  medicó  coBluálca  á  su^»  lectores  un 
^  éíórtk  lib^Fiird  de  espiriiu  ^  y  ciorti  tsc^ 

día^^ii  el  discurrir,  que  scm^  la  semeiM- 

^ible  ¿Il^fltirair^)>eflkhleDtor«uis'  s^tbli- 
mes,  y  que  m^s  arrebatea  y  lleven  fuesa 
•é^^ei-aiaiiii^  deÜo^.  lector^  letipcf- 
'  '^tttiMwima»  viut&9  y*iBisídiiiportH^ 
(t^^'A  veces  una  reñexíon,  úiia  clausula, 
«uaareaKpresioii'r'Ua  epiuto*  dicen  muchi» 
•^030 qintl<klhi^óv>disoiiisbft, regu- 
-lares  tratados  de;  otro»  ^seritó res.  Pero 
4)aljiifiiau.  dfi  c^tá.  .su  ibrCiWiy  jQoUQUa.'C^ 
fia  oads^  no  poottdificttlttd  y  obicbridad 
en  el  estilo;  y  las  palabras  preñadas  de  cq- 
,|ast  y.la&  exp^eftionei  doo^a»úud&  íU/gad^ii 
■4g-iditeririat  gataelveniUn  panMmknf^ 
con  otro  ^  y  no  manifiestan  ibastante  sus 
-bellezas ,  las  quales  quedan  sobrado  obs*  . 
"cSfáTy  cSBusai^j  c^J^ 

tan 
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tan  aú'a  1  aqueJios  misolóíi  que  iai  oolin^ 
con' ojos  muy  atentos  y  cufiofos  osa- 
día y  sublimidad  de  sus  pensa^pientos  le  ^ 
hácbn  taéurrif  !á  vteceaeo  ua^efieft-ialsaa^- 
y  en  expresiones  'hifichadat  t  y  síl  bceve^^ 
dad  y  .concisioQ  hacen  la  oración  trunca- 
da, vibrada,  iatermcapida  y.poco.suave* 
^  Ádenus^  dv^escoi' dos  jGuDQsisiflloll:  jQS^ 
critores  hay  algunos  otros  ,  que  mcrecca* 
ser  alabados.  Pdmjponio  .Melav  nombret 
respetable  en  la  romana  literattm,'.CQfl^u^ 
9ic6  á  la  geogfífia  el  esplendor  de  las  le7 
tras  l^ciiUB  t.cou  brevedad  y.  cl^ridaidr:» 
nos  pone  delante  délos  ojoá  los  attio^  quo* 
describe  ¿  y  junta  á  laexictitud  dcntífi-, 
cá  h  enjsrgia  de  laeloqüeoclaj  Paladio 

y  elegífltei> y  florecieron' otroi  muchóís; 
en  aquellos  tiempos»  quando aún  ao. se¿ 
fatíbia  extin^iido  'edcerataciitorejr  respléme 
dói  de  la  bueaá  latinidad.  Pem  entre  tto^. 

Es  íncIcTto  el  tiempo  en  que  floreció  í^áUdib; 
■  yero*  lo  referimos  aquí  dcxando  paia  los  críticos  cl^ 
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dos  los  autores  didascalicos  merece  dlstin-! 
gutdo  lugar  él  maestro  de  la  elaqüeacía. 
QuiAUiiaao*  romana  Qpmtiliano.  Su  locución  no  es 
tersa  y  pura  como  la  de  Celso  y:  Ci*i 
ocron  i  el  corte»  por  decirle  asi»-  de  ^urfKS*: 
riodo  no  tiene  aquella  rotundidad  y  de* 
gancía  ,  que;  tanto  agrada  jca  los  escritores 
éel  siglo  de  oid^  y.  que  pat^e-  propia  del 
Ibnguage  romano  ;  y  aunque- él',  coQia 
perfecto  conocedor  de  la  verdadera  belle- 
zt )  procura  evitar  el  truncado »  conciso, 
y  ¿oncejknoso^stUo ;  que  tanto  reynabti 
en  los  escritos  de  los.autoiea  de  aqjuella. 
édad » ¿<Mi  todo  éso  se  tesienfe  i  vecesde  . 
este  gustó,  7  peca  algo  en  duro,  sin  saber 
dar  á  su  oración  la  ñuídéz,  dulzura  y  ppm^ 
pa^  ique  taáMi:recomi«i|>id»ea  w^i^^stro^ 
Gidsrom  Peiro  sknvembargo-QpiDáliapo- 
puede  llamarse  el  escritor  mas  romano  de 
SU  tiempo^  y  el  mas  amAate  y.  seqü^z  de  la. 
avceá-antiguedad.  EllMi>iPO|isem4pJt^i 
'  •    piay  abundancia  de  palabras  y  de  senten- 
cias I  la  union  y  enlace  de  los  peusainien-^ 
tQS^  fa  üierza  y  splldéz:de  las  razones ,  h. 
rariedad  de  las  iaugeues^.la/^i9piiedad  y , 

COft* 
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conveniencia  do  las  comparaciones ,  el 
buen  orden  ,  y  la  correspondiente  traba* 
zon  de  todo  el  discurso.  T  singalarmen» 
te  por  lo  que  mira  á  la  parte  dfdascalica» 
será  siempre  la  maravilla  de  los  doctos 
la  copia  7  perfección  de  la  doctrina»  que 
nada  dexa  que  desear  en  la  materia  que  tra- 
ca á  los  críticos  mas  delicados  ,  la  exacti- 
tud y  utilidad  de  ios  preceptos ,  la  vire* 
za ,  perspicuidad  y  fuerza  de  las  iazones^ 
y  el  orden  y  método  en  todo  ;  y  la  obra 
de  las  Institucwms  oratorias  de  Qpinti- 
Uaho  será  venerada  en  todas  las  edades^ 
como  el  mas  perfecto  código  de  las  leyes 
del  buen  gusto  y  de  la  sana  eloqüencia» 
Aqui  es  de  observar  la  diversidad  que  se 
halla  en  la  misma  clase  entre  la  cloquea*, 
ciadc  Cicerón  y  Qiiimiliano,  y  la  de  Cel-  , 
SO  7  Columela ,  como  también  de  Senect 
y  Plinio  ,  y  ruego  4  los  lectores  que  refle- 
xionen quanto  mas  interesa  y  agrada  la  na- 
tnral  y  libre  copia  y  abundancia  de  Tu- 
llo y  de  Qpintiliano ,  que  la  desnuda  ele- 
gancia de  Celso  y  de  Columela  ,  y  la  es- 
tudiada elevación  y  buscado  retoque  de 
Tm.  T.  I?d  Se* 
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Séneca  j  de  PUniOy  observación  que  po- 
dría hacerse  igualmente  en  los  celebrados 
4SCiicores  modernos.  Harto  semejante  ai 
estilo  latino  de  Q^intUlano  parece,  el  Dia^ 
iogo  de  los  oradores  ,  que  falsamente  atri- 
buyen algunos  al  mismo  Q.uinciiiano^  j 
otros  i  Tácito  »  y  que  ciertamente  debe 
referirse  i  un  hombre  docto  y  elegante. 
No  podremos  hablar  asi  del  esdlo  de  Fron- 
tino ,  aunque  i  veces  bastante  elegantCj, 
pero  vario  y  desigual  j  y  mucho  menos 
del  de  ApuleyOf  afcatado ,  hinchado  é  in^* 
cuito.  Mejor  conservaron  el  decoro  rp« 
mano  los  escritores  de  jurisprudencia*  Al- 
gunos fragmentos ,  j  también  algún  tra- 
tado que  tenemos  de  Pomponio  de  Ca- 
yo ,  de  Papiniano  ,  de  Ulpiano ,  de  Pau- 
ló.» de  Modestino  y  de  otros  juriscon- 
cultos  se  ban  adquirido  la.  veneración  j 
%\  estudio  de  la  docta  posteridad ,  no  me-t 
nos  por  la  gravedad  y  cultura  dól  estí? 
lo,,  que  por  la  solidez  de  la  doctrina» 
Censorino,  Julio  Obseqüente  y  Vegc- 
•  cío  son  escritores  didascalicos  ^  que  por^ 
90  estilo  deben  distinguirse .  del  común. 
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4cte  los  escritores  die  aquella  edad.  Dete^ 
mos  á  parte  á  A.  Gelio  ,  Firmico  Mater- 
no, Macrobio » .Casiodoro ,  Boecio»  Mar* 
ciano  Cápela  y  algunos  otros  latíaos»  co* 
nocidos  y  Jeidos  de  J¿  posteridad  por  al^* 
|ua  mérito  de  docuiaa  y  de  eioqüeacia» 
aunque  rustica  é  imperfecta ,  7  paunda 
á: tiempos  posteriores  aplaudamos  entre 
muchos  escritores  latinos  didascaiicos  á 
Vives  .y  i  Gano  »  cnyat  obras  Dt  Distp* 
flhns ,  y  de  Ldíis  Thfohgkit  se  adquirie* 
ron  gran  crédito  eu  el  siglo  decimosexto» 
quando  cafitase  apreciaban  las  gracias  da 
una  bueña  latinidad ,  y  de  una  sana  ekM 
qiiencia ,  y  se  alaban  y  ken  todavía  en  el 
nuestro ,  quando  mas  se  buscan  las  pren-* 
das  Je  la  doctrina  ,  y  de  la  sólida  filoso^: 
fia  :  alabemos  á  Alciato  ,  Cu  jacio  ,  Agus- 
tin.  y  otros  escritores»  que  entre  las  tinie- 
blaa  de  las  cienclasiegales  hicieron  ver  It 
luz  de  la  romana  jurisprudencia  :  reco-' 
mendemos  á  Mariana » Petavio  »  Huet 
otros  teólogos  Vqtien  medio  ds-  la  bar* 
burie  escolástica  lian  sabido  agradar  á  los 
cultos  oidos :  honremos  á  Sadoleto »  Sigo*  • 
.       Dda  .  nio» 
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mOf  Vavassor  y  tantos  otros  filólogos » 
que  emplearon  sn  latina  elegancia  en  va- 
rios tratados  didascaiicos  >  pero  pasemos  á  . 
•xáminar  con  mas  atención  los  laudables 
progresos  que  en  estos  tiempos  ha  hecho 
\g  eloqiicncia  didascalica  en  las  lenguas 
vulgares.  '  .  . 
Bloquea-  i    Lt  vastedad  y  ezteiision  de  la  flaate« 

cu  diJas-    «  .  ..]..], 

caiic4  en  na  no  nos  permite  seguir  indivKiaaJjnen- 
TMigam!*  te  todas  las  cosas  »  aunque  cada  una  de 
ellas  merecería  ser  diligentemente  ilustra* 
asi  que  omitiendo  los  primeros  escri- 
tBtrcs  9.  que  tjr^taroa  argumentos  didascali- 
€0$  jen  las  lenguas  francesa »  española»  ita- 
liana y  otras  vulgares  ,  descendcrémos  i 
tiempos  mas  cultos  y  fecundos ,  y  empe-" 
starémos  á  examinar  en.ellos  los  prógfcesos 
itaiiina  de  U  eloqücncia  italiana,  quj  fus  entonces 
XYL la  primera  en  dar  esplendor,  iicmbo  pue* 
de  decirse  que  fue  el  primero  f  que  trató 
materias  didascalicas  en  lengua  italiana! 
con  alguna  fuerte  y  adornada  eloqüenciati 
aunque  un  largo  y  estudiado  periodo»  un 
confuso  amontonamiento  de  palabras ,  j' 
tedo  el,cuxso.de  la  oración  .¿istidioso  y  > 
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pesado  ,  hacen  que  los  escritos  de  Bem^ 
bo  seles  caigan  de  las  luauos  á  los  lector 
de  nuestro  siglo »  que  con  lazon  buM 
can  en  los  libros  fluidéz  7  dulzura  ,  fací* 
lidad  y  rapidez.  £1  exemplo  de  Bemba 
fue  seguido  de  muchos  doctos  kalhños  » 
j.  en  poco  tiempo  las  gracias  de  ia  lengua 
nacional  se  cocnunicaioAá  tod^  suerte^ 
«igumeatos  «filologieoi  y  fikieáficei.  E»-r 
tíe  loe  primeros  escritores  didascalicos 
goza  Casa  de  particular  celebridad  pox 
id/- jitsto  de  ios  precepto» «'  f.por  Jai  ele- 
gancia y  purdza*  del  lenguage  ;  perosini»' 
embargo  gusu  d/e  aquel  giro  de  periodos^ 
X  áti  aquella  transposición  de  palabra^; 
que  entóncestal  vez  se  creía  propia  para" 
dar  mayor  gravedad  4  la  oración  ,  y  ahora 

ju>s  parecé^  que  4e"da  .  sobrada  ientltiid.' 
Mirando  la  parte  de  la  doctrint ,  Machí-' 

abclo  es  un  escritor  ,  que  por  la  sutilczjí 
de  ios  penamiemor^  por  la  yaitt(did  deí 
ks  ideas ,  por  la  prbfandidádíde*  aMickae 
feflexioncs  ,  y  no  menos  por  el  atreví*  •  -  '  * 
miento,  y  aún  impiedad  da  aJtgunas  otiras^ 
7  por :  sos  xiBgkliBis  /y  opinioim 
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vccet  miles  ,  y  otfas  perjudiciales ,  se-  bi 
hecho  siagiil4riiieat«  célebre»  y,  m¿s  qu0 
loi  otros  tscrkom  coetiaeos  suyos ,  •  obi 

tiene  ui^á  fama  i(i>(trÍBrsa1  «titre  bs  deitii9 
Aacionés  ^  y  se  lia  «dc]uirido  un  di&tia« 
gnido  y  éterno  nombre*.  Sn  estilo » nato^ 
tal  y  preckby. varonil  y  robusto,  lo  distin^ 
gue  cambiea  deJos  dcbiles  y  huecos  escri* 
tmúA,f  qüh  emén^cs  Ikoabau  iDQcha&.Bá4 
ftnil  de  eltgantespilthnssin  senteaoia  aU 
gana.  Pero  en  mi  concepto  >  de  codos  los 
aacritóres  didjiscalíoot-^e  aquella. ed^d» 
nJnguAO  como  Castiglláne:  ha  bidó  ea**, 
contra r  la  verdadera  eloqüencia,  y  dar  ar^ 
mook  I  oroatQ  y  elegancia  á  la  locuckui 
Vn  «neryar  ni  disbiUtar  el  tUaeiiraot  poaeU 

do  dol  gusto  CieeronUho  ilustra  con  justas. 

xaspmSiCgii  oportunos  iessmplos  »  y  com 
cotiparacioncs  péoplaala  intceria  c^ue  tra-' 

\i  i  y  aunque  amante  y  scqSaz  del  genió. 
iljiy^M^  procuró  toi|iarans. los  peusamiea- 
IO%yjrtespititliV>qo<ilaxolaBB^ipa  de  laá 
M  zm  pltkbras.' A  fines  de  aquclrsig lo  y  á  priñ^ 
apios  del  siguiente  empczó.á  intrpducir'^ 
llii«iayoj(i«Kte^aid(y<jpnbíaÍQaca  Ioaes< 
- ,  /  '  cri- 
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ficritos  didascalicos,  ySaxpí  y  Galiieotxa"» 
taron  materias  absciactas  7  sublimes,  teor 
lógicas  y  poKticas,  físicas  y  geométricas, 
xon  iioda  la  ¿xácdtud  j  nobleza  y  claridad 
que  roqukven  lo&asttntos ; .  peny  Sarpi  ap 
eupo  hermosearlas  con  las  gracias  j  con  la 
degancia  del  estilo,  al  paso  que  Galileo  las 
adprnó  siogalarmeme  fon  los  primores  de 
la  Ifiogna  >  7  con/las  gractg^dalaceloquen^ 
miL,  que  hacen  que  muchos  sabios  críti- 
cos italianos  lengan  ti  Saggiaíwn  y  otroe 
¿sdidtoft « aúyos  por  ^exeita^Iañes  ai  ^  gf^ 
ñero  de  eloqücncia  vulgar.  A  ixitiracion 
Át  Galileo.  £scribÍQf  on  CasttlU Toriiti 
celli  f  Redi ,  Magalotri,  7  otfos  academia 
eos  del  Cimento ,  discípulos  ó  seqüaces  de 
e^uel  grjui  i»aestip  d^  Italia^  y  d^  toda  £07 
ibpa.»  74t3>aiidQnando^44iip4oí4e:;iMQrit 
bir  frondoso  y  h,ueco  de  los  autores  del 

siglo  pr^cedentp »  se  introdvixo  .oajs&tUa 
mas'Hene  77nigoia..^icift  iimlá^sqa^ 

siglo  floreció  Seaeri,  que  es. tal  yez  el  locn 
jor^scritox  que  ha  xemdoltaii^  M.k«loi 
qfienda  didascalica  t-f  ^tmquid^.  laayoi^ 

xeiebádad  l9:bay.a  obi^|](j4pj?(¥ij|^:OJE|»t;^. 
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ría,  los  sabios  críticos  ,  no  ménos  en 
aquella  que  ea  esta  ,  le  estiman  y  repu- 
tan digno  de  que  lo  tomen  por  modelo 
!lps  escritores  de  nuestros  días.  Pero  es 
•  preciso  fixar  la  vhta  en  estos  y  en  alg«- 
ños  otros  pocos!  hombres  ñcunflos  del 
siglo  pasado  ,  para  no  tener  ¡que  llorar 
d  tan  deplorable  menoscabo  que  entón"* 
cet  ^ifffió  la-  verdadera  y.  sólida  eloqüettp 
•cía.  Contribuyeron  á  reparar  este  da« 
/   Oeixvui.  üo  las  luces  fílosóñcas  de  nuestro  siglo ,  j 
-desd»  el  principio  Graviaa »  Zeno «  Mai^ 
£ei  y  algimos  otros  abandonaron  la  afec- 
tación 9/  la  hinchazón  y  los  otros  vicios 
Obrado  comunes  i  los  escritores  del  siglo 
decimoséptimo  ;  y  estudiando  la  ciegan-* 
cfia  y^  culcurá  ,  lá  copla  y  rotundidad  do 
IÍDü  detántécedeiíte sin  quererlos  seguir 
¿n  la  pesadez  y  lentitud^  se  forma ronm na 
mas  áuida  y  natural  eloqüeiicii.  Pero  d« 
gaitoi  tal  Tes  sb  querriiraprobac  enteran 
n^nte  en  tales  escritos  todo  el  orden  dé 
la  óracioa »  y  encontrarán  en  ellos  algo! 
de  transposición  y  ptoUxidad,  harto  mar 
sufrible  qut  la  lisada  en  el  siglo  décimo-» 
r-'í  se»- 
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itxto;wiiú^  iio4Asunief  t^t^v^sm.dett* 

'addtt  f  ñUñóñcoá  éiám:  Sncde  los  cscA- 

'  tores  didascalicos  de  éste  siglo  celebra  la 
'Icalu.  tiagulasiaeDCe^  dos  géii(iies  y.  grir 
**cidÉ(;Mí:tiltpiet:/.<pÍ0  «on  AlgarotUry  Zah 
^notti.  E'itos  no  contentos  con  aplicar  lo^ 
^g^iidas  do  la  dloqi&encia  á  micerias  filoso»' 
ifk9$f  Cfítteát  ,  Aii.'qapacef  út  Aáomoj 
•de  hermosura  ,  las  emplearon  también  en 
Xttíats  mafi^aridas  y  secas  ^  y.  no  satisfechos 
tdt  tñtskf  coá  eTegaiicia  y  claridáíd  Af^iifc 
•mentes  abstrusos  y  difíciles ,  quisieron 
Ennoblecerlos  con  las  gracias  de  un  bello 
«mHo.  Zanotti  »  ió^é  dtciehúiiñú  (y  cisti- 
jHónesco ,  conserva  mas  la  gravedad  y 
ícircunspeccion  italiana ;  Algarotti ,  tnii 
Viváz  y 'aoftekib  i  Be  ^cereal  'fttM  4  k  faciU^ 
díiá  y  ál  aiyí^fi-aricés  jí  orid  ]^  ótíiií^f it  Vé* 
iíiañifiestan  sobrado  el  estudio,  y  presen-^ 
tkít  im  estilo' {kiccrdeseáibata^ádó  y  frant* 
cb  iy  Algar6ttt'algmiá-v¿z  por  qi¡er^^ 
ostentar  amertídad  /^¥a(5ia  de  estilo,  des- 
üieádt  k  élLcesrVa^ ¿tiüiiüarfdad  y  tdxiita^ 
xa  ;  pero  "sin  cmbarcto  sttn  <Í05  escnt^^í 
dignos  da  ser  recomendados  y  estudiados 
•^3rom.  y.      /       Ee  por 


Wistoría  di  'ftáaU  ' 

ppr  quien  quiw  seguU  h  ^loqüfii^ou  4ir 
dascaUca.ei  amof  4iafik)l6Sc«  cfMÍxuá 
y  prechion  ,y  i  la  fluida  iiatgralidad-y 
brevedad ,  ha  tomado  mas  aumento  e4- 
<fciB  los  escihores  moámnp^^.fM  tm4íp 
^unos  pocos,  que  sin  mlear  la  JiHiole  dfl 
idioma  itaüaao »  »aben  dar  4  los  esciitc^ 
majror  fiicrza  7  lapidábr  PeiiiM  ^  «n 
icscriiDsdidascaUcos  guarda  pr^denteolMi- 
te  el  orden  y.  enlace  de  ia$  ideas  ^  el  natur 
l»I  y  espontaneo  despento  d^  una  en  •ocr^ 
pentencia  ,  7  la  fltild^z  j  claridad  deto» 
do  el  discurso,  de  que  tampoco  se  cuidan 
Ja  mayor  parte  de  .  los  escritores  nioder- 
008.  Cenrottr  escribe  cou  agude^^  de  in» 
genio,  con  estilo  rápido  y  vibrado,  y  con 
^losófíca  libertad.  Se  «daba  en  jSeaineUi 
i^.  fi9^  de  «¡erigir  franco  7  sueka^ 
Heno  de  fuego  y  de  vivacidad.  Leen  mur 
chos  con  gusto  las  elegantes  obras  del  áo* 
fido  Roberti.  ¡  Mattei  qoantos  «rgumen* 
tos  no  ba  tratado  con  novedad  y  ameni* 
dad  de  ideas ,  con  copia  de  erudición  ,  y 
con  ficii  7  fiunUiaff  etoqSencial  Brilla 
con  singular  esplendor  jCarli  por  la  sa- 
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gacidad  de  su  ingenio,  agudeza  de  su  mea- 
te  y  vastedad  de  eriididoa ,  profiiadidad 
de  saber,  y  precisión  y  exactitud  de  esti-- 
lo.  ¡  Qíie  estrepito  no  ha  causado  en  t?od4 
.'Europa  k  obra  filosófica  f  poHtica.dc  Bee« 
carra!  Actualmente  trata  Filangieri  la  legis- 
lación con  estilo  claro  y  con^xáaiCQd 
losófica.  Tlraboachi  y  Serassi- esdiibcñ^^ 
en  sus  discusiones  didácticas  ,  con  pure« 
za  9  elegancia  y  corrección.  Spalanzani  ^ 
Fpftifi  7  Rosa  saben  dar  á  la  aridez  de.  lai| 
oosas  naturales ,  y  de' las  materia»  fisiolo-- 
gícas ,  no  solo  exactitud  y  precisión  dj» 
racibdiiio»  sino  tersura  y  nobleza  $  yk 
▼cees  también  calor  do  exprestoa.  Lo» 
españoles  Eximeno  ,  Arteaga  ,  Lampiila^ 
j  algjonos  otroa^  empleando  su  ingenio  m 
argumentos  «críticos  y  didiscalicos » bacofC 
uso  del  idioma  italiano ,  y  algunos  pocos; 
]^  Jtgeroa  defectos  de  ien^y^e  los  xecom-^' 
péman  tan.  felfzsteoiiQ:  ctíol  otraf  yerda^ 
deras  prendas  de  buen  estilo,  que  pueden, 
compararse  ea  la  gloria  de  U  verdadenc 
•loqüenctflpcon  loe  mas  célebres  Italiaiioo 
de  su  edad.  Peio  d  juzgar  con  mas  indi- 
, ,£ea  vi- 


vldualidad  del  justo  inerico  de  la  el0qüiea« 
de  estoSi»  y  de  alguaos  otros  pocos  au^ 
tores,  que  viven  ca  el.tiia,  y  gozan  una  fa-j 
91a  Mniversdl ,  lo  dexaraos  para  la  dG¡ctaI 
posteridad^  7  abaudonaA^o.la  ItaUa  ^  pa< . 
sainos  á  ver  los  progresos  que  al  mlsÉiio. 
tiempo  ha  hisdao.  eo  fispaoa  iajdiofjüfixicia. 
l^isscaUí».:..  ..-1 '/    1;.  :r  *.    1  .  l  ^ 

eíVuíjíJ  '   ^  fcngua  española  ,  como  yá'hetiKM 
•XYi.     dicha,  había  hecho  desde  el' siglo  Xlli 
grandes  adelaoiantteátorfaácia  k  cuka  yí 
verdadera  eloqífieficia',  viogalamieiiceeai  I 
la  parte  ^rdascalica;  pero  Jio  llegó  i  coger, 
los  deseados  íi^utos  ha$ti  principios:  dei  á*. 
^  .       glo  XVI.  Af^fbesei^  enhoraboena  el  ícelo  Tf 
^ida(k>       Rey  Alfonso  X^«urj'qi|e« 
Cer  y-  p^Ur  t\  nad vo  lenguag^  co»  obras  | 
kfg¿les,'aislroñ<>m1cisrl^osMcasyrdeFtod^  | 
Aiaterias:  busque|i-é  ilustren  los  doctos  nar 
ciMales  d^iHios  '^C6drfú>s¿didáScáiicQS'4eir 
Bifanfe  lldf(>  If afeüdv  )de  Pedro!  Lopezf  dé 
Ayala  ,  de  Don  Enrique  de  Villena,  dó 
Diego  de  /San  Pedro  7  dé  osrds  anttgüo» 
ér  iloséres  españoles ;  poro  nosotros  em^ 
pczaicmos  i  examiaai:.ia.elgi¿Ü£ii£Ía  di? 
'i  1  ;»d  das* 
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jdascallca  española  en  i  as  obras  roas  unK 
vmalmeate  conocidas y  estimadas  d6¿ 
todai  las  naciones  como  .verdadexamientá 
eloqüentes.  Para  gloria,  de  los  £spa¿oks' 
^.güiaier  autor  de  seme|antes  ol^tas;sc ele-) 
y.ó  tanto  j  que  obcuvoi  el  .crédito  de  t^:, 
qüente  sobrojodos  los  de  sh  tiempo  de* 
t/pdéSr^l^S/^jUfio^dS;»  y  se  ha  adqukiilo  iaa 
aliJ>famfy  .t4i«stQdiÍ9  d«  Jtas.po&teooc^ 

Este  fue  el  c«lebr«  Antonio  de  Gucvara^i 
(¡uyas  Qbra$  lo^aroiii  luego  tanta» 

£^¡qu^.  qi^^  fkefpi^  jMlsacadaa^  no.  solo  dí^  iot 
]3spaño}es.  i'^no  también  de -toda  la  culrn 
£utopa  >  y  ibablaado  particularmente  dp 
III M0W  Aunlk  diceiCasaubon  (4}»  qu^ 
si,  apenas  se  encont  caii-  otro  -libro  ^  foeca 
ift  d^  la  JBíiblia.».  4u.$íse.  haya  traducido  uus 
i^:yi,niodias'yeioesM  Untas  Jeñguas»  frai¿» 
^  cesa  ,  italiana,  inglesa  ,  alemana  ,  y  tal 
.^xVez  en  todas  las  otras  de  £u£opa,¿y  que 
^vftl  (baya  toioiproso,  taitas  v*eceisvejx  táá 
reji^tida)  'editíanfa.^'  Y  *ea  -efecco  \  el 

(•)  Pf<rf.  *^  jtf.  jiiíí:  lib.  xa.  - '  * 

-irj 


S2t         Hünríddi  ilída  ¡0 
ca  las  otras  obras  didascallcas ,  titile  tat- 

pureza  y  cultura^  canu  propiedad  y  elegaa. 
esa  ea  Us  frases  y  eo  las  palabras»  j  tant» 
verdad  y  peso  en  las  sentencias^  que^ino» 
tuviese  algunas  traosposicioues  «  aunque* 
múy  ligeras » jr  en  menor  numero  que  las 
asadas  generalmente  por  los  mejores  Italia, 
nos  de  aquella  edad  ¿  sino  Conservase  aún 
algunas  palabras  ahor»  ya  amiqüadas  $ 
no  gustase  i  veces  de  ciertas  metáforas»  7  • 
de  ciertos  consonantes ,  que  no  sgradaa 
mucho  i  nuestros  oídos  1  lo  propondría* 
mos  aún  ahora  como  modelo  de  eloqOen-^ 
cía  didascaiica  5  y  de  qualquíer  modo  de- 
hemos  mirarlo  como  uno  de  los  escrito^ 
tos  mas  eloqiktttes  do  aquella  odadiUtiH 
nan  Pérez  de  Oliva  hubiera  superado  i 
Guevara  si  huviese  cultivado  mas  esto 
leñero  de  eloqüenda;  7  el  peque&o  en^ 
sayo  que  nos  ha  dado  en  stt  IMaiogó  ¿ieiot 
dignidad  dtl  hombn «  aunque  lo 4(^x6  tein 
pttkcxa^xutí^cXxt^  pnieba  de  sh  úeguy 

te  r  culta  ,  armoniosa  »  grave  y  robustsí 
^cundía.  Dexo  á  parte  al  célebre  maestro 
de  misÜiSa  Juan  de  Avila  „  en  cuyos  es* 

^  cri- 
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TMcritOi,  comp  dice  Andrés  £scotD(i9), 
9,  baj  raot»  pn^rgla,  fuerza  y  eficacia ,  que  _^ 
-     persuade  quanto  quiere  ,  arrebata  los 

-«» sentidos»  lleva  fqera  dp  .si  á  los  leoo- 

•tiWf  Y  no  sQh>  lo^  ioscmy e ,  sino  que 
ios  dcleyta  ,*y  dulcemente  los  conduce 
f,i4o  quiera  que  los  guie  el  ímpetu  de 
^sü  ^lo^ü(i.DC¡í| ''r  de?(o  &  Santa  Teresa 
<ie  Jesús,  en  cuyo  estilo,  como  díce  opory 
^unamente  Mayans(¿>)  ,  hablamn  los  An- 
geles si  hubiesen  de  habt^r  en  idionu  es»^ 
pañol :  dexo  i  Puente  »  Rodríguez  y 
otros  muchos  místicos  ,  cultos  7  ciegan-  •  •  ^ 

les  escritores » porque  tal  vez  muchos  lec- 
tores f  poco  dados  i  estas  mafcrias ,  no 
querrán  reconocer  por  obras  de  eloqüen- 
cia  didascalica  los  libros  de  devoción  ;  y 
paso  i  Fray  jaiis  de  Qran^da,  qni^  no  sin 
fundamento  es  llamado  de  mucboe  el  Tu-   .     -  / 

Uo  español*  Aunque  $us  serfnones  fuese^i 
lates ,  que »  cómo  4ice  car4e)iai  Fedj> 
rico  ^tíQmjio  (c).p  causasen  svuno  gpsto, 

.  .  Ti 

<*)  Bihl.  Hisp,  {F)  Orac.  en  sIo^ohzm  dflofhát  di. 
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,fy  conlóelo  á  las  pías  y  docus  pefsonas 
:que  lo%  leían  ,  sin  embargo  la  verdadem 
gloria  de*su  <elo€|üencta  no '  comiste  i  eu 
-mi  )uicici ,  en  la  oratoria  ,  sino  eai»fci  ^• 
uiascalica.  Un  áureo  tío  de  gfáves  senten- 
cias 7  de  selectas  palabras*  /  tina  purisímc 
y  correctisima  frase,  y  una  dulcisima  flup- 
dez  en  toda  la  oración  haceñ  verdader*- 
iftente  tuliaña  ia  - tíoqüdnkrra  dldáscallc* 
de  Granada,  y  sus  apreciables  escritos  fof^ 
tnaron  deide  el  principio  la^  agradable  lee* 
tu  ta  de  tbdá'la  Cttita  Eifrópa  .  En  riada'  ei 
ihfcrior  a  Granada  Fray  Luis  de  Leoii 
en  sus  obras  teológicas  .7  filosófica^  iD^  hi 
Hombres  dé  Chrisfo  ,  7  de  la  Perfecta  éasa^ 
da.  No  me  atrevo  á  decir  si  debe  alabarse 

ihás^eá'' estas!  obrásf  la  cof^iá  v  hbbleza  de 
WseoteWdas,  ó  lá  ptirczi  f**clegaÍi¿S  d8 
las  palabras  ,  s¡  ía  suavidad  y  armonía ,  ó 
la  énef^a¿  claridad',  magestad  7  fueriza  de 
$b-'esé!to:^l'Qiié  eLité-'^ti^t-  k-élb^Üeii;? 
flÍ*dü  Ribadeneyra  en  «sus  tratados  íilosó»^ 
fleos  de  la  Tribulación » 7  del  Principi 
'«Ar«f//#ffO^Obffas  ni«s  verdaderamente  tur 
lianas  no  será  íacII  -eucontrarlaB  enJá-eto^ 

c^üen** 
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qüench  mocierna:»Son  también  adorua-H 
dos ,  magestuosós ,  ñuidos;y  dulces  Mc« 
diiia  , .  Aáarquez  y ioteosmuches'  espaoo^ 
Its  de  aquella  edad.  Leyendo  los  elcg.m- 
tes  y  limados.  escrit9$  de  estos.doqüentes 
afiCOíres,'  ti  tsdtño  def  ua  ateneo  y  calrú  l9C* 
tor  se  sienre  dulcemente  conmovido  ,  y 
goza  de  una.  iudecible  suavidad.  Si.lesfal^ 
ta«'iquel.brió,  yaqaella  püiMiáiry.  áiiMDÍ> 
dad  ,  que  hacen  que  se  lea»  con  gusto  los 
modernos  tranccses,  lo  recompensaii  muy 
tdeii  con  la^orida  pompa»  y  con  hat  Jig* 
nos  ofuaincntos  ác  ios  antígüos>  latiÁót 
^ue  se  han  propuesto  imitar  :  y  si  en  sus 
traudos  se  bubieraa  dedicado  á  Uustrat 
«rgumemos,  que  mas  universalmente  cit»  / 
titasen  la  común  curiosidad,  y  en  su  mo^ 
-dCf  ác  pensar  hubiesen  .seguido,  mas  uná 
•iftbk  y  ñlosófica  libertad »  sin  los  grilló^ 
de  una  tímida  sujeción  y  formarían  aún  en 
miesc'ros  dias  las  delicias  de  Ips  cuícos  lo¿<* 
tofes;  coma  lasibcbiaron^i^el  celebra* 
do  siglo  XVI.  Algo  después  ,  esto  es  i 
^principios  del  XVII  y  ñorecieron  dos  la- 
signes  españoles tJpcVedó  y  "SaaV^dra, 
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cuy)  cloqüeaciii  es  xecomeodada  por  sUs 
aacloiis»le$  coa  mvcbos  elogios.  Toconce* 
ácté  sin  repugoancU  i  Qtrevedo  futileza » 
viveza  y  amenidad  de  ingenio,  y  agudeza 
7  grada  de  «&p^lüa>  y  dpxaado  i  m  lada 
IOS  obras  jogosas  ^  en  bs  qualeilos  pensa* 
jnientos  falsos  ,  los  juegos  di  vocablos , 
f  algunas  bazezas  4ismiaüje«  mucho  j§ 
Verdadera  ^  sólida  gracia lasseiiasi 
que  mejor  pueden  llamarse  didascalicas, 
alabaré  la.  pureza  de  jas  palabras  y  ia  tur 
fnra  délas  ñ'ases;  pero  la  vibración  y  con¿ 
cisión  del  estilo  conceptuoso  ,  no  libre 
jcntcramcnte  de  iaisos  pi^qsaipieacps  y  da 
.xnpR>]tunos  juegos  de  voQiblos ,  no  me 
dezan  contar  4  Qucvedo  entre  los  célebres 
maestros,  de  Ja.  eloqüeocia  .cspaóoU» 
baito  mejor  gusto  djsbe  reputarse  &iayi$r 
dra,  quien  dice  haber  puesto  particulaf 
cuidado  en  fornurse  un  .estilo  sublime  sin 
a&ccaciojs^  y  brevé  sin  obscújcldad 
y  aunque  se  resiente  á  veces  del  gustó  do^ 
r  minante  ya  entonces  ,  de  un  estik>  gon* 

cííso 
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qiso  y  vibrado  ,  metafórico  ,  conceptuó-*' 
sp  yagudoyel  qual  no  está  siempre  taa-. 
cüéivo  como  él  quisieca  de  toda  viduaip' 
-  b>i5  de  afectación  ,  sin  cinbargcF  cS  gene- 
xaloieiice  cau  armonioso  y  suave  « puro  y 
degañte ,  claro  y  enérgico ,  que  su  libro 
»   de  la  I(Ua  de  un  Principe  christiano  puede* 

iD'jy  bien  tomvse  por  modelo  de  estila 
^idaacaiico.i :  y.  ha* teAidq  tazón  Maj^tm 
ea  su  Retórica,  para  recurrir  con  freqiiea- . 
cía  á  e&ce.libro  por  exemplos  de  casi  to*  ^ 
das  las  pendas  de  la  eloqisenda.  Bi  esti-> 
lo  de  Saavedra  pareceri  á  muchos,  y  es 
en  realidad  ,  mas  brillante  ,  y  de  mas  ve* 
heoMncia  y  calor  que  el  de  los  autores  del. 
«fgfo  antecedente  ^  pero  yo  Confesaré  con 
libertad  ,  que  me  embelesa,  mas  la  seocir 
ila  y  natural  magestad»  y  h  ei$pQAtinea  y 
•fluida  copia  de  los  escritores  precedentes^ 
qiicia  estudiada  elevación  y  brevedad.djS 

4t1e.se  {loria  Saavedra.  £l  universal  pefr   

W^ertimlcnto  de  .aquella  edad  no  nos  preí-^**^^^^ 
^enta  después  de  Saavedra  escritor  algu- 
,Ao  didascalíco>  que.  merezca  partícula 
:fli^^za.  QíiduiO:.iogr¿.  una  fiima  uni^. 

Ff*  ver- 


íat      '   Htsürta  de  teda  ta    '  ^ 

versal ,  y  ciertamente  estuvo  dotado  de 
iftttcha  iagudeza  de  ingenio  y  de  una-vivi' 
iftfAgifiiation  ;  pero  cay^  cámbien-  cii>«0^ 
dos  tefadefectos  de  su  tiempo,  y  siguio' 
los  juegQs:xle  vocablos » los*  pcjisamieacost 
&ÍSOS  y  los  conceptos  sobrada  .suriles.  y» 
fi-ios  ;  y  generalmente  los  escritores ,  que 
sa  odqairierbó  algiiu;  nombre  dc^  elegaa-i 
tesi  (akioA     queí  ntta$  inhtr ri^ob  en  loé^ 
tIcíos  de  aquella  edad.  En  este  sigló^Nasí» 
8irre»Li]zan  ,  Montiano  y  algunos  otros 
doctos' españolea. ábtndbnaroaei  depra** 
vado  gusto  de  sus  predecesores  ;  pero  no 
^obtuvieron  particular  crédito  de  eloqüea* 
iár;  Y  el  erudito  Mayans » aupqué  no  ha^ 
ya  encontrada  general  aprobación  en  tó» 
das  las  prendas  de  un  buen  eitilo ,  es  siá 
iíiiibargonplaudido  de  todos  jpor  kipqra» 
za  y  exáctitqd ,  pbr  ia  tersa  simplicidad  y 
Correcta  naturalidad. de. su  dicclan,  y  debft 
aer|o  mxuho  .tdák  por  .el' celo  ryipor  1^ 
"  Jucts  con  que  ha  promovido  el  estudio  j 
los  progresos  de  la  eloqüencia  nacional.  • 
Tercr  de  todos  los  escritores  didasealicot 
de  £»paQa  ninguno  ha  obtenido  ea  esse 
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rigió  apUusainasiuftrversal ,  qué  el  áoc^ 
tbbenedictinoFfljoo.  La  variedad  7  ani6^' 
ikidacl  délas  materias  ,  la  erudición  ,  crítl- 
cá  7  'agude^  de  Ihgeitid  cóa  que  la^  tté^ 
ta  ,  y  la  noVédaé  <Jtee"éntéñc2s  causabaor 
tales  argumentos  á  la  mayor  parté  de  «los 
Españoles ,  debiatr  acarrear  .jnarivillaf  y 
¿üsKi  4  los  Ibotóres  dé  'sti  óbrá.  -Ptet^ó  pi^ 
Sanio  4  su  eloqüencia  ,  creo  ,  que  el  or- 
den en  exponer  las  .materias ;  la  fuerza  y 
Vehemencia  én  proponer  sus'  razones ,  y 
apoyarlas  con  oportunas  comparaciones  j 
iezemplos  propíos ,  la  sagácidad  en  prevo^ 
nir  hs  objeeionés ,  y  la' destreza  en 'Satis- 
facerlas enteramente  y  el  arre  de  hacer  al- 
jpmaft  CQsas  gratas  f  amables »  otras  ridi*- 
'Sevlas  y  otras  odliosasr' ,  darn  derecha  &  Pet 
joo  para  obtener  sin  disputa  alguna  las 
«QÍabanzas'  en  la  eloqüencia  didascaiica 
Memas  de  qne  su  locución  r6$ptandece 
t:on'ks  luces  de  las  figuras ,  y  fluida  y  ar- 
~xnónld^t:órre'  con  maravíllela  laf^dé^ 
^Peró  la  Cñitifidí  lectura  de  libros  fraiice^ 
'ses,  lo  nuevo  de  las  materias  poco  mane* 

'jadas  ios  '  ^seiicores  españoles  ^  y  stt 
ii  po- 


Historia  dé  túda  Id" 
poco  ó  niuguu  estudio  de  la  lengua  nati*: 
va  ,^  y  de,  süs  autores  clasicos  ,  dan  á  stt- 
elocución  üna  forma  a^go  nueva ,  y  un 
cierto  ayrc  de  peregrina  >  ^y,  la  privan  de, 
fuella  fuerza ,  y  de  aquel  gUstp,de  lea-, 
guage  ,  que  haceii  tan  suaves  y  sabrosos  ^. 
sólidos  y  vigorosos  los  escritos  de  los  au« 
torea  aiit!ei(:elebrados.  t^osteriprinen^e  eii 
estos  tottimos  afios.  algunos  discursos  áU 
dascallcos  de  ClaVijó^  de  Ríos,  de  Camp- 
it^any »  de  Ayala  ^  de  Sempére  y  prova* 
Clemente  los  de  otros^inuchos  ^  que  tío 
J^an  llegado  á  mis  manos  ^  pero  que  veo 
4nuy  alabados^  jpniebaáque  no  .solo  sf 
iiá  desterrado  de  Bspaña  el  corrompido 
.estilo  del  siglo  pasado ,  sino  que  el  buen 
•g.usto  en  escribir  se  hace  bastante, ¿»i|iiUaf 
jy'coihuh  entre  aquellos  nacionales^ 
•j  .    Pero  sin  embargo  es  preciso  confesar, 
^ue  eti  esta  parte  todas  las  lenguas  debes 
Mder  la  gloria  i  la  francesa,  y  recoodcerla 
j»or  maestra,  i  Donde  pueden  eticoutra£« 
jc  tantos  aptores  clasícoa  eii  este  geñetp 
^e  eloqñeiiéta  ,  y  tantos  y  tan  diveHos 
jCKCjnplares  de  estilo  dida^al^co?  Np  k?bla- 


ffé-  de  Montajine.»  aunque  autor  original^ 
Ikno  de  vivacidad  y  de  imagiiucion,  ni  de 
Clurron  ,  ni  de  otro  alguno  escritor  fran» 
9^  de  aquel  siglp»  ni     pruicipios  del  sif  - 
gi9Íei|(ey  porque  su  lenguage  es  ya  andqüa* 
do  ,  y  porque  el  glorioso  siglo  de  Luis 
XJ^  V  se  11^  va  toda  U  aceacloa  del  que  qule* 
IB  ex&minar.  )os  progresos  de  la  eloquen^ 
f:ia  francesa.  En  esta  clase  jde  escritores  elo- 
^üeaces  debe  colocarse  Malebranche,  auor  Maiebrat- 
^ue  solo  sea  conocido  pomo  filósofo,  pue9^  ^ 
to  que  su  estilo,  como  dice  justamente  d* 
Alembert  (^),  ofrece  el  mejor  modelo 
para  escribir  las  ol>ras.filosóficas:.él  hace 
Jiablar  i  la  filosofía  en  el  lenguage  que  le 
tcoriesponde^  y  en  aqu^l  soIq  qu^  esdigr 
&o  d$  ell^  i  enseña  4  s^r  metódico  sin  ari^  . 
jdez,  individual  sin  verbosidad,  afectuoso  7 
.sensible  sin  falso  calor,  grande  sin  violeor 
fia  y  i]ioble  sin  hiAcha^on^  A  )a  misma  clap 
te  tienen  igual  derecho  que  este*  filósofo 
dos  teólogos,  el  puro  y  delicado  Nicole,  y 
MI  compañero  p\  tan  pelebrado  A'A^ud , 
'  •  '      •  •  en 

^^^^^^^^^^^^      '  •  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


232    •  ^ Histeria  de  toda.  {d\ 
^nqukn^  &in  entrar  eiL ia'i^erdad  y 
titüd  de  la  doctrina  ,  y  dé  las  cosas  qu« 
dice  ,  podemos  siil  dispuu  alguaa  alabat' 
•    ¿1  método  y  el  ordert  da  4¿5*ft¿íeerÍ4S  \ 
,   Mtúááry  el.eniáce  de  hs  pruí^has y  h  va^ 
rkclad  y  belleza  de  la^  imágenes |y  detlai 
expresiones.  Harto  mayor  crédito  se  ad<«' 
^ulrié  btro  compañero  rsu  y  o  ,  el'fiiittosot 
Pmai.  Pascal.  Nadie  m.is  que  yo  conoce y.con* 
*  '  *•  fiesa  y  jiodiréia  malignidad  ¿  pero  srla» 
'  preocupación  que  dirigió  su  pluma  en  la» 
cartas  provinciales ,  y  la  insubsisrencia  y 
,  ialsedad  de  las  doarinas^ » .  de  ios.tieeii0s 
y  de  las^nterpretaciones  qué  ain;se:,refief 
Ten;  pero  conozco  también  que  la  nativa 
-elegancia,  amenidad  y  cljridad  ,>  Ja^arti" 
fidosa.  simplicidad »  la  fuerza  y!  .'enérgía 
tn  las  cartas  ",  que  lá  requieren  ,  la  dcstreU 
za  en  dar  á  codas  las  cosas  aquel  aspectoi* 
xjiue  mas  conviene  i,  su  .intento » y.el  ayr6i 
picante  de  escirnec&ry  ridiculizar :  todo 
lo  [4ue.quiérei  fbririan  un  estjlu.  en€an*> 
cádor ,  ¿apar  de  deducir  á  los  leótócrsxnas' 
ilustrados.  Pero  sin  embargo  dir<5,  que  le- 
yeadocou  animo  tian<¿ujUu,  c  4jc^p.^^ial 

^     *  áque- 
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-fibtonia  ^  ^«|0^fogfii<lr«rifif¡araie  ^ir  Ja  leq^ 

ííSkzy  vM^tlkíógc>r;^'hs'expli(^i:i¿xíes  7  liá 
<6b)ec2ónes    hacen  sie^np^  con  ^(^masia- 

4t<piceif ^'^wtoi  ^qnto^:  irad^  ÉíiiUü^y 

''iáftixii&  óa  c^tQ  1  es.  precisQ;  coní^)^  t  qu^ 

McricDr:^'!paiaiqiifipU€dji  fgrgdfirf.'pJcQar 
xmeiytoá  tin .  lector  Jmp vicia!/. ,  Dexandp 
-áp^rb .  mociiás  i¡tlied¿)de$;yi  iltpiaci^nes  ^ 

.  -^ae  solo  puedeádoaooerlts  lai..per$04af 
-VTersadas  en  tales  materias  ,  observa  pea 
-^Os-  4&«fctios  Vólcaire i  que.  i^do  jel  Ji; 

.  apoyada  iblira.  uavfindamentb 

falso  ,  atribuyendo  á  tó'dó  un  cuerpo  las  ulíhz 
'Opiniones  ác  algqnos  particulares^ !  que 
ygiialmétotfrbúbka^yocUdoaiiribiiit  i^pnl^ 
quier  otro  cuerpo  ,  y  queriendo,  culpar  4 
itiia-soci6dadile  hombres  cuícos  y  religid^ 
da  iin  pvioiéditadQ  designio,  de  f  cjpitr 
xom'pcr  el  getiero  humano ,  16  que  no  es 
creibJcqnjiiaguDnuaa&sQciedadla  mas 

^-  onTm^  Fl  Gg  mal- 
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:5r34  \Hutortadtlúdahí 
malvada  y  barbara.  De  otro  gusto  son  los 
pehslnúetttos  áaloiisisia  Sascal  j  l0».quft- 
ks  lejos  delánxíil^tLy.ainenfttsiilo  h% 
-cartas  pfovindales  i  ^pcaugi  lali.  vctt^  ealot- 

unión  y  enlaze  ,  que  fof  naa  im  todo  bien 
}ígado>»7iisda  Qbfa.;>vfr^d9mA^pt^.  d|r 

feiibilmid^  ,  uoafixktitud  ,  uiufijcr2a  f 
'«lia  verdad  I  que  dexan  harto,  ptofunda 
iíDpÍE<éslo¿  ,  y  tiiiiant8;clflf»:pemiafiieii 
tfi  er  animo  de  los  Icaores.  Nq  es  poca 
glofia  para  la  .etoquencía  íráncesa  el  pot- 
contar  esCfitofea  didascalicos  dol  mé- 
rito de  los  nombrados  hasta tiqui  9  Y  sii^ 
gularmeiite  de  P|iacál.-£ero  á  quíffkJtp.grár 
do  M  se  cteva  su  .Hq9o<  pr^s^i»^  . 
BMMft.  el  Plotonyícl  Tifio  fs^nces ,  eí  grafi^Qoi- 
su^t!  Cedite  tomani  tmfiCres,  cediíf  Graji, 

logBbmbos  i  ni  los'Qa^tígliones: ,  ni  los 
€ri^adas  ,  ni  tos  Jjeonei  v '  ni  los  Ribadcr 
Mi^as^pueden  eitayíaliád«de'|ínBoíl$u€lb 
El  mism<>  IMscai  9  fcontedot  su^?sub|tom 
y  g4:aáds&>  ponsainifíntos  guán.  ipequeño 

/  • 
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ft0{»2fje€&^n  cotíiJ>iirácioa  de  Bossiietl  Los 

fei^ÍQffVMis  vasto  y  140  «spipuu  mas  pene  tráür 

um  obfa  muy  supcrioi  al  Timeú  i  i  h.Rér 
féUbmjU  JfUUam  9  ^¡i  toáos  las  tratad<^ 

•lloti' ^ofii^Sfti'euKaontrará  un  ^rgumea- 

tari  inmenso  >  donde  iii'^a  cx^ucioia  ttn 

íMaiitMÁaím,  cor.  ItLcrcKicKo  u  f  ^ 
^bic»no  ÓA  tíriivcrso,  presentar  uh  qU«* 

eerores  ,  en  laíbrnMclon,  y  ea  lalmroliH 
eí6á  tk  to&iñfenO^y  eii^l  estfiblecimiea*' 
tb^ltefof^  «il4tt.?r«aiite'de  ^cos« 

ir^fes     miiterio6 » justos  y  aiiiubi«s  sus 

 ^ —  ^i'»  gnfri'^    ri TMta Klffl flOS  .£&  SU 
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936  :.fivtiíf>¿hAiJ9^)K 
i^tíáaiytss  unii'^mfMr^.i  vék^^f^m 

Uefearj  Ips  Jipas  generosos  y^sublío^ef  i^geüipi 
<lólo«a|idgik»^<ktque  QQ  couc^pas  kdeb^ 

d«'k  iupérior.aima  dií  Kossu§t.  El  j^si^fl»? 

gr&ldcóo  loii^iiQánnBÍ  objeta 

grandeza  y  hermosura  pareciáh  ^perloie^ 
4€0do  oií  ¿ato  y  ei^gfluiái^aáe  ato^  íélfuaia 

dos  todavía  del  d;rtcr  btimana;él  explica  los 
tóoftej^iH  y  secrcUtt  d$  pios  con  expresk» 
fies  cbrre^tf<iiiiRe^&iai.íiiViaidad{»£lroat 
^iima  se  el^va  tanto  sóbEcelespiritw  deüos 
otf 06  kiombres » que  parece  t^nec aI^o vde 
sobpe  banano  7  4iyiao./iQ|ie.€»^MUf 
-  iieas'!  que  exactitud  y  profundidad:  fen  bs 
«flaxjpac»  ]:que  wl^mm.y  eley^cjoii  cQ 

presiones'!  que  fuenza^  qüe  energía,  qye 
pidcz,.4ufelisll^;í>ivqy.e  íHajgestid.^quíi  de- 


Ékquinsia:  C¿tf^ 
ifndka  tañido  mmDádoimmátzéotMyij 
^  so  jtíúliü  tola  ka  ^cQo^nthido  udmlradcft 

res/'  Sir  este  discurso  de  Possuet  debe  coa 
«oon^r  tenido  por  h  obf^^m^WAÍM  ^ 

jptismo^utor  no  desdicen^deeste  dlscur&c),  ^ 
e¿  codas  se  descubre  kinaoo  ás¿gfah  JBcM^  . 
ÍMf»*S(«)fdetoV!b:darjÚB^  Ja  pradsitojjr 

4a  evidendá-qUfi  introduce  eal^£aj»OJiVíc« 
'áé  ht  éhifrtna  ü^PolkayhsKQn  comparecerá 
%iiri»tf a  ^MámVtor^gní  de  Yejsdsaciaa 

sus  sagrados  dogra4s¿  Salan^do  su  pJutna 
rayds-'de  iaz  ,  ^tteiliac6á<tj)&s-que  bascao^ 

timonios  dtl  Señor,  f  Que  profiindidád'  f 
plenitud  de  saber ,  qud  sólldó  y  «egjiro 
)\i?c!or,  cpie 'igúñe^^é'ÍAitkdbH^^^  j 
ftérzá  a¿'Tádo6Mb'éft'íb«Jfí^  .  -'"^ 

¡os  Protestantes  schrt  ¡as-  cáttas  de  Jsi^^ 
rieü  I  Qpt^kktitud  yr'ipit^s&n  ;qm     -u.^.t-i  ,  n 
^í-^  qiiVIeñérgía  dec^tllá'hi^  toAos  sos 
t$dyitos  díáiscalicos  !  Con  mas  trsoiqui^ 
Ifcjnplaeldá  liiác^'íesplaiidcoc  iBcnckm^^Á  ^m«imé 
t^'v32U1fi67ttonte''Urimpetay  hr  fiteífca  dv* 
¿4^sMMr  maniflcsu  maybx.  fervor  y  jo^t 

•Xt  pe- 


timo 
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38      fílttorta  d^nda^  Id  ^ 
peneiráiit8:sU2vidad4¿£iilsus  obras  ¿Lasó^ 

Cisión  y  pureza  <  la  cbfidad ,  amshidad  j 
^dgfta<^iit^iar-W¿tlc<t^  y  bologic»  sas> 

y  atractivos,  quclwUÍiaifaiWrltiípiodaiW 
Ruellos  ihismos  qud  oúr  quii^dii  scguirUt 

violencia :  cL  icatui^ieato  y :  el  iftctp  sa- 
üdottro*  edmsM ;  y  pof  tpda$  paac» 

fkate  titia  eloqBw^ía.pcrsju.^wva  ,  que  irr 
¿iigularmcntc  ilustres  y  etclarccidof  ,  c$ 

^euiiüi  vrtctederataKUte.  Qrigii\al>  y^  un  cv- 

ttttoKiBettoirdi^4MMi9ill<4bff^.^^^^ 

itpnfasjab  «lii|i)dpjtoáiSriÉ;tot^aiiff 
lAttíbsdb'fQtfMfl^Uioü^iiiilotcl  4t 

<|  »- 


íana  y  vigoíos»  eloqüencia  ,  que  podrían 
iilM  spteAiQriOM  el  «l^Oli<)r,  de  una  na- 

4-:  Agueseau^y  pucd*     reputado  cdsXiq  d*  Atutt' 

raciociniQ,  una  aqWc  y  «rave  digdon  fbrr 
tivaá  >  y  haceaque  su  eloqüeilcia  flu  dlgr 
¿i|u4i:ida  y  de  la.  literatür ái•A*lnísáiO*5íW^• 
coiísidcraííCcOflSW)  aitto«ídc.«ÉLmiey>6 
MÚia  ^y^x^oMisiiflfijdes  fi^i^taite»^  como 


1 


Google 


I 


f 4Q       SSst9ríd  ék\$9¿ía^iL 

Séneca  ,  á  la  sicnetrla^^ie  -f  Uiiia, :  ó  4 
.;:r:3A  »i>  Vi  litíbíes^/ 1^05  Jattiwf^g^e<M*&«ll•.:i^giN 

riuaíofábl^.  y^mos^  qtio  los  ^  escrito^ 

-i,  (6re&ct(#^f  eti0s:j4Bfia9M  leen  ÍK>b«ad<H 

^/pero  quien  !os4éa  y  los  admire',  ante^ 

'flU  u«fihle¿iíi^á»  Utocnatanngtisdadif 

'¿  délos  bueaosmodclos^del  siglo  de  Luís 

íqae  pop  müchosí  titok>$  se  habla  adqvjiridp 

ácl  ii\gciáa.  y  db  á^i' doc crina ,  q)4G  aóiíiiui 

con  ddshoobr  d^  Foatenelle,  quien  pur 
^  d6»plIM^lQ^^0o¿d^l^^'ÉÉMi^  diKaa 

-t  •  u  Foa- 
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Eloqiíéncta.  Cap.  IIL  241 
J^ontenellehapiüducidocan  malas copiast 
sin  embargo  ha  hecho  nacer  otras  muchas 
no  menos  bellas  :  y  si  Fontenelie  -  puede 
ier  tenidó  pdr  el  >iiiodelo  que  se  propon 
tica  imirai*  los  que  desean  hacer  ostentan- 
felón  de  ingenio  ,  y  por  ello  son  frivolqi 
y  pueriles  eicritores » .debe  ju>  Jñtnas,  ser 
Hbputado^como  caudillo  de  ta'titdá  respeta»* 
bles  autores,  qué  han  hermoseado  y  hecho 
&cUes  lasabstrosasy^iridas  dencias  con 
los  adornos  de  la  eloqüencia.  Entre  susinií* 
chas  obras ,  llenas  todas  de  vivacidad  ,  át 
ingenio ,  y  de  amenidad  de-lnagina^ioiH 
^rtenccen  mas  á  nuestro  asunto  de  la  elon 
<qacncia  didasoalica  la  Historia  dilates* 
•dmia  f  Y  los  Diálogos^ tólmelá  fiur'aiidaM 
.  'Se  hs'nmndés.  fin^  )sr  Historfá  de  la  acadé- 
aiia  con  quanta  claridad  y  precisión  no 
presenta  íl  la  inteligencia  de  todos  las  ma)i 
¿bstrusas  y  difióttós  Aiateria4>tSon'quántí^ 
gracias  de  estilo  no  viste  los  t^bjetos  que 
pAretén  meüos  capaces  de  ello  ?  Las^inás 
wbliaíes  discusíones^expuestas  por  lo^'  tW» 
esclarecidos  ingenios  ,  reciben  nueva  \\xt 
éc  la  piuiiiia'^de  f  btfténéllcL ;  <y  los  autórek 
^y^Tim.T^.  Hh  mis- 
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tnismos  se  miran  coa  mas  compbccnch 
«n  h  Historia  de  la  academia  •  que  en  spi 
propias  disertaciones.  La  ftciJidadiJc  «i| 
ingenio,  y  ia  vastedad' de  sus  coDociuii^a- 
IDS  lo  hacen  dueño  de  todos  los .  asuai^ 
que  le  vienen  i.Us  manos ;  y  k»  vuelve 
7  revuelve  como  (jui^re  ,  /  io$  .prescjpt^ 
«Dflqoetti;:ftarau'qüe  msk  agrada  »  f 
que  es  mas  propia  para  hacer  que  todóí 
los  conozcan  y  gusten  de  ellos.  ¿Qpi^  bu- 
Jbkíater«tdolÍMtusj4iieÍfl0  »iblíaMs:|!qnf 

(OS  de  U  asf  roníQinfa  tpttdtéran  suftur^ 
Íl  imágenes  tan  comunes  y  famUiareSs  y 
hacerse  tan  clacas  y  falptabies  hasta  i  iaa 
jnugetfes  n^laaas  /  sího  Jds  hulHesé  'vist» 
jtrarados  as¡  .<u^j«s. diálogos  i^bf-e  U  plür* 
^licUd^elos  RHUod^sdefoiHeo^le^  Ta^- 
ftas  excelentes  prendas,  de  «lo^eoda  dir 

^sc^lica  pueden  m\hY  ;bi^a  ^P(Pí9^^sai: 
|]«r  pofi;p4e>fQctacÍM  é9í  insAnio  ügu* 
nos  rasgos  «obrado  estudiadlos  f^ra  causar 
^novedad  y  admiración  á  los  lectores , 
^Igunas  rebelones  ingeniosamente  btts#> 
meadas  donde  menos  parecia  que  pudiesen 
Mpontrarse,  y  otros  ppcg^  dcfectpsde 
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su  estilo ;  y  Fonrenelle  con  razón  deberj 
w,  siempre  se&peudo  como  ,an  .cscciCoi^ 
muy  digno  de  alabanza.  Amigo  de  Fonr. 
tenelle  ,  y  de  algún  modo  semejante  i  él 
M  .d  gusto  -46  escribir  era  la  liotte  ,4S^  ^  Mottt» 
'  eUtor  suelto  ^  vario' » ^oddo  ,  agradabU^ 
y  lleno  de  armonía  ,  dulzura  y  suavidad- 
AlembertC^)  íotma  un  paralelo  entr^ 
osfeos  dos  escrrcofes  y  que  teferif^  aquí  ea 
gran  parte  ,  porque  nos  puede  dar  uru 
suficiente  idea  de  su  carácter. Ambos  4 
dos»  dice  I  llenos  deex&ctkudi  de  tocet 
„  7  de  razón  ,  se  manifíestan  poí  tot^St 
apartes  superiores 4  las  preocupacioueft 
;i  ¡filosófica»  /  Ikeraiiafl^  Aaibba4  dof  lliio 
abrazado  en  sus  éscrítos  aquel  método^ 
»•  que  tanto  satisface  á  los  ingenios  yx^oik 
y  eiílctó» ,   aqtiéll*  ag^eiu  taflftptonn 
V,  te  para  los  jueces  delicado^ ;  "pe-Vo'  h 
19  dgiJdeza  de  la  Motte  está  mas  cUr^ ,  U 
\^  tfe  Fohtenélle  dexa  ttMi»'qiN  ^ififtaf 
•„  i  su?,  lectores.  Fontcnefle- y  fe"Mí*ttti 
han  escrito  en  prósa  co«  mü<h*  cIuth 

^  (s)  EUi.  de  la  M9itf.    '  -  ' 
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¿,  dad  ,  elegancia  y  aún  sencillez  ;  pero  la 
^9  Motee  con  uiu  seaciilez  mas  natiujl;  y 

Fontendie  ñus  estudiada.  Fontenclle 

fue  superior  por  una  extensión  de  co- 
o  nocimiejicüs,  que  él  ha^ceaidg  ei  aitede 
^  hacerjyosicrvlr  .p^rt  adorar  ^  9stíúñ 
^  tos  ,  y  que  dan  á  su  jSlesofia  mayor  in- 
^  teres ,  y  la  haceo  mas  instructiva , 
M  digna,  d^  que  se  tenga  tn,  la  memoria»  7 
«•que  s^'^ite  pero  ja  jiáotte  hace  cono- 
¿  cot  4  ^u,le<;c^  «  qpe.  para  ser  tan  rico  y 
^  capas  de  citas  mmo  so  amigo  no  le 
y«  ha  Altado  mas  »  como- decía  el  mismo 
^  Fontendie^  qu^  <?/W^  estudio.  Uno  y 
u  otro  tec^ron  do  ia  naturaleza  un  in- 

genio  versátil,  que  los  hacia  aptos  para 
M  muchos  genero^  de  escritos  i  pero  tu;* 
^  víeroi^  ó  la  ímfMnji^eQciat  ó  ia^secreu  va« 
^'  ttidad  de  probarse  eurun  excesivo  nume» 
^,  TO  de  ellos  ,  y  de  persuadirse,  que  el  es- 

piritii  puede  recompensar  el  talento  6 
^  el  ingenio.  Finalmente  Fonteoélle  y  la 
^  Motte  son  ambos  á  dos  escritores  peli- 
^  gisqsofi.para  la-jurentud :  la  Moue  por 
,^  sus  paradosas ,  7  Foatenelle  por  loe  sie- 

„  duc* 
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,i  ducforcs  defectos  de  su  estilo  ;  pero 
ft  atmbos  deb^n  colocarse  entre  los  escrih  ' 
>  tores  filosóficos  por  las  ideas  siempie 
'  >,  ingeniosas,  y  algunas  veces  útiles,  que 
han  esparcido  sobre  difereotes  obietQ^ 
de  la  limanica.*^  Pe  vo  tcmplis  4ivpr« 
^  de  estos  dos  es  Montesquieu,  autor  pro«  ^ 
iimdo  y  severo »  en  quien  la  gravedad  de 
Jas  joateriaa  comunica  «d  estilo,  sef ied^d  y 
circniMpeccion»  Tal  ves  no  habrá  habidQ 
este  siglo  obra,  que  haya  causado  mas 
estrepito  que  el  Mspíri$u  de  las  leyts.  dé 
ldonti9quieu:.toda ;^ercion  soya  era  oida 
como  la  decisión  de  un  oráculo  \  y  nadie 
«e  atrevía  á  oponex^  i>  su  qysi&i  iofalible 
autoridad.  Ahora  ümpleTan  'jalgpiios  |L 
apostatar  de  su  culto  ,  y  llegan  basta  por 
ner  en  ridiculo  ,  y  despreciar  sy  adoradfi 
i»bra.  No  entrarii  i.  exftmiiur  la  e^^cticgdL 
ni  h  utilidad  de  sus  sistemas  y  teorías  , 
que  á  muchos  ao  pajrecen  de  la  mas  sólid^ 
^utei^^nda ;  no.  pe%iré  sm  reflexiones  sá 
sus  razones ,       encucairo  por  la  mayor 
pax(e  graves  y  sólidas,  aunque  de  quaado 
en  qnasido  te  hallen  algunas  firivobs  y  &^ 


•  •  - 
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freras;  pero  mirando  solo  aquella  obra  COf 
«lo  43a  libra  de  eloqüoncu  didascalicai 
'.ciertamente  no  f^uedo  cegarle  muchas  re* 
flexiones  profundas, y  sutiles  obsenracio* 

•  4^s»  algunas  grandiosas  imagen»»  y  .euecr 
^lleras  éxpreslones  :«  y  nna  vasta  y  oJpohUr 

•  na  eriulicion  ;  aunque  sio  embargo  diré^ 
que  uo  puedo  alabar  el  oxden  y  el  enlace 

'         Yle  las'mterias »  y  de  las  teatcncias »  que 
'quanto  mas  las  leo,  y  las  vuelvo  i:  ker  coa 
atención  ,  tanto  mas  me  parecen  en  ma- 
tabas partes  sueltas  é  iaconexit )  que  no 
•encuentro  justa  y  debidafrfeinte  tratados 
los  argumentos  que  se  piopone »  y  mu>- 
chas  veces  títulos  grandiosos  é  inrpoixaai' 
^es  se  dan  pot  escplicadós  en  pocas  lineáis 
con  una  reflexioo,  ó  con  un  pequeño  ras^ 
^ode  erudicto»,  sin  ioternatse  en  eiñ» 
^ y  en k «UbstáncM de  los  pMtOS,  qiA 
excitan  la  curiosidad  de  los  lectoras  sin 
%W^icerk|  qae  no  puede  defenderse  aquel 
ÍN)ik>  enlgmatko,  y  aquella  reti<¿MdÍi  qtie 
«I'  AUtfibert.(*)cfee  efecto  de  una  pru^ 
(     .  •  .ésa- 

^  '  ^  ■  '  .  .'.i» 
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jdentc  cautela  ,  pero  que  ciertamente  cau- 
sa ob&curidad  I  .que  no  se  observa  ua 
Aoidoy  eapootaoco-dcKeiiso  4^  híms^  y 
•un  sonoro  y  armonioso  periotio  ,  que  ha- 
cen ádic^  y  suave  el  curso  de  la  oraciont 
<qa6 .  las  clausulas  t^iuicadas «  y  loi  pensa* 
«lientos  sueltos  ,  qte  «n  él  se  halliu  frc- 
ijüememciice,  fv}rtaan  unesúlo  algo  duro  y 
pesaxlo;  y  lÜDé  fitnalaiente  qoe  ao  cncueiir 
ero  aqueüa  dbca  Un  deleytable  y  tan  íns* 
tructiva  como  )a  hubiera  podido  hac^r 
sX  subllqic  ingenio  .»  la  facunda  iitnagina* 
clon  y  la  vasta  erudición  de  Moiite'squieu, 
AÍno  SQ  hubiere  abandonado  á  la  profua- 
didad  de  sus  pensasvkntos  ^  y.  hubiese 
«buscado  el  metodo^^  el  ordeii  ^la  dicción 

•y  el  estilo  que  requifreo  la  eioqücncia  di-  * 
dascaiica ^1  buen  jjusto  y  e^  exempló  de 
Jk>a  buenas  maesibros  ;intigüos  y  •  moder- 
nos. Asi  que.  el  £sjffirítu  de  ¡as  leyes  ser4 
ÁtmftíH  una iObca digna  de  qoe  la  estudien 
con  aténckMt  td8:QlÓ8ofos  y  los  políticos» 
4^uieneb  clejrtajne(;ite  podrió  sacar  de  ella 
•copiosas  luccsyikÜBs  ideas;  pero  Aode.quf 
#e  propaga  poc  modelo  ^  los  é&cjri^r^ 

.  .  que 
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que  quieran  adquirir  buen  nombre  en  ít 
eloqüeucú  didascalica.  Aatcs  bien  soy  dt 
dictamen  ,  que  el  exemplo  de  Montei* 
•quieu  mal  entendido  haya  seducido  á  mu^ 
chos  espíritus  débiles  ,  que  sin  tener  sus 
talentos  7  su  doctrina ,  han  querido  afe&f 
taf  su  reflexión  y  filosofía  ,  é  intempes* 
tiva mente  van  buscando  pensamientos^ 
Inflexiones  7  sentencias»  7  atormentando 
la  paciencia  de  los  sabios  lectores;  y  Mon« 
tesquíeu  podrá  llamarse  ,  en  un  gusto  dlr 
Terso  del  de  Fontenelle  1  caudillo  de  unt 
4ecta  de  la  que  no*  es  él.  Pero  desando 
aparte  los  vicios  de  estos  célebres  autores^ 
y  siismalos^fectoveft  cierto,  queéUzem^ 
iplo  de  tán  iidstfés  escritores  <lia  produ- 
cido la  ventaja  de  útdtar  á  muckos  in- 
gienios  á  adornar  las  materias  arduas  y  abs» 
trusas  con  las  gracias  de  la  eloqQend¿ 
Maupertuis ,  Piuche ,  NoNet  y  otrós  cu- 
chos han  procurado  presentar  uúúxpt  &^ 
losóficbs  7  niatem'atitíos  adómadoscon  un 
culto  estilo.  Condiliac ,  no  satisfecho  de 
^qnsar  con  sutileza  en  materias!  metaflsí^ 
«as .  ^  'politicás  y  4e  todas  fiases  >  ^  pro^ 
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curado  explicarse  con  las  gracias  de  la  cIo« 
qüencía.  Pero  dexo  á  e^tos  y  á  otros  mu" 
chos  escritores  semejantes  »  y  solo  tomo 
por  verdadero  exemplar  en  esta  parte  k 
d'  Alqmbórt.  ¿Qiiieiino  queda  embelesa- 
.  do  de  aquel  orden ,  de  aquella  precisión,, 
y  de  aquella  perspicuidad  con  que  él  ve, 
^y  hace  ver  á  sus  lectores  todas  las  cosas^ 
que  trata?  Su  espíritu  geométrico quo 
tanta  admiración  ha  causado  á  toda  Euro- 
pa en  las  especulaciones  cosmológicas 
en  las  bidronaticas  y  tü  las  análiticas ,  ha- 
dirigido  también  su  pluma  en  las  filosófi- 
cas y  filológicas,  para  tratarlas  coüaque» 
lia  ex&ctitud,  claridad  y  método  ,  de  que- 
solo  parecían  capaces  los  escritos  geome- 
tricos«  i  Como  presenta  en  su  verdadera 
aspecto  el  asunta  que  se  propone ,  desen* 
vuelre  sus  mas  secretos  pliegues,  y  fbrmi 
las  mas  sutiles  deducciones  !  Con  quan« 
•ta  sagacidad  y  delicadez  no  toca  quañl}^' 
conviene  para  su  explicación,  sin  f ornara 
se  la  libertad  de  hacer  digresión,  alguna  í 
otros  puntos,  que  directamente  no  leí 
pertenezcan!  Con.  quantas  bellas  y  filos6<¡: 


AJO       ¡íistoria  de  toda  la 
ficas  luces  esparcidas  con  naturalidad  y 
oportunidad  ,  con  quantas  comparacio- 
nes é  imágenes  propias  y  expresivas ,  con 
quantos  ingeniosos  rasgos  »  con  quantas 
finas ,  pero  sencillas  y  naturales  expresio- 
nes no  viste  y  hermosea  sus  escritos !  Su 
fiiosofia  no  se  tóma  la  libertad » como  coa 
ejcceso  lo  hacen  tantos  de  nuestros  pre- 
tendidos filósofos,  de  omitir  las  gracias 
de  una  pura  y  elegante  dicción»  y  la  armo- 
nía y  sonoridad  de  los  periodos,  sino  que 
antes  bien  su  escilo  corre  terso  y  claro  » 
fluido  y  rápido  >  armonioso  y  suare  con 
üna  sencilla  nobleza,  y  natural  cultura.  En 
suma  los  escritos  de  d*  Aiembert  pueden 
en  mi  concepto  servir  de  modelo  de  U 
eloqüencia  que  requiere  la  mediocridad 
didascalica  ,  eu  la  qual  no  se  desean  tanto 
ios  rayos  de  la  fogosa  £intasia ,  quaato  las 
claras  luces  de  la  tranquila  razón  ;  y  de- 
b|n  llenar  de  confusión  á  tantos  escrito- 
res, que  con  las  convulsiones  de  un  ea6« 
tico  estilo,  con  los  devaneos  de  una  inin- 
teligible metafísica  ^  con  un  amontona- 
snieoto  de  sentencias  y  de  conceptos,  con 

/  una 


Digiiizou  by  (jOO^Íví; 


Elo^iUncia  Cap,  TIL  -.251 
xmx  xerga  de  palabras  7  de  frases  ,  7  coo 
una  dicción  falta  de  armonía  7  de  ciegan*^ 
cía  ,  quieren  ser  tenidos  por  excmplares 
de  eloqüenciá  filosófica.  Entre  todos  los 
escritores  de  este  siglo  ,  y  aiSn  tal  vez  de 
los  pasados  ,  ninguno  se  ha  adquirido  fa-*. 
ma  tan  universal  como  la  que  han  goza^ 
do  en  nuestros  días  Rousseau  7  Voltaire , 
conocidos  7  celebrados ,  no  solo  de  las 
doctas  7  cultas  personas,  sino  hasta  de  la 
mas  baxa  é  ínfima  plebe.  T  en  efecto  si  la 
cloqüencia  no  es  otra  cosa  que  el  arte  de 
Kacer  pasar  con  rapidéz  9  i  imprimir  cod 
fuerza  en  el  ánimo  de  los  lectores  el  pro- 
fundo sentimiento  de  que  está  penetrada 
el  escritor ,  quien  podrá  alegar  tanto 
xecho  i  la  gloria  de  eloqüente  ,  como  el 
que  manifiesta  Rousseau  en  sus  escritos?. 
Bl  asienta  proposiciones  nuevas  7  extrae 
fias  ,  que  chocan  al  principio ;  pero  2CXbf. 
muía  luego  tanta  multitud  de  razpnes ,  f* 
fas-  profiere  con  tal  ímpetu  7  fuerza  ,  que 
es  preciso  ceder  á  la  violencia  de  su  ¡rre- 
ftistible  facundia ,  7  sentir  la  fuerza  de  k* 
persuasión  de  aquella»  cosas  mismas  quo 
•  ^ '  li  2  no 
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no  se  creen «  y  qüe  no  consiente  la  rázon. 
Tanta  novedad  y  vigor  de  pensamientos, 
taiita  vivacidad  de  imágenes  ,  tanta  ga- 
llardía de  expresiones »  tanta  copia  y  ñ« 
queza  de  palabras  y  de  sentencias  tanta 
ííierza ,  energía  y  rapidéz  en  todo  el  dis- 
V  curso»  arrastra  y  arrebata  con  violencia 
la  mente  de  los  lectores,  donde  su  extra* 
ño  ingenio  gusta  de  conducirla.  De  su  ar- 
diente pluma  salen  rayos  y  relámpagos  eá 
vez  de  frases  y  palabras.  No  ,  no  puede 
ponerse  la  vi. ta  en  sus  escritos  sin  que 
luego  se  áenta  inflamar  el  pecho»  herir  el 
corazón  ,  arrcbat  .r  el  animo  ,  y  experi- 
mentar uua  universal  conmoción  de  to« 
dos  loi  sentidos.  Pero  si  para  juzgar  de  sa 
cloqajiicla  ,  dtxando  sosegar  los  internos 
movimientos ,  se  da  lugar  i  la  txanquiia  y 
firia  razón»  se  veri  si » por  todas  partes  ener« 
gíca  y  ardiente,  colorida  y  bríllmte.  pero 
fie  encontrara  en  ia,  parte  didabcalica  súje- 
ta  i  algujios  defectos.  Aquel,  continuo 
amor  a  las  paradoxas  no  puede  agradar  á 
gn  juicioso  lector ,  que  en  las  obras  sé* 

sias  é  instructivas  de^ea  la  regukridad  y  la 

i-  ver- 
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Verdad.  Ofende  aquel  tono  siempre  deci- 
sivo 7  de  superioridad.  Cansan  sus  fre» 
^üentes  y  siempre  estrechos  y  recalcados 
razonamientos  ,  que  tienen  en  continua 
agitación  el  ánimo  del  lector »  sin  dexar« 
lo  descansar  un  instante.  Las  largas  digre- 
siones ,  los  rasgos  declamatorios  ,  las  re- 
flexiones ajuontouadas  como  se  le  pre* 
sentan  á  la  imaginación  9  7  no  ordenadas- 
mente  distribuidas  coípo  lo  requiere  la 
masería»  no  pueden  formar     libro,  que 
verdaderamente  produzca  la  debida  ins- 
trucción ,  y  sirva  de  modelo  para  la  elo- 
qüencia  didascalica.  De  un  gusto  entera^ 
ikiente  diverso  del  de  Rouseau  es  su  con- 
temporáneo Vultaíre.  Parece  que  la  na  y 
turalezai  se  haya  complacido  en  producii^ 
i  un  miámo  tiempo  do%  singulares  mode» 
los  en  dos  géneros  del  todo  opuestos. ' 
Rousseau  melancólico  y  bilioso ,  alegre  4 
indulgente  Voltatre  ;  el  uno  profundo  y 
grave  ,  el  otro  superficial  y  ligeroj  el  uno 
preocupa  con  la  fuerza  y  energfa  de  las 
razones  ,.el  otro  con  las  gracias  y  con  las 
burlas  i  el  uno  y  el  otro  persuaden  lo  que 

quie^ 
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quieren  ,  pero  Rousseau  con  el  peso  del 
convencimiento ,  Voltaire  con  h  suayi* 
dad  del  placer.  Una  dicción  sencilla ,  cla- 
ra, armoniosa  y  correcta,  un  orden  de 
pensamientos  artificiosamente  natural  y 
espontaneo  ,  pero  siempre  nuevo  y  gra- 
closo  I  una  manera  de  expresarse  fácil » 
viria  f  ingeniosa  y  agradable  >  rasgos  yí« 
vos  7  animados ,  sales  finas  y  picantes ,  y 
tnil  dotes  de  imaginación  y  de  ingenio, 
forman  de  las  obras  de  Voltaire  el  dulce 
entretemiento  de  toda  clase  de  lectores» 
Qiialquier  materia  que  él  se  propone  tra- 
tar, se  presenta  en  sus  manos  libre  de  to« 
das  las  embarazosas  y  difíciles  investiga- 
clones ,  y  adornada  solo  con  amenas  no« 
ticías ,  con  graciosas  imágenes  con  fin 
dles  y  perspicuas  razones ,  se  quitan  to- 
das las  espinas ,  y  se  dezan  solo  las  flores; 
nada  se  encuentra  obscuro  y  difícil,  todo 
es  claro  y  fácil  de  entender :  su  estudia 
se  reduce  únicamente  á  evitar  el  enfado, 
y  i  procurar  la  diversión  de  los  lectores; 
y  en  efecto  sin  fatigar  jamas  la  mente,  de- 
leyu  siempre  la.  imaginación :  el  ánim^ 

can- 
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cansado  de  las  sérias  ocupaciones,  ó  de  los 
cr.abajos  literarios  encuentra  un  dulce  so- 
laz ea  sa  lectura ,  7  las  obras  Voltaire 
son  de  aquellas  obras  á  que  sin  pensar 
ceba  iTi;ino  el  que  busca  en  la  lectura  ua 
agradable  entretenimiento.  Pero  los  se* 
veros  lectores  ,  que  én  los  libros  deseaá  '  *  •  . 

la  instrucción  ademas  del  divertimiento» 
no  pueden  vct  pon  paciencia  en  los  de 
Voltaire  abandonada  la  verdad  ,  la  rciU 
(gion ,  la  honestidad  y  la  justicia,  por  usar 

un- dicbo  agradable  •  ó  una  brillante  expre- 
sión ,  y  terminados  con  una  historieta  ,  ó 
coa  un  rasgo  de  epigrama  los  puntos  mas 
jgraves  6  importantes.  El  estilo  irónico  7 
burlesco,  el  amor  i  la  sátira  y  4  la  befa  los 
puede  entretener  por  un  rato;  pero  usado 
con  exceso*  7  esparcido  por  toda»  partee, 
hasta  en  materias  que  no  lo  sufren,  les  cau* 
sa  fastidio»  y  se  lamentan  de  qu.e  Voltaire 
no  nos  haya  dado  en  libros  proporcionar 
dos  y  completos  sus  reflexiones  sobre  va- 
lias clases  de  literatura  ,  que  son  por  lo  re- 
gular justas  7  verdaderas ;  sino  ^ue  las  hs^ 
esparcido  aci  y  allá»  y  repetidolas  coa 

frc- 


2^6        jHistoria  de  toda^  la 
freqüencia  ,  y  alguna  vez  coátradicholas 
.en  cartas ,  en  prefaciones ,  en  ensayos  y  en 
<)pq$culos,  y  que  eu  tantos.volumenesao 
sé  encuentre  una  obra,  que  sea  capaz  d«  ros* 
trulr  al  lector  sólidamente  en  alguna  parce 
lie  literatura  y  de  doctrina ;  y  quieren  en 
>uma  queVoltaire  deba  ser  alabado  como 
•  ^un  ameno  y  gentil  ingenio,  y  como  un  es- 
critor elegante ,  delicioso  y  agradable»  pe* 
^o  que  no  pueda  tomarse  por  exemplaf 
"•,de  eloqüencia  did.ucalica.  En  nuestros 
.dias  se  ha  visto  un  portento  de  eloqüen* 
cia  ,  que  con  razón  es  la  maravilla  de  los 
doctos  ,  forma  las  delicias  de  todas  las  al- 
mas sensibles  y  culus»  y  i  quien  sa.be  .si  ea 
algún  tiempo  será  mirado  por  la^  remotíi 
jK>steridad  como  un  Mercurio,  6 un  Apo- 
lo de  las  ciencias  naClirales  ?  Este  es  el  • 

# 

gran  pintor  del  universo ,  el  digno  intór« 
prete  de  la  naturaleza  ,  el  nunca  bastante* 
jásente  alabado  y  admirado  fiuífon»  Dczo 
á  los  físicos  y  naturalistas  el  cuidado  át 
.examinar  los  fundamentos  de  sus  sistemas» 
.y  de  seguirlo  ,ei>  los  yüelQs  de  su  imági- 
Aacion ;  y  ahpn  solo^oigo  ta é^lh^  vpces 

de 
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d&'U  ^acuu.iia,  y  no  lo  considero  mas  que: 
ccNAlo'Qfi  ÍR|feilk>  sublime  y  fun^dios  der 
lieloqQencí'a.  Su  mente  vtsra  no  puede  su- 
jetarse á  los  KmiieiB  que  se  han  fixado  4  W 
wátMii  hxkAMÍ^i  y  qáiere  elevarse  sobr¿ 
>iN6ittr«r;4'h  parte  con  Dios 
^-^ctí  la  creación  del  universo»  La  naturaleza 
M'tUsoberbé^íeiUi'vtcfee  edntempkda:pc» 
AJÜitvtiio  e^pídkr^dtf  Bitffeh  ;  sé  doni* 
vuelve  7  se  pavonea á la  vista  de  un  tan  dig-? 
ao  observador  9  j  hace  vanidad  de  máni* 
ftsrarle'^tís  mas  ricos  y  agradables  colores, 
y '  sus  mas  recónditas  é  importantes  beUe- 
¿as.  Su  Vivaz  f  fecoiida  ímagiiiádoii » etut- 
d'ecida  I  vista*  de  tal  espectáculo ,  recibo 
todas  las  formas,  que  se  le  presentan  en  U 
inmensidad  del  universo  ^  7^  trasladándote 
hk  gratíosaMiftte  '^Vp2t^\  forltía  los.  Ind^ 
liitos  é  inefable^  quadros,  que  lo  manifies- 
tan pintor  valklo  de  la  naturaleza*  Pero 
irqtiél  üóberáhO'pintblt'  -tta  se  cfóntefttí^, 
có^d' iiáiren- otrós  ,  cbn  expresar  fielmcii- 
té  todos  los  semblantes  »  y  cón  eopjjlc 
Riaúieñte  las  actictidé^y'los'cotoiresf^su 
icguro  y  enérgico  pincel  .'quiere  de  algliíi 
T9m.  F:  Kk  mo' 
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modo  ser  superior  á  la  naturaleza  mtsnra  ,', 
y  dac  á  todas  sua  partes  mayor  rf^ake  y  ao-; 
bleza..£l.:anfflia aquellos  qntes, ii qtiiei^ 
la  naturaleza  nó  ha  dado  alma,él  da  razoal 
4.  aquisilQs  vivientes  >  4  quims     ia  cqaü 
(Dedió  la  natura^Q^a  f     rieatea  «1  Ja/erifA >! 
da  nobleza  á  los  animales  menos  estimt-» 
•  doty  .mas  innobles  ¿  ^1  nos  presenta  rda*^ 
cienes  de  sentimiento  y  á^  utUid^d^  quil 
los  unen  todos  estrechamente  con  la  espe* 
€ie  humana  ¿  y  en  su  pluma  todo  es  vivo 
y  anteado ,  %oáo  9ot>le  y  grande  f  toda 
bello  c  importante.  Leyendo  su  hlsto* 
;ia  seuprQos  que  se  dilatan  jas  fíbras  44 
^ofazon  f  .ROS  haUamos  movidos  4e  aft»-. 
tos  de  compasión ,  de  complacencia  ,  de 
«mor  y  de  ráspelo  hicia  te»  bjruios,  y  con- 
4empliím0f  COA  inti^res^  y  con^  «nigaWf 
afición  ¿  los  que  antes  mirábamos  con 
^diferencia »  ó  con  rf^sdeaosa  sup<;riori* 
dad.  Por  mas  panviUos^  que  js$a  su  s»* 
^cid^d  en  observar  las  formas  y  las  quar 
•lidades  ,  las  inclinaciones  y  los  hábitos  | 
y  las  relacione»  todas  id^  todos  Lo»  seres 
;de  la  aaturaleza » es  si|i  embargo  supet ipf 


su  el6<|!k^ia,  queá  todo  sabe  dar  tan  de- 
5lica4o  X  *!^ivo  colorido  t  todo  sabe  ex*" 
^ptesiúo  con  tama  gratídezá ,  y  con  tail 
agradable  Variedad /y  todo  sabe  animar* 
lo  con  tan  dulce  y  puro  interés.  Las  mas 
^eqtreñas  particularidades  se  encuentriiif 
'dignamente  adornadas  por  su  pluma  ,  siii 
xktó  lüxo  ijüe  él  luxo  mismo  de  la  nattt^ 
^lesea  tlV^éáre  sentldt  ,:éíntiiíiaÉieiit¿ 
observada.  Su  generosa  y  noble  alma  ná 
giista  de  enredarse  en  obscuras  sergas  dé 
iiiiiltíilígibleís^flniséá  ¡f  mde>8üjeMr<ei'ttáfl? 
cádOs  incisos  ,  y  á  angustiadas  clausuhs  ¡ 
sino  que  se  expresa  con  una  pura  y  ele-  * 
"gintt  dkdooi  f  se  recrdi  -cóii  fluidos  iáí^ 
'liitados  y  amibníosós  periodos ^tt  estiló 
sencillo  y  claro  ^  sublime  y  magestuoso 
6k  á  todo  petspieuidad  7  belleza  ^  magf» 
luñcencia  y  ttoblezaj  i  todo  comunioL  A 
^Acanto  y  la  magia  «  y  siempre  tiene  dulr 
t^üte'áolbdlesado^  y  cáaüofados  i  loe 
lectores.  Los  naturifistaS  y  los-fislcós-en* 
icoiitrarán  que  objetar  á  sus  sistemas  t  y  i  * 
H»  Kbres  cortérias  áe^stl^  iiflagíoadoti  i  pó» 
-ro  todos  reconocerá  n  en  él  ti^  ¿raik  filów 
•:  lüta  ^0- 


ipfo»  7  ua  hombre  siogularmeme  ^^t^r 

qüente  j  y  la  Historia  natural  deBuffot^ 
OP  splp  e^  uij,pre<;lo?<^4cpp*ifo  49  tgdxy 
los  liechos't  quf  fqraiafi  el  especi4ci|lo.d^ 
'  la  aaturaleza  » sino  que  je$  tapabien  el  úni^ 
ffp  libro ,  que  pueda  proponerse  comp 
^bra  magistral  41os,fiÍósofi>s.y'4Jos  iMtQ^ 
rjjistas:,  igualmeiu^  quf  4  Iqs  c^ij^oíCÍ  # 
i  los  oradoras    4;  \Qy]^dpf^%rf)f(^¿^ 
k^h^  ttibiica4p  iiii^Hrq  c^Xto  al  interpivr 
1^  de     patu^alezaj^ej  ^ilviag  Buñoii,,  apct* 
se.  wMOüMíil^  «itqx  ^guap,  <|u^  pa^f 
tffiriarmcntQ  merezca  nuestsa  at^acioiij, 
H^^yy.  fuera  del  historiador  de  Jos  Ciclos  Bailly: 

den  poQccsidxá  uá  ii(iismo«i^^aM 

Be  li  HimoriM  UMiraJ,  y  de  lo«  Suflenunr 

de  Buífüq«  £1  ton^a  de^  &V  Ap^eH/i^j  {)9 
solo  la  fuer9ft4«4a>  Qk>q9^^l^ie.«l9P'tai9^ 
biea.la  libertad  de  h  .imagtoacion ;  y  "4 

el  espíritu  sistemático  hace  equivocar  i 

4^llittMlSspirimlilrxfba^caBbK^  i^M^^jy 


y  Je  hm  p?$.ari  <íoii  ^obraíja  Jjger^zaiof 

rczi  para  gpiiQximfr  los  mas  dístánigs  ©x- 

p,son  singularmente. idot¿s  de  aquellas 
*W  SiUya^i,  qu«  campos  HM.  ul^^i^io  «q. 
emafilco. »  pcfQ  la  s^1^^nidad  4e,s^s  pea- 
amicntos ,  li  novedad  y  exáctitpdde  L»$ 
gflfyioBgf » jabellczay  vi-yacicfadL  <fehi 
i^ageoei ,  Ir  caergfa  y  cotoMo  «de  h^-^i^ 
resiones,  la  armonía,  ipagDiQcencia  7 

»  csoffbot  de^Dol  éKcelenté  .iaíoú  Un 
ahUme  ingepio^y  una  biillaote  imagiaa- 
ion,  iiiit^pcútitoá.crádWoa«  y  ttna  vi« 
broialéloqiueiusia  hacen  que.BAilly  un 


ftoiiai  doctás^ ,  y  de  lograr  «in  CoñtradW-l 

*  ^  j^l^ueTéiilWdiMcrii^dóntís  'de  los'ta.l<íi 

4is^  I  éh^s*  ttmdái  dé  fiirch  /  y  éú  to&ni 
'¿Material, ^^han  querido  imitar  ^stos  taii 
4Mdabl«  sxdiilf4a<rés  ;  ^  f^HUÍiú  ta  atd»* 

no  verdaderamente  original  ^el  célebre  y 
«.iiiguet.  ae^^ciado  Liiigtiiel^;  fis  ciertattVeitt€iL¿iiL 
^guet  unbdé4dil%itéi1^  tftáU'singulir&qnft 
ha  fícodúcido  la  Fraílela.  Un  ingenio  pro- 
-&nd6  y  penetrante  i  VersatH  y  f^cil ,  uhA 
Rigorosa  y  fectíndii  imagm^eioiic ; 
2riitat>erspicaz  y  agudo,  una  robusta  y  vio» 
«óriosatiaciindia:  son  d0aes4ue.no  esparcd 
'6óniáa¿tid.f¡faéfalhladkmturaie2a5  pe»- 
to  que  4  Líoguet  se  los  ha  dispensado  coH 
4^rga<  miíto^  $  -y  coi^  ia.nuá  amigable 
idealidad.  ▲.tskofi'ddiie^'datlanátDñiecEft 
•ha  añadido  él  con      estudio  un  rico  y 
-ábundauta  &>ndo  dedoccrina  y  de  erud>- 
idon ,  y  adbnfaiáe  4a^i<  «iles  aAntttiottv 
'po^tdo  enttar  vaidroH^neote  en  toda,  susp* 


tg de  exm^esas  literarias^  '.$M«4Íej^: jhacert 
inudacde  aspecto  la  historia  lomana  ,  e9« 
erica ,  creída  7.  transmidda  pop  taatps  jsh 
(los,eo  fagelesj  cft  mp^umiei^pf ,  sir  siií 
tileza  y  erudkioa  I9  i|ubj^iiistraxi.faz<^ 
nev4fi*comK;idas¿  9tfos  pw^ai:  4líU}M^p.. 
^n^u^  MgPr^  ^paríeopía  á  los  nuevos  cq^ 
lores  COD  que  la  quiere  piatap  Si  le  dís^ 
f  ustaA  ií§iriyjri;}|.y.cofl\uii^ .  i<i§gs,|^bf § 
ifíicy»^  jnsojbrp  |c¿^t^cr^o>^:  ^  feciu^ 
4a  imapiaaclon  le  isu^iere  otros  planes ,  y; 
le  presea»  Pírp*  w4ios  par^  crear  y  e$-  . 

labtocer  pm>9  A  s»  ^ u^Or  t»s  materias  po^ 
Uicicas^  la»  piüimQal^s  » las  QC(ii»6micas,ia| 
aaedicas ,  las  Uter^irlas  ,  y  varias  otras  la^ 
mas  heterogéneas  y  4ifpr9ates  entre  sí» 
ven  manejadas  con  igual  facilidad »  y  tO|: 
¿ais  reciben  de  su  pluma  nuevas  luces.  Pe- 
^IOcabaln^onte  la  facundia»  y  la  maravillosf^ 
jB«xtt>ilidad  dAsp ingenio»  lo  llevan  Ur 
^ilraeate  á  paradoxas,  y  á  singulares  y  cx- 

tr^Síl^i9|¿PÍPQ€Sj,,<|UAiiAPPa  compatij 
J^lcf  con  la  severidad  de  ua  exikctojuicio: 

jhr  vivacidad  de  su  "fantasía  le  presenta  4 

jecef.jfda¿ioncs  wbradp  f  emot^s^^^m 

ib. 


correctos  í  el  ealbr  de  su  facundia  sé  «ti* 
tiende  con  ñ-éqOieíiéla  á  peqüdfixs  jr  ífivbi*^ 
fós  discuiiiofiéi;  que*  tí^&ú'tiitY  \z\ai  'dé' 
llkfreterlo;  y  sus  obrajsé  hacerí  leer  coit' 
giHto^  7  aún  coü  ptWéhófót  lt  ñietzá/ 
efiérjgta'  .  Alega  V  Vit^flfóidad  y  Varias  'dtrátr 
ptendts  de  ingenio  ,  de  imaginación  y  dd 
éloqüeacinr,  pero  it  ecim  tíiéaos'  en  eüáiC 
Mif&i  ^avtdác^y'ttVeéidad'  <ré  ^juidi^ 
lUrjqtie  se  las  piíeda  tener  pór  obras  ma-^' 
gistrales ,  y  por  inodulos  de  sólida -y- Vi^fJ^* 

Linguebeítfrito  Mably:cóM''¿itíd'io.at;cti 
ío  de  poJítJc;!  ,'  de  rrióral  y  tambito*  d9* 
Htencura(tf}.  B5CfibeAlá)rinooteI-cofi]>e^ 
jietráciári'y  ^ut!ié:¿a  váHos  afticuk.s  ptt^ 
tcnccicmes-4  ks  buenas  letras,  y  escrll>e¿ 
i!^trfi6s^t¥ois^Fj:al^eses'Qa^ltl'i^<íHa^^ 
•cltxjüehcía  iíidaícalica  fe'^Eilrópa  todá 
parece  que  reconozca  en  esta  partd  >-<k>m<y 
^Caál  tbdá^  bs  OMl^y  «por  itt'áüáéstl^^éM 

^)  ilamimtó  fostcáríorfpoQte  coÓMatímJeotodeíóé 
éáUkW4é  UpoUdca.déia  lít^ablfiy  dottoá  («iUb 


Ehqítencta,  Cap,  III,  aS^ 
.  tíóqüenoia  -i  la  Fraiftia. 

A  visra  de  tantos  célebres  escritores 
franceses,  ¡quan  obscurecido^  no  quedan 
los  mas  Uusites  ántorés  de  las  otras  nacío^ 
áes ,  apenas  conocidos  de  stis  propios  na« 
Clónales!  Solo  Inglaterra  cuenta  escricoresi 
<jue  no  han  quedado  sepultados  en  su  natl^ 
Vo  país,  sino  qutí  viven,  digámoslo  así,  en 
toda  la  república  literaria  ,  y  pertenecen 
á  todo  el  mundo.Hemos  citado  antes  la  opi* 
Hion  del  juicioso  Hume,  quien  apreciando 
poco  la  prosa  de  Bacon  ,  de  Harringron 
de  Miltoú,  de  Sprat ,  de  Locke,  de  Teiii<^ 
pie  y  de  otros  coetineos  suyos,  no  encuen* 
ira  en  el  idioma  inglés  una  buena  prosa  an* 
tcrior  á  las  obras  de  S\yift.  £&te  gracioso 
y  ameno  escritor  ha  tratado  argumentos 
pblítlcos,  eclesiásticos  y  literarios;  algu<i 
nos  t6tí  seriedad  ,  y  la  mayor  parte  con 
gracejo  y  jocosidad  ,  pero  todos  cón  se- 
ñorío y  maestría  ;  é  intimo  conocedor  dé' 
la  pureza,  precisión  y  extensión  de  su  leil* 
gtfi  ^  ésimo  de  los  mejores  ihodelos  para 
quien  quiera  formarse  en  ella  un  estilo  pu- 
to   óoi^recto^  laá'tencHla  y  pósiÜVt  t6a^ 

'i^M.  r<  ti  to- 


¿fíistoria  de  toda  ¡9^ 
ñera  de  expresarsiefliacén.qü^  stisestricOf 
serios  sean  algo  ai  idos  y  duros  ;  pero  en 
los  jocosos  y  festivos,  I4  misma  >ioipUQ* 
dad  da  mayjDJ!  deU^dos  ¿  #Mf^  igcaciosai 
pensamientos;  ^in  estudio,  ^n^afectar 
cign  y  sin  superfluidad  ,  corre  libremen- 
te su  estilo  con  fspontipea  ^pUjdad  y.ñuvt 
^ez  *;  y  SwíIt  ts  uno  -  de  los  pocos  Ki^h 
tores,  que  hí^n  unido  la  amabilidad  con  \^ 
profundidad,  y  la  facilidad  coa  U  coi ref  • 
pión  ;  y  en  mi  juicio  debe  ser  tenido  por 
el  raas  fino  ,  el  mas  picante ,  y  el  mas  só- 
lidamente agradable  en  el  estilo  jocpso 
quantos  en  Inglaterra »  7  en  otras  nació» 
nes  han  querido  seguir  aquel  genero  de 
escritos,  P^rp  escritor  yerdaderamem^í  di- 
dascaltco  y  serio  es  el  doao  y  profunde^ 
Brolingbroke :  lleno  de  ingenio  y  de  eru- 
dición no  se  contenca  con  tpcar  iigeramca- 
*  te  las  materias ,  sino  que  entra  i  exj^mi* 
Izarlas  á  fondo,  busca  su  verdadero  a«^pec- 
to  9  y  1q  presenta  con  exactitud  y  preci-* 
sion  i  y  con  sólidas  y  priginales  feflexto« 
nes ,  con  nuevas  Ideas,  con  rascones,  testi- 
mpniosy^emp^osda  aueyafc  iuqcs  m%ri 
•1-  •  .*  i  .••«•33>í 
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fOT  perfección  átús  tratadoSé  A  las*  mir^ 
<cfaa$  prendas  de  ingenio  y  de  erudiciod 
«Qtde  te  de  un  escila  viva  y  a&imadoi  qiie 
aamenta  k  Aierssa  y  energü  i  su§  vSgQ|:or 
so$i».y  á.veces  sobrado  atrevidos  pensar 
tbitolQUÍúio  el  í«iegó  y  calor  de  su  faota^ 
sía  le^rescAta  taü  ti  vivo  loa  objetos  qud 
tuU«  que  no  sabe  contentarse  con  el  jus^ 
itf  dor  jl  duko  rápide^^  que.  caotíespoit^ 
dé  i  It  eloqüeiidft  didascallca;  sino  que  f6 
dexa  llevar  coa  vehemencia  c  ímpetu  i: 
]^i«sciiU4iil.ipisotó  pensimiento  baxo^^ 
V¡0fis09;«spectos,  pinta  con  sobrada  fuersti 
algunos  objetos  que  no  la  merecen  ,  y  sit 
e&tilo  puede  parecer  mas  de  ua.declama«í 
dot  apasionado.)  que  de  úú  modefádo  es-4 
Qritor*  Pomposo  y  elegante ,  rico  y  af-) 
monipso  es  el  estilo  de  Sbaitsbury ;  pe< 
ro  í  veces  »  binchado  y  cargado  de  cic*^ 
ciinloquios  y  de  elegancia  attificial  ,  ma-i 
jiitic:>t4  sobrado  estudio  y -afectacicuii  Aid/*' 
díisoúr.  esi  stA  d^uci  vleii'  ¿aitcepto  .de^ 
los  mismos  Uacioitales «  el  ^mas  perfecto* 
modelo  de  purera  ^  corrección  y  belleza: 
dcienigaage  lagléai  pecaeii:el  £^nf(íd(a\i 
V  lii  que 


*slS8      msiorid ái  t9dd  ls\ 
qat  es  ¿t/obra  mas  aplaudida  ,  no  pueden 
liacnarse  exeaiplar  igualmente  bueno  de  . 
•loqííencia  didascalica »  no  habiendo  qne¿ 
TÍdo  darnos  obras  acabadas  sobre  los  vfa* 
yIos  puntos  que  toca  ,  y  habiéndolos  tra-^ 
tado  ñus  con  gracejo  y  que  con  seriedad; 
Cherstelfíeld  y  Hume ,  son  v^rdadei^á^ 
mente  didascaiicos ,  y  á  las  prendas  de  un 
knguage  correcto' ,  y  de  im  culto  y  gru^ 
ctoso  estilo  han  funtadó  el  baen  orden,  lá* 
^tileza,  precisión  ^claridad,  que  los  ar- 
gumentos requimn.<iibbontBlaif  y  oti^ 
muchos  escritores ,  que  arl  presente  ^rc^ 
cen  en  Inglaterra  ,  buscan  en  las  materias 
Ucerarlas  >  ca  las  políticas  y  en  las  econó- 
ucas  los  moderadds  adornos  de  la  elo- 
qüencia  didascalica;  y  podemos  decir  coa 
verdad ,  que  ésta  en  nación  alguna  »  íue» 
ra  de  Francia  ^  ha  sido  tan  ventajosameiH' 
te  cultivada  »  como  lo  ha  estado  en  este 
siglo  en  Inglaterra.. Y  aún  pienso  que  el 
mejor .  adelantamiento  que  te:,  le.  puedan 
proporcionar  á  esta  eloqüencia ,  sea  una! 

mezcla  de  la  profundidad  y  precisión  ia^ 
g^  I  con  las  gracias  9  gentilcsBa  p  rapidez. 

11^.  '  -i  y 


MhqVincta,  Cap,  III.  2^9 
j  claridad  francesa ;  desando  sin  embargo 
libertad  i  lo»  ingenios  origuiales  para  que 
«e  abran  los  nuevos  y  gloriosos  caminos, 
¿  que  cou  dulce  fuerza  los  conduzca  el 
propio  g^nio.  h  la  eloqüencia  didascalica. 
deben  refbr?rse  las  disertaciones,  y  los  dh-  ' 

cursos  académicos  ,  aunque  coinuume4tp 

•  •       •  « 

puedan  recibir  alguna  mayor  fíieirza  oral 
toria  ;  y  ésta  especie  de  elóqüeñciá  acade'- 
mica  es  un  campo  que  todavía  puede  mif  • 
rárse  como  estéril  é  inculto ,  jpéVo  que  tra- 
bajado por  manos- diestras,  podri  dar  co^ 
piosos  frutos  de  sazonada  eloqüencia.  Bas- 
té lo  dicho  d^  la  f  loqfiencia  dldascalica,  I4 
'  qde  til  vez  mas  qne  ninguna  otra  nos 
dado  excelentes  exemp^ares  que  exámi- 
¿ár ,      "en  riocstros  dias  lyias  universal) 
*y  paseikos  lalió'ra  i  otras  menos  abondahl 

tes  de  tales  pódelos,  y  infidos  comunes  ^ 

Jbpor^aiiti^t 

*  •  •. 


I 


.  ^jo       HiitwriattiUda  la 

•  %         f  - 

C  A  P  1  T  ü  L  O  1 V,      .  : 

Elocuencia  dialogal,  ■  c 

u  i^'l^o"  ^i^lgo  posterior  á  la  didascalícA  ¥  i  ll 
lof^u      x>ratoria  fué  la  eloquencia  dialogal.  Qiiaa*^ 
jj[o Jos  pitagóricos  y  DeniocrUo  habúii 
/nudo  la&fRatQria  ^lo&ófícalcpn|a$^Ai 
,  C^as  de  la  eloqÜQAcia  ;  quai^do  áplxxn.^ 
Ciibteiies  y  pe  rieles  habían  hecho  oír  la 
Áierza  dc  «ü  &cuodiá»  viao.  Cenon  46 
Blea  i  prodqdr  una  nueva  n^an^tade  trii« 
tar  los  argumentos  filosóficos ,  c  hizo  na-- 
per.  uqa  nueva  claf^e  d^.  elo^qUei^oi^  co^ 
el  arte  del  dialogo ,  que  Coq  singular  glcH 
/-ia  suya  introduxo  en  Atenas.  El  di^log^ 
|uvo  b  feliz.suette  de  q^e  ^paa|$^,iiiira»-  • 
se  con  particular  afición  $  y  habiéndolo 
adaptado  para  tratar  las  qüestiones  íilosó- 
íicas  y  siguieron  sus  discípulos  el  mi>mo 
estilo  I  y  acarreárort  mücho  crédito  y  es- 
plendor á  la  eloqü:ncia  dialogal.  El  pri-^ 
mero  que  escribió  tales  diálogos  fué  >  se- 
guH  el  testimonio  de  Aristóteles  eludo 


d  by  G( 


/ 

-.^    £}QqilfiuÍ4,  Cap.' IJ^.      í87i  • 
por  Athenco  (^)  ,  Alex&menes  Teyo  ,  el  » 
qual  dio  á  sus  dijlogos  el  titulo  de  socra-  ' 
ticos.  Entóneos  qis¿  todps  ips  ñiósofus  so 
éediciton  k  cKpQther'enr  diálogos  su  doc^  . .  •  - 
trina  »  pero  siiigularmciue  los  disdpfulos- 
4e  Sócrates  parecía  que  no  supiesea  ha- 

QtUoosa  que  fjdsr    público,  loaidia* 
Jpgos  que  había  twdo  su  maestro  ,  ó  á  lo  .  • 

9fin()kS  wuwen  d^r.  jiutoridad  á  siif  "  x 
ppiiüoiMB  pr^Hiitandola^eil  bpca  del  ve** 
lacrado  Sócrates.  Laercip  jk>s  iioinibra  los  • 
diálogos  ü€  §imüo  ^  de  Qrjtouy  .I;,edoa 
4e  ArísíipQ.  jr  d^.  otros- mudios;:  pero  Pa-v 
necio  citado  por  el  mismo  Laercio,  de  tt>- 
4os  Iqs  diálogos  ^cj:aúcos,  ^ge  entúno?} 

csparcitq  en  nqoiero, j^lo  reco^^ 
jiocia  por  legitimo^  y  verdaderos  los  de^ ' 
{^Litoa  %  d^'^chines »  de  Xenofonte  y  de 
^üstenes.  este  ulciofio  no  nos  qued«^ 
ya  monumento  jilgunp,  y  pofconsiguien- 
|;iB  tod9}p^u§p5r5?n§c^  4 JQS  diálogos  dq     .         ^  -* 

]pf  wtlgQo!»  spciaticpt  .>  fe ,  ?f#íse  4  Piar 
pW,  EsjcWnes  y.  JCeftofQnte,  j^foiúsio  Ha- 
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272        Historia  de  toda  la 
Itcarnaseo  dice»  qae  on  el  estilo  de  Flatoi| 
se  ve  ¡unto  el  sublime  y  el  tenue  ,  y  que 
su  oración  esti  atemperada  i  uno  7  4  otro« 
xenoftn-  ^  pureza  y  térsur?,  It  claridad  y  sencilleii 
son  las  prendas  singulares  de  Eschines  y 
deXenofoate.  UermogeDes  quiereque  Xe» 
nofonte  supere  en  su  simplicidad  i  la  siitt* 
plicidad  de  Platón;  pero  que  sea  otro  tan-^ 
to  siiperado  por  Eschines  eú  Su  tentíidad; 
En  efecto  la  teiibidad  de  Eschines  llega  á 
tanto  grado  ,  qud  causa  maravilla  el  qu» 
|Hieda  agradar ,  y  que  lejos  de  set  eoiadcw 
Si  se  haga  smnaniente  amabld  y  dulce -i* 
los  lectores.  Ni  la  lengua  latina  ni  las  mo- 
detnas  nos  pueden  dar  idea  de  un  tal  mo* 
dt>  de  escríbit  #  y  solo  entre  los  Griegoe 
encontramos  escritos  ,  que  en  una  suma 
simplicidad ,  y  en  un;}  extrema  tenuidad 
bagad  comparecer  k  gracia  y  la.suaYÍdad 
de  una  adornada  y  armoniosa  of ación  ;  y  • 
Eschines  sabe  ademas  añadir  el  gusto  de  las 
ñbulas  o^rtunameote  traídas.  Sa'  efec- 
to, ¿qilc  dulce  placer  no  causa  en  el  ^xfo* 
fió  la  fábula  del  infíerno  puesta  en  boca  del 
fisgo  XScbtm'VT'iqg^fo 

tas 


tan  el  Erisias  y  el  Atioca  condímeatat 
,  dos.cóir  tales  pillas,  qacxl  DiaiogQ  di  Id 
mirtud,  fúto  de  semejantes  adornos  ^Td 
encuentro  enXenofonte  simplicidad  y  fa* 
cUidadv»  pero  por  lo  que.mica.^  ai  modo 
de'jEKcribír  ior  diologos»  lotepiiuré^-steiii» 
pre  inferior  á  Eschines.  Basta  leer  el  Ec(h 
nomicodcX&noÉJDttf  y  ü  Erisias  á^Ei* 
éhiáei  para  hacer  unverdaddro  coteíoi 
Xenofonte  habla  de  las  riquezas  y  de  la 
•coQomia  moviendo  qüesciones »  y  áaorí 
do  preceptos ,  ^in:entretener  al*  lector  en 
aquellas  pequeñas  digresiones,  que  son  tan 
oomuiies  en  los  discursos  familiares ,  y 

"  que  (onaMMi  la  .inerdadeára  ilhsion-  de  los' 
diálogos.  Eschines  se  pone  á  hablar  en  el 
Mrisiáís.  deias  riqueza^  pon  razonamien- 

^  testan:  aatunlea.^ propios ^i^dlerpare* 
ce  á  uno  estar  presente  i  la  conversación 
en  que  lo  introduce  s  oh  las  notlci!^  de  lá 
Sicilia  que  le  quiere  dar;  ver  al  embaxa* 
dor  de  Siracusa  ¿  é  intervenir  en  un  tocio 
m  lói  distocH^  qúe  refiere.  HermÓgenes 
hace  uo  ]2ger6  pkraléío'dieI-Cfirv«rf  de  Xe- 
nofonte COA  el  de  ÍPlaton  ,  dando  á  este 
Tm.K  Mm  co- 


t74         SUima  di  toi^  \á 
toda  la  preferencia;  pero1atonKriolop0f 
la  parte  de  la  moralidad ,  porque  Xenor 
fóftteiocrodttccbiylaríiiasy  biyléí,ypiiip  - 
ta  imágenes  rduptiiosas  ron  nn  cierto  ayw 
re  de  complacexicia,  y  Platón  al  contrario 
dezá  estaS'ii|ragenes  áhs  mugtiiei^  y  apfr 
ca  i  otras  iñaterhs  su  simplicidad.  Perb  yo 
no  creo  que  este  sea  el  verdadero  aspecto 
en  qae  deban  mirarse  aquellos  dos  Cmh 
vites  ,  para  formar  con  alguna  exactitud 
el  parangón.  Son  ciertamente  muy  dlíe« 
rentes  d  uno  del  otro :  el  Com^i  de  Xe« 
nofonte,  todo  placentero  y  alegre  ,  lleno 
de  agradables  accidentes^  y  sazonado  coa 
graciosa  variedad»  contiene  muchos  dis^ 
cursos  ,  pero  tratados  eon. ciertas  sales  y 
geuciles  gracejos ,  que  entretienen  dulce? 
mente  ai  lectpn  el  dq  Platón » toda¿gra:ve 
y  sério  ,  habiendo  tocado  breviementé  lo 
que  pertene^  al  convite ,  entra  á  texer  al* 
gunos  razonamientos  acerca  del  amor»  cxr 
pilcándolo  con  ciertas  fábulas  ^xtrafias  » 

y  de  un  jgaodo  enteramei^e  nuevq..Si 
Xenóíbme  con  las  imageiies  vohip^u^$a| 
ofendía  la  modestia  <k  algunos  Griegos, 


Ao  podU  Fiaton  causarles  mucho  placer 
con  sus  ideas  sobre  Ja  pederastía-  Pero  no* 
socfos  debsmos  Ibrmar  por  otro  camiaio 

"  la  verdadera  ide»  de  los  diálogos  de  Pla- 
tón ,  que  merecea  mas  acento  y  mas  lar* 
goexamen» 

Y  ante  todas  cosas  el  estilo  socrático  naton.  * 
es  ciertamente  común  á  Eschines  y  i  Xe- 
nofoote ;  pero  singularmente  se  descubre 
en  los  Diahgu  de  Platón.  Aquel  la  índuc*  -  ^ 

cion  continua,  tomada  de  las  artes  trívia-? 
les  y  y  de.  Ijos  exerclcios  mas  icoscQunei ,  ia 
usa  de  tal  modo  Platon,que  i  veces  llega  i 

•  ocasionar  fastidio  á  los  lectores,  como  coa 
tieeqüancta  lo  causaba.S6crai;es.ea-sus  ar? 
gumentbs  i  lot  iqterlocutoreis  que  CQiHr 
ba^»  La  agradábale  y  elegante  ironía  ,  de 
^ue  dke  Ciceffon(tf).que  us4,S6craa:s 
<en  los  Hbeoa  de  Plafitón  i  de  Eschtnes  y  de 
J¿^nofonte.f  rara  vez  6;niogUQa  la  veo 
-en  otos  dós«  ^quando  apenas  se  encoo- 
-trari.un  dialogo  -de  filatoa*  de  que  no 
pnedai^  ^ar&evfie^üeutesfxemplos.  £a 
•liiiE  íítxs  :i     '  .'i  Mffi'S  *.       .  efcC» 
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'  é^S  Üistma  df  túda  la  • 
efecto  qoantos  cita  el  mismo  Tulio  ,  tch 
dos  son  de  Platón.  £1  ^rte  obstetricia  de 
Sócrates ,  pgra  ayudar  á  los  filósofos  i  pro» 
^cif  los  pensamientos ,  toda  es  j^ato* 
nica.  Pero  dexando  aparte  lo  que  es  so« 
orático  «  y  pasando  á  considerar  las  do« 
ÉBs'  propias  dd  dialogo ,  encuentro  sior* 
gularmente  digno  de  alabanza  en  Pla- 
tón aquella  energía  y  evidencia ,  perla 
que  se  ve  conducido  el  lector  i  los  luga- 
res que  él  describe  ,  y  aquella  ilusión  dra- 
matica»  que  hace  parecer  quereaimentef  tít 
oyen  los  razonamientos  referidos.  eQl^M 
no  yé  f  leyendo  el  Protagoras ,  al  cunu» 
co  portero  cansado  de  tantos  sofistas»  que 
abre  de  mala  gana  la  puerca  á  Sócrates  y 

6  Hippias;  á  Protagoras,  que  se  pasea  por 
el  pórtico  acompañado  de^  una  multitud 
de  oyentes^  que  reUgiosanienfie  le  siguen, 
quedándose  un  poco  atrás  por  revereaclat 

7  dando  las  vueltas  con  atención  ysespe- 
to ;  á  Hippias. de  Elea  puesto  magestuo" 
sámente  sobre  el  sofistico  trono^  y  senta- 
dos ai  rededor  en  sillas  mas  baxas  Eciñ» 
hiaco  ríos  Otros ;  áPxo4ico  Oüoiechá'- 


do  en  un  ángulo  de  la  despensa  ,  cubierto 
de  mancas » hablando  con  vóz  ronca  y  obs* 
iwk\ •  y«én  ihmii  't<^ds  qúánfos'  fah'divi* 
namente  pinta  Platón  ?  Nosotros  sin  tene^ 
noticias  topográficas  de  Atenas,  seguimos 
i  SócrátesM  '  tX.'lfsU ,  ^conipafiaBdolio 
de  la  academia  aJ  liceo  por  el  arrabal  ;uu« 
ta  á  los  muróse  y  á  la  puerca,  donde  estilla 
fti^e  de  Panope ,  encontramos  4  Blppo- 
tales,  áCtesippo  y  á  una  multitud  de  jóve- 
nes': calimos  de  Atenas  en  tlFedro^  pasean 
anón  por     ocillas  del  Ulso,  noá  sentamos 
«obre  la  blanda  yerba  baxo  aquel  alto  pl¿*. 
taño,  tan  &moso  entre  los  antigües  y  en- 
tve  los  modernos ,  gozamos  de  la  clara  f 
agradable  agua  que  corre  de  la  fuente  ,  j 
íbera  de  nosotros  mismos  somos  arrebata- 
dos á  donde  quiere  conducirnos  la  magia 
y  el  encanto  del  estilo  p1atonico.No  están 
pintados  con  menor  exictitud  los  carac- 
tenes  de  los  interlqcütorei,  que  componen 
las  escenas  de  los  diálogos  de  Platón.  Las 
costumbres  y  el  genio  de  los  sofistas ,  dji 
1m  políticos,  de  los  viejos,  de  los  jóvenes» 
7  de  quaotoií  Inctodace  en  sos  diálogos , 


éc  ven  expresados  cpn  la  mas  sincera  yc^ 

dad*      Abate  Masieu  en  S:^/ ^^r^/fio> 

^<^fr»409»r<^/^<'f)iObSfMf^  q«C/W!f 
jf^Q  h'  ^igüedad  ha  dicho  de  HomerO| 

que  era  el  mas  dramático  de  lo«.  poetas » 
del  mismo  modo  paed^.  dtcioo^  qfUí'^  tqr 
do$  los^ritores  prosáytos  Piaron  es;  ña 
disputa  alguna  el  mas  dramático.  Grou.ea 
Ia'*prefacioo  á  su  craducioodcioawD^l^ 
¡ogos  de  la  República  ,  compara  i  Platea 
•con  Aristófanes »  pero  dando  á  a<^uci  h 
preferencia  •  porque  suspíocurasioii  ow? 
nos  libres  ,  y  sus  rasgos  menos  cínicos,  y 
mas  delicados ,  y  porque  no  lleva  hasta 
lo  sumo  lo  ridículo  pa^;  hacerlo  mas  pi» 
cante  ,  ni  desfigura  sus  personageS  ,  como 
con  freqüencia  lo  hace  Aristófanes.  Pero 
Platón,  aunque  no  padece  este  último  de* 
fccto  tanto  como  Aristófanes ,  sin  cmbar* 
go  no  esfiá -enteramente  exéntodc  xoda 
dcusaciOfik  DIbiiíiisio  Hallcarnafeó  y  otros 
antiguos  ,  creían  que  á  Platón  le  causaban 
celos  los  honores  que  can  de  Ueno-se  dis«- 

\  .  
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£UqiÍineia.  (Mf^lV.  179 
pentiban  i  Gorglas Procagorat  y  otros 

soíisus,  7  que  por.  esto  loa  zahería  fre* 
qOentcóieiite',  7 10&  pintaba  un  ridiculos 
como  aparecen  en  suá  diálogos.  En  efoo^ 
to  ,  Gorgias  decia  jque  no  se  conocía  én 
cldkldgaque  Jé  atdbuia  Pkton.  Pero  de* 
be  obsérvarse.% .  que  aunque  es  cierto  que 
Pláton  ridiculiza  á  los  Protagoras  ,  á  los 
Pxodicos  ^ik  ios  Hippiafi  7  &  otros  vano» 
7  petulantes  isofi'stas,  lo  es  igualmente  ; 
que  da  los  debidos  elogios  á  Pericies  y  4 
Isócrates  9  que  podkn  causarle  mas  celos 
litenrios*  T  stGorgías  no  se  conocía  i  s( 
joaUmo  en  el  citado  dialogo ,  la  posteridad 
v'e  en  él  >la  arrogancia  7  la  netía  vanidad 
de  los  celebrado^  sofistas.  Pero  sin'embar* 
go  tal  vez  enere  las  prendas  casi  infinitas^ 
que  se  hacen  adxnirar  en  los  diálogos  de> 
iPiaton ,  podrin  reputarse  como  defectos 
ciertas  respuestas  impropias  que  pone  en 
boca  de  algunos,  como  si  quisiese  fingirse 
un  enemigo  á  quien berir  i  su  satisfacción^ 
con  mayor  facilidad.  £i.  mayor  cuidado^ 
.  de  Platón  fue  el  de  expresar  el  caricter  de 
Sócrates  con  la  mas  indivldoal  ezktitud 

y 


mSo         SísÉorta.  di  toda  la 
Y  verdad.  Su  ¿iciljdtd  cñ'  acomódaiso 

á  la  Índole  de  ias  personai»  con  quienes 
hablaba  :se  viene  i  los  ojos  i  cada  pagt« 
nx ,  ya  viéndolo  vie|o  con  d'  viejo  :Ce« 
falo  ,  ya  muchacho  con  los  muchachos 
L^sidasIy.'Moseáo'i  yáatdinando'aiisabiiio 
y  modesto  jóven  Teemo ,  ya  oondesSceiH 
dicndo  con  la  altanería  de  los  soñstas , 
dando  alabanzas  su  vano  saber»  j  cobS^ 
sando  con  ingenua  serenidad^su  ignóríüit 
cía  ,  ya  de  otros  modos  siguiendo  la  ín- 
dole varia  de  cada  uno  de  los  interlocuto- 
res. La  Jrooia !  de  Sócrates  se^ve  ,  comáf 
bemos  dicho!  antes ,  en  todos  los  diálogos 
de  Platón.  £1  amor  á  una  disputa  fílosófi'i' 
ca ,  y  el  deseo  de  buscar  las  verdades  des- 
conocidas 9  de  que  tan  poseído  estaba  SÓ-: 
crates  ».9é  encuentra  admirablemente  pin- 
tado en  la!»:obFBSr-de'6ste  dtscipulo  suyo. 
Pero  yo  quisiera  que  no  hubiese  imitado 
tanta  4  Sócrates  en  las  fireqüentes  y  mu- 
dias  vecéiHiutiies  inducdonbs ,  en  alga-  . 
aas  poco  sólidas  y  algo  sofisticas  razones, 
y  eáotías  ^vtlaclonesV^eá  veces  ha- 
cea  menos  agradable  laleaura  de  sus  dia« 
r       •  lo- 


Jogos.  Sea  qual  fuese  el  genio  de  Sócrates, 
sino  puede  agradar  á  ios  oyentes  puesto 
en  la  escena  al  natural,  debía  el  autor  prc« 
sentarlo  algo  correcto.Clcrc  observa  (^), 
qu«  Platón  y  Xenofonte  dieron  elegancia 
7  ornato  i  los  diálogos  que  Sócrates  te- 
nia con  voces  é  imágenes  tan  baxas ,  que 
4  primer,  visu  parecían  enteramente  ridí- 
culos. Ahora  pues  si  Platón  tuVo  por  con* 
veniente  no  seguir  en  esta  parte  el  carác- 
ter socrático ,  ¿porqué  no  podía  abando- 
nar igualmente  su  estilo  en  las  excesivas 
é  inútiles  inducciones ,  en  las  demasiado 
continuas  interrogaciones  ,  y  en  algunas 
poco  sólidas  y  algo  sofisticas  razones,  que 
disminuyen  algún  tanto  el  esplendor  y 
inagestad.de  sus  diálogos  ?  Pero  que  esto 
no  haya  sido  tanto  defecto  de  Sócrates 
quanto  del  mismo  Platón,  se  hace  creíble 
viendo  que  no  solo  á  Sócrates ,  sino  que 
Cambien  al  hiiesped  en  el  Civil ,  y  á  otros 
e  Li  otros  diálogos  los  hace  filosofar  con  el 
mismo  método  i  y  que  Xenofónte  y  £^ 
Tom,  V.  Nn  chi- 
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chines ,  que  también  quieren  manifestar 
el  carácter  de  su  Sócrates  ^  no  le  hacen 
hablar  de  aquel  modo.  Otro  defecto  po* 
drá  tal  vez  encontrarse  en  los  diálogos  de 
Platón,  quQ  hubiera  sido  ma^  fácil  de  evi- 
tar ,  y  es  el  que  seaA  inditcctof  y  no  di- 
rectos. cQuanto  mas  oportuno  y  expedito 
no  hubiera  sido  presentar  sobre  la  esce- 
na, El  Ontviti  ,  mayormente  habiendo  de 
hacer  tan  largos  razonamientos  sobre  ú 
amor ,  que  ponerlo  en  boca  de  Apolo- 
doro,  y  hacérselo  referir ,  y  repetir  todos 
aquellos  nuevos  y  largos  discursos  co« 
poca  apariencia  de  verdad?  ¿Porque  obli- 
gar  i  Euclides ,  afligido  por  la  mortal  en- 
fermedad de  Teeteto  ,  i  lcer  en  sus  ma- 
motretos el  docto  y  filosófico  razona- 
miento que  esta  aún  jovcncito  tuvo  con 
el  viejo  Sócrates,  y  no  presentar  sencilla- 
mente á  los  lectores  aquella  conversación 
importante  y  agradable?  A  estos  leves  de- 
fectos ,  si  acaso  llegan  á  serlo  ,  que  solo 
tpcan  i  la  parte  del  dialogo  ,  añadían  los 
antígiios  otros  pertenecientes  á  la  dicción 
y  al  estilo.  Dionisio  Halicarnaseo ,  elogia- 

áot  . 
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dor  deLisids»  no  puede  perdonar  á  Piaioa 
el  atrevimiento  de  haber  criticado  á  su 
celebrado  orador  ,  y  procura  con  sobra- 
do empeño  manifestar  sus  defectos ,  y 
aunque  le  da  muchos  elogios  en  el  estilo 
humilde  y  tenue ,  le  acusa  severamente 
en  su  pretendida  sublimidad*  Entónces, 
dice  >  noi^abe  hablar  6on  pure2a  la  lenguá 
griega  ;  es  grosero  y  áspero ,  y  obscurece 
]a  claridad  ;  prolixo  en  las  clausulas  y  ea 
los  circunloquios  ostenta  lina  vana  pom- 
pa y  riqueza  de  oración;  desechando  las 
palabras  propias  y  de  usó  común,  se  va- 
le de  otras  nuevas  y  peregrinas ,  ó  ya  an- 
tiqüadas ;  siempre  usa  un  modo  de  ha- 
blar figurado ,  y  muchas  veces  nombres 
coiñpueslos  ^egun  su  capricho  ;  inepto 
en  las  apelaciones ,  duro  y  desproporcio- 
nado en  las  translaciones;  sobradas  Invef^' 
siones ,  y  sobrado  remotas ;  figuras  poéti- 
cas capaces  de  cansar ,  y  una  vana  y  pue- 
ñl  ostentación  de  adornos  tomados  de 
Gorgías.  Muy  dura  parecerá  4  los  doctos 
la  censura  de  Dionisio,  y  él  mismo,  ¿caso 
reconociéndola  tal,  procura  atribuírsela  á 
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Demetrio  Falereo  7  á  otros  ,  y  quiere  de 
este  modo  no  hacerse  odioso.  Dionisio 
Longino  habla  con  mas  respeto  del  merji« 
to  de  Platoa»  aunque  no  dexa  de  repre* 
henderlo  con  sana  critica  quando  lo  en^ 
cuentra  defectuoso.  Sus  perífrasis  no  siem« 
pre  le  agradan  (a)  ,  y  las  metiforas  mu- 
chas veces  le  parecen  duras  é  hincha* 
das  {b)  i  pero  sin  embargo  reconoce  en 
Platoa  una  tal  elevación  y  sublimidad» 
que  lo  eleva  sobre  la  naturaleza  de  los 
otros  hombres  ,  y  le  da  un  no  s^  que  de 
divino.  Hermógenes  lo  prepone  también 
como  verdadero  modelo  para  e<>tIlo  de  es* 
critos  panegiricoa,  y  tan  perfecto  en  su  ge« 
aero  como  Ío  son  tiomero  y  Demostenei 
en  el  poético  y  en  el  oratorio.  Yo  no  diré 
que  Platón  esté  exéuto  de  todo  defecto ;  y 
si  Homero  dormita  alguna  vez,  si  Demos« 
tenes  no  siempre  satisface  los  oidos  de  los 
atenienses  t  ¿por  qué  ha  de  gozar  solo  Pla^v 
ton  la  preeminencia  de  ser  perfecto  en  to- 
das sus  partes?  Concederé  i  Dionisio  Ha* 
 «- 
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licarnaseo  que  h  oración  de  Sócrates  ea 
el  Fedro  sea  sobrado  poStlca ,  y  aún  di- 
tirambica,  como  lo  confiesa  el  mismo 
Platón»  y  diré  que  no  puedo  perdonar  4 
este  un  excesivo  deseo  de  ser  tenido  por 
orador  ,  que  se  descubre  en  sus  diálogos/ 
qua^dopaiece  que  en  esta  parte  no  podía 
esperar  muy  feliz  éxito.  Confesaré  carnet 
bien  que  á  veces  parecen  sobrado  remotas 
sus  alegorías ,  con  lo  que  se  hacen  obscu* 
ras  9  é  interrumpen  el  tranquilo  y  suave* 
curso  de  la  filosófica  y  familiar  conversa- 
cion.  No  negaré  qu^  glguna  vez  pueda  Pla- 
tón parecer  pueril  en  la  afectación  de  algu* 
ñas  palabras  sobrado  estudiadas  ,  ó  com» 
puestas  por  él  cuidadosamente ;  pero  diré 
sis  embargo»  que  aquella  su  copiosa  rique* 
za  y  abundancia  de  oración,  aquella  subli- 
midad y  elevación  de  pensamientos,  aque«4 
lia  nobleza  de  afectos,  aquella  energía  y 
fuerza,  y  al  mismo  tiempo  gracia  y  belleza 
de  expresión » aquel  magc&tuoso  y  rápido 
curso  del  estilo  tienen  una  cierta  magia  » 
que  encantan  al  lector  ,  y  arrebatándolo 
DO    d^xaa  éúwi  la  vista  pn  los  pequeños 
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defectos  not.uios  por  los  críticos,  sino  que 
lo  llenan  de  maravilloso  placer.  £1  aba« 
te  Fraguier»  en  la  disertación  sobre  el  uso 
que  Platón  hace  de  los  poetas  {a)  ,  quiere 
iuvestigar  las  fuentes  de  donde  saca  la 
suave  dulzura  de  sus  escritos ,  con  que 
hace  leer  las  materias  serias  y  abst  rusas  con 
ni/is  placer  y  gusto  ^  que  el  que  causan 
otros  con  las  de  deleyte  y  diversión ;  y  fi- 
nalmente no  puede  encontrar  mas  que  el 
uso  que  Platón  hace  de  ios  poetas.  Yo  no 
Tiiego  que  el  oportuno  Itóo  de  los  poetas 
pueda  hermosear  y  enriquecer  el  estilo,  y 
hacer  agradable  y  suave  la  oración  ;  pero 
creo  que  el  verdadero  mérito  de  Platea 
no  consista  tanto  en  hacer  uso  de  los  pasa- 
ges  de  los  poetas,  quanto  en  ser  él  mismo 
poeta  ,  y  en  esparcir  en  todos  sus  escritos 
el  íuego  poetice.  Pensaban  muy  bien  aque- 
llos antiguos  que»  como  dice  Cicerón  (hi)^ 

tenían  por  poemas  los  diálogos  de  Platoji 
por  la  vehemencia  y  rapidez  del  estilo,  y 
por  el  clirisimo  resplandor  de  las  palabras» 


(4)  Acéid,  dts,  Ittser,  tom»  IL  (^}  -  0r4#» 
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Y  con  razón  Panecio  ,  no  contento  con 
llamar  al  mismo  Platón  divino,  sapientísi-  • 
mo  7  santísimo,  le  da  también  el  nombre 
de  Homero  de  los  filósofos  {a).  Este  cote- 
jo  del  filósofo  Platón  con  el  poeta  Homero 
lo  han  hecho  muchos  antigüos ,  y  lo  han  . 
renovado  aún  con  mas  extensión  los  mo- 
dernos. Amonio  citado  por  Longino  (V)  , 
notó  varios  pasages  en  que  Platón  se  ha- 
bía propuesto  imitar  i  Homero;  7  el  mis- 
moLongino  (f),  habiendo  hecho  imitado- 
xesde;  Homero  4Stesichoro  y  ¿  Archiloco» 
7  después  de  ellos  i  Herodoto,  dice ,  que 
mas  que  todos  estos  lo  imitó  Platón  ,  ca* 
bando  en  este  poetan  como  en  un  manan* 
t¡al  de  donde  ha  sacado  un  numero  infi* 
nito  de  arroyos.  Pero  en  nuestros  ticm-^ 
pos  el  abate  Masieu.  ha  for^iado  con  mas 
textension  un  erudita  paralelo  entre  Pla- 
tón y  Homero  en  la  doctrina  ,  en  el  mo- 
do de  .enseñarla ,  en  el  estilo »  y  en  la  die- 
ron if).  Después  dq  Platón  na  tenemos 
•••»:-  ■  ^.  en- 

(d)  Tuse,  l,         Xm.   CO  Ibíd.  Mad. 
4t*,  Inser,  tom.  ^. 
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entre  los  filósofos  griegos  mas  diálogos 
jque  eximinar  ,  y  podemos  ya  pasar  4  ]o$ 
romanos ,  que  siguieron  el  mismo  estilo, 
VarroD  y  otros  escritores  romanos  de 
aquellos  tiempor  adoptaron  en  sus  trata- 
dos didiiscalicos  el  uso  del  dialogo  j  pero 
ninguno  se  adquirió  distinguido  crédito 
eh  este  genero  de  escritos,  sino  el  fecun- 
Cicerón. -do  Ciccron  ,  el  qual  quiso  adornar  este  ^ 
como  todos  los  otros  ramos  de  la  elo^ 
qüencia  ,  con  las  gracias  de  su  incompara- 
ble y  divino  estilo.  i*or  mas  que  Tuiio  se 
haya  propuesto  por  modelo  4  Platón  ,  j 
•  baya  enriquecido  mucho  sus  diálogos  con 
los  tesoros  platónicos»  es  sin  embargo  en- 
teramente diverso  el  uno  del  otro  en  el 
arte  del  dialogo.  Castillon ,  traductor  de 
Tullo ,  atribuye  la  causa  de  esta  diver- 
sidad ,  á  los  diferentes  fines  que  ambos 
se  propusieroÁ  en  sus  escritos.  Platón 
<  deseaba  convencer  á  los  sofístas  ,  y  para 
ello  se  valía  de  discurso^  ceñidos :  Cice« 
ron  quería  instruir  i  sus  romanos  en  los 
sistemas  de  los  filósofos  griegos ,  y  se  di- 
lataba én  mas  larga  j  copiosa  oración*  Es- 
ta razón  de  Castillon  g  aunque  cieitamen* 

te 


té'  es  verdadera  en  machos  diálogos  de 

Platón  y  de  Tulio    pero  sin  embargo  no 

esadaptabLe^iodosenningum:)  de  los  dos* 
No  todos  ai  aúa  los  mas  de  los  -diálogos 
de  Platón  tienen  por  objeto  el  confundir 
los  sofistas:  los  mejores  de  Cicerón  están 
muy  lejos  de.  contenor  la  exposición  de  los 
sistemas  de  ios  filósofos  griegos  ^  y  sin  cm- 
bacgo  casi  todos  ios  platónicos  se  valen  de 
las  continuas  y  restrictas  preguntas  y  rest 
puestas  socráticas  ,  y  todos  los  ciceronia-^ 
nós^se  dilatan  «n  espaciosos  discursos*  Y<» 
6reó  que  e^ta  notable  diversidad  pueda  me- 
jor atribuirse  4  la  íiatuialeza  misma  de  di- 
éfaos  dialogés  >  y  4  las  costumbres  y  cir* 
instancias  de  los  interlocutores  que  uno 
y  otro  introducen  en  ellos.  Pbton  escribía 
en  un  tiempo  en  que  estaba  en  el  mayor 
vigor  el  método  (Halectico  para  aclarar  6 
para  obscurecer  las  materias  propuestas,  y 
el  genio  cris(ico  habla  hecho  de  moda  las 
cavilaciones  sofisésas,  ka  dolosas  priegun- 
tas  y  las  artificiosas  respuestas  para  ligar 
¿  su  contrario  »  y  no  ser  cogido  por.  él  en 
sus  lazos*  Sócates7:oftcps..intfcclacutom 
Toiw.  VI  Oo  pía- 
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platónicos  estaban  aninudos  de  este  espí- 
ritu contencioso  ,  y  se  manifiestan  educa- 
dos enere  el  polvo  de  las  escoelas.  Las  ma- 
terias que  tratan  freqüentemente  sé  reda* 
cen  i  la  defínícion  de  una  palabra ,  ó  i  la 
confutación  de  una  opinión ,  y  casi  to* 
dos  los  diálogos* vienen  k  terminaren  una 
escolástica  ,  y  á  veces  frivola  y  pedantes- 
ca qüestion.  Cicerón  al  contrario  escri- 
bía para  sus  Romanos ,  entre  quienes  no 
eran  conocidas  las  filosóficas  disputas ,  y 
aquellos  pocos  que  las  hablan  freqüenta- 
do  en  la  Grecia » seguían  comunmente  la 
costumbre  de  los  académicos  hechos  k 
usar  una  mas  libre  y  suelta  «ración  :  sus 
•Interlocutores  son  Lellos  y  Catones»  An- 
tonios y  Crasos»  Aticos  y  Brutos  y  otros 
cónsules  y  senadores  gravísimos  ,  que 
aborrecían  hasta  la  mas  mínima  sombra 
de  pedantería  escolástica  :  alli  se  discurre 
sobre  puntos  importantes  ,  que  no  perte* 
necen  nada  menos  que  k  la  historia  y  á 
las.  instituciones  del  arte  oratoria ,  á  la  sa<« 
na  y  justa  doctrina  sobre  la  amistad,  y  so- 
bre eimodo  de  pofurse  en  la  vejéz ,  7 

otros 


otros  argumentos  gravísimos,  y  no  se 
tnu  de  definir  sutilmente  nna  palabra ,  6 
de  agitar  agudamente  una  qüestion ,  sino 
de  instruir  profuadamence ,  y  de  dar  una 
ucU  é  inteligible  enseñanza.  Los  diálogos 
de  Platón  son  conversaciones  de  sofistas  6 
de  ociosos  escolásticos »  que  procuran  en- 
tretenerse en  disputas  filosóficas ;  ios  de 
Cicerón  son  lecciones  dadas  por  maestros 
graves  y  respetables ,  á  quien  desea  sóli- 
damente instruirse »  6  conferencias  aca<* 
demicas  tenidas  entre  do  ctos  filósofos,  y 
oradores  eloqüentes.  A  esto  debe  en  mi 
ooncepto  atribuirse  la  diversidad  que  se 
encuentra  entre  los  diálogos  de  Tulio  y 
los  de  Platón.  £n  efecto  quaudo  Platón 
en  el  Tinuo  y  .en  el  Crsa^i|oiere  xlar  no* 
dcías  filosóficas é  kistoricas,  abraza  un  me? 
todo  muy  diverso  del  que  usa  comun- 
mente en  los  otros ;  y  en  la  Rtfkblica  y 
en  h%  Leyes  forma  nn  discurso  mas  se* 
,  guido  y  menos  interrumpido  que  en 
los  otros  diálogos ;  y  si  aún  en  estos  con- 
serra.  k  veces  a^  de  su  acostumbrado  es- 
tilo 9  esto  hace  ver  quan  importuno  y 
1  Oo  %  pe* 
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pesado  sea  donde  se  busca  verdadera  ins- 
trucción. Cicerón  en  las  tusculanas  quie- 
te adoptar  la  manera  socrática ,  y  en  efec- 
to* empieza  desd;:  luego  á  eiiredacai  dis- 
cipuio  con  sutiles  preguntas  i  pero  2qüel 
modo  sofístico,  no-  se  compadece  coa  sa 
gravedad  ora U)iiay  y  bien  pronto  loabaor- 
dona  dexando  corre£  libremente:  su.  £i- 
eundia.  Grou  ^Mira  dar  la  preferencia  i 
Phton q4jiere  defraudar  i  Tuiio  de  sus 
.  bien  merecidas  alabanzas  »  j  dice  que 
sus  diftiogos ,  aunque  estin  ¿scritos  'con 
elegancia,,  y  mu  y.  bien,  hablados  ,  no.soa 
miiy  naturales..  Ei  no  cree  natural' qw 
en  tina  conversación  se  tengan  tan  lar- 
gos y  eruditos  di&cursosv,  que  se  citen 
tm  exáccaaneBteL.tánhs  opiniones^  y  tan> 
laxgas:pasages  de  amores  ,  que  se  tengan 
en  la  memoria  ,  y  se  confuten  con  tanto 
método  las  obíeeionrs  contrarias » y  en 
suma  <]  u  Q  puedan  $  realmente  -  tenerse  los 
diálogos  que  nos  presenta  Cicerón.  Pero 
yo  «.CQjisiderando  la  conáiicion4e  ios  in^ 
terlocutores*»  nada  cncue^tro  de  ihyeri«* 
simili  aidf:fittriaño  enules  diálogos^  < A/ 
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qtiiea  eittsari  maravilla  que  el  docto  f 

facundo  Cicerón  haga  á  un  discípulo  ,  á 
quien- quúre  instruir  en  la  fílósoíia  ,  los 
razonainteatos  de  lai  tu^culanas;  ¿  Atico» 
&  Bruto  ,  i  su  hermano  Qjiinto  y  á  otros 
semejaiites  los  discursos  que  leemos  en  el 
Biruto  y  en  los  Ubfos  de  las  Leyt»  y  de  la 
'jidivuucion  y  en  otros  dhlogos )  El  mis* 
jno  parece  haber  querido  responder  anti- 
cipadamente i  la  objeción  de  Gron^  quan^ 
do  en  el  libro  quartoDí"  los  fines,  escudán- 
dose de  responder  á  todo»  ó  pidiendo  tiem- 
po para  pensar  en  ello  antes  di:  entraren  !ii 
qüestion  ,  hace  decir  á  Catón  ,  que  eran 
vanas  sus  escusas ,  puesto  que  con  fre- 
qQenciase  le  veía  tratar  en  el  foro  causas 
mas  importantes  y  mas  nuevas,  y  respon- 
der por  espacio  de  tres  horas  sin  prepara- 
ción alguna  ,  y  con  toda  felicidad.  Viar* 
ron  y  Catón  son  bien  conocidos  de  todos 
para  que  nadie  pueda  extrañar  que  ten- 
'gan  tan  doctos  y  eruditos  razonamientos. 
Y  si  Cota  ,  Veleyo  ,  Tórquato  y  Lucu- 
\o  no  gozan  de  una  íania  tan  tiníyersalj, 
qual' parece  quef  corresponde  i  la  ddcth* 
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na  que  manifiestan  en  sus  discursos  \  Ci» ' 
cerón  tiene  la  prudente  cautela  de  prevé* 

nlrnos  ,  que  estos  eran  mas  eruditos  de 
)o  que  se  creia  comunmente »  y  que  ha- 
bían heche^ingular  estudio  de  la  doctri- 
na de  la  secta  filosófica ,  cl\/os  dogmas  se 
ponen  á  ilustrar.  Y  no  veo  porque  se  han 

de  reprehender  en  Cicerón  los  largos  j 
continuos  razonamientos ,  ni  porque  se 

han  de  desear  mas  las  freqüeutes  y  mu* 
chas  veces  importunas  interrupciones  de 
Platón.  El  que  quiere'  exponer  é  ilus- 
trar un  punto  de  doctrina  no  gusta  de 
disuaerse  .  en  preguntas  poco  precisas ;  y 
poseído  de  la  materia  que  trata  piensa  en 
•  conducirla  á  su  termino»  y  no  en  dirigir- 
se i  quien  le  oye  con  vanas  demandas^  ni 
creo  que  los  oyentes  puedan  gustar  mu* 
cho  de  ver  interrumpida  la  explicación 
que  oyen  con  placer.  Yo  leyendo  los  li« 
bros  de  la  RejMUca  de  Platón  »  cierta- 
mente no  puedo  encontrar  gran  gusto  en 
aquel  sijn$f  en  aquellas  frivolas  refle« 
xtones ,  y  en  aquellas  vanas  palabras  de 
Glauco  y  de  Adimanles ,  que  solo  sirven 
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para  interrumpir  el  discurso  de  Sócrates,- 
y  me  parece  estar  oyendo  á  aquellos  diar- 
latanes»  azotes  de  las  sólidas  conversacio- 
nes ,  que  no  paeden  escuchar  dos  dausu* 
las  de  otro,  sin  mezclar .  alguna  palabrsi 
suya,  y  hacer  oir  su  importuna  voz*  Pero 
no  por  esto  me  atreveré  á'decir  que  el  ar- 
te del  dialogo  se  vea  manejado  con  igual 
felicidad  en  Tulio  qu9  en  Platón,  Los 
diálogos  de  éste  son  mas  dramáticos »  ma- 
niíiescao  mas  los  caracteres  de  los  inierlo« 
cutores  •  y  se  «cercan  mas  á  los  regulares 
>  comunes  coloquios:  los  de  Cicerón  tie- 
nen mas  ayre  de  conferencias  académicas^ 
que  de  discursos  familiares » pero  sin  em- 
bargo no  desdicen  de  aquellos  persona- 
ges  graves  y  doctos  ,  que  aún  en  pl  ocio 
del  campo  procuraban  entretenerse  coa 
utilidad  y^con  placer.  Los  tres  libros  Dt 
Oratoffsoa  mas  dialogales»  y  nospresea- 
.  tan  mejor  una  conversación  de  doctos 
Romanos.  Aquellos  gravísimos  senado- 
res,  después  de  haber  hablado  con  la  ma- 
yor prudencia  y  con  el  mas  fino  }uício  de 

los  negocios  de  la  República «  pasan  á  di- 
ver- 
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vertimientos  honestos  ,  y  yendo  otro  día 
al  paseo  la  vista  de  un  plátano  les  excita 
Ir  memoria  de  aqnel  del  F/ipo  de-Platoo, 
y  gozando  de  la  sombra  ,  empieza  Craso* 
con  la  mas  natural  verisimilitud  los  dis- 
corsos sobre  la  efoqüeacia.  Estos  discar- 
sos  interrumpidos  ,  y  emprendidos  de- 
nuevo  con  muy  graciosos  cumplimien- 
tos y  presentan  un^  verdadera  imagen  de 
la  culta  y  grave  urbanidad  de  las  conver- 
saciones y  de  las  recreaciones  campestres 
délos  senadores  rotnanos;  y  singttlarmeii-^ 
tcel  principio  del  segundo  libro  está  ador- 
nado con  escenas  tan  naturales  y  verisí- 
miles f  y  ofrece  una  pintura  tan  viva  del 
modo  de  pensar  y  de  vivir  de  los  Roma- 
nos » que  en  nada  cede  á  las  escenas  pinto- 
rescas dePUton;  y  antes^presentando  ideas 

« 

mas  sublimes  ,  y  pcrsonages  mas  nobles 
qae  los  platónicos ,  interesa  mucho  mas  , 
y  no  puede  leerse  sin  que  produzca  en  «I 
ánimo  los  mas  dulces  y  delicados  afectos. 
Dexemos  pues  4  Platón  la  gloria  del  pria- 
cipado  entre  ios  escritores  de  diálogos  | 
pero  lio  se  le  quiera  negar  á  Cicerón  el 

glo- 
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glorioso  nombre  de  Platón  rom^DO.  Este 
método  de  traur  algunas  oureriis  oa  &ft* 
Iba  de  itSialogo  lío  Übe  dAs^iM'dc  Cicéioiv 
abandonado  de  lois  latinos ;  y  anees  bíect 
piréod^  -q^  «luaivo  0Mi;y¡«aiisé>»  .»o 
lo  el  componer  dblogor»  'tkim  ñimbicí» 
el  recitarlos.  Sueconio  dice  de  Augus' 
ta  (¡a)  9  qud  acóltumbralHÍ  *  oír  cooi  atenía 
ékítí  i 'loa-^Qe'r^utoi.,  no  uAo-^erimé 
historias,  sino  también  oraciones  y  díalo-  '  "  **í 
gos ;  lo  que  tal  vez  puede  probar  habes 
iido  más  coAvnie*  y  trlriales:  l^s  oracio»  ' 

fies  y  los  diálogos ,  que  los  versos  y  las 
historias»  petalado  apárle  tantos  diálogos^ 
que  ya  no  cottsten,  tenem^  todayia  alga« 
nos  del  ñlósoío  Séneca  ,  y  singularmente 
ei  famoso  Dialogo     Í9s  or^itr^i  tamas 
vec^s  ciudo ,  donde  aquetlós.  ddíctosJh» 
rerlocutores  tratan  dé  la  decadencia  de  la 
eloqüencla  ,  y  de  Jas  causas  que  hablan 
contribuido  k  ella.  Macrobio  en'  tiempos 
posteriores,  &an  Agustín  y  otros  muchos 
trataron  en  diálogos  muchas  materias  pdr* 
Tom^y.  fPp  te^ 

'  (d)  LX,  XXIX  '        '  *  ^ 
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S9>       Hktmvi^dé  br, 
tendcientttf'i-las  ciencias;  perotodoS/9teo* 
dieron  mas  á  les  arguipentos  que  se  pro- 
pooiaii »  .quipi  UifQrmalídiuici  ^el  dial^ 
.  go  ;  y  los  l:if  ino$ litigiios  no  tienen  otrof 
diálogos  de  qu(3  gtari{»»^fiÍAP  Jp&id^.ejo- 
^eatísinMar^iceKOR/'  -S  *     i.        .  ,l 
'    Más  fisbunda  ha  ^ido  Jt  Grecia,  la  qual, 
aún  después ^d^  b»ber  prodycidc>  taoto» 
¿scihoxes>fiQcr9ti(^  ito  4t^lQyps  ,>)ui 
¿•clan».     e'h  los. tiempos  posfertofes  un  Lncianó 
inventor  de  puevas.  especies  de  dialogosi 
.que  d^  alguatoiOKla    lmJlleY^o44  palme 
con*  preferencia       predecctsídres,  JLot  ñf 
fóselos tiabiai^  usado  ios  diálogos  par^jexr 
po|tet  {tigunos  puncos  d^  $u  doctrina;  Fia* 
ion  ee  yalió  también  de  ellos  para  confii*? 
tar  y  ridiculizar  i  los  sofistas  ;  pero  pro* 
|ióntendose  siempr/s  hacer  ver  alguna  ver- 
dad pániclilar.qut  fuese  parte  de  su  retó- 
fico  y  fílosóiico  magisterio.  Luciano  qui- 
to jQffe»ri|aa  íiuevjí^  iQ^n^ra  da  diálogos^ 
que.paffticip9sen>,  «omO.  4^  dÍ99  >  de  la  co.* 
jpedia  ^  Y  P^*"  haber  introducido  una  obra 
enteramente  nueva»  sin  tomar  por  modelo 
i  ningún  otro ,  fue  llamado  Promefco ,  co« 
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mo  él  mismo  lo  refiere  graciosamente  (¿i)» 
Bo  efecto  él  de  un  modo  coaiico  intro^^i 
zo  en  susdialogósi  l(Hliotobres.>4-loftd¡o^ 

sc$,.  y  oon  agradables  ohán^ws  ,7  graciosas: 
7  comicái  tales  enseñó  tal  *  vei  mas  verda^ 
des  filosóficas  que  quantos  filósofos  dkío- 
guistas  le  habiafi  precedido»  £1  hizo  diálo- 
gos de  loS'dios6¿,'deJoií.ittttertos^  de.latf 
meretrices  y  de  otros  muchos,  fit'tratóeit: 
los  diálogos  áiaterias  filosóficas  y  cieiitifi- 
cas »  formó  rcmanees  '¿  f  Ufióiloe4iaiogoe 
de  máchfft  modos  nvevoS;  Béfb  lio'basu/ 
dice  el  mismo  Luciano  (Z^) » haber  inv eo^ 
tado^na^SriliieV»]»  tíUOiqüe.es  pf^4 
so  hsceda  elegante'  y  hdU  (  y  que  puedib 
ggsíar.nias  por  la  hermosura  qtic  por  la  , 

vedad*  de  la  invdQcioii «  heniioleó/siM 

dial<>gos  con  todas  las  gracias  dál  estilo f 
opa  codos  Í9s  adomMde:14  compoiíqioii* 
De  su  estilo  toio*  éiré:la>cpie  tffiito^lslglos  - 
anussdixo  Focio  ^  juez  mucho  mas  cum^ 

^.   '  \  'M  ¡;yp^:>í.¡  .  .Mp4r 

•  •  '•   ■ 

\j(a)  i)/W.  tum  jui  dixerat.  i^f^nutk^jetj 

(Sf),  fnmttk»  .8;4  .loi  .i.a  ».) 


pétente,  esto  es ,  que  no  puedp  ter  ne)on 
expre&iva  y  propia  U  dicción  »  &uaia  U 
poiéit  y.daf  kkd » y  mu  eomtpomSkM. 
magnificencia  ,  y  á  mas  de  esto  li  compo- 
sición tan  adornada  y  armoaiosa»  jque  no- 
parece  que  se  lea  una  prou » sino  que  se, 
oiga  un  suave  y  delicioso  poema  (¿j).  La 
suyjorjcdcbiidad  de  Luciano  ha  nacido, 
generalmfeote  de  Ixí^x Diálogos  de  hs  muar* 

tos  j  y  los  muchos  diálogos  que  á  su  imi- 
tacioahan  dado  i  luz  ios .  jnodernos  t  le 
liaawadqiiiridoíUiia.pistay  bonlbái  ira»;- 
Verdaderamente  brillan  en  todos  los  diá- 
logos de  Luciano  ia  pureza  y  la  elegancia 
dicción  r  b  felicidad  y  extrañen 
.  de  Ja  invención  ,  la  naturalidad  y  ameni* 
dad  de  las  narraciones  4  la  gragia  7  él  do- 
sayre^eiaschanaas ,  y  singularmente  la* 
verdad  y  ia  energía  de  las  pinturas  ;  pero 
los  que  eni  mi  )iiicio¿ft(Mi  ñus  perteccos,  y 
cdfaiectuf»  ai^»Qaüteiliayb»  gusto  ¡i^oltk 
los  mas  dramáticos  ,  por  decirlo  asi ,  y 
los  mas  historiados..£n  los  Diálogos  dé  los 

(tf)  i^i^.  cod.  ia«. 
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mUiffOS  t  di  hs  dios<Sf  de  ¡as  meretrices 
y  en  los  marinús ,  no  niele  haber  ftiat 
que  una  escena ,  la  relación  de  un  peque-* 
ño  hecho  mitológico  ó  hibtórico ,  una 
chanca  t  .una  burla ,  una  moralidad  ,  y  k 
▼eces  aún  con  alguna'  monotonía  y  repe« 
ticlon  ;  pero  en  el  Timón ,  en  el  Promete^p 
y  en  otros  semejantes  .se  encuentra  mal 
invcndoln  y  mas  vaciedad  de  iiituaclonesA 
y  se  excita  mas  la  curiosidad  de  los  }ecto4 
fes.  I  Qiianta  verdad  y  evidencia  en  el 
Rlopg9uda9^  que  no  puede  expresatse  me- 
jor una  conversación  familiar !  ¡  Y  quan*/ 
tas  tan  bien  unidas  y  tan  naturales  narra* 
clones  no  «e  entretezen  allí  ^  en  que  pa* . 
rece  que  se  ven  hs  cosas  referidas,  lo  que 
igualmente  sucede  en  el  Tosati ,  ó  sea  Dt^ 
hí  amistad^  y«n  algunos  oikísí  ^ue  gra* 
€¡osa  y  caprichosa  invención  en  el  Juicio 
di  las  vocalis !  ;  Con  que  arte  no  forma  en 
Ixklmagiaii  el  eiolgto  di^la  mugcr»ó  bieis 
sea  la  aihiga  del  EóiperadcnrVentónces  rey<« 
nante!  ¡  Quanta  eloqiiencxa,  quantas  gra* 
cias  de  estilo ,  quamas  oportunas  y  erudi* 
tas  alusiones  ^  }^  <^uantas  prenda^  dialoga* 
?.:í.¿'>  Us 
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les  de  todas  especies  no  se  encuentran  eti. 
todos!  £1  verdadero  elogio  de  Luciano 
lo  forman  los  doctos  y  elegantes  escrito* 
res  que  han  procurado  imitarlo.  Luciano 
floreció  en  ua  tiempo  en  que  entre  los 
Griegos  y  entre  los  ÍMúioé  liabia  decaído 
el  buen  gusto  ;  pero  apenas  crt  eí  resta- 
blecimiemo  délas  letras  empieza  este  i  re-^ 
vivir  f  quando  desde,  iuego  el  kMmdríL 
Herasmo  ,  ingenio  superior  i  su  tiempo^' 
toma  por  modelo  de  sus  diálogos  al  filó- 
sofo Luciano.  Los  ingenios  españoles  Mc^ 
zfa  y-Qdevedo  sigulerotn-el  mismo  exem- 
plar  ea  muchos  graciosos  y  filusoñcos  es- 
critos.  Fenelon »  f  onteneUe»  Ly ttelton  f 
quintos  han  querido  escribír.'dialogos  dd. 
los  muertos  ,  todos.s^  banfv><mad(A4>or:eJt 
ejemplo  de  Ludanoi  Me-pn^e^irecgMeio- 
cer  en  sü  Afínas  y  SostratU  el  bosquexó 
del  famoso  Cartouche  tan  celebrado  en  las 
dbputas  teológicas  de  la.  f  rancia.:  fin  .laií 
Historiai  verdudetai  ááíMurú.ñlós&ía' 
se  ven  bjstanre  expresados  los  delinea- 
mentos del  MUromegas  de.  Voltayre; 
y  varios  pcnsamientiOtSr.esiNircijdiMíiil 
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pbrai  del  Laciano  francés  ^uditran 

muchas  veces  mejor  expresados  ,  y  mas 
opoxtiinameiu^  colocados  iea  ios.  escritos 
dd  griego.  Desdes  de  l«uciaaonQ  te« 
pe'mos  un  escritor  de  diálogos ,  ni  griego 
ni  latino ,  que  $e  baya  adquirido  particn* 
lar  crédito ;  y  la  decadencia  de  Jas  buénai 
letras  eii  ambas  naciones,  no  era  compati^ 
Me  cón  U  finura  dé  gusto  que  requiere 
esta  especie  de  eloqüeode. 

Ojiando  empezó  el  restablecimiento  Escritoret 
dejbs.Jetr^  ^1  ^rarca;  y  algunos  otros  je  <i¡aiogot 
escribieron  en '  diálogos  áígúnoe  tratado^} 
pero  todavía  eran  sobrado  incultos  y  po- 
co elegante»  pn  U  lengua  y  en  el  gusto» 
para  poder  introduclráquelfas  g^cias,  que  - 
forman  la  belleza  de  tales  escritos ,  y  to- 
do so  empeño  se  redycijt  ft  seguir,  aunque 
désde  muy  lejos',  los  pasos  de  Cicerón. 
Platón  y  los  socráticos  fueron  poco  imi- 
tados por  ios  po5tériores$y  ^leeroa  y  Lu^ 
<fiano'son  loé  niode}os>9Óbre-qu^  «se  km 
formado  los  dialogui^tas  modernos.  Fon« 
taño  »  Ueírasm9  y  .Vives  fueron  los  pri<^ 
l&erospque  rescal»lecieroii  algún  tai|t<>lá 
• .  . :  cío- 
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eloqüencia  dialogal.  Pbntano  eici*ibi6  ctk 
una  elegancia  latina  ,  y  con  un  gusto  di 
lengUJgó,  quai  no  parecía  poderse  espe« 
rar  en  su  siglo  ^  y  te  acerca^  «as  i  lá  itnu* 
da  cultura  de  los  mejores  latinos  de!  de- 
cimosexto. Pero  sus  diálogos  no  están 
liechos  tegun  las  Vérdaderas  leyes  4ei  zt* 
te  ;  van  saltando  de  aquí  para  allí  sin  ob-' 
jeto  determinado  ;  dicen  quanto  fil  autor 
sabe  decir  sobre-ias  materias  que  toca;  ho 
están* adornados  con  graciosas  pinturas  yv 
•  con  narraciones  naturales  (  tienen  ocupar» 
do  el  ántnM>  del  lector  siá  iiutniif  lo na 
áeleytan  mucho,  y  parece  que  tienen  mon» 
^fudita  loqüacidad  .que  vcrdaden  elo^ 
f|üdnc¡ar  Vivim  t  mimado  por.  el  ceh>  del 
provecho. de  k  juventud ,  foifm6  dtalo^ 
gos ,  que  pudiesen  facilitar  i  los  jóvenes 
estudiosos  la  inteligencia  y  el  uso  de  la 
kSiigtta  latina»  y  sopo  «hcotitrar  arguncii-. 
sosiOEi'gioakd.»'  que.  aunque  sencillas  son; 
propios  para  su  inteiritó »  y  dan  .oaaqfio  i 
loa  interlocutores  para  hablar  sobre  n^u^ 
chas  y  tarias  materias ,  y  para  usar  .pala- 
bras y  fraacs  latinas^  que  m  serytA  con 
é  _  flan* 
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maclii  freqüencb  en  los  libros  de  los  an- 
tiguos; y  todos  los  trató  con  agradable 
ingenio  y  con  sano  juicio  ;  pero  no  puso 
bastante  cuidado  en  la  pureza  del  lengua- 
ge  9  y  en  la  facilidad  y  a  y  re  del  estilo  la- 
~  tino ;  y  aunque  maniñesta  haber  nuneja- 
do  y  estudiado  mucho  los  escritores  lati* 
nos ,  hace  vec  sin  embargo  que  no  son 
latinos  sus  interlocutords ,  y  que  hablan 
una  lengua  que  no  les  es  propia.  Herasmo 
parece  haberse  de  algún  modo  propuesto' 
él  mismo  objeta  que  Vives ;  pero  dió  á 
sus  diálogos  mayor  extensión,  y  les  bus-« 
c6  adornos  de  un  gusto  enteramente  di- 
verso. Sequaz ,  aunque  con  pasos*  muy 
desiguales,  del  gracioso  y  chistoso  Lucia- 
no ,  quiere  desterrar  con  la  befa  toda  su-  ' 
.  persticion  ,  é  introducir  sus  burlas  satíri- 
cas hasta  en  las  cosas  mas  sagradas.  Su  vi* 
V8Z  imaginación  le  hizo  recorrer  todos 
íás  estado^  y  todas  las  condiciones  de  la 
vida  huipana  ;  y  en  los  soldados  ,  en  las 
monjas  ,  en  los  poetas ,  en  los  alquimis- 
tas 9  en  las  mugeres>paridas  ,  en  las  pere- 
grinaciones 9  en  los  ayunos  ^  en  todo  le  * 
iTom.  V.  Qn  pre- 
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presentd  algoa  objeto,  que  exponer  i  U 

púbüci.  burla  ,  par¿  formar  un  dialogo, 
ysactr  unsL  moralidad^ £iickrtaaience  ha 
hecho  brilUt  en  muchos,  coloquios,  la. 
perspicacia  de  su  ingenio  ,  su  doctrina  ,  y 
h  facilidad  ác  &u.  estilo  Kpcro.  su  lariuidad. 
no.  es  tan  tersa  y  limada. que^  lo  hagacom« 
parecen  clceroniaao    niel  orden,  de  sus. 
diálogos  es  taa  libre  7^  desembarazado 
sus  sales-tan  agradables,  nt  las  narraciones, 
tan.  naturales  y  espontaneas  ,  que  puedan 
hacerlo,  acreedox  al:  nombreideL  Luciano, 
moderno.  En  el.  siglo  decimosexto  loses-  • 
critores  latinos  siguiendo  el  exemplo  de 
Ciccroa.se  valieron  del  dialogo  para  for- 
mar tratados  cientifícos.¿.  y»  Sadolecto,. 
Osorio,  y  casi  todos  los  otros  amantes  de. 
la  latinidad.no  procuraron,  imitar  menos 
á.  Cicerón,  en  la  forma,  del  dialogo ,  qúc: 
^       en  la  elegancia  de]  estilo  latino.  Los  es- 
jcs  "^J,^  en  critores.  v^ulgares.  siguieron,  igualmente. 
lenguM»»-  aquel  modo  de  escribir  ;.y  Bemba  trató, 
de. los.  amores    Varchi  de  la  lengua  ita- 
liana   'FfzyXvli  de  Leonide.  los.aom« 
bies  de.Christo  ,  y  Bivaideiieyra  y  'ocros 

de 


EhqMencia,  Cap,  IV,  307 
de  otras  materias,  iutroducleudo^o  ellas! 
los  discursos  £uiii  liares  al  modo  de  loi 
tu  lian  os ;  y  quien  mas  prudentemente 
sabia  traducir  los  pensamientos  de  Cice- 
rom ,  y  acercarse  m  as  i  su  gusto  y  aquel 
era  el  que  lograba  mas  feliz  suenen  en  lo 
que  puede  decirse  con  verdad  ^ue  obtu- 
vo la  preferencia  sobre  todos'cl  Cartaan^ 
de  Castiglione.  Entre  t  anto  Pedro  Mexía, 
conocido  por  varias  obras,  y  singular-  > 
mente  por  d  ¡ez  Diálogos  sobre  hs  mdkos^ 
y  sobre  otras  materias  ,  impresos  repetí-  • 
das  veces ,  dexando  la  seriedad  tuüana 
dló  en  lengua  vulgartina  muestra  del  gus«. 
to  dialogal  de  Luciano.  No  creo  que  en 
los  escritos  moderaos  haya  cosa  mas  lu* 
cianesca  y  por  decirlo  «si  >  que  el  dialogo 
de  los  dos  perros  que  se  lee  en  hs  Nove-^ 
las  de  Cervantes:  la  invención  es  amena 
y  agradable ,  el  estila  culto  y  elegante,  la 
sátira  ingeniosa  y  moderada ,  y  solo  se 
desea  que  el  autor  tenga  siempre  presen- 
te que  -son  perros ,  y  no  hombres  los  ia- 
terlocutores.  Qiievedo  tenia  gracioso  hu- 
mor ,  y  estaba  slemp/e  lleno  de  sales  sa- 

Qq  s  ti- 
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tíficas  ;  por  lo  qual  las  Carcelit  de  Pía» . 
fm ,  el  Sueñé  de  las  calaveras^  y  otras  ex- 
trañas composiciones  suyas  se  hicieron 
leer  con  aprobación  universal,  y^adqui- 
rieron  al  amor  ei  glorioso  nombre  de  Lu^ 
ciano  español.  Yo  alabo  la  agudeza  y  la 
gallardía  de  Ingenio  de  Qpevedo ;  pero 
no  puedo  encontrar  gran  gusto  en  los 
juegos  de  vocablos  ,  en  los  conceptos  fal- 
sos 9  en  los  extraños  pensamientos  »  y  en 
las  chocarrerías  de  que  él  llena  sobrado 
sus  ingeniosas  y  agradables  invenctones» 
Wiíogo^  Je      g"sto  y  de  estilo  diverso  son  los  D/a- 
ius^  jBu«f -  1^^^^        muertost  que  i  exemplo  de  Lu- 
ciano han  compuesto  algunos  modernos. 
Vcadoo.  pcuclon  con  su  acostumbrada  eloqüen- 
^  da  y  discreción  »  compuso  diálogos  de 
muertos  llenos  de  las  nociones  mas  }ustas 
sobre  la  historia  y  sobre  la  moral.  To- 
dos  (  dice  de  estos  diálogos  d'  AJem- 
9,  bert  (^)  )  escin  animados  ,  y  todos  in-. 
„  teresan  i  pero  aquellos  que  ci  ha  consa- 
^  grado  particularmente  i  la  instrucción* 
^  »  de 

(41)  £U¿.  df  Feneiom. 
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»».de  su  discípulo »  tienen  .una  dulce  j 
,9  tierna  energía  ,  que  la  importancia  del 
,1  objeto  inspira  al  escritor  ,  y  se  la  hace 

encontracei^  el  fondo  de  su  corazón. 
El  mismo  Fenelon  ha  com puesto  los  Dia^ 
logos  sobre  ¡a  eloqaencia,  en  los  quales  con 
muy  sóJida  doctrina ,  j  con  naturalidad 
y  elegancia  de  estilo  ha  dado  los  precep- 
tos de  toda  la  eloqüencia  en  general ;  per 
20  particularmente  de  la  sagrada  ha  ha^ 
blado  con  mayor  extensión*  Mas  famo^ 
sos  se  han  hecho  los  Diálogos  de  ¿os  muer" 
tos  de  Fontenelie.  Las  vivaces  invenció  n  Foniodie. 
net  9  los  brillantes  conceptos  1  la  ingenio- 
sa y  erudita  novedad  de  los  pensamien- 
tos 9  y  la  amenidad  y  viveza  del  tstilo, 
fi>rmaB  de  aquellos  diálogos  un  escrito 
agradable  digno  de  que  lo  kan  con  pla- 
cer las  personas  de  gusto  deüoado  ;  pero 
d  exceávo  deseo  de  mostrar  Ingenio  ,  y 
de  causar  novedad  lleva  al  autor  á  para- 
lelos, y  cotejos  de  personas  y  de  cosas  en- 
*  tcramente  opuestas  y  contrarias »  á  Inés* 
peradas  paradoxas  ,  á  estrañezas  impen- 
sadas 9  y  4  frivolas  y  tal  ves  per)udioialea 

mo- 
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moralidades -y  que  exámínadas  con-algu- 
m atención  aparecen  frías  y  pueriles,  7 
jio  pueden  obtener  la  aprobación  de  los 
profundos  7  sólidos  lectores.  £1  ingles 
Ljctciton.  Lyrtelton  lia  evitado  este  «sooHo,  y  en  sus  - 
Diálogos  Je  ¡os  muertos  ,  ha  ba>cado  la 
exácticud  y  la  verdad  :  él  «igue  en  los  ca* 
Tacceres  de  los  interlocutores  las  ideas 
mas  verisímiles  ^  aun  jue  comunes ;  él  es- 
parce máximas só.idas  y  justas;  él  «xpo- 
ae  una  sabia  y  seguiia  moral ;  él  en  suma 
ao  va  tras  el  ingenio  y  la  delicadez  ,  sino 
tras  la  razón  y  la  verdad.  Pero  tai  vez  por 
«ste  mismo  motivo  sus  diálogos  no  se  ha* 
cen  leer  con  el  mayor  gu^to  ;  sus  muer- 
tos tienen  aquellos  coloquios ,  -que  hu- 
bieran tenido  en  «sta  vida  si  hubieran 
vivido  juntos;  Ls  aguas  del  Leteono  les 
lian  hecho  olvidar  las  ideas  comunes  de 
Jos  hombres  de  «ste  mundo ,  el  ayre  de 
los  campos  Elíseos  no  Ies  presenta  las  ocu- 
paciones humanas  baxo  otros  colores  $  7 
ademas  de  esto  las  relaciones  sobrado  hr- 
gas,  las  máximas  expuestas  con  sobrada  di- 
íiision»  7 un  modo  de  hablar  sobrado  co* 

mun 
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mun  hacen  laagtiido  el  dialogo 7  cierra- 

nientc  m&  delcycap.  mas  las  ingeniosas  pa- 

radoxas  y  los*  irnos,  epigramas  de  Fonte.- 
aélle,  qae  lasrólldas  sentencias  y  la  exicta 

filosofía  de  Lyttelton.  Junto  con  los  dia.- 
logos^de  Lyttelton  se  leen  tres  de  un  ano^ 
nuno ,  que  de  quanda  en  qua  ndo  tienen 
algún  pasage  mas  ingenioso  y  agudo  ,  pe» 
ro  siguen  el  mismo,  gusto  que  los  de  Lyt-- 
telton.  Otros  ingleses  y  franceses,  y  otros. 
d&  otras  naciones,  han  intentado  escribir 
diálogos,  de.  muertos perO'  ninguno  ha. 
^  obtenido  particular  celebridad ;  y  entre; 
tantos  modernos  escritores  de.  esta  mate- 
ria., solo  Fontendie  go2a  uha.£ima.  mas- 
universal,  y  es  el  único   quien  todos  hañ 
reconocido  como  autor  de  este  genero  de: 
escritos*.  Otra,  especie  de.  diálogos  ha  adi> 
quirido  nuevo  lustre,  en  Jas-manos  de  Fon- 
teneile  ,  y  estos  pueden  llamarse  i>iWo«  o>aiiig«s  di- 
gos  didaetícos.  Los  mejores.que  hasta  estc:^*^^ 
siglo  se  habían,  visto,  eran  los  Diálogos  ác 
Galileo ,  en  los  quales  el  docto  autor  , 
con.suma.claridad  y  precision:dcideas^  y  ' 
COA' la.  masr  elegante  purexa  'de  lenguage  , 

.ex- 
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explica  los  puntos  mas  difíciles  de  meca* 
Bica  y  de  astronomía ,  y  con  la  mayor 
exictitiid  y  cUridad  los  expone  á  la  inte- 
ligencia de  sus  doctos  interlocutores ;  pe- 
ro en  los  diálogos  de  Galileo  todo  el  es- 
tudio versa  sobre  la  parte  didascalica ,  y 
Foateodie.  se  allende"  poco  á  la  dialogal.  Fontenelle 
ha  dado  en  este  genero  de  eloqüencla  el 
mas  perfecto  modelo*  Sus  Diálogos  de  la 
pluralidad  dt  los  mundos  presentan  ujn  dis- 
curso  tan  natural  ,  tan  pulido  ,  tan  ame* 
no  y  gracioso ,  que  entretendrían  agrada- 
blemente &  los  lectores » aún  quando  na- 
da  les  enseñasen.  Platón  nos  introd  uce  en 
las  conversaciones  de  los  sofistas  y  de  los 
•  filósofos  griegos  9  en  las  quales  es  preciso 
oír  muchas  pedanterías  y  cavilaciones:  Ci- 
cerón nos  hace  tomar  parte  en  los  colo- 
quios de  sus  Romanos,  en  los  que  se  pre** 
sentan  Imágenes  mas  grandiosas»  y  se  oyen 
mas  nobles  y  mas  graves  discursos ;  Fon- 
tenelle nos  hace,  gozar  de  la  mas  fiaa  y 
pulida  galantería  de  los  Franceses  en  bo- 
ca de  un  amable  filósofo  y  de  una  gracio- 
sa dama }  aquellas  gentiles  j  delicadas  ex- 
V         ,  pre- 
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^pcéskmes»  aquellas  agradables  salei,  aqney 
Uaa  sutiles  preguntas  y  prontas  respuestas, 
y  en  suma  todas  las  gracias  del  mas  reü« 
fiador  y  pulido  dialogo »  que  alli-  se  ea« 
coentran  «  encantan  dulcemente  el  &ntinQ 
de  los  lectores »  y  dan  á  aquellos  (dia,logqs 
toda  la  dulzura  y  amenidad  de  un  román* 
oe  y  de  un  drama.  Pero  acaso  es  todavía 
mas  laudable  la  parte  didascalica  de  aque- 
llos diálogos que  la  dialogal  un  justa- 
mente celebrada.  No  hay  gracia  alguua 
oratoria,  de  que  él  110  se  valga  para  ador- 
nar la  materia  que  trata.  \  Qjuafius  floreit 
no  esparce  sobre  los  tridos  y  esterUéscam^ 
pos  de  la  física  y  de  la  astronomía !  |Con 
quanta  pureza  y  claridad  no  presenta  á  la 
inteligencia  de  todotf  aquellas  i^acerias  abe* 
tractas  y  difíciles  !  Sin  voces  técnicas  ,  fi- 
guras geométricas ,  ni  demo&c«raciones  pe- 
sadas y  .con  palabras  comunes  yetaras» 
con  obvias  comparaciones  ,  con  alegres 
y  espaciosas  imageneSi».  y  con  agradables 
reflexiones  expone  con  la  mayor  claridad 
las  cosas  obscuras  y  escabrosas  5  desen-, 
vuelve  dulcemente  y  sin  la  menor  diü- 
.    Tm.T^.  Rr  cul- 
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cuitad  los  intriacados  prindpiot  jqoe  le  es 
preciso  fixar,  y  sabe  hacer  adoptarlas  nue- 
vas ¡deas  que  propone,  y  que  al  principio 
parecen  extrañas  «  sin  mauiíesur  empeño 
alguno  en  persuadirlas  ^  y  solo  explican* 
doias  sencillamente,  quanto  lo  permite  la 
íkmiliar  7  culta  conversacion*£l  en  suma 
se  vale  de  coda  la  sagacidad  y  perspicacia 
de  la  filosoña,  y  de  todo  el  arte  de  la  elo- 
qücncia  para  hacer  creíble  y  agradables 
Jas  mas  nuevas  é  inverisímiles  aserctones( 
y  los  Di.ilogos  de  la  pluralidad  de  los  mun^ 
dos  forman  un  nuevo  y  muy  gracioso 
genero  de  diálogos »  de  que  Fonrenelb 
puede  ser  llamado  el  autor  ,  y  ciertamen- 
te es  el  mas  perfecto  modelo.  A  su  exem* 
pío  hsn  querido  dos  ingenios  amenos  ita« 
lia  nos  escribir  graciosos  diálogos  sobre- 
Intrincados  puntos  de  óptica  y  de  meca- 

rí  ^y  '  zl-  Algarotti  ha  tratado  en  diálogos  de 
la  luz  y  de  los  colores  ;  y  Zanotti  se  ha 
internado  en  materias  mas  abstrusas  ,  de<« 
dicandóse  á  Ilustrar  las  qGestioncs  entón- 
ees  agitadas  sobre  las  fuerzas  vivas.  Uno 
y  otro  aparecen  en  el  dialogo  graduaos 
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y  urbanos;  pero  Atgarotti  escribiendo  en* 
tfe  los  Franceses  a&nifíesta  mas  delicadez 
y  gahntefía  en  el  discurco ,  es  mas  alegre 
y  ameno  en  los  pensamientos  y  en  las  ex- 
presiones, sabe  pasar  mejor  4  las  ingenio^ 
sás  cbanzas  ,  &  las  oportunas  digresiones  y 
I  otras  sales  del  dialogo,  y  se  acerca  mas  ai 
original  Fontenelle-.Zauottiy  mas  versado 
•n  los  latiño^  9  y  en  los  buenos  italianos  « 
tiene  una  graciosidad  mas  séria  y  roesu- 
rada  ,  y  toma  mas  de  Cicpron  y  de  Casti'* 
glione  quodeFontenelie.  Pero  es  preciso 
confesar  ,  que  por  mas  graciosos  escrito- 
res que  sean  eslos  dos  italianos  ,  quedan 
sin  eml>argi6  muy  iafortoresal  dialoguii* 
ta  francés:  sos  dialogo» conservan  algutt 
ayre  escolástico,  tienen  á  veces  apariencia 
de  lecciones  ó  disputas  de  escuela ,  y  en 
soma-^>r6sentan  un  libro  escrito  para  ex* 
plicar  las  qüebtioues  que  tratan  ¿  quando 
Fontenelle  guarda  constantemente  la  iio« 
^ioa  dél  dialogo ,  y  no  presenta  mas  que 
la  agradable  descripción  de  una  culta  y 
amena  conversación ;  sus  sales  son  mas 
finas ;  las  galanterías  mas  naturales ,  las 

Rr  2  re- 
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refleiáooes  ,  las  compacacioQes  ^  l«8%bo» 

Has  imágenes  y  todas  gracias  de  ladict 
cion»que  hacen  su  discurso. can  claro» 
ameno  y  adornado »  aparecen  mas  espon- 
taneas :  la  claridad  ,  la  facilidad  ,  la  gallar- 
día  y.  amenidad  de  sus  ideaa  y  de  su  esti- 
lo estin  mas  constantemente  sostenidas » 
y  todo  manifiesta  en  Fontenelle  un  inge- 
nio mas  vivo » mas  fecundo ,  ma&  alegre 
7  mas  ameno.  Alábense ,  pues  ,  enhora* 
bnena  como  elegantes  y  graciosos  los  diá- 
logos ác  Zanotti  y  de  Algarotti  i  pero  ce- 
dan todos  la  gloria  4  los  de  Fontenelle  , 
y  reconózcanse  estos  como  superiores  i 
todos  los  át  sus  seqüaces»  y  como  ios  xnas 
perfectos '  ejemplares  en  esta  «spede  de 
diálogos.  Ahora ,  quando  honrados  los 
diálogos  porgan  nobles  pluvias  francesas 
¿tralíama  parecía  que  debiesen  ie«eai;.^ai 
en  uso ,  se  ve  al  contrario  que  dexan  >d€ 
ser  de  moda ,  y  apei^afb  hallan  usados 
por  los  escritores  mpdernos»  ni  estimados 
^  los  críticos ,  quienes  creen  que  el  dia^ 
logo  mas  pueda  perjudicar.á  la  precisión 
y  rapidéz  del  discurso  didascalico  ,  qw 

con- 
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coistiiboir  á  h  ciaiidad  y  amenidad..  Asi 

ftTtSmiiwr  UgInqgBriciar  cpistoton  . 

•'  '  '' 
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parte,  d^e  ¡a  «loq^ücntía  podt4  glo- 
riarse 4^  un  u$9,tui  comim'v  universal  \ 
COB3P  en  todos  tiempos,  y  siiigulanijente 
en  Jos  xpas  cultos ,  .obtenido  U  epi&to* 
lar.?  Pero  sin  embargo  el  dirigirse  (as  car* 
tas  i  un  hombre  solo  para  que  Us  lea  pri- 
vadamente y.con^  en  secretGi|.,y  el.car^* 
ccx  de  pública  andítorio  y  :U>iexto  teatro,, 
donde  pueda  campear  la  belleza  del  esti- 
lo >  ba  hecho  que  se  pusiese  poco  cuida? 
'  do  en  componer  ua  arte  de  eloqtiencu  ' 
cpistplar,  y  en  cultivarla  con  tanto  ardor, 
como  parecía  exigir  su  freqüente  practi** 
<a»7  uso.  casi  universal;  Desde  siglos  muy  Antig-'e- 
remotos  n^s  asegura  Josef  Hcbrep.  (^r)  de  *¿^V'¿|¡jJ" 

una 
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una  correspondencia  epistolar  entre  Salo* 
mon-yelRi^f  de'Tirovde  quienes  aúa 
en eu  tiempo  guardabitt.zelosaiiitfiite  las 
cartas  los  Tirios.  Y  que  antes  de  Salomón 
no  fuese  d^cooocido  el  comercio  episto- 
lar lo  manifiestan  la  carta  de  Belerofbnte 
que  nos  refiere  Homero  (¿f)  ,  h  de  Vrias 
y  ptras  carus  insinuadas  en  la  historia  sa- 
grada y  en  la  profana*  LosrGrieg(te,  extre- 
madamente deseosos  de  tratar  con  todos^ 

vivamente  curiosos  de  saber  las  noticias , 
•      •  • 

y  por  otra  paite  amantes  de  todo  generó 
de  eloqiüencia  ,  ciertamente  debían  tener 
grandeinclinacion,  y  encontrar  sumogus« 
to  en  esértbir  caitas »  y  perfick>nar  mu- 
cho  esta  parte  de  la  eloqGencia  ,  que  tan- 
to  contribuye  á  los  intereses  de  la  vida  ci- 
vüf  y  i  las  ventajas  de  la  sociedad.  {Qjie 
iales ,  que  gracias ,  que  lépor  y  que  ame* 
iiidad  no  debian  esperarse  de  lascartasde 
los  vivaces  é  ingeniosos  Atenienses!  La 
dulzura ,  simplicidad  y  elegancia  que  en* 
contramos  en  sus  diálogos  nos  pueden 

dar 
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éar  ifflitdo  de.Us'grapas*  «^y  deli  soavit 

dad  y  geilittiéza  que  Jos  raUmos  habrán 
osado  ea  las  cartas  familiares.  Pero  cdon^ 
de  podria  encontrarse  estos  .jB^onomen?^ 
tos- de  su  culta  sociabilidad  y  amistad  .lí« 
teracia  ?  X>iogenes  Laercjo  trae  aJI^ung^ 
cartas  de  Solón ,  de  Xlnles ,  de  Ferecidei 
y. de  los  filósofos  mas  antiguos »  omitien? 
do  ot,rpS:de  , tiempos  inas  reciente^ ;  pero 
t<^;kif^  á}5i^qs;5stán  uníonxeijc¡(^ 
déla  ilegittlnidad  dentales  cartas »  que  se* 
ría  en  vauo  el  querer  fundar  en  ellas  el 

arguiuMro^/desp  mérito  en  el  ^tUo  lepis* 
tolar,  jMayor  fe  se  han  a<^quirído  entre  al* 
gunos  las  famosas  Cartas  de  Faiaris.  To-   cartM  Ue 

da  k  Inglaterra  csMba  pu«u  ea^rwsi  fi, 
n^s  del  siglo  pasado  y  principios  de  este» 
en>peñada  en  una  guerra  civil  por  soste- 
ner la.  legitimidad  >  9^1a  suposición,  de 
aquellas  céleres  cartas.  Carlos  fioyle»  se* 
guido  de  muchos  9  hacia  los  mayores  es< 
fuerzos  para  probar  su  gloriosa  aQCigüc-: 
dad  ;quando.  Ricardo.  Bemley » ajriida^^ 
de  una  multitud  mas  numerosa  ,  empu- 
ñaba valerosamente  Ja  pluma  para  dest  * 

truir^ 
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truirla  <!nt¿ramentey  y  hacer  patente  i  to* 

dos  su  suposición.  Toda  k  Inglaterra  se* 
guia  valerosameace  uno  ú  otro  partidos 
y  el  resto  de  Europa  gozaba  con  gusto  de 
las  muchas  y  curiosas  noticias,  que  sobre 
está  materia  presentaban  las  erudius  dÍ4 
sertacionercle  les  doctos  Ingleses*  Koso-> 
tros  sin  detenernos  en  examinar  profun- 
¿iametite  ene  punto»  teflejLiónando'SO- 
bré'fá  léictrímeca'adtorfdédi'dé  los  cfiti-i 
eos  inteligentes  en  esta  materia  ,  los  qua* 
les  quasi  todos  desacreditan  lab  contro' 
Vertidas  cartas  dé  FaUrlé  /  y  sobré  las 
muchas  razones  intrínsecas  ,  que  para  re« 
fiitarlas  s&'ie  presentad  Iqualquierá'  ^úe 
las  lea'cón  atención  7  sin  espfrítu  de  par* 
tído ,  las  pasaremos  por  alto  ,  y  no  nos 
pondremos  i  examinarlas  como  un  mo« 
numentó  del'méifito  de  los  Griegos  enia 
eloqüencia  epistolar.  Ni  para  este  fin  po- 
drémos  hacer  mas  aprecio  de  las  cartas  de 
Isócrates ,  de  Platón »  de  Demostenes  y 
¿e  Eschines  ,  que  se  encuentran  entre  las  ' 
obras  de  aquellos  filósofos  y  oradores. 
No  aseguraré  que  sean  fingidas  por  algún 

re- 


I 


retórico  (>ostCfior  hsepiscobs  qtietenr- 

inos  baxo  el  nombre  de  Isócrates  y  de  Pía-  uécraces. 
•too  i  pero  si  diré ,  que  estas ,  sea  quien  se 
fuese  su  autor  »  distan  muctio  de  aquel  fa- 
miliar y  confidencial  estilo  que  correspon* 
jde  á  semejantes.escritps»  y  tienen  roucho 
•mas  de  dedamatorip  qile  de  epistolar. 
¿Quien  no  tendrá  por  oraciones  antes  que 
por  caitas  las  que  Isócrates  escribe  á  Fiiipo 
.exhortándole  4  emprender  la  guerra  coa- 
tra  los  Persas ,  y  tratando  materias  poli-  . 
ticas  qye  interesan  al  estado?  Semejan- 
tes argun^entose;clgen  ciertamente  un  lea- 
(guage  noble  y  sublime,  y  son  poco  con^- 
patibles  coa  la  tenuidad  de  un  estilo,  liu- 
milde  7  fiimiliar ,  que  es  el  que  corres- 
ponde á  las  cpistolas  ;  pero  sin  embargo 
deben  traucse  diversamente  en  una  cartfi 
privada  que  en  un  razoiui^iento.  públi- 
co. Cicerón ,  y  sus  amigos  tratan  confre- 
qüencia  materias  políticas  en  su  comer- 
cio epistolar;  pero  su  estilo ,  aunque  gra« 
ve  y  magestuosjD ,  es  diverso  del  que  usa 
.en  las  oracioues  ;  mas  Isócrates  está  tan 
lejos  de  dar  un  ayre  familiar  y  conñdeo- 
Tm.F:  Ss  cíal 
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clal  á  las  materias  dd  estado »  que  ada  en 

la  carta  que  tiene  por  objeto  la  ^migible 
recomendacioa  de  Diodoco  su  ami^o,  no 
«abe  apartarse  enteramente  del  oratorio, 
■y  de  quando  en  quando  sale  inoportuna- 
mente con  declamaciones.  Las  cartas  de 
Isócrates,  dice  ñi*  panegirista  el  abare  An» 
ger  (a)  ,  son  las  composiciones  de  un  re- 
tórico ,  que  quiere  meterse  á  dar  €onsd- 
'jos  á  los  príncipes  y  i  los  -  monarcas.  Pfa* 
FUton.  ton,  Ó  quien  sea  el  autor  de  las  cartas  que 
'tenemos  baxo  su  nombre  ^.no  es  decla- 
mador como  Isócrates :  escribe  cartas-,  no 
oraciones  ,  y  sabe  acomodarse  mucho 
-mas  al  estilo  que  corresponde  4  tales  esf 
'critos.  Yo  no  me  atreveré  i  asegurar  que 
todas  las  carras  de  Platón  estcn  compues- 
tas realmente  con  el  fin  de  dirigirlas  á  las 
'personas  á  quienes  se  escriben ;  pero  ni-* 
gunas  de  elL^  ciertamente  tienen  toda  la 
apariencia  de  haberse  compuesto  cun  es- 
te objeto.  Oras ,  aunqde  tienen  alguna 

forma  d¿  cartas  fam  liares,  :nialílj>  tan  al 
•         .       *  .  . 

mis- 
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mismo  tJCfopo.  que jes-tl  políiico  Platón» 
y  no  el  amigo,  el  que  escribe.  Algunas  soa . 
taa  desmedidamente  largas  y  y  otras  tie- 
nen u&csdlo  tandidatcalico  y  propio  de. 
las  diserttdpnes  ,  que  parecen  e^ritas  pa« 
rMm.entreteaim¡£otOi  filosófico  y  letón- 
cot  úo  pata  vuk'  desahogo  del  corazón  « 
y  para  trau'r  cofifidendalmeote  con  las 
personas  4  quienes  est¿a  dirigidas.  ¿  Qpe 
dirénos'»  pocsj  de  las  cartas  de  Pernos^ 
tenes  y  de  Eschtnes  ^ue  se  encuentran  en^ « 
tre  ^us  ob^as  ^£l  aiues  citado  Auger  ,  tan 
Tersado  en  los  escritores  griegos ,  que  hi 
enipleado  feKzmentc  todo  su  estudio  en' 
conocer  ,  y  hacer  conocer  las  riquezas 
de  U  eloqüencia  griega »  no  puede  dexar 
dexon&sar  que  sea  poqubimo  quanto  en 
punto  de  cartas  nos  ha  quedado  de  los 
Griegos  antiguos  i  y  quiere  que  de  esto 
poco  9ohx  las  carta»  dt  Eschines  estén 
verdaderamente  escritas  en  esrilo  episto- 
lar. Pero  Reiske  ,  que  ni  á  Auger  ni  á 
¿ingumotio  filósofo  de.  este  siglo-cede  ca', 
el  estudio,  y  en  la  inteligencia  de  la  litera- 
tura  é  idioma  griego ,  n^eg^g;  abiertamente 

Ssa      .  que 
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que  seán  de  £$chiaes  las  caio^»  que  seeiiA 
ciencnia  eiitre  sus  obras  ;  y  qiie  él.cf6o: 
deberte  atribuir  á  Libanio.  Tal  vez  escos* 
eicritores  bao  oploado^mboei  dos  con 
algan  fondamenco.  Es  cierto  que  s  las.  car-; 
tas  de  Esphines ,  ó  de  quien  sea  el  autor 
de  las  que  correa  eá  w  nombre^i  tieoeo/ 
mucho  mas  gusto  de  estilo  epstolar xjacr 
quanto  se  celebra  con  el  titulo  de  cartas 
griegas  de  h  aatígoedad ;  y  ea  :est&  parte^ 
es  preciso  adherir  al  dicranaen  de  >Auger.* 
Pero  no  por  esto  deberá  tenerse  por  igual- 
mente cierto    que  seaa  de  ¿scliines  ta- 
les  cartas.  No  sé  que  ioxidamentos  tuyae» 
se  Reibke       para  atribuirlas  á  un  ensayo, 
deeloqüencia  del  soást;^  Jübanio  ¿  pero> 
bien  descubro,  per  ciertos  rasgos  estudia- 
dos ,  por  algunas  alusiones  y  por  todo  el 
contexto  de  aquellas  carcaS"»  que  hay  fan*' 
'  damento  para  temer  q  tre  no  hayan  naci*. 
dodeli  mente  y  del  corazón  de  Esch»* 
lies,  sino  qA]e  ilegitima  me  ate  se  las  ha  atri« 
buido  algún  sofista,  no  iacuitoc  Y  si  ka. 

car* » 
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'  cartas  ck  £,>ckincs  no  perecea  dignas  de 
stt  -cloqüendá »  í^^-  dnrémos  de  las  del 
Demostenés  can  inferiores  en  la  elegancia 
y  en  todas  las  prendas  de  la  eioqüencÜ 
epistolar  í  Todos  los  niisjores  critícos  e»->  Demotte» 
tán  conforoies  en  refutarlas  por  espúreas,  GriejoV/** 
y  se  indignan' fueitemeute contra  la  teme- 
ridad del  4g|idi:ai]te  sofista  >        luvó  él' 
rí<Uctrlo  atrevioiienro  de  prodtrcirhs  baxo 
Un  nombre  tan  respetable»  Nosotros  teño-, 
lüoiscafcas^e  Hipocfaces  /  do  Heraclko  . 
de  Ci^íoii ;  de'Dkjgeiit^  /'de  Áilstotefés 
de  Grates  ,  de  Euripides^  ,  de  la  pitagórica 
Teano  y  de  otros  mnelios  respetables  stí<^' 
¿etoj  de  kí  Qrcci».  Percí  todst^^tas 
se  ven  generalmente  despreciadas  de  los* 
crfeicasi  cemé  •escñkii*^Dr  anto}adeaP 
gun  sófist»  postenor ,  y  vaaaitvenre  atri- 
buidas á  personas  tan  ilustres.Xlearco  en' 
el^librcy  segundo  de  hst  'orocicas  ^  citado* 
por  Atbéneo  (a)  » supone  qeé  hubo  cA*  / 
tre  los  Griegos  muchas  carras  amatorias  , 
j  de  codas  dice  ,  ^«e  esaa  una  especie  de- 


3 16        IStstoHs  df  tú  Ja  ta 

dialogo  ó  ds  poesía  aaiatorla.  Dioiüsio.Ha*. 
Itcarnaseojeosucaiíuá.Gp.  Pompeji'ojios' 
ch  noticia  de-cierns'caitastleTeopompo 
intituladas  acaUas  ^ot  versar  ul  vez  so- 
bre la  Acaya ,  6  bien  arcaicas  por  estar 
escritas  en  estilo  antigüo ,  y  de  estas  cae-} 
tas  dice  ,  que  nada  ceden  eil  la  fuerza  á  las 
oraciones  de  Demosteiies  » y  que  él  4as  tS: 
cribió  dexandose  llevar  del  ardor  de  su  es* 
píritu.  Otras  cartas  del  mismo  Teopompo 
parecen  ser  aquellos  consejo^  .ó-.^qu^loa 
preceptos ,  de  que  iambieo  l^Qt,  mención 
el  mismo  Dionisio,  diciendo  que  Teopom- 
po escribió  las  cartas  acalcas  ó.  arcaicas.»  j 
otras  preceptivas  y .  ^horu^orias  i  pero 
cartas  preceptivas  y  exhortatorias  no  po- 
dían ser  verdaderas  cartas,  y  debían  tener 
mucho  mas  del  estilo  declamatorio  que 
del  epistolar.  Tales  habrán  sido  la  carta 
Q^ia  ó,  escrita  á  los  de  Q^ip.por  Teopom' 
po ,  y  U  otra  4  Alexandro ,  citadas  por 
Atheneo  (^i) ,  y  otras  alabadas  por  otros. 
Pe  AAtipatrp  capitán,  .de  Alexandro  dice 
^  '   Sui. 

Lib.  XUI. 
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Sóidas,  que  qiiedabea  doi  libros  de  cartalb 

Atheneo  cita  cartas  de  Epicuro^  cartas  de 
Xy$ias»cartas  de  J^racoscenes,  carus  de  Ger 
fonimoi  y  'Otrof  dcan.cafusde  estos  y 
de  otros  muchos.  Pero  todas  estas  y  tantas 
x>tras  cartas  que  los  Griegos  se  habrán  es- 
¿dto  mutuamente,  todas  se  han  perdido, 
*y  poquísimo,  ó  por  mejor  decir  nada  te- 
.  -ftemos  de  los  í<;lices  tiempos  de  la  Grc- 
¿ia*  y'que^  pueda  tomarse  por  ínodelo  de 
verdadera  eloqfkdcia  epistolar ,  ói  los 
Griegos »  nuestros  maestros  jen  todas  las 
otras  especies  de  composiciones »  puedeA 
e¿  Cbta  exercer  su-  universal  magtstef  io» 
•  Mayor  inñuxo  han  tenido  en  esta  par-  ciceton 
te  los  Romanos»  de  quienes  nos  lian  que»  nos. 
dado  mas  auténticos  é  irrefragables  mdnu* 
memos.  Qaintiliano  nos  alaba  las  car^ 
tas  de  Cornelia  madre  de  los  Groóos » 
que  aún  en  su  tíempo  sd  conservaban  co- 
mo un  precioso  deposito  de  pura  y  culta 
latinidad.- Bero  ahora  que  ya  no  teoemos 
las  cdrtas  de  CorneÜsr»  los  mnclios  libros 

de 
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de  cartas  (aluaas »  que  todavía  fe  p•ll$e^ 
van  f  nos  presíentafi  varías  muestras  del 

estilo  epistolar  de  gran  parte  de  los  hom- 
bres ilustres  de  .  aquella  «dad^  J  nos  ha-  * 
oen  ver  el  gosto  univi^rsal  que  r«yfiaba 
ea  todos  los  Romanos  de  escribir  las  car- 
tas privadas  y  familiares  con  limada  pii- 
-lidez ,  y  con  estudiada  elegancui.  En  mi 
concepto  no  hay  mas  claro  ¿  ilustre  ino- 
nu meato  de  la  eorcesía  i  urbanidad  y  mi- 
gestad  romana  que  el  que  nos  presenta . 
la  colección  de  cartas  tuiianas.  No  solo 
•Ciceroa  escribe  caitas  con  la  gravedad  y 
con  la  elegancia  misma ,  con  que  en  las 
oraciones  tenía  pendiente  de  sus  labios 
ai  senado  y  al  pueblo  romano ,  sino  que 
todos  sus  amigos  conservan  en  sus  epís- 
tolas la  misma  grandeza  ,  y  Bruto  ,  Vati- 
nio ,  Cecina ,  Mételo ,  Luceyo  y  tauMs 
otros  cotr^pondientes  de  Cicerón  pare* 
ce  que  quieren  competir  con  él  en  la  elo- 
qüencia  epistolar ,  puesto  que  debían  dar- 
se por  venados  en  la  fi>tense^T  k  culta  y 
urbana  facundia  ,  y  la  adornada  y  elegan- 
te naturalidad  y  sencillez,  unida  á  una  no- 
ble 
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ble  y  amable  gravedad  ,  no  son  dotes  so- 
Ib  proprias  de  las  cartas  de  Tulio  ,  sino 
que  también  fórman  el  estilo  de  todos 
los  Romanos  coetáneos  suyos.  <  Que  idea 
no  aos  presenta  de  la  grandeza  romana  el 
Ver  &  aquellos  grandes  hombres  desea* 
brírse  amigablemente  su  corazón  en  los 
negocios  mas  graves.,  sin  prorrumpir  ja^ 
mas  en  expresiones  que  manifiesten  vile- 
za ó  baxeza  ,  ni  desdigan  ^n  un  ápice  de 
la  gravedad  senatoria  ?  Cicerón  escribe 
ál  hermano »  i  4a  muger ,  al  esclavo  Tip 
ron,  y  á  todos  expresa  su  amor  de  diver- 
so modo ,  7  siempre  el  mas  propio  y  mas 
Correspondiente ,  sin  ir  en  busca  de  afisc* 
t^das  y  mouotonas  expresiones  de  Jan*" 
guidas  ternezas.  ¡  Qpe  copia  y  abundan- 
cia de  frases  y  de  palabras  diversas  para 
expresar  su  celo  por  el  bien  de  la  Repú- 
blica» para  recomendar  i  un  amigo ,  pa- 
ra mostrar  su  afecto  ,  para  manifestar  su 
deseo  de  servir,  y  para  decir  lo  que  sue- 
le decirse  en  las  cartas  familiares  i  Pero 
'donde  mas  se  vé  su  fácil  y  versátil  estilo»  es 
en  las  muchas  cartas  que  escribió  á  Aüco. 
Tfm.  V.  Tt  Ya 
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Ya  trata  de  negocios  gravísimos  de  la  Re* 

publica  I  ya  habla  de  sus  coreos  y  do- 
inesticos  iotercses  ,  ya  eatra  mate* 
rías  políticas ,  ya  en  económicas »  ya  en 
literarias  I  ya  pasa  á  chanzas  familiares  y 
amigables  confianzas ,  y  en  todo  escri- 
be con  singular  elegancia ;  y  las  ^rtat 
tulianas  en  todas  clases  podrán  ser  teni- 
das por  otros  tantos  verdaderos  mode- 
los de  toda  especie  de  cartas.  Después 
de  Cicerón  hubo  otros  muchos  y  que  es- 
cribieron cartas  ó  tuvieron  el  laudable 
cuidado  de  recoger  y  publicar  las  escri- 
tas. De  Ateyo  Capitón ,  de  Antistio  La- 

•beon  t  j  de  otros  muchos  citan  los  anti^ 
güos  algunos  libros  de  epistolas;  perotó* 
das  han  perecido  por  las  injurias  del  tiem- 
po. Séneca  escribió  cartas  i  pero  merar 

.mente  filosóficas  y  didascalicas ,  las  qua- 
les  mas  son  tratados  que  cartas.  Algo 
después  escribió  cartas  familiares  Pllnio 
el  jóven,  y  son  las  únicas  que  se  han. con- 
servado después  de  las  de  Cicerón.  Es- 

.tas  cartas  ciertamente  son  juiciosas,  están 

.llenas  de  ingenuo  candor »  y  escritas  con 

tcr- 
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•tersura  y  elegancia :  el  estilo  aunque  so- 
brado florido  9  es  mas  sencillo  y  natural» 
y  no  tiene  la  afectación  y  estudio  del  pa- 
negírico; pero  sin  embargo  se  resiente  al- 
gún tanto  del  gasto  entónces  dominante» 
y  algunas  contraposiciones,  algunos  con- 
ceptos ,  y  los  concisos  y  truncados  perio- 
dos disminuyen  no  poco  la  espontanea 
fluidez ,  y  la  natural  pausa  y  noble  gVave» 
dad»  que  no  son  impropias  de  las  cartas 
de  los  Romanos ,  y  que  agradan  mucho 
en  las  de  Cicerón  y  de  sus  amigos.  Las 
cartas  ée  Plinio »  y  las  de  Cicerón  y  sus 
amigos  foroun  todo  el  cuerpo  de.  los 
^  epistolarios  romanos  ;  pero  Tulio  solo  ha 
escrito  tanus,  y  en  géneros  tan  diversos, 
que  podemos  gloriarnos  de  tener  en  las 
cartas  tulianas  un  perfecto  é  integro  mo» 
numento  del  gusto  epistolar  de  los  Ro- 
manos del  siglo  de  oro  en  toda  clase  de 
cartas. 

Al  tiempo  mismo  que  Cicerón  flore-  oriegoi 
cia  el -griego  IMonisio  Halicarnasco  ,  que 
escribió  cartas  á  Ammeo  y  á  Pompeyoi 
pero  solo  sobre  puntos  críticos  y  ütera- 

Ti  t  rios 
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lios ,  y  mas  son  tratados  didascallcos  , 

que  cartas  fi  mi  liares*  Se  quieren  hacer 
pisar  por  de  Bruto  ciertas  cartas  griegas, 
que  son  de  un  gusto  harto  diverso  de  las 
latinas  que  él  nos  ha  dexado  ,  y  justiiuen- 
le  están  tenidas  por  los  críticos  como 
obra  de  algún  sofista  posterior.  Que  Apb- 
)onio  Tianeo  escribiese  cartas  que  se  con- 
servaron en  tiempos  posteriores »  no  solo 
Jo  dice  Filostrato  ,  sino  que  lo  atestiguan 
Estobeo »  Suidas  y  otrps;  pero  no  es  tan 
cierto  que  sean  suyas  las  cartas  que  aho« 
•ra  corren  baxo  su  nombre.  Filostrato  en 
la  carta  dirigida  i  Aspasia»  ó  como  cree 
Oleario  i  Aspasio  »  recomienda  parttcu* 
larmente  las  cartas  de  Bruto  ,  ó  de  su  secre- 
Xario  ,  las  de  Apolonio  Tianeo ,  las  qu^ 
escribió  el  mismo  Emperador  Marco  Aii- 
-relio,  y  no  sns  secretarios ,  y  las  de  Hero* 
des  Atico  9  las  quales  sin  embargo  no  las 
alaba  enteramente  por  ver  en  ellas  excesi- 
va cultura  y  sobrado  aticisimo.  Pero  el 
mismo  en  la  vida  de  Antipatro  secreta- 
rio de  Severo  dice  ,  que  ninguno  mejor 
que  este  sofista  ha  sabido  escribir  cartas 


Digitized  by 


EkqSentia,  Caf.V.  333 

i  ncjnbie  de  Jos  Emperaelores  ,  y  expre- 
sar en  el  estilo  la  impeiial  inagestsdj  con- 
servando la  claridad  y  sencillez  épUtó-* 
lar.  Los  sofisus  griegos  y  romanos  de 
aquellos  tiempos  gustaban  de  £ngir  cartas 
griegas  de  los  pérsonages  mas  respetable^, 

y  á  eiJos  deben  atribuirse  Jas  muchas  car- 
•  «... 

tas  de  Hipócrates ,  de  Faiarls ,  de  Demos« 
tenes ,  de  Aristóteles ,  de  Alexandro  y  de 
tantos  otros ,  que  se  encuentran  en  las  yi- 
.das  de  los  filósofos  de Diogenes  Uaércio^ 
y  en  las  colecciones  de  cartas  griegas.  Eíi* 
tónces  para  exercitarse  en  el  estiJo  se  d^ 
.dicaron  también  muchos  i  escribir  car- 
tas  amatorias  ,  rusticas  ,  piscatorias 'y  át 
jotras -materias.  Alcifron  compuso  cartas 
piscatorias  7  amatof  ias ,  en.  las  quales  ia« 
troduce  los  pescadores ,  que  se  escribeii 
mutuamente  sobre  sus  intereses .  ó  escri* 
ben  &  sus  mugeres.ó  4  sus  anudas  expre- 
siones amorosas.  Barrio  podrá  llamar  quán- 
to  quiera  gracioso  y  íigudo  escritor  á  Al- 
cifron;  pero  yo  encuentro  muy  insípidas, 
y  de  poquísimo  interés  las  cartas  de  sus 
pescadores.  No  me  deleytan  mas  ias  lus- 

ti- 
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ticas  de  Eiiano ,  qúe  son  i  veces  indecen* 
tes,  á  veces  sobrado  eruditas  para  los  rus- 
ticos  que  las  escriben  ,  y  siempre  me  pa- 
recen  muy  insulsas.  Suidas  dice  de  Filos- 
trato  que  escribió  cartas  eróticas;  y  en  efec- 
to tenemos  una  buena  colección  de  ellas, 
aunque  algunas  de  las  que  se  encuentran 
en  aquella  colección  nada  tengan  de  ama- 
torias. Aquí  observo  yo  que  si  bien  Olea- 
rio lia  podido  tener  razón  para  dedr  que 
falsamente  se  ha  intitulado  i  Aspasio ,  y 
mucho  mas  falsamente  í  Aspasia  »  la  pri- 
mer caru  de  aquella  colección  ,  no  la  ba 
tenido  igual  para  atribuir  dicha  carta  á  un 
tercer  Filostrato  ,  diverso  del  lemnio^ 
apoyado  al  testimonio  de  este  en  la  vida 
del  mismo  Aspasio ;  puesto  que  en  mí 
juicio  aquel  testimonio  puede  probar  ai 
contrario ,  que  Filostrato  lemnio  el  com* 
petidor  de  Aspasio  ,  y  no  otro  Filostrato 
fue  el  au^or  de  aquella  carta  ,  que  estaba 
escriu  di):ectamente  para  satirizar  &  Aspa* 
sio.  A  mi  me  agrada  el  modo  de  pensar  de 
Filostrato  en  aquella  carta  »  y  en  la  vida 
de  Antipatro  sobre  el  verdadero  gusto  del 

es- 
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estilo  epistolar  )  pero  00  [>uedo  eacoacrar 
gran'  placer  eá  sus  cartas  amatórias  br 
quales  muchas  veces  son  frías  y  débiles, 
otras  declamatorias  y  huecas,  y  jamas  oa« 
rurales'  é  Ingeniosas  ,  afectuosas  y  pateti* 
cas.De  todas  lascoreccione's'gríegasde  caf- 
us  fingidas  y  romancescas  ninguna  puede 
de  inodo  algüñd  igualarse  con  la  qué  se  di- 
ce ser  de  Aristeneto.  Quien  sea  este  Ariste-  Arlmiwi». 
neto^  ó  quándó  haya  vivido  no  puede  de- 
dfse  con'  suÉcíenti  'certhlumbri^.  loica j 
Hoistenio,  Fabricio  y  otros  lo  tienen  coi 
inunmente  por  aquel  Aristeneto  i  quien 
estiii  dirigidas  algunas  cartas^deLibanio,]^ 
'á  quien  alaba  el  niismo'Libanio  po^rlá  él¿. 
^nda  epistolar »  recomendándolo  en  esu 
como  particularmente  excelentes  Pauir 
(a)^  siguiendo  una  conjetura  dé  Mcrceroi 
'piensa  que  realmente  no  haya  sido  Aris- 
teneto el  autor  ni  el  ¿oléctor  de  tales  care- 
tas, sino  que  se  haya  puesto  este  titulo 
i  aquella  colección  por  verse  á  la  frente 
de  la  primer  caru  el  nombre  de  Ariste- 

id)   Pracíat.  cdk.  «nno  MCCXXXVII.  ^ 
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neto.  Pero  sea  quien  se  i\i3se  el  autor  de 
a(]u^ias  carcas,  ellas  ciertamente  soQinuj 
superiores  i  quantas  cartas  amatorias  nos 
kan  dexado  Filostrato  ,  Alcifrón  ,  y  to- 
caos los  .otros  G,r legos estando  llenas  de 
floridas  7  amenas  descripciones^  de  gen- 
tiles y  alegres  pinturas  ,  de  finos  y  deli- 
•  .  cados*pensamieatoSy  y  de  graciosas  y  sua* 
!res  expresiones.' J.ÓS  otros  sofistas ;Secoir 
teman  gon  frases ,  y  con  palabras  ,  y  so- 
Jo  procuran  divertir  el  oido;  Arisceneco 
Jiabla  i  la  imaginación  y  al  corázoa^  y  ex* 
^ita  la  pasión  y  el  afecto  ;  pero  sin  em- 
bargQ.este.  i^ismo  Aiisteneto  manifiesta 
i  veces  sóraofista  en  las  brifUates  descri¿« 
clones ,  en  las  sobrado  moles  y  mórbi- 
das imágenes  ,  y.  .en  los  vanos  é  Importi^- 
nos 'adornos.  Y  ademas  de  es^o  aquellas 
jcartas  son  mas  novelas  que  cartas:  mu* 
chas  veces  una  descripción  ó  una  relación 
fbrman  toda  la  carta:  se  oye  con  gusto  al 

autor  que  habla  ,  pero  no  se  descubre  el 

•  .......  » 

amigo  ó  la  amiga  que  escribe  á  otro  fami- 
'liarmente;  y  aq  uellas  cartas  fingidas  y  ro- 
mancescas y  aunque  elegantes  y  graciosas, 

.  no 
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no  ptiéá^ft  hervir  pafli  modeto*  de  cartas» 
ni  darnos  idea  del  estilo  epistolar  de  ios 
Griegos.  Las  verdaderas  epístolas  griegas/ 
qtie  no  írécónóceii  otras  superiores  ¿  como^ 

dice  Suidas  {a) ,  las  que  en  concepto  do         '  , 

Focjp  (O  pu^en  llamarse  verdaderos 

Aiodelos  dé  estilo  epistolar ,  son  las  cartat 

escritas  por  San  Basilio  al  sofista  Libanio,  MSJké 

&  San  Gregorio  Nazianaeao»  7  4  otror 

imlgos.  £1  estilo  es  claro puro  y  eIe-< 

gante ;  los  pensamientos  ingeniosos  y  i 

veces  finos,  pero  naturales  y  espontáneos^ 

nío  estudiados  ni  difidíel  ^  -  las  expMlóAel 

propias  y  correspondientes  ,  y  k  veceí  ' 

adornadas  con  algunas  flores :  por  lo  qual 

ixo  debe  caimr  'tearar<rlUa'<}ue  las  cartas  di 

San  Basilio  gustasen  tanto  á  Libanio  y  á . 

los  otros  que  las  leian  ,  como  este  refiere 

ta  so  'respue^a  ai  snismo  Santo  1'  y  cófeeN 

|andió  las^  cartas  ¿t  ^n  Basilio  con  las  de 

Xibanio  se  ve  claramente  ,  ^ue!  este  tenia 

'mon'pínt  reéóiiocerfe  por  supeiiór  'en^U 
dpqlidiicia  epistolar ,  puesto  que  sus  caÑ 

.  Vv  ••'US 
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hacen  vo^  el  estudio  en  los  pensaofil^uos»^ 

y^alguna  afectación  en  todo  elcsiHo,,/ 

pulida  senollez  que  l^s  da.  Sanr  B|sü¡o*. 

Los  santos  Padres  de  Ja  Iglesia  griega  eran 

&  Jitf  mal  f^mosíos  fioÓstars  pQr4a,fuem  ^ 
solidez  y  verdad  de  la  oración;  pero  par*. 
tkiail^meatel^St^iYPQiajaban  la  episco*. 
lar;  «-donde  patece^h^n^  aie^das  gra^^ 
cías  del  estilo  de  Ips  sofistas ,  y  solo  se  de-' 
sea  una  cujtac  negllgeacia'}f  elegante  sim? 
pü^424  >  y  \iaafran^  js-  lU^r^efasIpn  fie  ' 
un  ^orazoo  sincero^  Psta^  4otes  ^  de  que 
generalmei^tg  catecea.bs.  ^tui^ia^dj^  cajm 
j(le  los  sofi;Ga»,;8e«VfA.coagtts(a,vQo  spía 
las  de  San  Basilio ,  sino  también  en  las 
4e  Sai>  Gregorio  Nazi^i^zeqo  ^^Saa  Chri; 

jgiinos  otros»'  Muchas  de  estas  c^as  so|^ 
meramente  ¿uniliaieisy  y  A^,pAgQAf^% .  pon.- 
üdenciales ;  pero  otras-  que  yersaa  sobrf 
isnaterias  religiosas  y  sobre  puntos  de  de« 
vocion  9  juntan  i  las  sobredichas  prendas 
  ^         ^  ^dna 
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tíMÉíCil  Y  dulce  pers]^cuidad  dldastali*)». 
co ,  y  una.  ternum  y  moción  aftctiiott  y- 
^tetica  ,  que  hacen  «nwr  'la^  virtud  y  al  * 
escritos  que  la  rqcosDienda»  I^s,  jóvenes 

etodió^S**^  q^^ii  a|iTehen4er 
lengua  griega  y  leen  y  viidvenileer.odH 
móuna  obra  clasica,  por  Ja  pureza  del  lea- 
gnagé,  y  p¿0  la'tcc6nfa4o  te  ezpreaáon^ 
h  eiriscolack^  Basflió  al  Maúiiataeaasobro 
el  retiro  y  la  soledad  ;  pero  el  que  quiera 
cscribik  iob«e  inaterias  esfiimoak»  I  y  no 
aiiéotf  .qután.  :4esae  jentsae  «loéll  wtíáo 
de  lia  perfección  chtisdana ,  podrft JgUllb 
m^tc  ^eacudiát  Jüoti^Qw&QbQ  dicb^;c^^T 
ta  como  obra  ^lpí^T\m^iSf^^\fí^  ^ 
intento*  Loi  Griegpsde  aquellos  .t^mpos  rrn-st 

colaban  dexado e^s^s  carcas. Jffi^í^^ 
loa  drdtoi^Qeii^^.ipiml^r^i^Q.q^ 
l^ien  han  dado  reglas  para  usar  eita  eJo* 

qüencia.  Tenemos  una  (:orta,obrita  coae| 

creída,  por  algunos  de  Llbahio«  porocifei 
deXcooi  poc  otros  de  Proclo,  y  qup  <;ÍQ(i* 
timente  es  de  «n  sofisu  griego  de  aqnelU 
edad.  En  ellji  se  trata  1>^evca^eate  de  %ch 

Vve  da« 
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t  ^  das  las  especies  diversas  de  cartas  ;  y^e  dj^ 

de  cadi  uoa  de  ellas  un  exempk)  i  -perqk 
'  á  hemos  de  dedi  iai  irerdad  pQcp.,ó  máok 
enseñan  aquellos  breves  preceptos  ,  ni  los, 
cxernplos  son  dignos  de  mu£l^,!»)Abaq^i, 
al  de  ser  imitados.  Mas  insimyeeo  esu 
parte  una  carta  de  San  Isidoro  Pcliisiota^ 
^oe  habla  con  bastante  excenfiion  del  Y^f;] 
áaderoDiiKidoíde^sicribir.cartss  (fi)rif  ^ 
'  ^  la  él  mismo : objeto  puédd  ser  útil  uila  caiw 

ta  de  tiempos) posteriores ,  en  la  qiui  ei 
Cttebfl&BoclD  escribe  w  '|uioib.á[^AjiÍ¡k>t 

cbkfridbb      cartas  de  Phtón;  5!cl  Arií^tíJT 
Ules ,  de  Demostencs ,  de  Falariv<Í6  Bim 
éby  d0otTdsiinichóá(Í^).  '     *  '  ». 
fM^Mo!'    Fétócfcxándo  las  tartas  griegas  de  los 
tiempos  leclésiaísticós ,  y  pasando  i  los  ia« 
tSooi^^quéllé  edáéjiAó  pddif^dibs'intsé 
tstos  encontrar  autores  de  cartas  tan  peri 
iS:ctos  <jue  puedan  compararse  xon  Iqs 
^gbs;  Sifd'tierceristelóde  la^giedieifi 
ciibiácarrtasSan  Gr^riano ;  peroxrartasdi? 
Tdascalicas^  <y  llenas  de  textor  y  úc  üases 

Ep  fiEra.  ih)  Ep.'ccvn;-  '^-^ .^3  . 
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Hela  Escritura;  y  aunque  mas  cultas  y 
elegantes  de  lo  que  podía  esperarse  de  uá 
africano  de  aquel  tiempo »  no  son  sin  em- 
bargo dignas  át  que  se  tomen  por  mode- 
io  de  cartas  latinas.  Algunos  quieren  re^ 
iromendar  particularmente  las  cartas  de  Si« 
maco  ,  autor  gentil  del  siglo  quarto  ;  pe- 
lo por;iBas  que  las  alaben »  yo  no  puedo 
déxáfr'iS'e  'éncoííti^'rlas  duffis  é  incaltas. 
Tal  vez  merecen  mas  alabanza  las  cartas 
de  su  amigo  y  encomlador  Ausonio  % 
bien  que  ni  aún  estas  son  bastante  elegan- 
tes y  pulidas :  y  estandb  por  lo  común 
iknas  de  versos  ,  mas  pueden  pertenecer 
i  la  poesía  que  i  la-  eloqüencia  epistolar. 
Las  cartas  de  San  Gerónimo  *  manifiestan 
la  fuerza  de  una  natural  y  animada  elo- 
qüencia »  7  el  fuego  7  Brdor  de  sú  'espiri* 
tu.  Se  encuentra  en  fas  cartas  de  San  Agus« 
i;^!,  una  suave  ternura  y  amable  cariño; 
pero  estas  7  otras  de  los  Santos  Padres  la^n 
dnos-careéen  defaqaella  pureza  y  élegan* 
cia  de  knguage  ,  y  de  aquella  pulidez  de 
estilo  que  conservan  las  cartas  griegas  de 
V»  ¡Basiligs  '7  ..d(S  los  NaEU^enoscSidOf 
OLI  nio 
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iiio.  Apolinar  escribió  igualmtfiHc'  carMi 

por  el  gusto  de  los  Santos  Padres,  mas  de- 
votas y  espirituales  que  tersas  f  plqqMep* 
tes,  Posuriormeate  C^sicHtoro  i  aq  soIq 

escribió  á  nombre  suyo  cartas  i  sus  aim« 
goSy  sino  que  también  compuso  otras  mu* 
chas  4  ttombre  de  los  Reyes  'feo4orico  f 
Alarico ,  y  todas  manifiestan  una  grave  y 
sólida  eloqüencia,  pero  al  mismo  tiempo 
un  estilo  rui^ico  é,  inculto«  I«os  Padres  de 
la  Iglesia ,  y  casi  todos  los  escritores  !att« 
nos  de  los.  ti;^inpgspo$texj.oif;s  iipshaf 
|}owio  cirtaas  p^rgt  car^asq^  ijQi^s  pys^ 
pueden  senrif  de-  mestumentiosdela  ig^ 
uocancia,  que  eotónces  rey  naba  d^  la  buo- 

na  láUflídad»  que  de  .«i^mplQsd^  elor- 
qüenéia  epistolar.  Ea  el  restablecimicBto 
del  buea  .gju^to  d  Petrarca  ,  y  Ips  otro$ 
hombres  doctos  de  so  edad  tenían  ptrti^ 
cular  complacencia  de  escribir  cartas ,  j 
procuraban  algún  tamo  buscar  iwe^.y 
expresiofies  de  Ciceront  jdeoeros^ 
critores  antiguos ;  pero  todavía  nd  tenian 
aquella  delicadez  de  paladar  que  se  uecc- 
útsL  para  peroiUr  -el  verdadera  |iucoiiati¿ 
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90  » y  junto  coa  ui)2i.fr4i>e  rom^ina  usa^ 

gjío  dcfcftiiQtiiiHito  99U<PÍa  conoció 
mknco  de  la  kngua  grUga  y.  htina  ,  ha* 
bia  ma»  copjca  de  libfpf  antigües  ,  y  mas 
leaura  de .  bqenos  ap^ores  y.  el  gnsto^  se 
empegaba  ya  i  ,añnar.  Peró  los;  literatos 
4c  .a<lSi^Ua¿^a(]|.|  .at/^mof^ii^ecoger  pal»^ 
bcis  y!  &as^  latinan y  i  ;a9ioatonar  toda 
suer|te^-de  riquezas  literarias; ,  no  tenian 

«Ldiscerniml^Q  d«  f  s^pgef  lo  inejo'r  ^  y 
tiot^  Ip^sS'Vrof^os^p  y  no  sabían  to; 
mar  el  verdadero  tono, de  la  oración  latH 
na,  y  íbffQiban  un  estilo  afectado  é  incul* 
ukJm  mcas;  .d^.  Solictano  {quapto.  nq 
distan  alinde  la  elegancia i^Qpnna, sin  em- 
bargo de  que  era  el  es(;r¡tor  mas  £uUo  de 
edad  1  Y  el  buen^astqi  romano  oo  se 

•  •  • 

y<  mas  que  ea  las:  cartas  4e  algunos  po<p 

eos  escritores  4c¿  siglo  sub^i^aíente.  £emí- 

b!^f|Vf^cJ^aJa^w:e),p^uIleJrOs4^f »  tan* 
tó'iiff  las  propias  cartas ,  como  en  Jas  que 

escribió  á  nombre  del  Papa  León  X  ,  hí- 

¿una^Qiiie^rader^íoiüencia  epistolar*  AL» 


I 
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go  mas  terso  y  elegante  que  Bembo  se 
mostró  SadolMo-,  y  lupo  unir  el  meit-i 
c6  de  hs  dosás'y  de  h»  sentencies  i  las  gra« 
cías  de  las  palabras  y  de  las  frases#  Al  miSi^ 
mo  tiempo  escribiau  carcas  latinas  Heras- 
mo  y  Vires,  que  sino  igualaban  la  pureza 
y  elegancia  de' lea  guage  de  los  escritores 
de  cartas  antes  celebrados ,  los  superabaa 
en  el  mérito  de  las  sentencias  y  de  las  co« 
sas  que  escribían.  Mayor  elección  y  pro- 
piedad dé  palabras  ,  inas  limados  j  mo* 
cados  periodos » mas  cQidadosH'^bÁdtlofd 
de  números  en  la  oración ,  y  generalmen- 
te un  orden  y  un  gusto  mas  latino-  se  .ve 
en  hi  ¿airtás  de  PaüÍo>Máfflueió  f  de  M«H 
reto ,  superieres  en  estas  dotes  de  estilo 
epistolar  á  tantas  otras  canas  latinar  de 
hombres  talret  superiores  i  eHosenocnil 
prendas  de  varonil  y  vigorosa  eloqüencia. 
Era  comuñ  en  aquel  siglo  el  uso  de  twoA* 
blrse  mutuamente  en  latín;  y  Gélida»  Se- 
pulvcda  ,  Perpiña,  Sacraií ,  Calcagninf,- 
Kicci  é  infinitos  otros  han  dexado  mochas 
cartas-  latinas.  En  -el  sSgélebte  éf«pet6 1* 
hacersó  mas  Qomun  el  idioma  vulgaij  pe¿ 
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fo-  los  literatos ,  singularmente  quando 
escribían  á  amigos  de  naciones  extrangc- 
ns»  coutiauaban  ea  valerse  deliadno.  Soa 
particnlartiietite  célebres  las  cartas  de  Lip* 
sio  ,  de  Escaligcro  y  de  Casaubon  á  fines 
del  siglo  decimosexto  ,  y  á  principios  del 
decimoseptimoi  de  Salmosio»  de  Naudeo» 
de  Grocio  y  de  varios  otros  eruditos  del 
siglo  pasado »  y  de  algunos  de. este  »  per# 
estas  caitas  son  mas  estimadas  jior  lasno-^ , 
ticiss  históricas  y  filológicas  que  contienen, 
que  por  su  tersura  y  elegancia.  £n  este  si- 
glo el  deán  de  Alicante  Don  Manuel  Mar* 
tifu«Krito  drtas  de  correcta  latinidad, 
que  juntas  en  un  buen  tomo  han  obteni- 
do los  elogios  de  ios  gramáticos  y  délos 
eruditos»  Las  pocu  carcas  que  tenemos  de 
Lagomarsini  y  de  Zanotti  escritas  con  to« 
do  el  gusto  romano  •  hacen  desear  otras 
mochas  de  su  elegante  pluma.  Mocda  , 
Zorzi ,  Vanetti ,  Ferri  y  algunos  otros  , 
que  van  escribiendo  cartas  latinas ,  maní- 
'fiestaut  que  i  pesar  de  las  declamaciones  de  . 
tantos  modernos  todavía  no  ha  dexado 
de  usarse  el  lengnage  latino  hasta  en  Us 
Tom,  V*  Xx  epis« 
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episioLis  £uniliare8.  Los  Papas  han  con* 
tenrado  siempre  la  obscombie  de  «dopcir 

en  sus  carus  la  niagesud  del  idioma  ro- 
máno  1 7  úo  sok>  Bembo  j  Sadoleto ,  si-r 
ao  también  otros  muchos  ilustres  escrito- 
res ,  se  han  distinguido  escribiendo  cartas 
ponc¡íicias¡  melonque  Antipacro  f  Casid* 
Mro  por ''SUS  hnperktoríasTy  teeieottk 
mente  Bonamici  nos  ha  dado  un  docto 
libro  di  ilustres  esíriíons  di  cartas  foníi* 
fiáat^  ende*  ios  qual^iricrttmnte  ha  octt^ 
pado  él  un  honroso  higar;'- 
Escriro-  cmbargo  ha  prevalecido  coa  razón 

tJs  Vi"  »7.  el  uso  del  idioma  ^ul^s  en  tooartasiamH 
m.       lares.  Apenas  empezó  áinrrodudrse  da'Jo» 
escritos  la  lengua  vulgak',  quan^o  empez6 
igualmente  á  usarse  en  lascartas;  pero  una» 
coleccioa  de  canas  seteerasescritascon  parX 
ficolar  elegancia  no  se  vió  tan  pronto.  Una 
de  las  primeras  que  han  llegado  á  mi  nocí« 
cía,  ha  sido  <\  'Cemon  rfktolat.  deHemaa 
Gómez  de  Cipdad  Real,  quien  liabiendo 
nacido  en.  1 388,  floreció  4  principios  del 
siglo  dechnoqttmto^  Sus  <»rta$ ,  de  las«{ua-' 
'  les  nahe  visto  mas  q  ue  algunos  fragmentos» 
»  -  pe 
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pero  ettoi  gentiles  y  giacioios ,  haa  esudo 
siempre  tenidas  cómo  parricularmcntlí  < 
hermosas ,  amenas  >  7  elegantes ,  se  han 
mefecido  mndiae  edkionei,  y  última^ 
mente  cfebemos  una  al  ilastrado  celo  por 
el  amor  de  la  literatura  patria  del  culto  y 
benemérito  DonEogenio  de  Llaguno,  he- 
du  en  el  año  1775.  Que  en  aquel  tiempo 
se  cultivase  mucho  en  España  el  esrilo 
-epíicokir  9  pueden  acreditarlo  las  cartas  dd 
Mena,  alabadas  por  d  mismo  Hernán  60^ 
mez  ,  las  quates  satisfacían  mucho  el  de- 
licado gusto  del  Rey  Don  Juan  el  II ;  las 
CiftaSqueCarlos  principe  de  Vlana  escri* 
bió  ,  como  observa  Don  Nicolás  Anto-  » 
nio  (tf),  á  todos  los  literatos,  y  otras  mu- 
chas cartas  de  los  Españoles  de  aquella 
edad.  El  subsiguiente  siglo  vi6  muchas 
colecciones  jie  cartas  escrita|^  en  lengua 
▼ulgar  ;'pero  ninguna  obtuvo  la  celebri'^ 
dad  que  la  de  k»  cartas  españolas  de  Gué* 
Yara ,  publicadas  en  muchas  y  diversas 
impresiones  dentro  y  Aiera  de  España,  y 

Xk  %   tra* 
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traducidas  repetidas  veces  en  it;aliaiio  t^ctt 
Aanccs.y  en  otros  idiomas  extrangem^ 
i-as  cartas  de  Guevara  ciertamente  están 
llenas  de  agudezas  y  djc  ^a?ias  ,  'janAtv* 
íiestan  la  natural  íacuodU  y.  coflfi  de  pt? 
kbras  y  de  conceptos  del  autor,  haceta 
ver  su  urbano  y  gracioso  ingenio  ,  y.  uo 
me  causa  novedad  que  cop  «jstas  prei^ 
•e:  llevasen  tras  si  en  aqaellojs  tiempos  los 
«piamos  y  h  admiración  de  todas  las  na-, 
cipnes.  Pero  con  todo  ahora  vp  pueden 
agradar  tanto  á  lo$  leqtpr<ps  acostúmbror 
dos  á  carUfde  gusto  ñus  fino  y  deh^adoi 
X  el  ^estudio  de  I9S  conceptos,  de  Jas 
aoiitesis  y  de  lo»  rasgos  de  erudidon  dis- 
minuyen la  facilidad  y  natural  sencillez , 
que  singuIarnKMite  se  desea,  en  el  estila 
^pistpl^r.  No  hao.oU^nído  menor  íam» 
)as  cartas  de  Antonio  Pérez,  las  quales  sin 
embargo  tías  han  sido  buscadas  por  el 
universal  crédito  del  autor;  y  poí-  las  noti. 
ciasjiistoricas  que  contienen .  que  por  lar 
prendas  de  ],  cloqüencia..  jDoa  GregOfío. 
^ayans  ha  juntado  en  una  preciosa  colec- 
ción muchas  eruditas  y  elegantes  carras  de 

Don 
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Don  Lucas  Cortes ,  de  Don  Nicolás  An- 
tonio ,  de  Solis ,  de  Marti  y  de  varios 
otros  célebres  españoles;  las  quates,  tanto 
por  las  materias  como  por  el  estilo  ,  se 
hacen  sumamente  apreciables  á  los  nació- 
nales.  Los  Italianos  han  llenado  las  bibiio^'  ii^uiioi. 
fecas  de  cartas  ;  pero  todavía  no  han  dada 
verdaderos  y  perfectos  exemplares  del  e** 
'  f}k>  epistolar.  Canas  de  Bembo  /cartas  de  'm 
Tassb,  cartas 'de  Caro,  cartas  de  Bonfadlo; 
cartas  de  la  Gandxira  y  caitas  de  otros  mu* 
chos  hombres  y  mugeres  célebres  7' desco^ 
nocidos,  príncipes  y  parrrcnhirés ,  <!¿cto9 
é ignorantes,  forman  un  vasto  píeLgo  tie 
cartas  italianas  del  sigío  decimosexto  ',  del 
qtie  nó  podrá  salir  sin  mucha  díflcnlrad  y 
filtiga  quien  quiera  engolfarse  en  él.  Alga- 
rotti  dice  (a) ,  qne  en  tales  cartas ,  „  solo 
9)  se  encuentra  aci  y  allá  esparciata  alguna 
„  anécdota  literaria  ó  histórica ,  que  en 
vano  se  buscaría  en  otra  parte  ,  y  que 
9»  es  lo  único  que  puede  compensar' la* 

„mo. 
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j¡^o        Btstoria  di  t%ia  is' 
,v  molestia  de  andar  por  aquellos  desier» 

„  tos.  **  No  es  la  parte  histórica  ,  sino  la 
eloqüencia  epistolar ,  la  que  4  nuestro 
proposito  debe  hacer  importantes  tales 
cartas;  y  en  esta  parte  ciertamente  no  puc- 
dea  ser  mu/  estimadas  las  cartas  de  aquel 
siglo  ,  lentas  y  delÑles  en  el  discurso ,  y 
comunmente  faltas  de  sentencias  y  de  pen- 
samientos. Alábanse  como  particularmen- 
te eloqOentes  las  cartas  de  la  Gamba» » 
de  Caro  y  de  Bonf¿dio  ;  y  en  efecto  al- 
gunas cartas  de  Bonfadio,  escritas  mas 
confidencialmente  4  los  amigos ,  son  bas- 
'  tante  fluidas  y  graciosas ;  pero  en  otras, 
donde  quiere  ostentar  mas  eloqüencia  ó 
ñciocinár » se  pierde  en  conceptos  ▼ano# 
y  difíciles  pensamientos,  que  llegan  4  can- 
sar* Su  carta  sexta  ,  que  es  muy  alabada»  . 
donde  describe  el  Lago  de  Garda ,  }que 
imágenes  no  nos  presenta  de  pastos  del 
sol  y  denlas  estrellas »  de  abrazos  del  agua 
7  de  la  tierra ,  y  otras  no  menos  friyolas 
y  ettrañas  I  Las  cartas  de  la  Gambara  tie- 
nen mas  solidez  y  precisión;  pero  tal  vex 
peqm  por  falu  de  sentencias  y  por  so- 
bra- 
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brada  sencillez.  Las  de  Caro  soa  ei|  mi 
concepto  superiores  i  todas  las  otras 'por 

Ja  agudeza  de  ios  pensamientos,  por  la  fa- 
cilidad de  expresarlos  y  por  el  gusto  dé 
lenguage ;  pero  ni  estas  ni  otras  ¿artas  de 
aquella  edad  tienen  aquel  espíritu  y  brío, 
aquella  desenvoluira  y  aquella  naturalii-. 
dad»  que  se  requleire  para  que  ]m  lean  con. 
gran  placer  los  nacionales  y  tos  extran ge- 
ros.  „  A  iascarus  deiimea  siglo»  dice 
«tAJgarotü,  no  sé  comasn  ecspokideirM 
#»  ahora  ,  quando  ni  aún  ae  Jeerian.^  A 
principios  del  siglo  subsiguiere  escribió 
Bentivogiio  cartas  dcieQaivtagei^ » qoe  Jiaa 
ebttnkb.  k  apnobáfcioff  4t  iiiuehe«.  Es» 
cfibian  cartas  Sarpi  yj  G^lileo,  en  las  qua-» 
les Jolgrave-dc  las  msreúuiisuplk  \í^gn\ 
das  de.  lá  eloqüencia  tí  peto  estas  son  car« 
tas  didascalicas ,  que.  no  debe^  contarse, 
entre  las  cartas  familiacca  v  aunque  s^s^vf  A 
algiünas  de  Galileo »  qlio  ptícc4nc»ceil  íM-: 
ta  clase,  y  son  n^uy  elegantes.  Fabroni  ha 
fecogido  con  erudita  diligencia  algunas 
cartas  de  hombres  ilustres » singujarmen-. 
te  de  los  toscanosde  s^quel  siglo,  las  qua- 

les 


^5t      Hiitnia  Jk'teia  ta  ' 
les  por  ks  cosas »  por  Us  palabras ,  por  el 
«stUoypor  la  materia  est&n  teiúdas  oi 
miidio  aprecio.  Eatre  las  cartis  toicanas 
han  obtenido  fama  mas  universal  las  de 
Redi,  lasqaales  tíenea  €tir(;unente  ua 
lefiguage  muy  correcto,  pero  aparecen 
sobrado  sencillas  ,  y  á  veces  excesiva- 
mente llanas ;  7  las  de  Magalotti»  <|ue  si- 
no son  tan  puras  y  tersas  en  el  tosca- 
nismo  ,  tienen  mas  desenvoltura  y  mas 
brio.  Yo  no  me  atreveré  í  internarme  ea 
el  inmenso  campo  de  cartas  ItaliansSf  que 
se  han  publicado  en  estos  tres  siglos  ;  y 
solo  diré  y  ciñendome  á  las  mas  moder- 
nas, qtke  lü  délos  Bolo&eseSt  taiL  ju»* 
tamente  estimadas '  por  la  elegancia  ,  y 
por  un  cierto  gusto  italiano  nada  altera* 
do  con  sentencias»  al  con  expresiones  ex* 
trangeras  f  no  pueden  a  gradarme  emera- 
mente  por  el  estudio  y  afectación  de  co- 
piar i  los  latinos  ó  4  los  iulianos  del  si- 
glo  decimosexto  ,  y  por  un  cierto  ayre 
embarazoso  y  atado  ,  que  quita  la  prin- 
cipal belleza  de  las  cartas ,  qual  es  la  na- 
tural desenvoltura  7  libertad.  Diré  tam« 

biea# 
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*  tícfkf  qae  Algarotti  paifece  Ifaber  qüeri* 
4q  ostentar  en  sus  carcas  esta  franqueza 
jrelegante^fiimiliarridad  s  pero  sia.einbar* 
go  manifiestt  sobrado  el  estudio  de  bust 
car  á  veces  desde  muy  lejos  las  alusiones^  . 
lia  sales  y,  la  graciosidad  $  y  sus  cartas 
tfeneh  masaíectacioii  y  estudio  ,  que  na* 
turalidad  y  sencillez.  Diré  finalmente, 
que  entre  todas  las  cartas  italianas  soh  >  ea 
mi  concepto » las  mas  elegantes  y  gracio* 
sas  tas  cartas  de  Bianconi  sobre  laBivIcra 
y  sobre  Cuello ;  pero  aún  estas  mismas  son 
masdidáscálicasy  eruditas  que  familiares; 
y  concluiré  ,  que  la  Italia  en  este  genero 
de  eloqüencia  epistolar  carece  todavía  de 
una  obra  *  verdaderamente  dastca  y  ma- 
gistral, la  que  tsL^wpbdd^  tener  en  br^. 
ve  ,  si  9  como  promete  Martínez ,  salen  i 
kis  las  oirtas  der  Metastasio. 
I  En  me}or:estado:se  encuentran  en  es- 
ta  parte  los  Franceses  ,  en  quieoes.parec^ 
€0mo  nativa  la  eloqüencia  epistolar.  Las 
primeras  cartas  francesas »  que  aúneldia 
de  hoy  se  leen  ,  son  las  de  Voiture  y  de 
Balzac » alganas  de  las  quales^  aupque  so- 
'  Tm.  V.  Ty  bra-  \ 
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brado  cargadas  de  aoticesit  y  de  titiv  tp  * 
(Ufas,  y  escr¡c¿s  con  un  estilo  afectado^  ]FI 
conanardiccioQ  estudiada  yxmbanzQM^ 
tienen  sin  embargo  el  ittsrko  de  nobfe^ 
pensamientos ,  de  justas,  reñcxiones  y  de 
sabias  máximas »  que  hacen  qce  aé  leaa 
oon^ustcvi  pesar  de.Io^  deiS^os<deI  estir 
lo.  No  hablo  de  las  elegantes  carras  pro- 
vinciales de  Pascal ».  porque  sieado  codas 
cartas  didascalicas  con  alganot  ra^goS'  JiiHt 
toncos»  no  tienen  mas  de  epistolTr^  que  la 
forma  de  carcaSv  Boileau  y.Ratíne  han  es* 
crito  cutas que  guardando : toda  . la  na* 
tura!  ¡dad  y  fiicilidad  de  un  comercio  fa* 
miliar ,  estAu  llenas>.d^  r¿s¿os^,ingeniospfi 
7  de  {espootaoea&agndbzar^'.'que'.'hacea 
vef  el- genio  de  Jos  escTltoveiw  J?I^Jie^  ^ 
la  Mothe,  le  Vaycr  y  otros  nrucbo^  Fran- 
ceses ban  en'riqueddacQiKsnsTülfiBifcnef 
la  e1dqfMcía(  epfscoIai'.  .  Fero  fa.sobérana 
maestra  y  la  verdadera  Rey  na  del  >  estila 
epistolar  %  superior  en  su^eixeto.yjia  aolo 
á  las  Teanos ,  i  las  Eudodas ,  i  las  Gam^ 
baras  y  á  las  mas  celebradas  muge  res  and-» 
güas  7  modernas  sina  umbie^  i  los  mai 

'  ¿lo- 


4ci%iacate»  Franceses ,  debe  iUm^rse  sin 
.  Gontndiccioa  alguna  |a  .marquete  de  Sc« 
yigné.  Varios  soa  los  volúmenes  de  sus 
cartas  á  s)i  hija  la  coadesa  de  Cxigmao  ¿ 
QD'Íoaqtlabsiio«eiicuéAtra,iipsblo  una 
carta  ,  pero  ni  aún  casi  una  linea ,  en  que 
ao  prorrumpa  con  alguna  expresión  de  su 
*  «fiicto:  OMtciiio  ]  y  «stas  cootiiinas  termi* 
xas ,  que  deberían  cansar  ¿  los  lectores  in- 
diferentes y  «stán  escritas^  con  tai  sensibiil^ 
dad ,  que  les  haco  tonur  mvcha  parte  ed 
ellas ,  y  les  causan  singular  gusto.  En  me- 
dio de^bjetos  los  joasvremotoa  ^qce  pa-'' 
fftCB  qiedelMo  presCncaV  Ideas  níiiy  d^ 
rentes,  se  hace  saltar  un  recuerdo  y  una 
expresión  de  afecto  con*  la  mas  delicada  y 
graciosa  üatotdidad  9  4onde  menea  at  9s* 
pera  ise  oyeunt  amoroaa  reflexión ,  y  una 
dulce  caricia  expuesus  con  mucha  delica* 
dtede  ingenio  t  pero  que  aparecen  natu* 
«les  y  oportunas»  sin  vfolenciá  ni  af¿cta- 
<;ion.  Alguno,  tal  vez  querrá  reprehender 
en  una  madre»  7  nudre  tan  re^uble  co* 
mo  lo  era  la  Sevigné ,  un  tan  vivo,  enage* 
namícnro  »    un/  amor  tan  ciego  9  que  i 

Yj%  ve- 


mii9fik  'di'f9daU  - 
veces  parece  hacerla  olvidar  el  decoro  de 
su  dignidad.,  y  que  se  encoít  delante  de-* 

« 

su  propia  hija.- Yo  no  quiero-  flamar  á  jui- 
cio al  porazon  materno  ,  ni  entrar  á  deci- 
dir hasta  que  termino sespecmiiidO'^  uiu 
madre  entregarse  á'sa  amor ;  pcvp  sí  dU 
ré,  que  el  afecto  de  la  Sevigné,  sea  mode« 
x^Q  Ó  exce^VQ,  se  .vé  expresado  oda  tao^ 
t^.ddtcadet  y  tattucaHdaxi «  j.taín  propia; 
y  espontailcamcnte  ,  que  no  solo  se  per- 
^^na  de  buena  gana,  .sino  que  se  hace* 
ainat^it^ytdlgno.dc  apccciOi:Adfimj|^de  Im 
ternura  y  afecto  ,  y  dei  toda  la  parte:: paté- 
tica y  que  es  singuljir  XrOíi^iiMÍ.ea.ias  car<i 
tas  de  la  Sevígji^^  se  enoueotftm  también 
en  ellas  otras  mut^JS  prendas,  que  d.in  á 
aqiueik'.célebrei  muger  un  iaoaioso  lugar«' 
ao  solo  entrd'tosi  aufiofcs  de  jcarta»^  sino 
entre  lo«  mas  ilustres  escritores  ,  y  los  mas 
distinguidos  en  la  .verdadera  jdoqikocia. 
Aquella  stx  elegante  6éncflle3,aq^Ila-ctii¿ 

ta  negligencia  ,  aquella  gracia  natural  y 
aquella  espontanea  iacilidad.del  estilo,  no 
pueden  «ncontrarse  ei^  la&  cartas  de  los 
mejores  escckoies.  iQ^¿  bello  ayre  ao  da 
.  ;  /   "  •  '  i 
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k  todo  su  delicada  pluqia!  ¡Con  que  gracias 
no  sabe  adornar  aún  las  cosas  mas  peque- 
ñas !  ¡  Q.uao  curiosos  no  aparecen  los  inci- 
dentes! .¡Qiian  dignas  de  consideración  no 
se  presentan  las  particularidades!  ;Oue  Inge- 
niosas alusiones!  ¡Q^ie  finura  y  exactitud  de 
inicio!  ¡Osle  sabia  y  profunda  filosofía^  Sin 
la  menor  vislumbre  de  pedantería,  movida 
solo  del  curso  mismo  de  su  carta ,  se  ma-i . 
itífiesta  hSeyigtiéuívi-fiíiiCio9Ísimócripco  7 
nn  sutil  filósofo.  Una  reftexfen  snya  ,  un 
epiteto  hacen  ver  mas  fílosotía^  en  la  auto-: 
ra,'  qde-  las'  continuM  iBÍfxltifas;:]rkl  eáfati^ 
cís  »enttínds»efilo5  preteüífidíís-filósQfbs 
de  nuestros  dias.  En  suma  la  marquesa  de 
Serigné  escfibiendjcxcár/as  privadasáuna  ' 
hija  con  la  mayor  confiania  y  familiaridad/ 
ha  vÍ5to  nacer  una  obra  clasica,  que  le  hoí 
adquirido  crédito  universal ;  y  sin  pensar 
escribir  ort  libro»  sin  la  menor  preteir* 
sion  de  ser  autora  ,  se  ve  elevada  por  la 
fama*  pública  á  la  clase  de  ios  escritores, 
originales,. y  colocada  entre  los  mas  céle- 
bres autores  del  feliz  siglo  de  h  Francia, 
A  filas  de  -las  cattssde  k  Sevigné  están 
J\  te- 
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tenidas  en  aprecio  muchas  carras  de  mu- 
gefcs  franeesss.  La  Montpenskr  ha  sido 
harto  mas  feliz  en  las  cartas  que  en  las  otras 
composiciones.  Célebres  son  las  cartas  de 
Maifltenoo ,  ftcomendadas  ñámanos  poc 
la  elegancia  que  por  la  discreción  y  juicio 
con  que  cst&n  escritas.  La  Villars,  la  Graf- 
íigny  y  algunas  otras  mugerea  francesas oof 
han  dexado  tomos  de  cartas ,  con  que  han 
enriquecido  mas  y  ous  lalengua  francesa* 
No  disputaré  st  feabments  han  sidoeacritas 
por  la  Pompadour  las  cartas  que  tenemos  i 
nombre  suyo ;  pero  sidiré  que  tienen  cier- 
.  ta  $ii€h  Y  facilidad  $  dertos  rasgos  tanfi* 
nos  y  tan  natnrales,  ciertos  desahogos  de 
corazón  un  oportunos  y  espontáneos ,  má- 
ximas de  moral  tan  sabia»  7  política  taa 
perspicaz  y  justa  9  que  pueden  sermde 
verdaderos  modelos  ,  no  solo  de  cartas  £i« 
millares ,  sino  cambien  de  cartas  sérias  y 
de  negocios  tm  portantes.  £1  genio  de  es* 
cribir  cartas  se  encuentra  particularmen- 
te en  las  mag  eres  francesas ,  mnchtt  do 
lasquales  tienen  raros  talentos  para  este 
genero  de  escritos »  como  dice  la  Gen- 
lis 
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t*lit(4)  y  y  poseepensvao  gndahJEiv- 
^áSwrRf  dii  Biikte»  Los  Franceses  eienen 

otro. genero  de  cartas  roauiicei^cas que 
intt  gustado  &  mucfaos  Jeccores;  pero  i 
ini  no  pueden  agradarme  macho,  ni  como 
cartas ,  ni  como  romances.  <  Qjiien  no  ha 
oída  recomendar  con  todo  genero  de  aia- 
bantas  Jas  Carias  fsrsiatfas  de  Montes- 
quieu ,  modelos  de  tantas  cartas  excraov 
.  gerás^  que  haninfoctadala»  prensas  Biaa** 
ceaa»  ? ;  Que  exórbkaéfés  elogios  na  te 
da  el  filósofo  d'  Alembert  {b)  I  Pero  qual* 
quiera  que  con  ánimo  ímparciai  lea  aque- 
llas tan.  aplaudidas  cartas » temo  que  sea* 
tirá  no  poco  fastidio  al  ver  repetir  las 
vulgares  y  comunes  jiotici^s  de.  Jas  eos* 
timbres,  orientales  /;s¡st  graciosas*  inveiir 
ciones ,  sin  agradaWe  enredo  y  sin  ame- 
jias  narraciones  »  que  las  den  aigodenot 
redad ,  j  las  hagan  ImportamiBs :  enconr 
irará  poco  orden  ,  y  una  confusa  mezcla 
en  laisatira  .de  las  costumbres  europeas  ^ 
í     •     .    '         '     '     }  ^non 

\  (a)  *Adile  et  ktti.  X.    (^)   -SAy.  df 

ÜonUspaeu,  -  * 
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aunque  por  lo  reguiac  jusu  y  pIciAté.; 
obiervaii  ua  desordenado  amontonabr 
miento  de  cosas  persianas  y  europeas  ; 
no  veri  bien  guardada  la  ilusión  de  una 
confianza  epistolar ;  y  concluirá  que  d 
mayor  mérito  de  tales  cartas  para  con  los 
ingenios  amenos  ,  que  tanto  las  celebran, 
conuste  en  criticar  la  religión  Chriaciana 
como  se  hace  repetidas  veces.  No  obstan- 
te las  cartas  persianas  podían  al  principio 
agradar  por  «er  originales»  y  por  la  aove- 
dad  del  pensaniienro  ,  que  aún  no  se  ha- 
bla hecho  tri viaí ;  <  pero  tantas  otras  car« 
tas  judaicas ,  chinescas ,  cabalisdcas,  ame* 
ricanas  y  otras  seme|antes ,  que  no  son 
mas  que  copias  de  aquel  exemplar  de 
Montesquieu ,  cómo  pueden  merecer  la 
atención  de  las  personas  de  gusto  ?  Noto* 
tros  ciertamente  no  podemos  mirarlas  cor 
flio  verdaderas  piezas  de  eioqtieDcia  ejH»* 
tolari  y  de  buena  gana  las  dexamos  para 
pasar  á  otras  cartas ,  que  observan  mejor 
un  verdadero  comercio  epistolar.  Pero 
entre  las  muchas  cartas  ,  que  de  cási  todos 
los  escritores  se  v  ea  salir  á  luz,  las  de  Yol- 
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taire  y  de  Rousseau  pueden  merecer  par- 
ticular jmencioaí»¡{^r  la  cdlebiidad  de  los 
tutores*  Voltaire^  ha  escrito  cartas  'd]das4 . 
calleas ,  crític;is  ,  satíricas ,  familiares  y 
de  todas  ciases »  y  en  todas.ha  seguido  su 
«costoinbrado  estilo^  burlesco  y  gracioso» 
avüvaz  y  picante  ,  y  se  hace  leer  con  gus-» 

to.  Rousseau  ha  manifestado  ,  igualmente 
en  las  suyas  quan  natural  le  era  el  estilo 

que  habla  usado  en  las  demás  obras,  quan. 
do  en  las  caitas  confidenciales  .y  £imilia* 
res  muestra  la  misma  energía »  el  mismo 
ñiego  y  los  mismos  rayos ,  que  hacen  tan 
animada  y  ardiente  su  eloqüencia. 
' '  Después  de  las  cartas  de  lós  Franceses  iini«c** 
no  encuentro  mas  que  algunas  de  los  In- 
gleses, que  puedan  excitar  nuestra  curios!» 
dad.  £1  buen  gusto  epistolar  se  introdu* 
xo  algo  mas  tarde  entre  los  escritores  in- 
gleses ,  que  entre  los  franceses.  Leíanse  ya 
mucho  tiempo  hs  carras  de  la  Sevigné»  de 
Kacine  y  de  Boileau,  quando  los  Ingleses 
todavía  no  hal^ian  sabido  encontrar  aque* 
Ua  culu  negligencb »  y  aquella  «legantci 
aimplicidad ,  .quejón  el  verdadero .  orna* 
.  Tom*  V.  Zz  men- 
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mentó  del  estilo  epistolar.  El  celebre  Wi- 
cfaeriey  queda  i.  principios  de  éste  siglo 
mostrar  sa  ingenio  escribiendo  ¿Pope  y  i 
otros  doctos  amigos  suyos,  y  llenaba  las  car- 
tas de  conceptos  agudos ,  de  estudiados 
pensamientos,  y  de  ingeniosas.pnerilida,* 
des.  Otros  al  contrario  cuidándose  poco  de 
pulir  el  estilo  en  las  cartas  familiares, 
caían  en  una  especie  de  abandono  y  de 
incultura  ;  y  pocos  sabían  adoptar  un  len- 
giuage  gracioso  y  agradable »  que  sin  estu* 
dio  ni  afectación  esparciese  las  sales  y  la 
amenidad  epistolar ,  digna  de  la  culta  y 
gentil  amistad  de  las  personas  eruditas* 
*  y  Addisson ,  Arbiitlmor.  y  Gay  puede  de* 
cirse  que  fueren  los  primeros,  que  cono* 
cieron  el  buen  gusto  en  aquel  genero  de 
eloqüencia.  Bolingbroke  ,  lleno  de  Inge-" 
nio  y  de  erudición  ,  después  de  una  in^ 
mensa  lectura  ,  de  una  larga  residencia  en 
la  Corte ,  y  del  trato '£im¿líar  con  las  mas 
nobles  y  roas  cultas  personas ,  y  con  los 
mas  finos  y.  mas  agudos  ingenios  de  toda 
Europa ,  no  supo  da4rii  sus  cartas  aquella 
suavidad  y  gracia  ,que  es     «don  singular 
»•■»'•?  .1*  *de 
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de  las  Musas;  pero  sin  emqargo  sabe  agra^ 
dar  por  su  extraordinario  huonor  »  y  por 
su  extraña ,  pero  ingeniosa  y  proñinda  fi- 
losofía* Sobre  todos  los  otros  deleytaa 
ftinguiarmente  Swífc  y  Popé  /los  dos  ia* 
genios  mas  amenos  y  brillantes  de  Ingla- 
terra » llenos  de  nuevas  y  originales  prea* 
das  de  eloqüencia  epistolar.  Algunas  car- 
tas  de  Swift  se  resienten  algo  de  la  aridez 
de  SQ  iubiucion,  y  del  abatijniento  de  su  es« 
pfrítu;  ipero  que  gracia,  que  sutileza»  qu^ 
sales,  que  filosofía  no  se  encuentra  generaU 
mente »  y  todo  coa  la  mas  anuble  natura* 
ltdad  y  sencillezl  Pope  es  mas  culto  y  ador- 
nado, y  singularmente  en  sus  cartas  juve- 
niles parece  4  veces  que  se  excede  en  bus- 
Car  las  Aores  y  las  gracias  con  las  íreqüea- 
tes  alusiones  y  compuestas  comparado* 
aes,  que  las  hacen  algo  poéticas;  pero  este 
defeao#  si  acaso  lo  es»  se  encuentra  de  tal 
modo  cubierto  con  sus  muchas  y  apre- 
ciables  prendas  ,  que  solo  se  dexa  cono- 
cer cotejando  las  floridas  cartas  de  stf 
verde  edad  con  las  otras  ya  mas  maduras. 
£n  todas  brilla  la  jovblidad  de  los  penu^ 

Zz «  mieo- 
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mientos  ,  h  exactitud  de  las  ideas ,  la  ho-. 
nestiiiad  y  la  finura  de  los  sentioiieatosy 
b  tersura  de  las  expresiones » la  pureza  y 
elegancia  del  lenguage  ,  la  fuerza  ,  la  pre- 
cisión, la  claridad  y  perspicuidad»  y  otras 
mil  bellas  dotes  de  eloqüencia  epistolar. 
Chesterfíeld  ha  escntQ:>  cartas  para  la  edu- 
cación de  su  hijo»  quetambiea  son  ele* 
gantes  y  pulidas ;  pero  que  pueden  colo« 
CarbC  en  la  class  de  didascalicás.  Entre  las 
cartas  de  Swift  se  leep  muchas  de  algunoa 
otros  ^  y  también  no  pocas  de  célebres  y 
nobles  mugeres ,  las  quales  prueban  su- 
ficientemente ,  quQ  las  damas  inglesas.  tie«. 
nen  casi  ios  mismos  raros  talentos  para  esta 
genero  de  escritos  ,  y  la  misma  eloqüencia 
dfl  billete  que  poseen  las  francesas.  Pero 
en  esta  parte  se  ha'  adquirido,  distinguida 
nombre  entre  todas  la  célebre  Montaigue, 
la  qual  á  la  gracia  del  estilo  epistolar  ha 
sabido  unir  tanta  pru^epcia  en  observar» 
y  tanto  donayre  en  referir  las  cosas  ob« 
servadas  en  los  viages »  que  debe  obtener 
un  honroso  lugareño  menos  entre  los  via* 
g^rob ,  que  eqtrc  ios  autores  de  cartas.  A 

es- 
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estas  cartas  inglesas  añadiremos  las  alema- 
ms  de  Leonor  Deeling,  hija  de  un  inglesi 
y  del  alemán  Rabener ,  alabadas  por  los 
nacionales  como  las  mas  graciosas  y  deli- 
cadas cartas,  que  se  han  escrito  en  lengua 
alemana.  Y  considerando  en  general  los 
escritores  de  cartas  de  todas  las  naciones  , 
y  comparando  los  Franceses  con  .  los  la* 
gleses ,  que  son  los  que  mas  se  handistin* 
gnido  en  este  genero  ,  creo  poder  decir 
con  verdad,  que  los  Franceses  tienen  mas 
franqueza  y  fluidez»  los  Ingleses  mas  fuer* 
za  y  concisión  ,  y  manifiestan  mas  el  in- 
genio: unos  y  otros  escriben  con  naturali- 
dad ;  pero  en  los.  Franceses  la  naturaleza 
parece  mas  sencilla  y  espontanea ,  y  H* 
b  re  mente  abandonada  i  sí  misma  ;  en  los 
Ingleses  es  mas  estudiosa  y  sujeta  i  la-mc^ 
ditacion  y  4  las  refleitlóíiíes  filosiSfica^  r  ían 
cartas  francesas  manifiestan  mas  estar  es* 
critas  únicamente  para  las  personas  i  quie^ 
nes  se  dirigen;  las  inglesas  se  ven  realn^en^ 
te  escritas  para  los  amigos ,  pero  pueden 
parecer  comp^estad  icón  el  dei^eo  ele  que 
comparezcan  en  público.  Unas  y  otras  sé 

ha- 
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hacen  leer  con  sumo  gusto;  pero  querieOf 
do  tomar  algunas  de  ellas  por  modelOtSm 
rcbaxar  el  mérito  de  las  inglesas»  propon- 
dría yo  las  ff  ancesas  como  ñus  conformes 
á  nuestro  modo  de  escribir  y  de  pensar,  y 
tal  vez  mas  propias  para  un  trato  amigable 
y  confidencial.  Y  baste  ya  de  cartas  y  de 
eloqüencia  epistolar ,  para  la  qual  mas 
que  para  ninguna  otra  sirve  solo  una  feliz 
y  coltt  ñatoralcza ,  y  perjudica  sin  gulat- 
mente  toda  apariencia  de  estudio* 

CAPITULO  VI. 

Si  célebre  Thomis »  no  contento  con 

haber  obtenido  mucho  aedito  por  la 
composición  de  ios  elogios  ^  ha  xiuerido 
adquirirse  mas  mérito  en  este  genero  de 
eloqüencia  escribiendo  distintamente  su 
historia  en  dos  tomos » en  los  quales»  si  he 
de  decirio  que  siento»  hallo  excesiva  pro- 
lixidad  ,  y  no  mucha  exactitud.  Nuestro 
intento  no  nos  permite  seguir  con  indi- 
vi. 
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vidoalidad  todas  las  bnellas  de.  los  elogios 

que  nos  han  dexadalosantigüos  y  los  mo- 
dernos ,  y  nos  comemaf ¿mos  con  darles 
uiia  ligera  ojeada.  Y  pasando  en  silencip 
algunos  cortos  elogios  que  se  leen  en  Jos 
libros  sagrados ,  y  algunas  memorias  4el 
YHo  de  los  elogios  entre  las  naciones  and* 
güas ,  empezaremos  por  los  griegos  ,  de 
los  quales  podemos  hablar  con  mas  funi- 
damento.  BlsofisuGorgias  puede  llamar*  Grfeg«« 

escritores 

se  el  primer  autor  de  elogios ,  y  este  na  de«iog¡os. 
sido  omitido  porXhoaiás,  quien  por  otra  omiin* 
jpafte  parece  haber  qnerido  manifesiar 
exactitud  nombrando  hasta  aquellos  es- 
critoies » que  no  teníaii  todo  derecho  pa* 
it-ser  'colocados  en  esta  dase;  N<»<Ítros 
tenemos  de  Xjorgías  el  elogió  de  Helena, 
publicado  por  Aldo  en  la  Colcaim  d9\ 
9r4do§^s  grlépk^'  f    úipreAo  después,  por 
algunos  otros,  y  recientemente  por  Reis» 
ke,  que  lo  ha  ilustrado  con  his  notas  (a). 
Isócrates     reprehende  el  elogio  de  Got^ 
gias ,  por  haberse  entretenido  tía  'défen*' 
(^0  rL     *  •      •  '  '     ■    '   >  '  :  :  der 

Orat,zrMc,  vol.  VUI.         Hflen,  Laud^ 
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der  4  la  que  debía  alabar  ;  pero  yo  no  ea- 
Gueatró  en  aquel  elogio  oi  verdadera  ala* 
banza ,  ni  justa  defensa  ,  ni  otra  cosa  mas 
que  sutilezas  sofisticas ,  y  fastidiosas  pue- 
filidades.  Ademas  de  este  compuse  Gor- 
gfas  el  elogio  de  los  atenienses  muertos  en 
defensa  de  la  patria  >  alabado  por  Fiiostca- 
tp  y  por  otros  muchos »  del  qual  leemos 
un  fragmento  en  el  Escoliastes  de  Hermo- 
genes*  Parece  £iul  pre$agÍQ  - para  los  elo- 
gios el  tener  por  su  primee  autor  al  sofis- 
ta Gorgías  ,  quien  si ,  como  hemos  dicho 
«ates » es  pueril  y  frió  en  todas  sus  oracio- 
nes por  los  afecudoft  y  «cesivos  adof « 
nos  c  quanto  mas  no  lo  habrá  sido  en  sus 
elogios»  donde  singularmente  debía  ha- 
9er  ostentación  de  las  gracisíS  de  la  ek>- 
qüenóia?  En  efecto  no  pueden  leerse  aque* 
Uos  elogios  sin  sentir  un  Éistidioso.  has- 
tio por  las  meni|das  y  compasadas  di- 
gresiones ,  por  las  freqüentes  antitesis , 
los  juegos  de  vocablos ,  los  conceptos  va- 
aps  y  la  desmedida  pp&s¡oii;de  estudia- 
dos y  frivolos  melindres.  Tucidi(íes  (a) 
  -     trae 

id)  Llb.  11. 
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trae  el  elogio  íüiiebre  que  Pericles  hizo  k\  mau. 
pueblo  de  aquellos  que  murieron  en  la. 
gnerra  -del  Pelopoaeso.  Tal..vez.TucldM 
áei  al  teftrir  aqael  hecho  habri  extendió* 
do  á  su  modo  los  sentimientos  y  los  pen- 
samiemos  proferidos  por  feríeles ;  pero  si 
él  elogio  ñat  ea  roilklad' compuesto lite^i 
talmente  por  J*ericles  qual  lo  trae  Tuci-* 
dides.,  diré  con  libertad  que  no  pueda 
vecoB^ocer  en  él  al  orador  que  arrojaba  do 
sü  boca  rayos  y  truenos  ,  y  hacía  temblar 
á  toda  la  Grecia.  La  prolixidad  del  exór« 
4io»  el  demasiado  .H40  de  s<enteiidas , 
todo  el  tezldo  déla  ofacioli  nCi  meofrecM 
mu  idea  muy  ventajosa  da  la  vehemen** 
Ib'eloqü^acia  "del  orador »  ni  m&  hacetf 
wcf -eafSUt'lftUoa.  4  larDioea.  db  la  ploírsua^* 
siva  como  la  veian  los  Griegos.  Un  elogio 
lálalwe  tetgqjante  hizo ;  Demostcnes  poe 
eordandel  fiutíbte»  oteonoaMo  refiero. 
Plutaíco  (4) }  pero  que  este  sea  el  mismo 
qua  a¡hou  .&e'  h»  entre  sus.  oraciones  lo 
fúegán^iittaÁeiitd^IMonisio,;  Tutbaiiio,  Forf 
Tom,  V. :  /         "  Aaa  '    •  •    •  cib 
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cío  y  los  mejores  cxitkos.  Aún  t>odit 
atribuirse  menos  á  Demostenes  el  Eroti- 
#0 1  ó  sea  el  Eiogio  de.  EpUratts ,  que  no 
tiene  cosa  slgnntt  qué  áoe  bagá  vei  Jade- 
li^tct.  mostenicar  eloqüeocia.  Isócratcs  6a  úA» 
el  grande  elogista  entre  los  oradores  grie- 
gos..£(  E^ag^Oitt^  uti.  veidadcro  elOgki  - 
del  pilacipe  de  aquel  noQ|bre  ,  i  quién 
t  Isócrates  quiere  alabar  por  todos  «ique^ 

Uos  títulos  que  oo^rrespoiiden  á  un '  pane-* 
girico « y  ooá  un- estilo  elegante  » jflófi^ 
do  »  culto  y  limado  que  mejor  haga  re* 
taltal  las  alabaseis  de  sucelebrado  heioe  f 
pero  aquel,  elogio  essobfido  declámalo" 
rio ;  y  las  alabanzas ,  compareciendo  d¡c« 
aadas  poc  el  estudio  y  por  el  arte  ,  |io  dv 
manadas  del  cocazoiiy  de  la  intima  .pm 
suasion  del  orador  ,  carecen  del  espíritu 
y  de  la  fuerza  de  la  -  verdadera  eloqüencía^/ 
4  ciifD  defecto  'ettiii  tambieii  éaiffBo¿'  el 
Panegiri»4.j  el  ^anatenaUo ; éós  elogioi 
de  Atenas  ^  en  los  quaks^  parece  que  se 
ton^f  Ahs!  pa^  '.el  otadoo;  Na .  habki  dt 
elogios  de  Helena  y  de  Boáíris  /  los 
quates  mar  bien' deben  considftrár&p  soñr- 
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torías.  Plajton  quiso  mostrar  su  eloqüeir 
eifnlbs  elogiq^^.é.hizo  uuo  oa  d  Afin 
tmiM  -  A:  IsB-jquc)  hflbian  mumo'  e&  ii 
guerra  ,  y  muchos  del  amor  eo  el  Cmwite  i 
pero  ninguno  es  correspondiente  al  rau« 
dal  4ie  U  eioq«ef|  da  platónicas  ^  7  todos 
parecen  com  puertos  por'  w  ftio  y  odoto 
deciaoudor.  Yo  no  ¿¿  qué  puede  encoo» 
tnr '  Thomb  -  tiagfalahrome  Mío*  en  It 
onicton  <ftnebte'  áú:  Mtnium'^  para  ré« 
comendarla  c4)n.tantiíti^banzas^coaioio 
Ibb6^)¿  Al  contrarío  Gcon  la  mne'ócífe 
«Mi  mon  portan  poco  «lignftde  ladi»- 
qüencia  de  Platoni  que  cree  que  ¿1  lacom* 
pnsiasepaf»  j>niiarse  xie  laeloQfienda  xie 
Aapasbt  <ic  qaitn/finga  faabisie  oido  fio- 
-erares ;  7  yo  ciertamente  no  encuentro  en 
<cUa prendas  ecatarias  parai^  puedaco- 
jnmepor  OMddo  jde^elofbi^  SI  jágtd* 
Jao  7  la  Gropfdia  de  Xenofónte,  y  las  F'u 
éatdi^iosVarmM  i^/tm^  Piucarca  laa 
"Coloeaiaigiinos.entre.lot  etofiOMfcm 

Aaa  2  c  quí^ 


^quieéno-ivéqiip  todos 'aqntifoii^n^^  . 
^ÜélKoi  de  la  cloque  ncia  griega  ,  perteneW* 
<tn  xaiSt  k  h .  historia  jqi^^ .  los  ««iogios  1^ 
Jiueho  0ietto$'ddbdpooeai!eflitieteam 
;el'  ctfaldgb  de  Lucia  so  •  tod  tnlado  Enc^'^ 
mh  de  DentosfeniSpAonde  es  cierto  que  se 
ioblH  k  petitoKam ;  peto  íeficieodoio 
<$ol0.en.i]aA«tliir<^oIoquio  H  nmenp  y 
.alguna  virtud  suya,  y  haciéndose 
.bien  u(u  critica  de.  los  ek^ioe  qiie  utt 
.verMcro:elogiof.Herodes  Ati(n>(  Dbn 
iChrisostomo  ,  Aristides  ,  Libanio  ,  Te? 
,  iB^io  y  jojtrofi  jaucha&retod^os  y^e^fistoi 
4Bk)dermlt  cofl^uiieioo^ttbgios^t>efo  lija- 
ron y  como  los  otros  discursos  suyos ,  en^ 
'.galañadas  y  irlas  declamaciones»  no,  lauda* 
'.bles  piezas.de  verdadera 'eloqQei^ota. 
,  Xos  Romanos,  tal  vez  mas  que  los  mis^ 
jnos  Griegos ,  se  exerciuban  desde  tieinr 
•pos'muy  antigüias^  componer  elogios 
•  Aoebres ;  pero  que  debiese  hacerse  poco 
^apsecio  de  tales  elogios  lo  dice .  (Xpcesa- 
«Nioa.  metktfi  Ci^on       el  i^ial,  aito^e  pío» 


Iktmn  iútt^  respeto»  ^Íó&  'iTionUm'ento« 
antígüos  de  la  «loqiíencia  romana  ,  no  sa- 
be^blacMá  ^pieeío  de  ales  discarsos. 
Bí'primer  {>áAegirico  ,  do'solo'defúis  to^ 
manos  ,  sino  de  toda  la  antigüedad  ^  que 
tefa^becho  veidideRilmpresioneA  elani^ 
flfode'  lot'kctorés,  y sej^digpode  uq 
facundo  orador  ,  es  el  que  formó  Cice^ 
,  t<>h  de  Pompead  en  la  orad&üfptír  la^ky- 
iM]iUia.JSl  mismo  Tullo  luaw  dtfo'panc^ 
girieo  de  Cesar  en  la  oración  por  Marceé 
lo^yHMro  de  %rvio  Sulpicío  en  lá  FiU- 
]dca;aoiia.f  y  dé-este lüodo^dló  exémpíó^ 

de  esta  ,  cdnio  de'tó^das  laS  otras  partes 
de  la  eloqüencia.  Pero  las  alabanzas  que 
Ciéema  dti  á  sos  heroies  >  áoesftiil^  ^cotíío 
ea  lo»  otros  Elogios   esCrru^  «directamen- 
te pan  formar  su  panegblcd  >  sino  que 
solo  se  mea  para  'redzar  moslasi  causas 
^qlle  trata,  y  por 4comlguíeAte ^pareceft 
•SBas  agradables  é  importantes.  Se  dispu- 
«i  $ob»'«lógir  i  00  4  Pompcyo  porgent- 
-ral  dfrwia  armada  ;' sobre  <€OBeed«ri6  no 
•4  Sexvio.Sulpioia^  Jlipiior  de  que  se  le 
e.i  erí- 
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374      llbt9rí»,d$'hiáU  1 
(erija  una  estatua  por  habor  auKfto  '«n^li  . 

embaxada  á  Antonio»  se  dan  gracus  á  Ce^ 
sar  por  h»bcr  perdooado  4Mai:$ek>iiqiie 
cosa  paesíjB^t  natural  ()ue  m^reiogioüá 
Pompcyo,  á  Cesar  y  á  Sulpicio  por  traer* 
1q  «1  argumento  »  y  no  adrede  para  cooi* 
pQn^iia-ptáegifico  ?  Aiíte»  bian.obi^ffvti 
qu«  en  la  oradon  por,  Marcelo ,  doad) 
^ic^TQu  pacece  haber  procurado  bacec 
j|ias4ireetaiBeiiiSe.  ün  cílogto  da  Cesar»  pus» 
da  acaso-  cotpir^  al  eloquente  Tülío  de 
Jiaberse  dexado  llevar  aigqa  taoto<k  su» 
^ei^qapcprps.^  qi|c.iyiiadj(l».:eciAMiQet6| 
.  ^rrompieffpa  ea  loa  pottot mres .  paaeg!^  \ 
ricos  la  fuerza  y  magostad  .dft  .JU  oratorki  i 

i^omra  ^ti}!^^  quan^o  <t«  4eftn$a  én\  1<« 
otros  panegirhtasbi  que: cayeron  en.uaoif 
<;oUa  <}a€  ip^oaa  W6  paii  CNÚM 

•tores  romanos  nos  hablan  'de  nradiosdh^ 
(iosrñíaebrea  :hcelioi  no  éolaii  Cesir  y^á 
dros  Bmpfirado!f0$,  siflo^  timbÍ0»j&  JioiBnr 
:  bies  particulares^  y  iún  hasuá iasoniger 
-  :  >  rea 
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tés.  Augusto  ,  quesegnnel  testimonio  de 
Siietonio  (if),  desde  su  útita  edad  sé  exef^ 
citó  con  ardor  y  con  empefio  en^d  estudio  * 
de  la  eloqQieiicia ,  hizo  el  elogio  de  su  her- 
jíiana  Ocuvia  y  de  algunos  otros  ;  y  del 
sikmo  modo  otfos  £mperadóres  no-  se 
desdeñaron  de  emplearse  en  este  exercíció ' 
óratOfio.Pero  de  todos  aquellos  elogios  no 
teneinbs  masque  algan  fragmento  que  nos 
refieren  los  historiadores.  Thomás  (^)  se 
itrica  contra  e!  fílósofo  Séneca  por  habe^ 
heeHó  ild  dogtb  del  iit>ério»Pdlibfo  y  del 
débil  GlaudióV  No  -^íerb'  déteneriné'  i 
hacer  la  apología  de  Séneca  eñ  esta  par*    *  ^ 

j  •  •  •  • 

te»  hecha  yá  ▼ictorlósamente'  por  Lampi^ 
(f)  >  pei^'4  cifaisiérá''^é  ii'átstroi 
«riticos  medernos  dexasen  de  acusar  á  los 
^fitoíes  aHt%uo8  p^r  haber  una  <que  otirá  . 

^kxmébií^  (>riíicit>er'a -fiicréii«» 

de  alguna  alabanza  ,  autique  fuesen  indf^-' 
iios  de  este  holsenage.  D6me)or  gamdi- 
iiifiiilai^ctirii^scffeor  \k  deUUéid  de  ta 

•  \        1^  !i : ;.     * .  ■  .*     -   •   .     .  -  adu« 

«    >  «•  

(«)   petar.  Áúgust.  t  XXXIV.  Cap.XüL 
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3  7  S      ^'Histúria  ^  toda  la 
adulacioa  >  que  el  atfevimieoco  de  k  ntt 
ra;  y  no  sé  reprehender  i  los  antiguos  por-: 
que  hayan  usado  con  sus  príucipes  aqueL 
estilo  mismo » queusaa  continua  y  por  lo 
regular  inútilmente  los  moderno»,  no  solO: 
con  los  príucipes ,  sino  con  qi^alquier  otra 
'  persona  ricaó  poderosa ,  que  pueda  pro<^  ^ 
pordonarles  alguna  ventaja ;  ni  cteo  que  ' 
en  los  elogios  ,  6  en  las  sátiras  de  los  anti-^ 
£Íio9  oradores  y  poetas  debamos  ,  buscat 
tanto  la,iK«rdad  de  WcoM,  quantoeUfcttO: 
y  el  modo  con  que  están  dichas.  Pero  voU 
viendo  á  ]]|Uesfrp.s^U|U;(»npyeo  porque 
.Thooiiil  ^uifra  .€oóa  entre  loa  /dogiot 
un  escrita  de  naturaleza  tan  diyersa,  en  el 
flH^l  queriendo  Seoec^  ^9n,sQly  ai,  tib^ri 
p>  PoUbio  por  |a  muerte  d(i  sq«;^fa9990» 
entre  las  varias  razones  de.  consuelo  pone 
^gUA^s ,  qu^  redundan  en  akbapi^  ^ 

inopoJÍplibV)^  aF:;.M  A»P«nHÍoriq|fl9 
liberalmente  le  dispensaba  tantas  gr^jcias  %  . 
y  el  libro  de  Seneca,^^.U^4MPbcÍoa  i 
.Foijfaio  jamas  debía  ponerse  en  el  muttjB- 
TO  de  lof- elogios;  ]B1  primer  -elogto  ver» 
dadeiament»  ulj»  que  Uij^e.m^  f¡leJo^  «a- 
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^agtoy'trdpanegikicorde  Trafaiié,  coirit 

puesto  por  Plinío  el  jó  ven.  Este  era  el  ora*  piídío^ 
4or  mas  eloqüente  de  su  tiempo;  pero 
ikin^  en  miiy  -contrario  4  la  vccdiadeca 

^loqüencia  ,  para  qiic  él  pudiese  escribir 
un  panegírico  con  la  correspondiente  dc« 
cencía  y  sobriedad.  No  son  pocos  los  pen- 
samicntos  nobles,  las  imágenes  grandiosas 
y  las  expresiones  sublimes,  que  se  encueu^ 
tran  CA  aquel  panegírico ;  pero  casi  todo 
se  halla  infectado  dei  amor  entonces  do- 
minante al  énfasis  ,  i  la  sutileza  y  á  la 
trávedad.  La  natoraUdad  y  aeodllez  no 
tienen  logar  alguno  eo  el  estilo-de  Plloio ; 
todo  se  anuncia  con  agudezas  y  concep^^ 
tos,  en  todo  se  pipcnn.  hacer  ostentación 
delngenlo,4^  todose  quleredar'ayredé.m»» 
ravilioso  y  admirable^  por  la  afectación  y  el 
estudio  se  pierde  la  magesud  y  la  fuesza  ' 
de  la  oradon,  y  las  mismas  cosas,  que  ez« 
puestas  con  expresiones  comunes  serían 
grandes  y  sublimas»  aparecen  fidis  y  piie» 
files  pdr  el  énfasis,  y  por  erretoquede  los 
pensamientos  y  de  las  palabras.  Las  antite- 
sb»  las  alusiones,  la  concisión  «  el  estudio 
^  Tm.K  Bbb  de 
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de  oBÚtir  algunas  palábias ,  y  en  smMtOh 

do  lo  que  puede  mostrar  vivacidad  de  es- 
píritu j  agudeza  de  ingekiio,'  esc&  derrama^ 
lio  con  prodiga  mano  en  t\  panegirice» 
Plinio  ,  y  dándole  un  ayre  embararoso  j 
afectado  y  estudiado,  le  quita  la  ñuid^ 
cüidad  ,  el  m^gescuosD  culw  y  la  t omana 
gra>fedad  del  estilo  ora torid  Masstri  ent» 
bargo  el  panegitico  de  Piinio  conserva  ele^ 
gdndi-yicuhqra  de.  liBBguigti«'y  ayudado 
de  la  verdadera  ougnicud .  del  hero^.y!  de 
las  acciones  que  alaba  ,  y  del  ÜOrido,  entilo 
faite  del  oradoor  sabe  moflcrar.^nf.sijitefldh 
geracio|ies4blperbi(^aígttaa  aparUnciade 
verdad.  Pero  en  los  panegíricos  posterior 

jies  la  incttlturayicomipefondefienguage 
y  éel  estilodí»iunuta«leíicaritpdelaVefy 

dadera  eloqücncia,  que  hacia  sufdbijss  .Uf 
ex&geracionéa  y  excesiiraa.  alábanzaa  ds<^ 
tadas  por  la  adulación.  Noioim  tcnemof 
panegíricos  de ^Mamertiap  al  Emperadoj 
JMaximíaM  (  de  Euip^io.á  Cenoscancio^ 
de  Nazario'i  Conuantiilo ,  de  otro  Ma* 
niertino  á  Juliano  ,  de  Latino  Pacato  i 
Xlteodosio  I  y  de  algunqs.otros  retoricas 
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:4[jOUr05  Empergcio^esi  pero  en  todos  estos 
4P0  ^  Iviica  ittia  que  ías;hjiper boles  y  las 
p]kjlg^fadone^vios.  pemámietíto^  mcvU» 
5I0S  yi yiülciitos  y  y  las  expresiones  gigan- 
fiftis.y  vaiiáSy.sia.cuidarsed^  la  conveniea- 
da  ni  dí5  la  propiedad.  Bo  al  kriguage  y 
e^tilp  se  ve ,  ciertamente  mucho  es* 
jmdi<lbilBLCUidadal  ^  lo:  quaL  apareps 
^enQSi:inel6g;uit^  quls  en  kis'..  otros  «scrl» 
tf^s  de  >i<inella  edad  i  pQro  se  hace  cono* 

UfJ^mmlmtfg'sc  sienta  dema^ada  la  dii* 

fjp,Á  y  la  miseria:  los  romanos'  mismos  de 
aq^c^o^úe{9pofll$e»;habia^.bpcho  lusti- 
cos^é  incuJ|tos ;  ¿qu.e;cqltuf^,,pffcs,  y  clc¿» 
gancia  ppdian  tener  Jos  retóricos  galos  y 
p^t^s,  como  lo  .eran  comunmente  los  au- 
tores de  aigtaellos.eiogio^?  Al  mismo.ticni^ 
po  introduxeron  los  oradores  eclesiástico^ 
i^p^UAiQVO^J9Stilo,^A,l9j  plpgios  fúnebres  ^ 
^n  los  pape^i;ÍQps,^  muy  diverso  del  nom- 
tirado  hasta  aq,ui.  El  primero  qué  dló  lih 
ppmplp  de  tales  panegíricos,  fue  el  céle- 
bre EÚsébío  Cesariense  en  la  pr^icion  que 
recitó  sobre  las  alabanzas  de  Qk^nstantino 
*  Bbba  quan- 


3^0        Blftpfta  ii  udM  U 

quando  se  cumplió  el  treinteno  a&o  de 
•su  imperio.  Un «momommieato  de  pó» 
lítica ,  de  filosofia  nameríca,  de  teología, 
y,  casi  estoy  por  dcdr^  de  codo  menos  de 
Jas  alabanzas  de  Consuntioo  Sárm  tquél 
l>aneg}rico ,  el  qua!  se  me  hace  harto  mas 
insufrible  que  los  hendidos  hipérboles  f 
4as  ibrzadas  alabanza  de  los  oíadfifree  pr<^ 
finos.  Por  fortuna  San  Basilio  ,  los  dos 
Gregorios  Niseno  y  Nazianzeno^Ambroí» 
iio  y  otros  Padres  de  la  Iglesit  griegos  y 
romanos  no  sigulerrob  el  gusto  de  Euse. 
bio  su  predecesor ,  y  formaron  un  genécé 
de  elogios  mas  lleno  dé  ínteres,  y  ñus  dig» 
no  de  alabanza  que  los  otros  elogios  grie: 
gos  y  latinos  de  los  retóricos  gentiles.  Ua 
«ierto  tono  de  naturalidad  y  de  yérdad  dá 
i  loielogiüs  de  los  oradores  sagrados  aquel 
incerci  qAie  no  tienen  ios  profanos :  el  ee» 
tUo  de  aquellos  no  siempre  d  mas  elegan^ 
te  y  pulido  ;  pero  ciertamente  es  mucho 
menos  afectado  y  puedl :  su  misma  senci* 
Hez  da  no  poco  decoro  y  ittagesud  á  \i 
foración  de  los  Santos  Padres,  que  en, la  de 
k>s  panegiristas  pcofuios'sé  pierde  é¿té^ 
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ramente  por  el  estudio'  y  «fectacion :  Jk^ ' 
pasagei  delá  Bscritunt,  yttom&iiiiias  de 
religión  y  de  moral  añaden  tal  solidez  y 
,  amoridad  ,  que  de  bs.x>nu:ioiies  fúnebres 
•y'pdñegifkaftdé  los  o^idóoeáeclesiasticai^ 
forman  otras  tantas  lecciones  de  la  mass«- 
na  doctrina  ,  y  hacea  comparecer  dignos 
de  veiibrMoiai'.y,  :sacsDianio&  loi.  ^u^emi 

que  se  alaban.     ^  'I  .  '       '  i 

'  Háciaelsextoslglode^la  Iglesia  fue  dc^ 
cüyeiidordl  «iso  de  los  ipuiegiricoseft tre  los 
^rfegos  y  éntre  los  Ittínos;  peroen  elrest;^ 
bkcimicnto  de  las  letras  se  renovó  Igual* 
«MUité  esta  especie  de  eloqilettcia.  Se-  viV 
roñ  elogios  fiinebres'nd  soHo-de  Principes 
7  de  valerosos-guerreros^  sluo  tambie^  de 
pjcifieés  iiiesatos  y  hasm  «irlas  augom» 
qüe  hablan  sabido  iiacerse  célebres^ :  :Vie«» 
ronse  muchos  libros  que  contenían  coleos 
dones  de  elogidsíyisaiiaa  iluz  coátinosi^ 
mente  galerías,  museos  y  teatros  de  hojn* 
bres  ilustres,  y  elogtosde  codjiMÜases.  La 
obra  láas  fiimosa  en  este  ginsfo  lie  sido  la 
de  Jovio  ,  el  qual  habiendo  juntado  en  jorto, 
una^larlé»  íétiatos^4el^lB^.orpar^djS 
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lo6  hombres  célebres  aatiguos;  j^.modef- 

7  formó  nó  menós^ud^íetfi  Ubro%<Ci4ftt- 
^nce  es  gran^^iisto  el jpase^r  poc  to^p 
«1  mundo,  yieiidb^'cxiéiiiiaodo.lpdo^los 
jn».oélebf  es  fersomges»  qae«xckMiiue^- 

tra  curiosidad.  AUÍAe  ws  pre.^cnuaf^q- 

fflorlan »  Bayaceto  ,  Cario»  Y Eraacii- 

■cO  I,  Het^nán  iGürtés ,  Coloa.,  Gastón 

* 

4e  £oK.».  Cauj^oto-,  Scamleib^cg  üÁD&i^ 
Motteos^y  desfratamóS'lajátitdimslQ^ 

de^  conocen  por  la  fi&oaomía  y  por  ios  h^r 

diosi'qttáj]|!0ihofmbfes*grj(iidejiy 
de^conocene  lia  habido  en  todoslos  pau- 
ses y^enitodasiaa  edades.  Los  elogios. $pa 

-brem^aDalO'qual.ilo  lkgafliá:0ii&dAO  f 
aIgunoS)talvMpaedéB  paf  ecer  deíectuo* 

sos  por.excesiva  brevedad,  defecCQ  el. mas 
Aoil  d»:pDn]oiiac«&/qM^uier.j^rit)^ 
y  singularmexue  /á><  imm>  de  elogios.  Pe.- 
ro  estos  elogios  .hechos  uuicam^gce  parji 
dar  ácoaocerihfi  perspiMi  <^.f^a  'S^^t 
to,  np  deben  ser  tenidos  por  piezas 
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elogios.  Los  oradores  >.ó  eo  las  pompas  Ui- 
BebrpSvó  en  ocnswteüiBldades »  foáiúi* 
-bfln; algunos,  que  podiaá  iÍBe¡de  «tbínarse* 
por  exempldres  de  elogios  ;  y  es'  rafo  ^cl 
^ari|or^do^oracioi)e$  latiaasidei«|.iiéliés 
tíeinpos  s-que  no  tenga  alguna*  iconiposi* 
cion  ,  que  deba  colocarse  en  la  cl<ise.  de 

Wn  ^iFplfiá'y: 'Morena  «omo  iósüfaiasreM- 
^&eiitl!s,  y  mas  umversalmente  estimados 
de  los  oradores  inódemos.  £1  estilo.de  es- 
fos  H*ii|us>giiav«yiíugesttiosb^'iiia9lflui- 
-do  7  armonioso  que  el  de  los  antigües  -  •  ■  •*»» 
f>aiiegirisus  »  y  las  alabanzas  se  esparcid 
con  tibas  decoro  y  dignidad  ,  y  liú  taqt^ 
affrer<de.áduiácion.  Fero'st  en  los  paae- 
-giristás.  ;antigiíos  ofenden  la  tafi^Ucipji 
4b  ki9dhML.y.>el  eta&$Í9ird<»  las  ilak^^^^^j 
disminuyen  aqUel  ay re  def  verdad  ^q^ic  ^ 
tan. preciso,  para  persuadir^  y  para  hace^ 
algupaJmpitosio»  e^^cl  ^úits^if^^pj^  le^ 
toreé  roo'los.  ^mpdfif nq$  fct  cfintinqo  Gni«> 
dado  de  copiar  á  Cicerón  y  á  otros  anti; 
guosxkbiUcajio  poco  aquellos  qüok 

tos  idel  cosa^oby  <.qiie^  su  ttiooMCdCV^  A4»«f  4 
í.i  ve- 
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N  veces  excitar.  Por  poco  versado  que  esté 
el  lector  en  los  libros  romanos «  apcM 
.  bz  oído  el  principió  dc^n.  poriodo,  quaif* 
•'do  faciloiente  conoce  qual  será  el  fin  ,  c 
insiouado  apenas  un. peosamiento  piueds 
aeñilar  elorden y  seguir  todo  el  cuno;  7 
oiahiendo  que  el  orador  dirá  lo  que  en  se- 
uncjaotes  pisages  Ju  dicho  Cicerón»  7  no 
Jó  que'le  iásptrm  9ú§  propios  afeccosi  no 
•puede  recibir  muciu  impresión ,  ni  dar 
-mucho  crédito  4  sus  elogios. 

No  solo  la  lengua  latina,  .sino  quc.fa» 
m  de  eio-^íen  casi  todas  las  lenguas  vulgares  se  cxefr 

gioí  en  len- 

gu«tvuig4-^¡(i^5aa  en  aquellos  tiempos  en  elogios^ 
«panogtúcoa»  arengas,  oraciones  fiinebres^j 
'ta  toda  suerte  de  eloqñenciá  encdmiasti^ 
^a<  Las  oraciones  funebrea ,  recitadas  co- 
Inuinmente  en  los  templos  «ntfe  la  pom^ 
pa  lúgubre  y  las  solemnidades  religiosas, 
podían  excitar  mejor  el  entusiasmo  de  los 
'éndordif  f*  <^omo  verémos después,  me* 
xecieron  cdn  el  tiempo  un  honroso  lugar 
cutre  las  mas  célebres  producciones  de  la 
eloqQencia' sagrada.  Pero  tos  otros  pane* 
f  ¡ricos ,  las  arengas  y  Igscdogios  no  etin 

co- 
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cumplimieacos  liechos  4  Príncipes  y  gran- 
des Señoiieft        se  redaban  con  frialdad^ 
se  oían  con  fa^tdio,  y  i  acarreaban '  mas  da- 
ño que  próvecho  al  buen  gusto  de  la  ver- 
dadera eloqiieacia,.  Xias  juntas  literarias  so* 
límTgDalitiimte  ceie&Frar-con  elogios  la  me« 
moría  de  \os  literatos ,  y  de  estos  mas 
9ue  de  todos:  ios  otros  se  han  conservado 
Tanas  piezas.»,  no  tamo  por.  el  mérito  de 
su  eloqücncia  ,  quanto  por  algunas  no- 
ticias que  puedan  ser  conducentes  para  la 
Ustoria  literaria.  En  el  siglo  pasado  puso 
la  Francia  las  academias  sobre  un  pie  mas 
respetable  ,  y  las  elevó  ü  mas  alto  honor, 
del  que  habiap.qtHenido  las  de  lulia  y  de. 
ocrts  oacij)nes.:  y  las  academias  france-* 
sas  se  impusieron  la  obligación  de  honrar 
CQA.m  ^gío  IjCada  uno  de  los  academi-- 
cp5.muefros.  En  los  tomos  de  la  acade««, 
iD¡ai.france§4lte|iemo$  muchos  elogios  de» 
Ips  nf^i^  jcélebref  literatos  franceses  de  estos, 
tiempos,  compuestos  comunmente  por. 
Q^ros^np  menos  célebres;  y  en  las  otras  acá- . 
dpiiy'a^  ^       son  por  lo  regular  los  se*; 
.¿fom.  V,  '  Ccc  ere- 


3[86       Hhtwia  de>  túda  ia 
eretarlof  ios  pailegtfisias  de,  loi'  nmr*. 

tos.  Sj  leen  juatós  ea  muchos  tomos  los^ 
elogios  que  de  iioze  compuso  ea  id  acade*« 
miz  de  las  inscripciones  y  buenas  letras; : 
pero  se  leen  para  adquirir  noticias  de  los 
académicos  alabados,  no  para  gustar  de  las 
gracias  dé  la  eloquenda  del:eiogtsiu.  .To».' 
das  las  academias  son  en  esta  parte  mu^* 
inferiores  á  la  de  las  ciencias :  su  dignisi- 
FMtcjitiu.     secretario  el  célebre  Fon^oielle  obtie-* 
ne  sin  contradicción  la  palma -sobre  todos 
los  secretarios  y  académicos ,  y.  sobre  los 
literatos  y  los  autores  todos  y  qne  se  haa 
empleado  en  escribir  elogios.  Los  mu- 
chos años  que  la  naturaleza  1^  dexo  ocu* 
par  su  empleo  de  decretarlo ,  dietion  ex»» 
sion  ¡L  este  Néstor  francés  para  recitar  los 
elogios  de  muchos  académicos,  y  para  ha- 
cer oir  repetidas  veces  su*orlginalcloqllen-J 
da.  Sus  elogios  dan  una  nueva  forma  á  la 
eloqüencia  francesa,  y  constituyen  un  nue^ ' 
vo  genero  de  elogios.  Su  eloquencii  do  es  * 
como  ia  de  Büssuct  ó  la  de  Fenelon  afcc*- 
tuosa  y  paterica,  es  unicamence  ingétiióia  é 
instructiva ,  habla  solo  al  espiricu  ^  S'fii '  . 
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^raciii  jrdeÜMdes  reyitán  enso  cstilcr»  las 
finas  reflextofiei  ,  las  alasiónes  y  lasnarri* 
xioQcs  ingeniosas*  los  graciosos  pensamiea- 
Míf  Ut  ÜeUaKÍaMxpitesí6im€amp0an  por 
¿lodafl'parm en  sus  elogios;  pero  apareced 
•naturales  t  y  salen  espontáneamente  del  &- 
iChindo  j  erudito áiiimo  del  4U€or»  stn^ 
bascadas  con  fcttiga^fii  expuestas  con  diñ- 
•cultad  y  con  violencia*  Sos  ielogios  forman 
ttoa  riquísinu  galqria  y  una-Tasta  encielo^ 
•pedia:  la  vista  de  los  lectores  se  exphya  ccín 
déleyte,  contemplando  los  bien  dibMxadqf 
•X  l^ien  colorido»  retratos  de  tantos  hoflo^ 
jms  ilustres;  y  los  anatómicos,  los  nitora^ 
listas^  los  bütinicosi  iosmédicos,  los  astro» 
¡áoiM9»<lbt  fiilocia ,  loe  químicos,  .loe  ge&^ 
metras ,  y  fínalmenté  todos  se  detiene^ 
mili  con  gusto  encontrando  no  poco  que 
iprender^onde  solo  buscaban  dÍTertín& 
Vna  colección  de  elogios  de  literatos  pare*- 
•ce.que  debia  ser  muy  monótona  y  unifo¿)> 
4ne;;*<pero  Fontenelte  ha  sabido  darle  tria 
agradablevaríedad.La  vida  privada  de  los 
académicos  es  comuai^|entemuy  tranqní* 

Ccc2  la 
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la  y  obscura  para  que  nos  pueda  injercitf 

mucho»  pero  él  sabe  pinarlo&deinodoqtie 
basm  las  jinecdotas  mak  obvias  y  ooman^ 
empeñan  la  curiosidad  de  los  lectores.  S»s 
lit:enitosrlian0ttado¿.veodB.baMio.los>  ^nm 
hombres  sujotos  iídelHHdades-y  deíMos^ 
pero  él  sabe  ocultar. con  arte  y  ,^o^  des«- 
treza  todo  cie&cto.i  7  {scesénu  mablfi.li 
Índole  de  loi<9iigetb$«eif7osrtakníork^iidl 
^ce  estimac.^n  su  pluma  todos  ios  lite- 
tatos  aparecen  grande»  y  sublimes  i  peto 
lln  embargo  todoee$t4n  alabado»  tán  -insr- 
tamente  r'  que  cada  uno  conserva:.  e(i  los> 
elogbs  aiquei  iugar}qiie'10s:üakecita»<fiteF> 
larios  le  kin  obtenido.  Ea  ninguna  partb 
se  presenta  la  literatura  en  ta^n  nuMe  j 
•digno  taspccto  como  ,ea  los  ^ijigípsi  di^ 
fonfenblle^  cQuan  hallas  y  amables^  y  al 
«ismo  tiempo  magestuosas  y  respetables 
3SO  apatece»tdda$  las  cienclaa  pistada»  poc 


amor  ^  que,  como  dice  Platón  ,  enpei» 
iktían  poiat  hus'cknclas:,  a»  ¡as  TÍeseiaiHi 
con  huestfósojotf ,  se  enciende  7  á  iiviva 

á  yista  de  ias  aii^xiadas  pinturas  que  de 

t  'j'.Z*  eiias 
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(ellas  háde  Fopttñelle.  Undoice  ardor  pa« 
«em  el  coriwii  de  los  lectores  » y  k>  cXi- 

rita  é  inflama  para  conocerlas  y  cultivar  - 
las*  £1  ánimo  movido  ds  una^  coañdeiir 
-cfai  •renefacioo ,  se  siente  errastm  poa 
«nave  violencia  á  una  íntima  comunica- 
ción con  las  ciencias,  que  se  nos  mani£esr 
tan  at  tan  giadosos '  sembkmtes^iy:  los 
•ctegios  de  Fontcnellc,  haciendo  inoior» 
'les  á  ios  difuntos  literatos  que  ilustra)!»  I 

I  r 

haces  nacer  otros  muchos.  Finalmeiicé 

para  terminar  nuestro  discurso  sobre  Fon- 
.<teneUe ,  concluiremos  diciendo  con 
'AletafM^rt  (4i)>^e'iv  FoitemeHe^iii  asego^ 
rado  sólidiameñtd  SQ  glortí  coit^u  ihmov* 
tal  Historia  de  la  a^adimia  de  las  cien' 
y'sMigiibfiiiedtietsonja^nbs  ¿l^ 

a  giOs  tan  líent)»^ interés  ,  y  de  uhá  ra- 
¿^^flún  tan  fine  7  tan  protunda»  qUé:^¿cen 
^        eitlár  y  resp^t^r  lae  letfi»^ » qoe  kispiraa 
\        ^'¿■áltís  jóvenes  la , mas  noble  cmnlac'ón', 
que- harán  pasar  *á  la  posteridad  el 
-;^'flOttbtddéi  lito  ;>  j«&to'iBoivisi  de  ,hi 
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célebre  sociedad       k  quú  élbz  sido 
el  órgano,  y  éc  ios  glandes  hamhrei,  i 
quienes  ha  libado  á  igualar  haciéndose 
9,  su  panegirista.*' £1  feliz  suceso  dei  los 
elogios  de  FomeiMíUe  fa^  hocfaa  nacer  Mu- 
chos autores  de  elogtos  ^  que  sin  su  doc- 
trina y  elegancia  han  querido  imiur  »  y 
«'flún  :]ii€jorar  su  otilo.  Fonteiiolle  dem* 
4mBXC  no  csubi  éxéñto  de  todo  defecto, 
.  ,y  cügun  excesivo  retoque  y  estudio .  en 
.las ideas,  una  cierta afi»ctacion  de  sor* 
prchender  manifestando  en  pequeño  las 
cosas  grandes,  algunas  individuaciones 
.  poco  dignas  de  la  gravedad  filosófica .  y 
é  veces  una  demasiada  ^miliaridad  en  el 
estilo  son  los  vicios  que  descubren  los 
9riticos*en suselqgio«i  mas  esros esián^^ 
tú  modo  cubtenos  con  sus  muchas  y  be- 
llas prendas  ,  que  facilmen^  se  ocultan,  i 
.loe  ojos  de  los  leecores  que  no  los  bnscaii 
con  cuidado.  Perams  imitadores  por  lo 
xomun  solo  han  tomado  sus  dcifc^os^l^a- 
ciendolps  mas  perceptiW^iKicfiQ.sebec- 
Jos  contener  en  los  Justos  términos ,  ni 
adornarlos  con  las  delicadas  gracias  de 

Ton- 
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Fonteiielle.  fiotre  tantos  escritores  de  elo^i 
gió<  «  que  después  de  él  han  salido  á  luz, ' 
únicamente  dos  se  han  adquirido  distin* 
cuido  ctedito,'  qne  són  d' Alemberty  «i*  Aica- 
Thomas.'  Los  elogios  de  Bernoulli ,  de 
Montesquieu  >  de  Terrasson^  de  Marsais^' 
y  de  Mallet ,  sostenidos  por  h  celebridad 
d^^adíor,  y  promovidos  por  el  partido  de 
sus  admiradores «  adquirieron  á  d'  Alem* . 
bért  un  lugar  tan  d  avado  entre  los»escrir 
tores  de  elogios ,  que  por  poco  no  echó 
del  trono  al  Principe  Fontenclle,  que  dig- 
namente lo  ocupa.  Se  alaban  en  él  un  in* 
genio  discreto  y  profundo  ,  vastedad,  df 
ideas,  estilo  justo  y  preciso  ,  y  sublime 
y  ^xSdia  filosofia.  Na  negaré  que  p»Ddai|^ 
eticotttrarse  ca  aquellos  elogios  algfttnosr 
pasages  adornados  de  tales  dotes;  pero  son 
tanus  las  digre&iones  ,  C4a  largos  los  es-, 
ttaietos  de  las  obras  y  las  exposicnmas  «de 
las  qüestiones ,  de  las  quales  bastaba  que 
el  panegirista  diese  una  bre^e  noticia  ,  7. 
formase  el  justo  carácter.;^  tan  nian¡6es(a« 
la  gana  de  hablar  de  algunos  puntos  per-, 
ténecientes  k  la-seligioi^  ^.taiiciafo  el  de* 

seo 
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seo  de  referir  pequeñas  anécdotas  aiiQque 
pertenezcan  «l^6geto  alaba46|  y  á  W"» 
CCS  tan  familiar  y  llano  el  estilo  ,  que  mas . 
parece  leerse  uor  diario  ó  un  pedazo  de 
historia  literaria ,  que  verdadeío$  rasgos 
de  cloqüencia  panegírica.  Nombrado  des-^ 
pues  d*  Aiembert  secretario  de  la  ^cackv 
mfa  ñancesaiesjcrilnó  elogio»  JFfii^^, 
Ion  ,  de  D^spreaux  ,  de  Bossuet ,  de  Mas- 
iilloa ,  de  la  Mothp  y  de  otros  muchos 
de  loe  mas  famo«os  ^adqmicos.  mag- 
nitud de  los  sngetoí  alabados  ,  y  la  parto 
que  £icümente  nos  tomamos  eu  las  cosas, 
de  los  bombees  grandes ,  nos  hacen  teer, 
con  gusto  las  varias  noticias  que  de  su  vi-- 
dk  y^:sas  obras  nos  da  el  autoir  «  acom- 
paAadas  de  álgiiaat  i^efiexiones  sólidas  y¡ 
sutiles;  pero  el  mismo  amor  á  las  anécdo- 
tas; cjué  matiifílista  no>  menos  fcn  estos  que 
cfii'los  otros  elogios^  los.rIdstes  f  agudc-. 
zas  de  epigrama  sobrado  freqücntes,  y  un 
cierto  modo  de  escribir  demasiado  fami- 
Uar^  oonfídenciai  disminuyen  I4  m^ges? 
tád  de  la  oración  ,  y  nó  permiten  que  sus: 
discursos  je  fiomei^  poxie&Qiupbres  de.eiq,* 

giosi 
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gios ,  ni  nos  dan  á  conocer  en,  el  escritor  ^ 
de  ellos  al  autor  del  Discurso  freKmmar 
á  la  encicloptdia  f  y  de  otros  escritos  fa« 
jnosos  de  buenas  letras.  A  mi  ademas  do 
lo  dicho  me  causa  fastidio  en  estos  elogios 
el  ver  que  en  todo  se  dé  iugar  á  la  envidia, 
y -que  se  descubran- sos  pretendidos  ma- 
ne|os  en  toda<  las  cosas ,  lo  que  lejos  de 
mostrarme  la  grandeza  del  héroe  alabado, 
me  hace  temer  pequeñez  de  ánimo  en  d 
elogista,  que  parece  hacer  sobrado  caso  de 
los  despreciables  tiros  de  aquella  baxa  y 
▼11  pasión»  Un  crédito  mas  universal  se  ha 
adquirido  en  los  elogios  Thomás,  á  quien  Xtem&i. 
la  fama  pública  parece  haber  concedido 
el  principado  en  este  genero  de  eloqUen-' 
da»  Algunos  quadrorcoloridos  con  fuer- 
'  za  ,  algunas  vivas  pinturas  ,  muchas  sóli- 
das y  útiles  reflexiones,  expresiones  enér- 
gicas ,  pensámientós  ftertes  y  rasgos  bri- 
llantes manifiestan  en  Thomás  un  alma 
vigorosa ,  una  mente  aguda »  una  vivaz 
imagin  ación  y  un  hombre  superior  i  la 
mayor  parte  de  sus  compañeros  en  aque- 
lla especie  de  ^comp€>siciones ; .  pero  no 
Tym.  V.'  Ddd  bas- 
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bastan  estas^preadat  para  que  8U8  dogidi 
acan  perfectos  mocUstos  de.eloqQencia  pap. 

negirica  ,  y  aún  estas  mismas  se  halldü 
obscurecida  por  defectos  eal  vez  mayo* 
M6.  Falta  ua  plan  bien  mediudo  «  el  or« 
den  délas  cosas  ,  el  enlace  de  las  idcas^  la 
exactitud  de  los  peasaiRÍentos  »  la  varie- 
dad de  las  expresiones  ^  y  la  propiedad  y 
proporción  en  el  todo.  La  ansia  de  íllo- 
sofar,  y  el  deseo  de  formar  quadros  £iosó- 
fieos  é  historíeos  »  ie  enagena  de.  modo 
que  jamas  sabe  contenerse  en  los  justos 
términos «  y  se  pierde  en  inútiles  digre* 
siones.  Qiiiere  dedr  que  d'  Aguesseau 
trabajó  en  la  reforma  de  las  leyes  de  Fran- 
cia i  y  para  ello  habla  de  las  leyes  roma- 
na ,  del  gobierno  de  los  Barbaros,  de  los 
reglamentos  eclesiásticos ,  de  Cario- Mag- 
no, de  San  Luis  y  de  otros  muchos  ,  y 
nalmente  después  de  machas  paginas  vie- 
ne é  decirnos  en  pocas  lineas  no  tanto  lo 
que  hizo  d'  Aguesseau,  quanto  lo  que  no 
pu^o  hacer.  Para  dar  4  t:onocer  el  méri- 
to de  Carcesio ,  i  quanto  mejor  no  hubie- 
ra sido  expiicdrnos  con  mas  hilaridad  los 
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firógresoístquei^hieo ,  ()u6  recorred  los 
egipcios ,  lot'ififdlos  ,  los  griegos,  los  ro*- 
manos  y  los  árabes  #  y  formar  una  su  pee- 
ñáú'é  ijíotil  htstom  cto  la  filosof]a?'A  que 
fin/emplear  dos  paginas  en  pintar  lo  que 
hubiera  visto  el  Delfín  en  sus  viages ,  pa- 
ra decirnos  después  qac -no  viajó  ?  Y  dé 
'  este  modo  en  codos  sus  elogios  los  preli^ 
minares  ,  las  digresiones  ,  las  exageracio- 
nes 7  las  superfluidades  ocupan  k  mayo^ 
parte ,  y  queda  poco  lugar  para  dari  cor 
nócer  los  sugecos  alabados.  Todas  quantas 
reflexiones  se  presentan  i  su  menie,  f 
quantas  expresiones  le  yienen  ¿  la  iinagt« 
nación  ,  todas  las  mete  en  sus  elogios,  sin 
cuidarse  de  la  conveniencia  ni  de  la  ver« 
dad.  JDespueedc  liaberso- leído  el  elogió 
del  Delfín  solo  se  sabe  qual  es  el  modo  de 
pensar  de  Thomás  sobre  la  educación  de 
loe  Principeey-no  quál  baya  sido  realnien^^ 
te  el  Delfín.  Y  para  alabar  á  Sully  ,  á 
Cartesio  y  á  los  otros  héroes ,  se  vé  que 
el  amor  busca  las  expresiones  que  le  pare? 
cen  mas  brillantes  ,  no  las  verdaderas  y 
aptas  para  expresar  las  acciones  y  el  ca« 

Ddd  a  rae- 
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raccer  de  laspersoaas.alabadas»  Frases  hii^ 
chadas » inesperadas  apoitiroíes ,  fri^  ex« 
clamacionesy  y  aquellos  afectos  intempes* 
¿vos  f  que  hac^a  el  estilo  parcntyrso  ^  se- 
fua  k  espftiion  de  JJóagino  foronaa 
la  mayor  parte  del  decantado  sublime  y 
patético  de  los  elogios  de  Thomis.  El 
uso  importd&ode  voces  técnicas,  y  de 
metáforas  y  frases  tomadas  de  las  ciencias 
forman  su  leiiguage  confuso  y  obscuro  ^ 
y  hacen  una  imntellgibiaxcrga,  qaeeano-' 
Mecida  por  la  célebre  pluma  de  Tliomis 
le  va  introduciendo  de  dia  en  dia  en  la 
moderna  eloqüencia.  Léante  &  un  tiempo 
los  elogios  de  Cartesio  y  d'  Agnesséao» 
coa  los  de  Newton  y  Leibnltz  compues- 
tos por  Foaceaeile ,  y  si  aparecéis  mas 
grandes  los  héroes  literarios  de  TliomH 
y  se  saca  mayor  instrucción  y  msyor  gus- 
to de  sos  elogios ,  alábese  dn  horabueaa 
qoaoio  se  quiera  so  panegírica  eloqüen-  * 
cia.  Pero  si  Newton  y  Leibnltz  se  me 
presentan  ea  sus  verdaderos  y  nobles  sem- 
 blanp 
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blantes  en  los  quadros  de  Fontenelle ,  7 
Éo  yeo  eo  Io$  de  Thomás  sino  atrevidos 
lasgos » y  lia  conjunto  de  colores  fuertes 
que  deslumhran  los  ojos  del  pueblo  i  si 
Biitntras  Ico  y  vuelvo  á  leer  repeddas  ve* 
CCS  siempre'  con  nuevo  gusto  y  con  ma- 
yor provecho  los  elogios  de  Fontenelle  , 
AO  puedo  resolverme  á  tomar  segundi 
vez  en  las  manos  los  de  Thomás»  dexaré  á 
otros  que  aplaudan  quanco  quieran  la  elo- 
cuencia de  este »  y  me  reduciré  con  aigu** 
nos  pocos  4  llamarla  hinchada  y  declama* 
toria  ,  y  en  visca  del  aprecio  en  que  están 
tenidos  de' muchos  sus  elogios  »  temeré 
haber  de  reconocer  á  Thomás  pór  el  Sene* 
ca  de  nuestros  días.  No  hablo  de  los  elo- 
gios de  la  Haipe  y.  de  vario»  otros.,  por 
que  son  del  mismo  gusto  que  los  At  Tho» 
más»  y  no  han  llegado  á  obtener  la  misma 
celebridad.  Ai  presente  el  Marques  de 
Condofcet ,  secretario  de  la  academia  de 
las'cieftcias  ,  escribe  elogios  ,  que  obtie- 
nen la  uxúversal  aprobación  de  los  doc- 
tos»  y  el  mismo  habla  escrito  antes  un 
pequeño  volumen  en  que  alababa  á  los 

acar 
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académicos,  que  no  habian  obtenido  esto 
honor  de  h  pluma  de  Fonteaeüe.  Pero  ai 
be  de  decir  la  verdad  ,  tos  primeros  elo* 
gios  me  parecen  algo  lánguidos  y  débiles, 
para  que  se  tes  puedan  tributar  muchas 
alabanzas;  y  de  los  otros  que  ha  compues- 
to  posteriormente  ,  solo  be  leido  algunos 
|)edazo8»  que  se  encuentran  en  loe  diarios 
literarios  ,  cuyos  pasages  son  suficientes 
para  hacernos  ver  que  hay  en  ellos  mas 
calor  y  moción  que  en  loe  elogios  prece- 
dentes, sin  aquel  tono  en&tieo  y  decía* 
matorio  que  suele  reynar  en  otros  ¿  pero 
üo  bastan  para  que  podamos  formar  una . 
justa  idea  de  su  celebrada  eloqüencia.  Loa 
elogios  deHaller,  de  Lineo  y  de  otros  nos 
dan  derecho  para  colocar  á  Vic-d'  Azjt 
entre  los  bneAOsescritoresde elogios,  pre- 
sentándonos con  discreción  y  sobriedad, 
)r  con  imeligencia  de  las  materias  que  trata» 
una  justa  idea  de  loa  héroes  alabados,  qiie 
es  lo  que  se  busca  en  los  buenos  elogios. 
Después  de  los  elogios  fránceses »  no  ha- 
blaré de  los  que  han  producido  las  otras 
naciones.  La  academia  española  ha  oído 

al. 
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algmos  ide  Alfonso  X  ^  del  Tostado  7  dé 
otros  nacionales ,  que  realmente  no  care* 
cen  de  buenas  prendas ;  pero  no  tienen 
mérito  singular  en  la  eloqüenda  panegi** 
lica.  La  Italia  esti  tan  llena  de  elogios  , 
que  por  su  excesiva  copia  han  llegado  4 
fastidiar  i  las  personas  de  gasto ,  y  i  ex- 
citar su  bilis  literaria ;  pero  sin  embargo 
salen  4  luz  algunos  pocos ,  que  pueden 
merecer  la  indulgencia  »  7  tai  vez  las  ala- 
banzas de  los  buenos  críticos,  aunque  to- 
davía no  son  cales  que  deban  proponer- 
se por  modelos.  Hasta  ahora  no  sabemos 
qué  especie  de  eloqüencta  sea  la  mas  pro* 
piapara  los  elogios:  algunos  la  quieren 
enteramente  histórica,  7  llena  de  anécdo- 
tas ;  otros  llena  de  quadros  7  de  reflexfo* 
nes  fíiosófícas ;  algunos  sencilla  y  llana, 
otros  «ubllme  y  patética.  Lo  que  prueba 
suficientemente-que  todavía  no  han  sali* 
do  á  luz  elogios ,  que  sean  verdaderos 
modelos  dignos  de  imitarse»  y  que  en  es- 
ta parre  hayan  podido  fizar  el  buen  gus* 
,  to  :  y  antes  bien  el  ver  generalmente  cu 
estas  composiciones  tantos  defectos  9  ha 

he- 


400     Historia  de  toda  la 
becho  que  nazc4  entre  algunos  el  temoi 
de  que  ios  elogiot  sean  por  su  natorale* 
za  perjudiciales  ¿  la  verdadera  cloquea- 
cia.  Voltaire  d^probaba  en  un  todo 
ios  elogios  9  y  francamente  decía  que  es- 
tos jamas  formaria  otra  cosa  que  vaaos 
dedamadoffes  (ás).  £a  ios  únales  de 
Línguet  se  lulla  una  carta  dirigida  i 
él ,  en  que  se  le  dice  ,  que  se  desea  que 
una  pluma  tan  enérgica  como  la  suja  se 
ponga  de  proposito  i  demostrar  la  iauti« 
lidad  de  los  elogios ,  y  aún  el  peligro  de 
la  institución  de  tales  composiciones ;  la 
decadencia  dei  gusto ,  continúa  dicíendoi 
el  estilo  hinchado  y  ridiculo ,  y  la  pue- 
xil  debilidad,  que  distingue  á  casi  todas  es- 
tas producciones,  prueban  suficientemen- 
te que  la  verdadera  eloqüencia  nada  ga- 
na con  ellas.  Yo  tengo  por  muy  cierto 
que  la  nuyor  parte  de  ios  elogios  degene* 
ran  en  declamaciones ,  y  llenos  de  hin- 
chazón y  de  puerilidades ,  acarrean  per- 
juicio i  la  solida  eloqüencia;  pero  no  por 

€$• 

'  (ü)   V.  Otvms,  du  Márpit  di  Vültttt, 


«M'.qtaisiera  que  se  desterrase  entfefameiH  i 
to^tt  cooipoiioim.  tios  elogios  pueden  t  r 

y  debeii  ser  una  parte  muy  importante, 
<ie;.je  .  Verdadera  elo^ü^ficia ;  y  ,si  hasta; 
afaort  ^^se  ]i«ii.lischof«n:^oreaib  pte- 
xu  aprobación  de  lo$  doctos    esto  lejos  > 
de  ;MrAV.4J[ps  sublimes  ingenios  de  coni^ 
polieri6S(^  4cbeina.MiipiiIafteJ  i  ilustrar 
ua  genero  de  eloqüencia,  que  todavía  no  t 
ha  recibido  el  4^^do.  .esplendor.  Un  elo* 
fg^  quftbagaoomecMr  f  Mtiafcti  oahpáir» 
bre  digno  ds  '«OÍ*  ^aocido  7  esdmtdoV 
ciertamente  deberá  parecer  'agradable  ér 
isiikportatfite:.basa.  4  loe  mismos  crldcosf 
mS^contrarios  de:  tskí  cpmpcBkiofiOüni». 
ra  esto  quisieraiyo  en  el  escritor  un  exdc- 
aor  coisacÍ0iÍBii(O(  d^ilos  imn  qwabfavi 
7  qae  iiiese.  jnilitarrel  penégrrista'  d«l  mfrr 
litar,  politico  el  del  ipolitico,  onatematicQ 

«IddrjMttpiRleo^i.y  qtte*Ae?|e^ttérel4éf9 
áiiscfr?tln^ftkigfo^<4u^  iii9?{(üti^  co^ 
nocer  y  apreciar  debidamente  los  rerda- 
dttros  inéHtoi»  delaugoto  aWbád<>.-I>es^ei 
f<ra%iíierloS  «Mdoori'iilos^  k^tomi^ 
vieoMiiil^^pequcñas-anecdótaSiy  me* 
^  Tmn.  K  Sec  Att* 


nuda*  indi viduacioacs.,  .que.  sexin  i  |xro^ 
po  itopíaf!afnixvtdayfias:ndpii)'iia-  elo- 
gio ,  no  inútiles  lecciones  de  m&tú  y  át  • 
póXiúci'^  Do  largos '|>añges  de  violenois 
«enteátías  f  *á*:ttt»fMitüi¿^l¿sOfi*  \  dno 
que  se  requieren  hechos  distintos  ¡y  ca- 
raCíteriitlcos  ,  que  ^«tfatca  ^ w^rdadeiO' 
x«rritdí&i4iéroe  qtid-te'flblia^  «nlÍBado^ 
talqtialVezcon:$obrfteda<i'de.algunarefle*  • 
sion  oportuna  ,  nacida^  cspóntaneamence 

ciat  |i»tiflifl|itie^ialci4Decltes  nb  es  manes** 

ter  el  aparato  de-quadros  historíeos -y  fi- 
iosófioos     las4n«iles  digrekiones  /  qae 

aquello  que  baste  pau  xDo$crar}os  ea  su. 
yerdidfico  «ambluiteii^  y^pmeáiiarios  ea 
téda  tek  hisróycidafL  !Bir  fos  elogios  «do 
ae  busca  conocer  biep  ,  y  e^itimar  jvrstar 

IMI^C  i)Q^iMdfi9¡.si(gp(Qiiidigflmíd^!ser 
C09osi#tt»^  esfitni|tK|b>|tf  cir!l^fan«istfi»dér^ 
tizate  coB^ribuiri  mucho  un  esiíloanl- 

jtddofMdüsioIiíuQeiliMb  Sef«^bMt«:y^ 
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U  doqiiencú  etSlínmwio  io^  progreso! 
idckflagnda  ,'  qpc'zS  pitientccs-dcasoU 
•quémas.  nos  ¿itcitiieii-ata  pacte  <h«Jff 

diteraiuxa*  ''^-í^ ,  •      •  • '  ^ 

j.  r.j  i.»',  j (  ,i^í-^'^i  J'  '       ÍJ.       "»  > 
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.JiJa  Religión  cbijsijam  Mibq  oaMr  uní 

.  nueva  especie  de  eioquencía  ,  ia  qual 
.  Jip  se  tf  DÍJi  a^:j^fia  ^tftf^  lO^dflr 
.ff»  ph^¡^iiíin98, 4bgfiépn^o,lpf»pjegociqp 
^temporales  y  y  dedicándose  á  los  espiri- 
tuales y.«eteiiip^>  elpvaroAáiAMc]ioiiQa» 
altq  Jbo^^  e)  art^  9í^h*\ :  Iroa,'ApP«r<l^  iioqae» 

•  •<_•  ...    .         a  cía  de  lot- 

Jes  apenas  recibi^rpn  el  divino  4on  dol  Apoitoici. 
.;Espí^tttt:Sapu>  yKff^f^  3Cf>rf i^on  á.  p^^h 
dicar  por  todaa  pactfs  la  ifIigi<Hl  cbristb- 

(nsy  7  llevando  en  sus  lengqas  todo  el  í\xer 

tíkjfm  v»go(o«a^.«od«iccl0stiat  7,  'Ayúk^ 
l«a  dest ficción  de  l5>s  ídolos,  la  sao* 
{re  de  los  iiiart7res ,  el  rápido  progre- 

»u  del  clurlstlanisDororv  tuthid  umudo  rae* 

Bee  a   "  ira* 
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Uado  á  los  pies  de  tinCrudfísco  ,  son  los 
fiiutos.d^  icsta.  sagrada  y  juieva  doqüencias 
pero  la  jQtecjikociaLdsiaa  ApcMfioie&.^en- 
do  toda  divina  ,  debe  considerarse  de  un 
orden  del  todo  superior »  y  no  entra  en  la 
dase  de  li'eKx{fteiil:b  ¿agradad,  i^ae  aho- 
ra nos  proponemos  examinar  bien  que 
San  Pablaucne  .ciertos  FASgos^loqüentes 
y  ñiertes  »  que  aún  en  lo  humano  podiili 
hacerlo  consideraf  como  'Verdadero  ora- 
dor, y  en  -  efecto  hicieron  que  el  critico 
•Loif^no^I¿  dt$htá9É(^>ieilbre  Id»  hombres 
mas  cloqüentes  de  w 'Grecia  ,  y  los  habi- 
tantes de  Listris  \q  mlrasen  como  un  Mer- 
curio \  6  iíoiDO  M  <Í)os  de  1»  eloíqüencia. 
Tampóco  pondremós  en  ía  clase  de  la 
<>Fatoria  sagrada  i  la  eloqüenéia  sencilla  é 
ífigeiiuá  do  fós  Fiére9át)o&tóllo6á?  y  de- 
fendiendo al  seriado  siglo  de  la  IglesÍ2t  , 
iomarémos  el  principio  de  la  éloqucncfa 
tftgráda'^del  tióso^'San  Xufitiab^máh:yr« 
•el' qvial , ; autíqiie  no  bXKCase  en  los  escri- 
tos los  ^idorsios  fccorkOSy  siii  embargo 

•  •  •  adop- 

(ii)  la  ^r^a.  óx  Vtt. 


\ 
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HkfqUencia.  Cap.  T^IL  \ 
kloptó  una  or¿dion  varohil  y  robusta  ¿ 
iDue  según  el-  testbnonio  dé  Focio  xespi^ 
rabadán  estiló  científico  ;  7. del  énsditísl* 
iuo  Clemente  Alexandrino  ,  quien  dió  á 
lils^s^Htós  mas*  Vitstá  7'  más^ecu  enidi« 
don-,  7  una  dfcdon  'mas  cnlca , '  eiegantó 
y  florida.  AI  mismo  tiempo  se  ihtrodti* 
€lM  en  k  Iglesia- latüia  la  tldqüéndasagi^ 
V  süngúthtiiheble  j^or  ñiedid  ^  Tértuv 
iiano.  Este  docto  africano  ,  aunque  lleno  santoiFi 
^  concepto»  7  de  antítesis ,  duro ,  afee* 
l%do.  7  obscuro  V  -«idstró-eón  ía -fecundé 
'dad  dé  los  pensatnlentos ,  con  la  exácti^ 
tud  de  las  Hra^oács,  7  con  la  fuerza  de  lat  -^^ 
expresidnés  una  enérgica  7  Yira-cloqfieii-    •  ^ 
cia :  7  "singülarmente  iU  apologético  es 
^hbado'poir  él  mismo. Malebfanche 
^ué  shi*¿mb«rgo  por  teearpló  de  aiitáí 
fíntastico  pone  en  primer  lugar  4  Tertu- 
liano. No  tan  fuerte  7  ardiente,  pero  mas 
-éte^  ieMláiio^  y  'Ütbeticr  fdc'Mibició 

^eliz  ;  y  "San  Gipniino  ,  aunque  tambíeii 
'dé  Afncáj  7  álgunos  años  posterior  i  Ter* 

.  (ü)  X>t  U  Mtik  etc.  Ub.  II,  c  AL 
"«i 


Digitized  by  Google 


tulíano ,  hizo  sentir  en  su$  escritos  harto 
mas  gusto  romano  ^  y  se  alejó  speaos  de 
h  pureza  Usif^  Iqs  Mosf  tiempps,^A| 
^mo  dempo  que  Cipriano »  ^ore^a  ei| 
la  Qrecia  aquel  portento  de  4oc;ri|ia  /  de 
erudición,  el  cé)ebr«  O^genet,  quien  en  lov 
das  si|s  obras,  y  singularmente  «n  los  libroe 
. contra  Celso,  in^aifestó.va^te4addecpao- 

(^jfluqnto^  7  cppifi  de  4Qanii4;  feio  mó  d^ 
Up  estilo,  aunque  £icil  7  claro,  diviso  y  re* 

dundante  ,  que  enerya  y  debilita  su  ei(v 

J9üenc;í;^  PeDO^  siglo  dfs  peo  de  iUfioqlksk 

jria  phritti^na:ha;S¡do  el  siglo -quafto.  Abre 

Siglo  de  oro  el  siglo  Arnobio,escritor  latino  plmas  el& 

qncncia     ganjte  y  eloq^^entc  que  se,habia  pidopof 

mujclio  tiempo;  rpero  este  ha  sido  muy  su« 

pcradode  su  discipi^o  Lactaacio,  qjuiea 

cox^  razón  es^Uan^adp.  ppr  .^ffufwmnf 

rip  c|e  tuUana  eloqüencia  :  y  ciertamente 

aquella  copia  ^  aquella  Euldez  y  aqucilii 

fon-en  pCfp  cs(;ritQr.lfit¡nfr>cf}i90,en  Lac- 
tancio.  Pero  tanto  Lactapdo  ,  como  Ax- 
nobio»  aunque  tracen  materias  de  religión^ 
l^wvwwt  vuwMivnmv  bus  como  escfiiDfes 
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lUoéóñcos ,  que  c?omo  chiistianos;  y  su  elo- 
qSeli<!bvúbkii.'t(«|i¿  ^tfthal^pMfidas  di- 
da'Calica? ,  wl  vez  podrJfdéclíse  ftJta-  de' 
aquélia^ devota  unción  que  forma  princi* 
pilmdateel  Cftf^ieiElde  ^la  ^gradá.      los  stmot 
¿riegos  de  iaqtttl'^iglo  «e  vi6^1tqdeUt  ia 
cutidla  ^«^q^ied^áixlose.  ^brQ  ki  ideas  co- 
nifia^if  'faraunaív-  y-Utnaí  de  jfniigeiies 
y  de  expiré^dáes  chrlá2¿aai ,  Impimea 
kfts  inimos  seajúmientos  de  piedad  y  de- 
yntáoh  v  «écaja:  jiftctos  -ria  ctooócidos.  dd 
Iw  imíguoi  oradoreí ,  y  e»iiiianfrliiqikQa 
eia  verd^iderainente  christiana  y  nueva* 
{GOB-qiue'Ghiidad  y  elegancia ».  y  al  mil* 
lÉO  tiempo  Mlidcz  y  fif liairfea^Bb  habla  Sad 
Atanasio ,  tanto  contra  los  géntilés ,  como 
cmiiii  los  'hereges  i  ^zu  -ótíemáet  su  doc- 
tidia  y  siif  liéchos ,  y  probar  y  deomstrar 
los  dogmas  cotoUtos  ?  <No  respira  San 
Bj|íU(I  la '  «uiaivridad  y  '^elcgsancia  ^e :  Isó-^ 
eEnsf^Rlic¿»:4ibbada9iv«áa'i'  ffitipiédad 
y^ipvesidn.de  su  dicción,  y  al  mismo 
tiéaqKi;kofucfza.y dulzura-de  k  persuat 
Mhn;:y  4o»  oiiiantf^sofins^  «brcodaseós-, 
afelios  /soberbios  y  orgullosos  4iar!ata; 


4^*  Wnüfiaib^tadé'iarT 

nes ,  que  i  todos  se  creua  superiores;  w 
óuafia  U  eloqikaciii  al  g^.  Basilio, 
Vcoi  ñvb  herniia(>  Sas  r^regoirio  Nis^o, 
merece  distinguido  nombre  en  Ja.  elo*; 
qüeiv^ía  .Mgrada  ,  porque  ademas.  dfi.«tt<* 
.  cba$  pr9nda<.4e  estUp,  ^Uoe.  el  ttericoW 
haber  ,  dado  principio  á  las  oracionoí  Sorj 
aebrcs  ,.qu/e  después  haii  Qoa9dCtti<h|r|Utt 
graa  parte  de  dicju  eloqueiicÍa«'  Amlg^ 
de  estos  hermanos  ,  y  singularmente  de 
San  Basilio  fue  Saa.Gxegoiiá  rN^siaóKv 
flo, quien  easugravey  poStieafaGUodua 
respira  por  todas  partes  grandeza,  sublimi- 
dad y  inagestad.Pero  el  Placóii^  el  DooMS* 
íem  y  el  Cigeron  de  la  sagrada.^loqüea' 
cia  esen  mi  concepto  el  gran  ChrysosCQ. 
mo.  £1  abate  Auger.en  el  discurso  ^felÍ9 
nijsar  i  stt  traduocioa  de  las  obras  de  Is6« 
erares  ,  habUndo  "de  los  Santos  Padres , 
compara  i  San  Basilio.oOiilsócratea  ; 
8ah  G;^goriaKaz«iiizeüo  xmcJ¡tiíuom% 
^  neis  I  pero  leyendo  ,  dice ,  i  San  Juaa 
fiChr/soscomo  se  cree  leor:¿  loft.jiias 
^»'«oso$  cscritoreifde'Aceiui  ^  eu^ps.dH 
H  versds  estilos  ^ha  refundida  eo  ><sus.^ 
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critós  para  formar  una  manera  única  y 
porteatosa.jQ^eeicvacioa  ealos  pensa- 
^  mieatos !  que  riqueza  en  la  elocución  l 
^  que  copia  de  figuras  y  de  imágenes!  que 
9,  fuerza,  y  á  veces  que  rapidez enelestilot 
Mf  que  senctiléz  7  pureza  en  las  expreslo* 
„  nes!El  es  verdaderamente  el  Homero  de 
^  los  oradores.^'  A  este  juicio  de  Auger  no 
puedo  yo  dezar  de  adiierir , .  ni  sé*  añadir 
otra  cosa  sino  remitir  &  las  obras  del  mismo 
Chrys9stemo :  allí  se  encontrará  por  co* 
das  partes  gran  copia  de  vivas  7  eoergl* 
cas  expresiones ,  de  imágenes  claras  7  vi- 
sibles ,  de  justas  y  oportunas  comparacio- 
nes, de  sólidos  7  sublimes  pensamientos, 
gran  fuerza  de  convencimiento  y  persua- 
sión » todo  el  arte  de  mover  los  afecto^ 
7  en  suma  aquella  aorea  é  ineiable  elo«  ' 
qiSendaV  que  con  toda  justicia  le  adquirió 
el  gloi  ioso  nombre  de  Boca  di  ero.  i  Que 
abundancia  de  sublimes  7  justas  senteo- 
das  no  nos  presenta  este  ^rcundo  orador, 
.solo  para  decirnos  que  nadie  recibe  daño 
dnode  sí  mismo  í  Si  se  propone  ma- 
nifiestar  porque  Dios  permite  que  los 
Tom,  V.  FfF  jus- 
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justos  sean  afligidos  en  esta  vida ,  sabe  en- 
contrar muchis  razoaes  en  la  sagrada  Hs- 
critura,.  y  en  el  fondo  de  sn  ingenio.  ¿En 
quantos  aspectos  diwsos  y  todos  nobles 
y  grandes,  no  sabe  presentar  aquellas  pa- 
bbras  de  San  Pablo  sufficit  úhigratia  mea^ 
nam  vtrtus  in  infirmtati  fnfiútur  ?  No 
hay  asunto  por  pequeño  que  sea ,  que  no 
k>  engrandezca  su  pluma  >  ni  materia  taa 
restricta,  que'no  reciba  noble  extensión 
de  su  eloquencia.  AI  mismo  tiempo trtisn* 
faba  entre  los  padres  latinos  la  eloquencia 
9  ntos  Pa.  samda.  Ródano  de  eloquencia  tíama  San 
Gerónimo  a  San  Hilario  ,  por  mas  que 
su  locución  nO'  sea  muy  suave  y  correcta. 
•Para  aiabar  la  fiicúndia  de  San  Ambrosio 
basta  decíf  que  ella  fue  el  suave  lazo,  que 
ató  dulce meme  á  la  religión  católica  el 
obstinado  ánimo  de  San  Agustiñ.  Una 
cierta  pompa  y  gravedad  di  peso'y  soli* 
déz  i  su  oración  y  y  oculta  algunas  antite* 
sis  7  algonas^  sutilezas  en  que  i  veces  le 
hizo  caer  el  gusto  de  aquellos  tiempos. 
Mayor  ímpetu  y  fuerza  se  siente  eu  los 
escritos  de  Sao  Gerónimo.  La  variedad 
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y  él  peso  de  las  sentencias ,  el  fuego  y  ca- 
lor de  las  expresiones»  la  precisión  y  exác' 
tkud  de  Ja.  diccioot  7  una  cnka  latinidadi» 
aunque  inferior  4  la  de  Lactanclo  y  de 
Arnobio ,  no  menos  superior  al  gusto  de 
su  edad  ;  aos  presentan  en  San  Geróni« 
mo  un  amante  y  sequaz  de  Cicerón ,  é 
imitador,  si  no^le  la  elegancia  de  su  esti- 
lo, de  la  fuerza  de  su  eloquencia*  De  otrt 
Índole,  y  de  muy  diferente  gusto  es  la  t\o* 
qüencia  de  San  Agustín  :  su  tierno  y  dul* 
ce  touion  se  cransfiinde  en  su¿  escritos; 
y  con  na  esdio '  sencillo  4  mculto,  sin  los 
esfuerzos  y  la  vehemencia  de  una  estu* 
diada  £icundia,  mueve  ios  afectos,  y 
produce  los  efectos  de  ana  penetrante  y 
poderosa  eloqiiencia.  Su  vivaz  imagina* 
don  se  manifiesta  á  veces  coa  sobrada 
íreqüencia  en  conceptos ,  en  antitesis  y 
en  juegos  de  vocablos ;  pero  todo  se  per* 
dona  fácilmente  &  un  escritor  que  n<k 
moeitra  un  alma  tan  bella  y  amable ,  ná 
ingenio  tan  noble  y  elevado  ,  y  tan  fácil 
y  sencillo  en  su  misma  sutileza  y  subli* 
midad.  Si  en  tiiempode  los  Atanasiós,  ét 
4  Fff2  los 
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los  Gregorios,  de  losGkiTSOStoffios^  de  fot 

Arnobios  » de  los  Lactancios,  de  los  Am« 
,brosios,  de  los  Jerónimos,  de*  los  Agusd« 
nos  y  de  otros  Padres  griegos  y  latinos  , 

tuvo  su  siglo  de  oro  la  eloqüencia  sagrada; 
también  después  de  aquel  tiempo  empezó  * 
'^.decaer;  nnta  eatre  los  griegos,  como  ta» 
.tre  los  latinos.  Pero  sin  embargo  aún  en 
.los  siglos  subsiguientes  se  vieron  algunos 
.  griegos,  que.ad^juirieron  distinguido  cce* 
,  Becaden.  ^'coi  Slneslo  subllme  y  srandiosó  era  al- 
qnencia  »a-^o  püctico  CU  SU  cstílo  j  f  Saii  Glrllo  e$- 

f  Mete 

.taba  Heno  de  doctrin^k  y  de  enidlclon  ecle» 
-siastica  ,  aunque  era  de  estilo  suelto  y  fal- 
to de  trabazón.  Mas  prendas  de  verdadera 
cloqüencÍ4  tenia  Teodoreto  ,  método  6« 
cil ,  elecctoa*  de  palabras  puras  y  <$ign{* 
ficacivas  ,  y  uua  elegancia  en  toda  su  dic* 
cioik ,  qu«  00  sin  fundamento'  puede  ü»» 
marse  ática.  Entre  los  latinos  San  Leoa 
Papa  con  los  vicios  del  entilo  de  aquellos 
'  tiempos  es  aíecudo»  pero  grande,  ysa* 
be  mostrar  una  pompa  y  gravedad  orato» 
ria  ,  que  suple  la  culta  y  elegante  fdcun- 
4ia,  Sidonio  Apolinari  fi4)$.(^o.y  Casiodo- 

'  JO. 


y  Coogle 


EJoqtiencia.  Cap.  Vil,  419 
rp  »  hombres  los  mas  doctos  de  su  edad, 
BKUttí^sMi  en  los'  asento»  sü  ,doctrÍA»| 

pero  no  saben  introducir  en  ellos  la  cuku^ 

ra  y  elegaack  ,  qile  faltaba  4  los  osecito* 
res  coetáneos ,  y  sus  obra»  sonmasfilo^ 

sóílcas  y  prolanas  que  eclesiásticas  y  sa- 
gradas ;  por 'lo  qüal  no  pueden  aumentar 
el  numerodc  lo»  orailores  sagradas.  Qpaiw 
to  los  escritores  mas  se  alejaban  del  buen 
siglo  de  la  latinidad  ,  tanui  rneno^  po- 
dían encontrar .  la  cultura  y  elegancia  d» 
la  lengua  romana,  que  se  iba  perdiendo 
mas  y  mas.  Se  vé  en  San  Gregorio  Mag«^ 
ao  esta  incultura  de  estila»  que  ¿l  mismo 
confiesa  haber 'qqerida  seguir;  bien  que 
está  acompañada  de  una  cierta  gravedad 
j  magíestad ,  <|iíie  se  hace  perdooár  £i€¿W 
mente.  Pero  loque  mascampea  en  los  e»* 
critos  de  San  Gregorio  es  aquel  ayre  de 
-bondad  con  qU6  babl^ » ,j  aquella  intima 
persuasión  de  lo  que  dice ,  de  que  se  vé 
penetrado  ,  y  que  comunica  también  ai 
4aimo  de  lo»  lectores  f  cuyas  dotes  valea* 
«Btichó  ma»  que  una'hueca  y  fría  elegan* 
-cía.  Florecían  al  mismo  tiempo  que  Saei 

Gr«. 
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Gregorio  los  tres  hermanos  £spañoies 
^andró  ,  f  ulgcadaé  Isidoro  «  y  si  Wen 
todos  tfes  t)3sab^  entonces  por  eloqüen- 
tes  f,  nosotros  ahora  apenas  podemos  ha- 
bUr  mas  que  de  San  Isidoro»  el  qual  cier? 
famente  era  mas  docto  de  lo  que  parecía 
compatible  coa  las  cJu'CuastfKicia^  de  aque* 
Ha  edad  I  pero,  por  lo  qi|e  mira  á  la  elo- 
qüencia  no  nos  da  pruebas^de  haber  he- 
cho en  ella  grandes  progresos,. No  mu- 
cho después  «e  hixo  oir  con  universal . 
aplauso  el  ingles  Beda»  y  en  éi  puede  de- 
cirse extinguida  la  antigua  eloqüeocia  sa: 
grada.  Aicuino ,  Teodulfo  y  otros  escri* 
tores.eeine)antes  forman ,  por  decirlo  asi^ 
la  eloqüencia  de  los  tiempos  haxos.  Saa 
Pedro  Damiaao»  aunque  mudio  mas  mo- 
derno » es  algo  mas  elegante  ,  y  de  un  es» 
tilo  mas  sagrado.  Pero  el  facundo,  y  me* 
'  jlifluo  Bernarda , .  quien  íiustameate  mere- 
ce entrar  en  la  ecl^astica  antigüedad  «  es 
piuy  superior ,  no  solo  á  su  siglo  ,  sino 
^mbien  i  muchos  de  los  precedentes*  Ba 
jnediode  los  sutiles  y  fríos  escolásticos  no 
l^articipó  de  s,u  sofistería. y  íiiald^s,  ao* 
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toi  bieá  lleno  de  calor,  y  de  blandii^»^ 
soayídad'iinieve  los  afecto»,  inflamar  el 

corazan  de  los  lectores  ,  y  hace  sentir  las 
mas  laudables  prendas  dela  chrktí^na  eto^ 
qüencía.  No  hablavi  áeks  hómitías ,  die  cía  sagrada 
US  oraciones ,  ocios  sermones  ,  ni  de  los  pos  ují«>« 
tratado»  de  Ricardo  á>  Sao  Víctor  ,  át 
los  Santios  Antonio  de  Padoa  7  Vicente 
Ferrer  ^  y  de  otros  predicadores  y  cscri' 
to«es  eclesiásticos  ^  porque  en  estos  sol»* 
se  oye  la  voe  de  una  sencilla*  piedad,  y  no» 
la  de  una  culta  eloqüencia.  En  aquellos 
siglos  no  se  estudiaba  la  eloqüencia  ^sinO' 
qae  solo- se  amaba  7  se^apreciiabt^  l»eio9- 
hstica ;.  y  los  mejores  ingenio»,  qoe  cier^ 
tímente  los  había,  se  engolfaban  en  las  in- 
sipidis  ^^tiónes  de  k»  Mitezas  €iosófi^ 
tas  y  teológicas ;  y  acostumbi'ado»  á  las 
disputas  escolásticas ,  aún  puestos  sobre 
el  pulpito  no  sabían  hacer  ma»  que  pro- 
poner y  resolver  qüestiorie»  ,  y  transferir 
á  la  Iglesia  el  estilo  de  las  escyelas ;  y  si 
alguna  vez  querian  pasecer  adornados  f 
amenos/  no  hacían  mas  que  juguetear  con 
agudesuis ,  con  motes  bazos  y  con  pueri- 
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les  7  frIvol43  chamizas.  Dance  se  lamenta 
tniargatnéAKe »'  y  con  dolor  no  ifteiiosre- 
fígíoso  que  poético ,  del  corrompido  gus- 
to de  los  predicadores  de  aquella  edad  (4). 
El  cardeiMl  Federlc6  Borcoateo  (ii^  ciu 
alguno^  de  ios  predicadores  de  aquel  gus- 
to ,  como  son  Alberto  de  Padua  ,  Jayme 
lÍKHaiia  9  Bartolomé  de  PÁ^ ,  Felipe  del  • 
Monte ,  Ármaonno ,  Antonio  Baloco  7 
dtros  muchos ,  entre  los  quales  dUtingue 
sin  embargo  como  mejores  á  Guarrico 
abad  ,  y  ¿  Juan  Taalero ;  7  descendien- 
do después  ¿  tierupos  posteriores ,  pre- 
senta un  ridiculo  quadro  de  las  sales  7 
mordacidad  de  algunos  predicadores ,  7 
xle  la  vana  pompa  é  indecente  afectación 
de  otfos,  y  nombra  entre  estq^  i  iLeonar» 
dodeUdine,  áOdon  de  Paris7&^tros 
muchísimos  que  omito.  Al  restablecerse 
ios  estudios  profanos  tomó  cambien  nue- 
vo semblante  la  eloqfiencia  isagrada;  y  na 
'4tío  compareció  hermoseada  cpn  la  doc- 

tri- 

ParaJh*  Cant.  XXIX.         Di  sacr,  mí 
Umf.  Orai,  iib.  I. 
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Criúa  de  'h  Ssefirafá  y*  de.  los  Santos  - 

dres  ,  sino  que  quiso  igualmente  ador* 
*  liarse  con  la  elegancia  de  la  kagua  latina. 
AuréÜQ  BraodiUai  fiiijDDdfadO;Ctiel:stgll> 
dedmoqninto  »:cooip  cVoInico  que  pre- 
dicaba con  .algún  gusto  de  elegancia  lati- 
«oiv(LAifidrépftra«Splk^i^ici;rores  sev»<* 

ílíó  de  woadlía  ítísaiHikS^^l^Ú  VB^osffp 
dura. ,  aspbrf  ^  inculta  eátaba  sin  embargo 
Ucm  de  nervio  ^  da  fu«r«»».Melanton  f 
Calvioó  adoptaron  un  eatilp  mas  limado» 
jn^s terso  y  mas  dulce.  Minchas  fiicroMf  las 
itoicioDes  de  tos  e8Q):4U>m..otplicos , 
•jfoB  eleginte^loy  «dnibiyctes  tasp^es 
-  combatieron  los  errores  que  oitóticés  iban 
Ittcieado,  y  sostuvieron  valerosamente  la 

^  recitaron  algunas ,  .que  ao  solo  manj* 
•fcstaban  gran  fondo  de  teología,  sino  que 
.tambim  se  ^fiicabfui  .en  el  .knguag?  al 
gusto  romano.  Pero,  las  mas  excelentei 
ficxas  de  .elocuencia  latina  en  esta  mate- 
jiasbnsia  contradicción  alguna  las  ora<^. 
dones  que  Verpi&a  recitó  en  León  7.  en  ' 
Paris ,  para  cpnservar  la  antigua,  rrfi^ion, 
\.Tm.r.  '  Ggg  fff 


^4  >S       HtfHrid  dr  tuda  id  l 

VitmTiU¿Má  rtfmttuUu  Sstfe  liiodér^ 
no  Cicerón ,  que  cn'vfvias  materias  había 
hecho  oír  su  sonora  voz  ,  y  en  todas  ha- 
'bj^  haUadacao^ldgfaócbróniafiav  al  tra^ 
*trar  despuea  'los'  Inqmtan^ef «negocioi.  dt 
"b  religión  ,  se  valió  de  todo  el  fervor  de 
Orador  chrlstiano  r  é  hilo  sentir  ixauiges» 
•tad  'de  la  dtfqüeiiciaí  «asradicon  todo  él 
*n¿rv¡ó  y  con  toda  la  gracia  de  la  £icundia 
allana.  De  este  modo  la  eioqüencia  sa- 
ngrada ,  iio'  solbiresiia  hs<arfnas:  doia 
•tritura  y  de  ios  Santos  Padres ,  sino  que 
taihbien  se  adornaba  coa  las  gracias  déla 
'laiina  elégaúdk.  lJM>9€ÚBfoncs'  kdaos  de 
'Granada  ,  de  Bélarmfno  y  de  otros  doc- 
tos oradores ,  pueden  igualmente  servic- 
^¿¿s  die  ^riieUr'de'  k  'ságMa  iéloq&Hicis 
de  aqiiellos  tiempos  en  las  oraciones  mo- 
rales y  en  las  panegíricas ,  mas  sencillas  y 
'menÓ9>  limadas  ea  la  pureziy  itcfanch 
^del  lenguage ,  pero  'íBol&as  y  devotas. 
Había  ya  mucho  tiempo  que^  empe- 
c;/!^?a?^ziiíba  á  bacetuso  df  k  lengua  vulgar 

en  ia>  len-  .  •   •   '  » 

gtiasvuii«ien^i08  sagrados  pulpitos. Xuego  que 

( 'ínenzó  á  ser  extraña  y.  muerta  U  l^agua  la- 

4  •     •  •  -       *  l«- 
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tina ,  mandaron  algunos  concilios ,  que- 
las  oraciones ,  r ecicad por  el  obispo  ea  j 
httn ,  famnexpudlias  poralgiuicol^áat*') 
doD  i  hr  intelfgeneia:  dd^Ipncblo  m  fen» ' 
gua  vulgar »  peró  desfiiics  los  sermones-, 
mismos  se  iccUaban  también  enasta le»>: 
gna.  Loe.  primen»  c[ue*  cín  mi  coécepw 
se  han  hecho  leer  de  la  posteridad  ,.y  sd^ 
han  conservado  jFtroñsmitkió  hasta  naef«*. 
tros  dhs  pór  médío  de- h  estampa » soi(. 
los  italianos  de  Fr.  Jordán  de  Ribalta 
recitados  en /los  pcinft«rQ(i^año!S  del>  si^O: 
sUcimoqaartp..  Y  üttnyte  t  ofti—mmcoitf > 
en  bs  funciones  tc^eiiitíes  ,  y  en  Jas  dKis^ 
Opbles  publicidades  se.  continuase  en 
€etU9e>  del  kngoaip  latjím  ei^biqpTt 
'fMictxpsien  ks^4^ »:  en  las^plasas  ,  «y  eii> 
los  sermones  mas  populares  7  de  menos 
formalidad  sa;yaUai|  del  yi|l(af  coniQ  mas, 
pporfunp  para  la  comua  ÍQteligasda»T 
Grande  estrepito  caqsó  cpn  sos  s^rmonest 

hMf^  fii^  d^  4ecM|iQqa|iil!»  fl-c^t 
lilMv^  SuyOQarob  ^  i  quien  un  S^gMfimfi 
petu  de  invectiva,  que  siempre  suele  agrá* 

daral  pueblo»  y  una  dem  cucí|;ía7panior 

Ggg  a  "  '  ¿n 


eah  Ipcnicioii  /  eoA  alguno»  ñsgos  inai: 

cloqlkntcs  que  quaiitos  se'Oian  en  aquella 
edad, iamesqüe.uQ  estilo  i^legante^'y  una 
j  usirjií  7  regílhr  eldqüentía  , ! '  dmoá  áqiié< 

*  lia  eficacia  y  aquel  imperio  en  los  corazo"! 
Des  de  los  oyentes  » que  deberu  ser  el  fru- 

zioq^en  to:deuia.yéid«Ura!/fiiciindia*  JBn->  ct  siglo 

cU  legrada 

jigio  decimosexto  erapezafa  hacerse  mas  co-: 
jnun  entre:  los  .  oradores  ^  sagrados,  el  uso 
(del  idioma  vulgárr  y  ae'óiaii  sentones  mas 
estudiados-  y  -compuestos  y  pMO  todavía 
muy  distantes  de  ia^ueli  josta>  método,  y 
dtf  :aywl'  tttfdenadq^  jrittioifinio?,  de  aquielb 
soHdéz  y  prdfttndldkf  de  di^fimó  ,  y  <te 
aquella  variedad  y  ornato  de  fíguras,  que 
lbiuiíatt**lar:^rdi^F4  elo^Qófkla.  Muiso 
fté  <fl[  -sagradó  bradbi»deiqti¿lfe^dad*i  que 
los  italianos  han  mirido ' 7*6rao  el  único 
que^diéreée'se^-'/ec^  aán'  eñ  1» 

BWW#KLÍ'Ptffb  étírtífií-h^ios  <!é  leot  ahoira' 
coH  pa<^íenciá  tfft  -^olo  sérínoa  de  Musso? 
'ñ^itdthú  FsétriCé  Bór'r<Meo  y^J^ 
Wv*4e'<%brkl  Flaiiiir  coetáneo  de  Mi^so^í 

y. 


Digitized  by  Google 


thqfíencta.  Cap.  VIL  '421 
-y  iacé  que  mó  él  ádórnótie'  las  palabr^is 
-faarto  mas  que  los  otros  de  aquella  edad; 
pero  que  después  algunos  á  imitación  de 
Fiama  se  dieron  á  buscar  tanto  loé  flores  de 

•  * 

las  palabras  ,  que  los  doctos  oyentes  no 
tenían  paciencia  para  prestarles  atencioií, 
•£1  univérsai  aplausa',  y  las  repetidas  tra- 
^Qcclones'^  lmpresioñes  faechis  Ibera  dó 
•España  de  algunos  sermones  de  Avüa  i 
prueban  ea  su  eloqüencia  un  mérito  su*> 
perior  al  de  los  bt'r os  predic  adores » aun- 
que este  mismo  esté  muy  distante  del  or- 
den^ •  de  k  exaaitud ,  y  de  la  eúergía  y 
ÍRién«i<}ttdr.te4til^e'le'búiaia  Ofatorfe  sa^ 
grada.  Florecían  entonces  en It^ilia  Frao- 
cisquini ,  alabado  particularmente  por  su 
«gesto  y -modo  d^racdóaair;  fieAedictb 
Palmio ,  en  quien  se  veia  mas  doctrina 
que  arte ;  y  el  español  Salmerón^  muy  es*, 
timado  por  su  discurso  Heno  de  cosas  y 
de  erudición.  Algunos  célebres  predica- 
doras españoles  ocupaban  en  aquellos 
liémpoé  d  pulpito  italiano  ,*  después'  de 
haber  ilustrado  el  de  su  nación.  ¿Que  glo- 
riosa y  bella  pintura  t)o  hace  el  Cárdena] 
Borromeo  del  modo  de  predicar  de  Al- 
fon- 
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foaso  Lobo  9  pu  (juien  voz  y  gesto,  vesti- 
do 7  adeoiaafX»oiazoii  y  lengua,  peottM 
mientos  y  afectos  todo  ayudaba  á  la  fuer- 
za y  efiergía  de  su  predicación  (fi)^  Hl 
gusto  7.1a  ^dmiracipii'  con  que  .m  oido 
en  Roma  Fernando  de  Santiago,  aun  pro» 
dicaodo  en  español ,  excitó  los  lamentos 
4lel  jPapa  Pauio  V.  7  deptroi  jccspetablcf 
perspnages  por  su  partida  de  aquella ciiF 
jdad.  Por  espacio  de  veinte  y  quatro  años 
predicó  Toledo  ea  Ronia ,  7  fiie.  sicmpri 
oido  con  singular  gusto  » tanto  por  la  sof 
ciedad  ;7.  giay^da4  d?  la$_  or^cioüfs  ^  co- 
mo por  la  va^ipdad*  iy  tamlMea  novedad 
de  los  argumentos  ^tím  vanoB  peniamieo- 
tos  y  sin  estudiados  adorno  s.  £1  pitado 
Borromeo  (^).  dice  1  que  baiW/iidole  oidp 
le  parecía  que  nada  mas  podía  .desearse;  y 
alaba  en  el  una  artificiosa  brevedad ,  que 
unida  al  candof  del  ánimo  era  como  mp 
dardo  de  persiusion »  7  una  fuer»  de  ar* 
gumentoSy  que  hacia  que  se  le  tuviese  pot 
uno  de  los  maestros  de  la  ofatprja*  Y  09 
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*  docéi  españoles  qáre  se.  oiaa  en  las  Igl^efe 
«ias  ».siiu>  que  se  buscaban  yf  se  i(raduciaa 
loscKrnoiies  mismqiréciudps  fo^Espa^ 
fia^Xos  sermones  esptfiolcs  de  Peralta  fue- 
ron traducido» en látin  por. el  4^úiíca- 
no:  lagiiapietwi  y  sermones,  tantó 
itopsvQMta  espb§olies  ,  de'GrsBida  los 
leian  con  singular  gusto  y  consuelo  San 
Carlos  JBQrxoineo .» :  el  Gardeñal  Federico 

m 

y  qtiMKo^  cojoodice-esf^  lofeoio  Carde* 

nal  (a)  y  se  ponían  á  leerlos  con  ajgun  co- 
Aocioitfioto  de  las  cosas  de  Pies  y  de  si 
^oim^  M  mmxy  tkmpo  se  oian  tam- 
bién con  min  cho  aplauso  en  Italia  Gaglíar- 
íli  >  Mar(;eJin«^,.rMatfáas,$^liÍ4(9nQ  y  va- 
fí^mv  V^p^]\m.  eran 9«9  tiago- 
Jarmente  gozaban  de  tine  fiima  universal 
pos  t9da  la  nai^ipQ  >  f  anigarola»  y  los  dos 

/los  qu^lef  muchas  Veces  eran  comparados 
jenuie^ ,  y  SQ.d«cia,  qiie  Tokijb  jj^scrq^ 
-Ptoigaüoú  de ]Ay€aba;y  I^obo  mQvfa..Pan^« 

- ' '      •  h  '  *•     .  •  '  '       ;  ga- 
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gftfdaaeganó'taiftQcrcdito  cfí/a:.m  wet* 
mohts  ,  que  traspasó  los  confints  de  la 
Italia ,  y  se  hizo  célel>re  en  1^  otras  m- 
-ciones*  Pero.  poC'Io  qae  de  éi  nos  dt€e  el 
taiitas  yeoes  citadoBonomeo^  parece' que 
fue  mas  por  el  modo  de  presentarse  y  de 
hablar  ,*por.bToz  pbt  la  proqundáckMl 
poir  d  seiAlaiite,^ -j^r  la  aodea  y  pót 
otras  dotes  extrínsecas ,  que  por  verdor 
deras  preadai  de-'sólida  eloqüencia  ;  ail 
*qt)e  cfeciün^  tél  eup'eilad  aé  diimioiiia  4 
-  aplauso  de  sus  sermones ;  y  a]  ver  su  tt* 
ceslvo  cuidada- en  buscar,  los  adoraos  da 
las  palabras,  y  muy  deádUbieño'y  vist 
ble  el  artificio  de  la  oración  >  parece  que 
jnitiUneiité  se  leí  puedeapUca^ei-dicho :  de 
-Gceron  ;  scí^Hs^Demétrió  Paleteo  i 
frimus  orationem  inflexit.,,  ,  y  que  con  ra** 
'Son  pueda  derivarse  de  Paalgarola  el  cor* 
«ompimlKnto  db  la-x^klorla  sagrada ,  q«e 
se  vio  reynar  en  el  siglo  pasado.  Algua 
^iacipio  le  habla  ya  dado  Fiaú^a  stt 
iBXcestvo  estudio- dd  adoráo  de  las  pala- 
bras ;  pero  e!  exemplo  de  Panigarola  tu- 
vo mayor  ia&uxo.  Su  uoivetsal  celebré 

dad 
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dad  iaduxo.á  muchos  jÚYtues  de  cxqc-í 
lente  Uigenloá  toxi^rlo  por  modelo ;  yea* 
mucho   tiempo  no  se  tuvo  por  buen 
modo. despredicar  elqme     ixaítaba  ai  de 
^aigarola.  De  aqui.  provino  el  ñivoh; 
estudio  de  empezar  los  exordios  con  tínái.- 
comparación  ,  ias  excesivas  y  mú  eaten* 
dadas -flkixafofati  y  alegocí^s^.HA  cierti^  tgsn 
canismo  afectadó  y  ridículq  ,  la  vanidad; 
y  superfluidad  de  las  cosas,  la* narrado- 
aes  de  las  áibulas ,  los  largo»  y  freqüentQ^^ 
textos  para  ostentar  memoria  •(  las  «fecta-/ 
das  antitesis  ,  y.  varios  otros,  defec tos.  quq 
icfiere  Borromeo  ,  y  que  por  lo^cooluo: 
son  cabalmente  aquellos  mismo^;  q^t  ser 
oyeroii.  después  en  Italia  y  en  otras  nacio-^ 
ucá.  A  este:cotnMBiñauepto¿babi]^.  C4f»9 
bien  contribuido  éi  exíem^to  de^  GaglUiH 
di  9  quien  procurando,  empezar.  Hem(>c6 
los  sermones  con-  uná.páradaKa » no 
áii  dexar  de  deoír  muchas  cosáis  ineptas  y* 
vanase  todo,  el  progreso  de  Ja  oración*. 
Sea  el  queisevíofise-elorigen  de.^esteima]k 
gusto  ,  lo  cierto  es  que  en  el  siglo  pasado 
c'ra  muy  deplofabtela  depravación  deia 
Jo«.  V.  Hhh  ora- 


I 


oratoria  sagrada»  de  la  qual  desde priaci- 
plos  del  siglo  nos  tuce  una  lastimosipin- 
iMr,en  tura  el  mismo  Bortomo  (^).  Bstilohin-^ 

cu  iM\r  Ml.l  ^  * 

¿y[j  chado  y  hueco  ,  pensamientos  extraños, 
jílrevkbs.pmdoias textos  trancados'  j 
violentamente  obligados  &  decir  lo  que  no 
dicen  »  proposiciones,  mas  maravillosas 
qóe'  verdadeins » «praebast  mas  sutiles  qua 
cxmcluyences »  mas*  tgodésa  de  ingenio 
que  solidé^  de  razón  forman  el  carácter 
de  los  seímonds  de  aquel  tíempo.  Los  fis- 
páftot«s  Y*  las  Italiano»  se  distinguieron 
par(icularmente  en  seguir  aquel  gusto;  pe«. 
lO  los 'Españoles  Dbcuvitfoa  k  ' ventaja 
poco  «mvidiable  de  gfozar  en  esta  parte  la 
primacía ,  y  por  muchos  años  reynaroQ' 
ctf  lOS'pulpitos  ;  como  triuuñban  en  los 
te»ix>s.-Don  Nicolás  Antonio^  después' 
de  haber  hecho  un  breve  cotejo  de  la  ora- 
torifi  sagrada  de  lalia  con  la  de  £spaña, 
dice  ,  que  los  lernkmes  de  los  JSspaSoIes 
estaban  en  tanto  aprecio ,  que  los  Italia- 
áos'lortenian  coinnnmeme  en  las  minos» 

7 
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y  los  tndudaa  en  su  propio-  idioma ;  y 
a&ade  hab^r  visio  no  pocos  de  los  mas  (k- 
*niosos ,  de  tal  modo  poseídos  del  gu«to 
español  que  lo  h^cjan  sajro  pcopioi  y  pcf* 
dicando' en  italiano  tisabaif  todas  las  ma- 
neras de  decir  de  los  £spaaoles  (n).  Pan- 
▼idno»  Lopes  y  algunos  otros  fueron  ak- 
.bados  f  estudiados  por  las  naciones  ex- 
uangeras  i  y  ¿ogularmente  Vieira  fue  la 
maravilla »  no  solo  de  los  Portugueses  y 
de  los  Españoles ,  sino  de  quantos  le  oye« 
ron  en  Roma  j  en  otras  parces,  y  de  quin- 
tos le  leian  en  su  propia  lengua  y  en  hs 
ezfrangeras.  £1  aprecio  de  estos  oradores, 
nacido  del  depravado  gusto  entónces  do* 
minante ,  y  fundado  generalmente  en  las 
calidades  q\ie  eran  en  ellos  mas  reprehen* 
sibles  f  podía  con  todo  tener  mas  sólidos 
'  iiindamentos  en  algunas  prendas  oratorias 
«  que  se  descubrían  en  sus  oracioftes.  Los  de- 
fectosdel  siglo  en  ninguno  como  en  Viel- 
'  ra  se  ^en  reduddé^  tí  último  extremo , 
'  annque  sublimados  con  la  agudeza  del  ¡n- 

Hhh  2  ge- 
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'  g^k>  y  con  k  multiplicidad  de  la  erudi* 
doo ;  pcfa  en  él  se  encuentran  igHilmén* 
'terásgos  tan  eloqüentes  ,  que  podrían 
acarrear  bonpr  á  los  m6}or¿s  predicado- 
res de  nuestfbá  dks  \  y  pdr  tcklai  partes 
j^plandece  con  pensamientos  tan  sutiles 
:y  or¡ginal¿«  ,  y  coa  pruebas  tan  nuevas  6 
Ingeniosas » que  pU^de  fecundar  húmente 
'de  qirien  fepá  leerlo  con  erudito  juicio. 

leeher  se  divertía  mucho  leyexido  estos 
-  predicadores  italianos  y  españoles,  á  quie* 
'nesgricipsamente  llamaba  sus  bufones  {a)-, 
y  no  dudo  que  de  estos  bufones  habrá 
,  aprendido  no  pocas  verdades ,  y  que  ui 

•  .Tez  se  habrá  aprovechado  de  sus  sermones» 
<.  como  se  aprovechaban  Corneille  y  Molie- 

•  :íe  de  los  dramas  españoles  é  italianos. 
Reitabié. .   Pero  la  verdadera .gjorja  de  la  eloqücn- 

cimiento  de    •  %  j  •  .  , 

1»  eioqti«ii.  Cía  sagrada  se  debe  enteramente  a  los 
cja  Mgtada.  franceses,  Voltaire  (^)  y  otros 

]Fi:anceses  quieren  tomar  det  f..Lingen- 
^  des  el  principio  de  su  verdadera  pr^^toria; 

^   .  pe- 
co ^'o^f  ^"^f'  Monsieur  EsgrU  FUihitr, 
i^)    SUdc  de  .JLouii  3Uy.  ^  " 
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pero  qnalquiera  que  haya  sido  la  éloqikn- 
c¡a  de  Lingeiides  en  lengua  vulgar  ó  en 
latió ,  ciertamente  no  ha  dado  grancredi- 
'  to  al  pulpito  francés  entre  las  naciones  et« 
trangeras.  Senault ,  dice  Voluifc  ,  fue  pa- 
ra Bourdaioue  lo  que  Rotrou  para  Cor- 
neille»7  sus  sermones  ahora  7a  no  los  leen 
ni  aún  los  mismos  nacionales.  En  Boar^ 
daloue  ,  en  Bossuet  y  en  Flecher  rompió 
el  tono  de  la  eloqüencia  francesa ,  que  se 
Mzo  oir  por  todo  el  mundo.  Entónces  se 
vieron  salir  de  los  pulpitos  maquinas  inge- 
niosamente diseñadas^  y  sólidamente  iábii- 
•cadas  con  toda'  la  maestría  del  arte  ;  en- 
tonces puede  decirse  que  de  las  oraciones 
sagradas  . se  formó  realmente  un  nuevo  ra- 
mo de  e]oqüencia¿  Los  santos  Bidres  ha- 
f  bian  compuesto  hornillas  y  oraciones ,  en 
tes  que ,  excitados  de  su  celo,  y  apoyados 
&  los  testimonios  de  la  Escritura,  instroian 
i  los  chi  istianos  en  h  fe  y  en  las  costum** 
bres  ;  llenos  de  ingenio  y  de  sabiduría 
proponían  sublimes  yerdades  1  y  las  pro- 
baban con  razones  comunmente  solidas' 
y  justas ,  aunque  4  veces  la  buena  fe  y  el 

pió 
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pió  celo  hacia  que  les  pareciesen' tales  al« 
gusut ,  que  no  eian  enteraaence  conda- 
yentes  i  y  toimados  de  la  mas  pura  y  vi- 
va religión  espardaa  devotos  sencimien- 
m  y  doqüentis  rasgos»  capaces  de  de$piar« 
tar  los  afectos  ,  é  inflamar  la  voluntad  de 
los  oyentes  i  pero  no  ponian  cuidado  en 
prosenur  al  auditorio  un  sermón  adorna- 
do con  todas  las  prendas  oratorias  ,  no 
pensaban  en  formar  un  cuerpo  artiñciosa- 
mente  organizado »  no  procuraban  en  sa* 
ma  dar  al  público  una  pieza  oratoria.  Los 
oradores  modernos  al  paso  que  adquirier 
rqn  mayor  cultura  en  la  eloqikncia  sa- 
grada, procuraron  acercarse  mas  i  los  san- 
tos Padres  y  seguir  su  gusto.  Avila ,  To- 
ledo» Granada »  Belarmino  y  otros  predi- 
cadores latinos  y  vulgares  se  adquirieron 
mas  crédito  por  habsr  dicho  cosas  buenas» 
que  por  haber  formado  una  bien  ordena- 
da y  eloqüente  oradon;  y  sus  discursos»  por 
mas  que  estuviesen  adornados  con  nubles 
pensamientos ,  y  con  rasgos  excelentes » 
quedaban  muy  sudtos  y  desunidos »  y  no 
podian  tener  la  verdadera  fuerza  de  un 

ir» 
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irresistible  convencimiento.  Los  oradores 
que  vinicfon  después,  aunque  dieron 4 
sus  sermones  mas  unión  y  enlase  oratorio, 
sin  embargo  el  corrompimiento  del  buen 
gusto ,  que  entonces  reynaba  en  todos  loi 
escritos,  hizo  que  se  apartasen  mas  que  loe 
precedentes  del  verdadero  estilo  de  la  elo- 
qiíencú  sagrada*  Su  cuidado  se  reducía  i 
buscar  pensamientos  sutiles  7  extraños  » 7 
á  expresarlos  con  la  mayor  sutileza^  7  de  un 
modo  diverso  del  sencillo  y  popular,  que 
es  el  único  que  corresponde  á  ules  dis* 
cursos.  Solo  los  Franceses  tomaron  el  jus- 
to tono ,  en  que  debía  hacerse  oír  la  ora« 
toria  sagrada.  Ellos  nos  dieron  oraciones 
perfectas  según  codos  los  números  que  re* 
quiere  la  retorica  christiana  ,  en  las  quales 
un  correspondiente  exórdio  introduce 
en  la  materia  ,  una  selecta  proposición 
sacada  del  fondo  de  esta  abraza  todo  lo 
que  en  ella  se  contiene  de  mas  importan-' 
te ,  y  las  pruebas  son  yeidaderas  7  justas, 
fuertes  7  concluycntes ,  7  expuestas  con 
orden  y  método ,  y  con  estilo  grave  j 
correspondiente  &  la. ipaterh  y  allugar7Í 

las 
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las  otras  circunstancids  del  orador.  Prlnci- 
.  pe ,  padre  7  casi  criador  de  este  genero 
aoitt4«ioB<.4c  eloqüencia  fae  el  célebre  Bourdaloue* 
Una  suma  penetración  de  ingenio,  una 
laaravillosa  fecundidad  de  encendimienco, 
una  imaginación  vivaz  )r  ardiente  » un  fi-. 
no  y  exacto  discernimiento  hacían  que  en 
todas  las  materias  viese^e  un  golpe  quan« 
to  puede  decirse  de  ma$  verdadero  y- s6«. 
lido ,  de  mas  eficaz  y  útil,  y  que  lo  expu- 
siese con  el  mejor  orden,  y  coa  la  mayor 
fuerza  y  energía.  Su dicciorrno  tiene  otro- 
adorno  que  la  exftctitud  y  propiedad  ,  y, 
evitando  toda  hinchazón  y  afectación, 
es  siempre  clara noble  y  natural  ,  y. 
sin  enfática  sublimidad,  y  con  la  ma- 
yor sencillez  es  en  todo  grande  ,  sublime 
y  magestuoso.  Planes  vastos  y  bien  orde- 
nados f  dialéctica  eficaz  y  convincente  , 
profundidad  y  vehemencia  de  afectos, 
fuerza  y  calor  deiestiio,  y  bellezas  sólidas, 
varoniles  y  sinceras  forman  el  carácter  de 
los  prodigiosos  sermones  de  Bourdaloue, 
el  qual  nacido  ,  por  decirlo  asi ,  para  crear 
Htt  nuevo  modo  de  predicar »  y  enrique- 
cer 
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cer  la  literatura  con  liii  sue^o  genera  éi 

eloqüencia  evangélica,  esparcióla  luz  da 

su  vastx>y  peaecrante 'iageüioperMKiol 

*  los  tainos  de  ésta  ¿vewiirté ;  y  xtad'^ 

todos  perfectas  molidos « digaos  de  ser 

imiuáos..  £atra  ea  la  ardua  empresa  de 

'ftátblátfcc^dniddr  de  leí "sttfoliiiM  fliisw 

lerios  de  laf  •  téligidn  cluristlaín^  j  i  instruí-  _ 

do  perfectamente  en  la  materia  >  é  intima- 

íáienée  penetrado  de*  la  verdadrhAbk  ooi» 

tal  tono  de  áutófidad  ;  y  se  Atf^^út^^ 

do ,  que  con  su  íntima  persuasión  ,  y  coa 

la  decüdon  f  soUdéz  de^su  etoq^encia  toi^ 

fúnde  la  disSIucion,-  y  hace  respetar  .le-  «0^ 

lígion;  sin  vislumbre  alguna  de  escolase 

tica  t  solo  <^  la  fUcrasadC'  aÍ0Ui|as<QxpreH 

*siones  jüstaá  y  tiei^icas ,  «spin»  jqjib  ^ 

▼a  y  penetrante  luz  ,  qual  no  la  podría»  ' 

comnofcar  las  mas  estudiadas  démoscr»- 

dones;  y  sin  coiiteniarse con .ete ^  pai> 

sando  á  la  parte  moral  é  instructiva;  apli- 

bicbn  art!tilas  necesidades  espirituales 

de  los  oyidtds  áquellas  montüdades,  que 

lüce  nacér  espontáneamente  de  Jos  prin^  ¡ 
:cipios  de  la  i eti^ioa.  Bmprebende  otra  es-  * 
c  Tfiis.  V.  lü  po-  • 

i 
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pec|«.de  oraciooci  .s^rada$.  en  los  pane- 
gíricos de  los  santos  ,  y  sabe  poner  á  süs 
to^.eo  el  yccdadero  punto  de  vista» 
que  fi6s  da  la  jntta.  idei^^  .rdiatintiro 
carácter ,  y  los  presenta  verdaderamente 
santos  respj^tables  y  gra^d^í»  J  7  desames 

coadocti  i  Iqs  ftxcmplos'qtie  nos  pone  de- 
lante de  los:  ojos,,  sacajde  este  cotejo  la 
mal  joUda  y  .mga  mwzji  iporalidad.  En 
.  lua-ocaclonefii  fiüaebfc^i/si  ks  col^canios 
también  en  la  clase  d4  la  eloqüencia  sa- 
ftada»  tnsi'wm  aiotfveiCé  á  dar  ^  JBourd»- 
loue'el  prÚDcipada  ^  aunquAi  dtfé »'  que 
^ún  en  esas  nos  ha  dexado  dos  piezas  ora- 
•msiaa  qu?.  icieiiUiiicQ^e  pi^f «  alabarlas 
ios  inteUgentas «  ^  jestud^Flas.^  losr  orado-^ 
j€S.Pero  la  principal  gloria  de  la  eloqüen* 
cía  de  fionrdalosiexoiiústfi  :e|^  jjg.slngtto 
llar  perfixdoüde.snsaecinQnea  ippralesy 
-que  son  todos  otras  tancas  piezas  de  la 
«nas  exacta*  y.  severa  lógica.  91  sieata4]na 
]irpposidon.pcesentadefd^  iqego  Ja^  f»rue< 
•bas  ,  y  pruebas  solidas  y  sensibles  ,  sac^f» 
-4a&  del  ^aaáo.  úeikjtii^m  «  l^oíoy 
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gía,  7  de  las  mas  profiindas  y  Segarasmáxl- 
ñas  de  la  filosofía;  y  las  produce  con  una 
«atf  ordenádaí-  y  mitodicai  súceskAi ;  que 
Tan  adquiriendo  siempib  mayor  fuerza^ 
y  se  introduce^- en  los  mas  profundos  se- 
'Aoa  del  cdrasoiide  lós  oyÁntesi  Nb  puede 
nacer  duda  que  nd  satisfaga,  ni  . puede  lil^ 
cerse  objeción  que  no  prevenga  :  se  pro- 
pofn^^  áificiikad  ¿  y-da-  ki«gotina  rei^ 
puestsf  >  qtfe  inb  adfnh»f  mes  -réplica  i  y 
aún  á  veces  de  la  misma  objeción  sabe  sa^ 
car  una  foeFte'Tatea^ra  fesol verla  i  íA  . 
fimr,  y  dar  mayor  peso  i%ir.-mtdoir; 
todo  está  bien  fundado,  todo  apoyado 
sobre  sólidos  é  irrefragables  principios  del 
evangelio  y  de.  la  reUgton.  .Qjialquierü 
sermón  suyo  puede  llamarse  una  demos^ 
tracion  matemática  de  los  punLosque  s6 
propone  achfir ,  y  una  gloriosa  vidoriii 
de  sutrtunfadofa  eloqüenda*  El  mas  dur 
ro  y  obsciuado  corazón  no '  sabe  resistir 
al  incoatrasttble  poder  de  sus.cóovioceftv 
-  tes  rasooeK^lja  mente  del  aijtditor  ia  se  ra 
sujeta  por  su  severa  lógica  ,  y  i  qualquier 
parte  que  Jé*  vuelva  epcueata  cerrados 

lii  s  to* 
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todos  los  csmkios  pgtr,  evadicla'  ftete 

de  la  evidencia.  La  invención  de  los  ar- 
.^um^atos ,  la  distribución  de  los  planes, 
«YMeock  de  btf  pftiebafS:  ».la'velicmcii- 
xia  de  los  afectosr-»  la:efi!er»g(a  y  fuerza  del 
c&tiio  soa  prendas  oratoria  de  sus  sermo- 
M I  qse  por  todas*  paites  salun  á  los  ojoe 
de  tos>]eccof$s-t  y  le  tcKen  la  gloriosa  co- 
jfQfiZ,  <}ue  p<^ec  de  p((oc^pj$  de  la  orator 
f evangf  1ÍM  I)e  qn  ¡gusto  de^  e|oqüen^ 
da  diverso  del  de  Boofdatoae  ^ra  su  con- 
B&uu$u  ^^oiporaneo  Bassuptt.  Bourdaloue  c/a  el 
piedicador  dela^rasoo^  BossUet^  4Pfftaba 
eáas^hablar  ¿la  imagintcíofi.'El  principal 
'memo  de  este  consiste  en  las  oraciones 
íéúthi€s>t.  Y  en  ellas  no  ha  tenido  9  .no  so- 
to ijnieU'iesoperase  ,  pero  ni  aán  qaíen 
.  de  igualase»  Aquellos  quadros  animados  7 
^rlantes^i  aquiellas*  p^ofvindasy  esponta* 
fie»  refleidobes ,  aquéllas  ideas*  súbiimes, 
aquellas  inugenes  grandiosas ,  la  Jioble 
eloqüencia ,  la  cádeáct^  airáturicisa  y  so'« 
nDra*,  el  fnSgesásbso  y  sapíflor estilo ,  el 
tono  lúgubre  y  patético,  arr-ebatan  el  áni- 
lno4e.  los  koores ,  7  io  ttenen^ennaa 
'  f '  I  con- 
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coát'ntlsiagitadton  ,  y 'en  una  ' dak»  me- 
lancolía. La.ilusioa  se  pre^eata  en  sus  orar 
iciónes  j  y  'surcamos  los  mares  ,  recorra 
«aoslos'c^reltos  ,  nds .  introdudmos  en 
«las  cortes ,  y  nos  de  xa  m  os  llevar  donde 
4io$jcpiid|i9e  sui  imi\tuCiQn,M  nos.pr» 
.senu  i  sus  héroes^  ea:el';ispecto:de^  veo* 
jdaderi  grandeza  » 3QS  hace  mirar  con  de- 
.yot*  vemerapion  su>virtnd  i  y.  considoar 
4íí^  christiana  superioÜdadis8<  lindezas 
-y  í^gnWa^c^  mundanas.  Las  freqüentes  y 
oportunas  reñexioncs  ,.y  ias  tcrriWcs  ver.. 
4íldfsíS9brfirJft0Mrm  dviaoioi^  de  Ja  yi« 
4a  r5obre  ;la  pequeñez -érincdnstsncia  de 
Jas  CQsaf  lefresas ,  y  sobfQ  Ja  .importan*» 
tí^  y  gn^t^d.  de  Jes  uetetttH  i  ímhíz^ 
dast  .pof  él' en.  fCiiio  serio^ymagestuoso^ 
producen  e^nj^l  audÚQrio  aqueUa  intima 
imfirefjioa  ^  rqnevCQrte^pQlH^.iifiU.  grey)», 
dtfd  :  el  corazón  :se.  retira  con  noble  des* 
é^n  ác  la  pompa  del  mundo ,  y  se  dirige 
^<i4l.feiigÍ9sa.imp^ciepcHi^  biela  la  pror 
gSiestjiLetefiydad*  ^Bossuet  Ibrma  de  las 
oraciones  fúnebres ,  como  deben  ser  real- 
mente ,  un  justo  elogia  de  .los  muertos , 
z^^ii-  que 
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que  sim  de  ¡lustre  ex¿mplo  ,  7  de  d^r» 
desengaño  á  los  vjlvos.  Su  doqüencia  es 
«iblimc  7  enérgica  •olo-coii  U  etevsckm 
y  grandeza  de  lis  ^  tdiagines  y  de  Im  ideas» 
y  con  la  propiedad  y  exiccicudrde  las  pala^ 
bns»  sin  Uenlatica  liin<:ha:íOB|  7  sin  «1  &• 
natico  7  írio  ttalor  de  Ibs  modenios*  Leyen* 
-do  á  ios  dos  príncipes  de  la  eloqiaencU 
«gáda  9  los:  £iccindos-  fraoooses  >Boiifdsí« 
hm¿.  yiBpsscfet siente  H'áalmb  la  ^Mda^ 
dera  fuerza  de  lá  sincera  y  sólida  eloqüen« 
ch:  nó  atrevidas;  métifoñt  ^  no  telack>^ 
•nes '  largas ,  Á<>'  fStadIidis*'aatitesls>  06 
truncadas  clausulas,  no  pensamientos  suel- 
tos; siivy  ideas  graiidef  y  subUmts^cos  pa^ 
labras  eenfitUas  y  popúlaMr  'ooQ  tiMS 
puras  y  correctas  ,  con  llenos  y  armonio^ 
sos  periodos  pónstituyen  U  üitpzMf  Ukúúcci 

g(a  y  lals^Kitttdaá  deUátilb  %  7  íbrtíuú 
/entre  los  Franceses ,  como  entre  todas  las 
naciones  la  ve  rdadera  y  ^üda  eleqiko^ 
da.  Al  lado  del  gran  Bbesvet  sei  lients 
gloriosamente  Flcchier ;  y  sus  oradonei 
fúnebres  aún  logran  tal  vex  mayor  cele» 
bridad  entfeel  vulgodelosingeidptasiet 

sot 
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IMt^^que  ks  '«i»iofle»  mismas  £os< 
Ipiec»'  La  'sonora  7  copio^  tmxon&ide  lot 

^pbiodoS',  la  pureza  ,  corrección  ,  eJe^an«» 
Vla  y  dulzura- de  la  dicción »  lañuidaca* 
>t>id€t  del  jeRidlo  ;  lá  poiesion  de-las  mater 
'■jfk$  que  trata  >  la  nobleza  y  verdad  de  los 
'séutimiencos la 'CLpiesion  y  viveza  de 
^dtf^qiRldftMr  son-'las'^ttdasuque  devtth 
justamente  al  grado  de  clasicas  las  orado- 
-aes  íiínebres  de  Flechier  ;  pero. si  quieren 
Mttftíit^XúSí  1  las*  de  Bosmet ,  tkbefáii 
1^  cototrádic¿¡oh  reputarse  muy  inferió* 
fts.  Las  sobrado  freqüentes,  y  á  veces  so- 
Ixridb  éscodiadas  antítesis,  ias-xlausnlss 
«db^^eonfptt^adas',  y  et  éoibeado  deseo 
dé  ostetitár  ingenio  hacen,  liis  oraciones 
^e  Ftechier  flüénos  fánebrei »  y  maúifo- 
múcbo  el  esttidio  dd  oifador ;  al  paso 
x^ut  fiossuet  poseído  de  la  virtud  de.  sus 
^oisioéi       At-  ia  .v^áid  ¿:iiicpniiaaqia 
'dé'Iaéí  césts'véñfenas ,  tiabh  siempfe  eo-un 
4:ono  tan  serio  y  lúgubre,  con  tan  frcqüen- 
'tes  y  tan  espontaneas  vuekas  ¿  la  mpiali* 
iSkdv      jánidís^  ddscubm  en  él  ua  ortb 
^¿or  qttc  comjpasa  las  palabras }  y  adorna 
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el  estiU,  sino  un  hombrfi.^e'Ui;)!»  UiQvei^ 
te!dfljaa.iieiDe  que  ^estima v  y:«et  ddlor  y 
el  afecto  le  hicen  prorrumpir  eji  aquell|$ 
UA  jusus  y  fUturales  jo/dralidadeSi^Eor  J9 
qttal  es  predso.  confesar  ^quc  Boswet*  ^ 
Flcchíer  son  los  principéis ,  y  estoy  pOjf 
.  decir '  los  únicos  oroidores  qpe  s«  haA  4¡s^* 
cinguido  eft  las  oraciones  S\m3^^,M» 
icqüaces  y  émulos  ha  tenido  Bourdaloue 
en  los  sermones  morales  >  peco,  entrii  tor 
dos  ellos  consem  singilUr  .(CfidkafA  b 
La  coium-  posteridad  el  pió  la  Columbiere ,  quleo^ 
ademas  de  la  correcta  dicción,  y  de  la  doc- 
ciina  7  exkcitud^:  pensar  I  mpica  unt 
sencilla  piedad ,  y  una »  por  decirlo  as^ 
liombria  de  bien  •  que  evitando  toda  apa,- 
rleácia  de  pcecension  de  süjeuf  ia  mente 
y  el, corazón  de  quien  le  oye,  hace  que  loe 
oyentes  admitan  con  mayor  facilidad  lo 
.  que  les  qoisre  presentar*  Su  pia^y.  4^vota 
álmtisedifnnde  en'sas  ondones ,  y  se  mr 
nifiesta  en  amable  semblante  4  los  ojos  de 
ios  oyentes^  y  no  persuade  menos  Riendo 
el*^  corazón  9.  que  ilttstr^dp  ei  (entendí* 
miento.     dey.qcion  a  d  sentimiento  y  ^1 

\'\  'aítc* 
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fécto  hacen  que  se  lean  con  provecho  y- 
con  gusto  los  sermoDes  de  Cheminais.dimtaii. 
Mascaron,  la  Rué  y  otros  oradores ,  que 
florecieron  entonces ,  prueban  quan  uní* 
versal    habla  hecho  ea  poco  tiempo  en  . 
el  pulpito  fraacev  la  cultura ,  y  el  buen 
gusto  de  la  eloquencia.  Pero  entre  tanta 
multitud  de  predicadores  célebres »  ador- 
nados  unos  con  una  prenda  oratoria » y 
ceros  con  otra ,  no  se  encuentra  un  no- 
ble competidor,  y  digno  rival  de  la  gloria 
de  Bourdaioue/ Compareció  hácia  finca  * 
del  siglo  Massillon  ,  y  obtuvo  gloriosa-  MajsKUn. 
mente  el  honor  de  entrar  á  la  parte  con, 
él  en  el  principado  oratorio  t  y  sentarse!  . 
su  lado  en  el  mismo  solio.  Los  sermones 
de  Massillon  no  tienen  aquella  portentosa 
«  vastedad  y  distribución  de  planes  ,  aquel 
raudal  de  doctriioa ,  y  fbndo  de  Escri- 
tura  y  de  santos  Padres  ,  aquella  conti- 
nua é  irresistible  dialéctica  ,  aquel  rápido 
y  constrictivo  estilo,  aquella  viva  y  ener- 
gica  eloqíjencra  ,  que  hacen  tan  varoni- 
les ,  fuertes  y  poderosos  los  sermones  de 
£ourdaioue¿  pero  sin  embargo  gozan  de 
Tm.V.  >  Kkk  una 
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una  bella  recompensa  en  la  facilidad,  evi- 
ácncu  y  claridad  de  las  piuebas ,  sacadas 
de  nuestras  costumbres»  y  de  nuestro  co* 
razón  ,  que  se  hacen  sentir  y  tocar  con  la 
mano  de  los  mas  sencillos  lectores  »  en  el 
intimo  conocimiento  del  corazón  huma- 
no  ,  del  que  desenvuelven  hasta  los  mas 
secretos  pliegues ,  en  la  fina  y  delicada 
exposidon  de  las  pasiones ,  en  It  dulce 
insinuación  ,  en  el  estilo  puro  y  correcto, 
noble  y  penetrante »  y  en  todas  las  pren- 
das de  una  eloqüencia  dulce  ,  afectuosa  y 
patética.  No  se  emplea  en  argumentar  ,  y 
convencer  al  entendimiento  con  estre« 
ches  raciocinios  i  sino  que  busca  directa- 
mente  las  costumbres  ,  penetra  ha  ta  lo 
mas  interno  del  corazón ,  y  persuade, 
convence  y  concluye  con  las  dulces  y  sin» 
ceras  persuasiones  de  una  ternura  chrístia- 
na.  Su  elocuencia  no  tiene  aquella  ma- 
gestad,  y  aquella  fuerza,  que  caiisa  respe- 
to ,  que  su|eta  ,  que  humilla  ;  pero  está 
llena  de  unciou  y  suavidad,  interesa,  hie- 
re y  conmueve.  Muchos  se  han  tomado 
el  erudito  divertimiento  de  comparar  á 

JDour- 
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.  Boüfdaloue  con  Massillon ;  7  aunque  fl 

•  oonibre  de  Bourdaloue  »  como  el  prlni<^- 
-10  que  ha  entrado  en  el  verdidero  cami 
no  del  sagrado  pulpito ,  se  haya  hecho  de 
algún  modo  el  nombre  de  la  misma  elp-. 
qücacia  sagrada ,  no  faltan  sin  embargo 
jiBiUchos  que  en  su  corazón  > .  y  algunos 
.también  pubUcaoience «  den  la  preferea- 
.cia  i  Massillon.  D'  Alembert  en  el  elogio 
de  Massiiloa  parece  inclinarse  »  como'  es 
natural  en  un  panegirista »  á  dar  la  prefe- 

•  rencia  á  su  héroe ;  pero  no  se  atreve  i  ln|- 
cerlo  abiertament.e.  9»  Nos  abstendremos^ 
9,  dice ,  de  darle  una  preheminencia  que 

los  jueces  graves  y  autorizados  querrían 
^  contrastarle  :  la  mayor  gloria  de  Buur- 
9»  daloue  consiste  en  que  la  superioridad 

de  Massillon  sea  disputada  todavía.  "  El 
uso  mas  freqüenteque  he  hecho  de  Bourr 
daloue » á^uieo  he.  leído »  7  vuelto  i  leer 
mucho  antes  de  conocer  á  Massillon  »  el 
haber  estado  unido  con  vínculos  de  con.- 
fraternídad  para  mí  muy  apr^iables  y  sa; 
crosantos  ,  y  la  veneración  y  el  aprecio 
del  ingenio  y  del  saber  de  Bourdaloue; 

i  '  que 
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que  reputo  muy  superior  ai  de  Masii- 
llon ,  me  estimulan  á  poner  la  corona  ora« 
toria  en  la  frente  del  padre  y  maestro  de 
Ja  verdadera  oratoria  sagrada.  Pero  una 
cierta  conformidad  en  el  gusto,  y  una  in- 
clinación natural  al  sentimiento  y  al  afee* 
to ,  en  que  veo  reynar  sin  contradicción 
á  MassiUon ,  me  arrastran  dnlcemente  hi- 
cía  aquel  tierno  y  patético  orador.  Sí  to* 
do  el  oficio  del  orador  »  como  creian  aU 
fuhos  célebres  autores  según  dice  Qjiinti- 
liano  {a) ,  se  reduce  á  ilustrar  ,  instruir  y 
convencer  al  auditorio  ,  si  en  la  eloqüen- 
cía  se  desea  principalmente  la  soüdéz  del 
'raciocinio,  y  la  fiierza  del  convencimien- 
tOy  (Como  podrá  contrastársele  á  Bourda« 
,  loue  el  principado  oratorio  ?  ¿  Y  quien 
querrá  entrar  con  él  &  competencia  en  el 
nervio  ,  en  el  vigor ,  en  la  vehemencia  y 
en  la  fuerza  de  un  convincente  raciocinio? 
Pero  si  la  dalzura  y  la  insinuación»  si  el  sen* 
timiento  ,  el  afecto  y  la  conmoción,  consti, 
tuycn  ia  parte  principal  de  la  eloqüencia  sa- 
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grada,  ¿porque  no  podri  pretender  el  pri^ 
mer  lugar  su  digno  rival  Massillon?  Los  ser* 
snones  de  Bourdaloue  están  llenos  de  doc- 
trina y  de  ingenio ,  agotan  la  materia  que 
tratan ,  y  no  dexan  ningún  asilo  al  oyent» 
mas  obstinado  y  caviloso;  pero  cabalmen- 
te  por  esta  nusnu  plenitud  y  profundidad 
íioA  ñdl  qüé  loa  éntidnda  id  pueblo  » y 
requieren  un  docto  y  atento  auditorio,  que 
pueda  seguirlos  en  la  precisa  y  justa  exposi* 
ciottdelá  doctrina,  y  en  los  convinc«itet 
y  continuos  raciocinios  que  contleníenVon 
abundancia.  Los  sermones  de  Massillon 
con  razones  fiidles  y  sencillas  buscan  mas 
Us  costumbres,  están  llenos  de  afectos ,  y 
por  decirlo  assi ,  convencen  el  corazón, 
;  é  introducen  por  este  medio  ef|  el  inUno 
las  verdades  que  se  proponen  enseñara  y 
de  aqui  proviene  que  sean  mas  populares, 
se  hagan  gustar  de  todos  con  mas  facili- 
dad ,  y  puedan  mejor  llamarse  verdades 
ios  sermones  ;  quaado  los  de  Bourdaloue 
podrá  parecer  i  algunos  que  tienen  cierto 
ayre  de  discursos  teológicos.  Por  lo  qual 
creo  decidir  (;on  bastante  eiictitud  ,  si 

dan* 
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dando  la  prehemínencia  6  superioridad  i 
k  grande  alma ,  y  i  la  copiosa  y  fuerte  elo- 
qüenck  4c  Boar/ialoiic  aconsejo  &  Joi 
oradores  que.  estudien  con  continua  aten* 
cica»  7  coa  re$peruQ$a.  y^iieracíon  su»  por- 

« 

temosos  sermones ,  pero  que  sigan  con 

preferencia  la  ñn^  vulgaridad  ,  el  pcnq- 

pfcdicar.deJédoUcMlo  .y.  fioble  Massillon;  y 
r'ecojnendaré  á  uno  y  á  otro  como  los  mas 
acabados  exemplares  ^ .  y  pe^ríectps  maes* 
troandet  Imenot  predÍQ$MÍar^«  Fcro  qiiaa 
ufana  /  triunfante  no  podrá  estar  la  elo» 
qüencia  francesa  contando  ademas  de 
Chonvuiaís,  la  Coiumbiere,  Flcduer  7 
tantos  otros  ilustres  predicadores,  tres  so- 
bciaaosu  pducipesd^  la  oratoria  sagrada 
Bossu'ct  eo  las.oiactones  fúnebres,  y  Bout* 
daloue  y  Massillon  en  los  sermones :  Bos« 
suet  el  orador  de  la  imaginación  ,  Bour* 
dalone.de  la.razon  7  Massillon .  del  cora* 
son ,  noble  y  único  triunvirato »  qual 
no  puede  presentarlo  la  eloqüeacia  grie* 
ga  ni  la  romana ,  j  que;  no  da  menos  ere* 
dito  k  lá  literatura  üraocesa  que  eli^tem- 

po- 
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póraneó ,  y  tan  justamente  celebrado  triun- 
virato  de  sa  teatro ,  Corneille  y^olierey 

Rachie.  Seame  licito  observar  aquí  la  ex- 
traña combinacioá^  de  la  coetánea  '  gloria 
del  palpito  y  del  teatro  eñ  las  naciones 
modernas.  Qpando  el  teatro  español  en  ci 
corrompimiento  del  buen  gusto  se  hacia 
oir  con  aplauso  en  las  mas  cultas  regiones 
de  Europa,  los  predicadores  españoíeseran 
igualmente  buscados  de  todas  las  naciones; 
después  que  Corheille  y  Moliere  y  Raci» 
ne  elevaron  á  mas  alto  honor  el  teatro 
francés,  Bourdaloue,  Bossuet  y  Massilloa 
dieron  á  su  pulpito  el  mismo  esplendor) 
y  ahora  que  los  Franceses  se  dan  á  tradií- 
cir  los  dramas  ingleses ,  tributan  también 
excesivas  alabanzas  á  los  sermones*  anglií- 
canos.  Tal  vez  la  conformidad  en  lo  po« 
puiar  de  la  eloqliencia  sagrada,  y  de  Ja  poe- 
i\^  teatral  habrán  hecho  -seguir  á  una  y  i 
otra  lós  mismos  caminos,  y  ^hacerlos  mls^ 
mos  progresos.  P¿ro  sea  de  esto  io  que  sé 
fuese ;  lo  cierto  es que  después  de  Más^ 
sHlon  ha  decaído  mucho  la  gloria  del  puU 
pito  francés  9- aunque  no  k  han  takado 
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varios  sugetos  que  procurasen  cultivarlo 
con  ardor.  £1  Paidre  Grifíet  ha  escrito  ser- 
moñes  bostantees  timables  por  el  estilo  cier* 
no  y  natural ;  pero  no  tales  que  puedan 
pasar  con  particular  crédito  4iadoct2  pos- 
teridad» ni  estar  ai  lado  de  lu  ascético  iit>re 
del  Exncuio  di  phdad  para  la 
lleno  de  la  mas  sólida  devoción  ,  y  de  la 
mas  suave  y  penetrante  teinora.  SI  anteo 
qne  ha  obtenido  particnlar  celebridad  ha 
sido  el  P.  Carlos  de  Neuviile « cuyos  ser- 
mones merecen  ciertamente  muchos  elo- 
gios por  la  profundidad  de  los  pensamien- 
tos y  y  por  la  nobleza  y  elegancia  con  que 
están  expuestos;  pero  no  me  satis&cen 
enteramente  por  la  excesiva  copia  de  ima- 
genes  y  de  expresiones  ,  con  que  el  autor 
viste  de  muy  diversos  modos  la  misma 
idea ,  y  la  presenta  en  todos  los  aspectos 
diferentes  que  puede  tener»  con  lo  que,  eii 
mi  concepto »  relaxa  y  enerva  su  oración» 
y  me  parecen  algo  huecos  sus  sermones» 
aunque  justos  en  los  raciocinios ,  y  llenos 
de  hermosas  imágenes»  y  de  nobles»  vi- 
vas y  elegantes' exj^sioaes.  No  gon  taa 

lilis- 
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ilaicre:&Bii  comoei  P.  CmIos^cLP;  Pedio 

Claudio  de  Neuville ,  cuyo»  sermoRO^ 
veo  sla.  embargo  celebrados  poc.  alguqp^ 
ftanceses :  alal^o^e  tambkii  ips  sermone» 
del  abate  Poolle :  reoomieadase  el  estiló 
puro  ,  la  dulce  mpcion  y  el  candor  ama- 
ble de  los  sermone&  del  P«  J^íseo actual- 
inente  estin  teoidos  «a  aprecio  Jacquin# 
de  Beauvais  ,  Maury  y  otros  pocos;  pero 
sobre  codos  veo  alabado  á  Boisxooot  ,  de 
quien  dice .  d'  Aiejnbert ,  que  be  sabido 
unir  en  las  oraciones  fúnebres  la  eloqüen* 
da  con  la  delicadez,  y  la  elevación  con  U 
sepsibiiidad  1  y  de  quien  solo  he  leido  un 
corto  fragmento  de  una  oración  »  que 
realmente  parece  de  una  sólida  y  noble 
eloqüeada*  Mis  con  todo  ninguno  de  es- 
tos ha  llegado  4  adquirirse  un  crédito  unir 
versal  ,  ni  se  ha  hedió  leer  y  estudiar  de 
ios  extrangeros  :  y  no  habiendo  yo  podi- 
do ver  las  producciones  de  su  eloqüencia^ 
*  me  abstendré  de  hablar  mas  de  ellas  ,  ob- 
servando imicamente ,  que  se  oyen  tapaos 
lamentos  contra  los  juegos  de  ingenio .  y  ^ 
el  amor  al  nuevo  estilo « introducido  con: 
Tom.  V.  Lll  '  so- 
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lobradai  importunidad  ca  el  puifúto  fiau^ 
tes ,  ''Hv^tíf  ^eciso  confbMf.  qút  te  ontn^ 

rik' sagrada  lu  perdivio  mucho  de  su  ül^ 
pleodor  en  la  Francia.  La  eloqüencia  sa« 
grada  ha  tenido  y  tiene  en  Francia  otro 

ícrril  campo  ,  donde  ha  cogido  muchos 
cirtas  pas  $azonados  y  sabrosoi  íVucos*  Este  es- el  de 
ias  cartas  pastorales  de  ioa'obíftpoiy  en 
hsviualcs  cou  ternura  piternal  y  con  epis- 
copal gravedad  esparcen  á  sus  pueblos  los 
tesoros  de  la  doctrina  evangélica  ,  y  los 
conducen  por  rectos  ciminos  á  una  sana 
moral.  La  superioridad  del  que  e^cribei 
la  condición  de  las  personas  i  quienes  es* 
cribe,  y  la  seriedad  de  la  fnncion  que  exer* 
ce  en  el  acto  de  dirigir  tales  cartas ,  obli- 
gan al  escritor  á  una  natural»  sólida  y  gra* 
ve  eloqQencia.  El  mismo  Flechier  ,  que 
(n  las  oraciones  sagradas  maaiñesta  exce* 

I 

'  sivo  deseo  de  ostentar  ingenio,  en  las  caf» 
tas  pastorales  no  respiró  mas  que  sencilla 

y  llana  gravedad  ,  y  tierna  y  devota  soli- 
déz :  y  en  estos  tiempos ,  en  que  la  afecta-  { 
clon  y  el  estadio  del  estilo  se  ha  introdu- 
cido en  los  sagrados  pulpitos  ,  las  carcas 

pas- 
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tantas  en  esta  pirce  las  piezas  verviadera- 
roeote  jelqqileiiU9:i  que  sería  dificil  vnoav 
brar  aigaaaacoii:  ^xüUí§múíti,QS£t^iY^»r 
•salarlas  coil  patftieiular  distinción  ;  y 
hAo  diré  en  general^  que  después  de  £o9- 
laet » '7.dft  FlecbferflCLlxii  hecho  quasí  co- 
-mun /irf!rod08L''lQa:'t)bÍBpO8.:deFraf)cia  él 
huea-gusco ,  7  el  cnerdadcro  estilo  de  las 
cbrns  pasisócaiev;  -y  qué  ^Inieiido  panV 
cularmente'  4  nuestros.'  dias ,  el  difuiitt> 
arzobispo  de  París  Beauuiont  ha  escrito 
ornas  pástmileftv  q^e^l^h^i  heehoaólt- 
nar  ^or.'uii  naero  Atanask)-:  el  bbispo 
de  Puy  Franc  de  Pompignan  ha  manifes- 
tado uo  menos  eloquencU  que.  Vjsrdsdej4 
íilosofia  y  •evndidofi  ma  .Us  inftrdccioaos 
pastorak^'sobce  la  pretendid»  íilosofia  de 
los  incrédulos  modernos :  el  arzobispo 
de  León,  en  otras  semejante» sobre^j^ver^ 
dad  di!  dn^sciaaiéiiio  >  ha  Jublado-  oba 
unta  eloqüencia  y  claridad  ,  que  ha  ob^ 
tenido  los  elogios  de  los  mismos  inciedi^^ 
los  que  combate^:  las  cartas  pastorales -del 
'  LU  2  obis- 
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oM$po<d<^  Uisiáit  estákl Helias  de  sensiU> 
lidiid  y  da  devcícii  tMÍidoít  h%  del  árzo« 
bispo  de  Tolosa  manifíestan  el  celo  ,  la 
doctrina  y  la  paternal  caridad,  juatas-con 
tHia:flaida  ,  %c^t  y  oiagestiiosa'eloqaen* 
•cía:  y  generalmente  casi  todos  los  obis- 
pos de  Fraacia  tienen  laudables  prendas 
di  eloqüencia  sagrada»  y  escriben  con  so* 
-lid&  y  con  oaocion^'  eco  'f^urd  y  noble  es- 
tilos y  quando  cisi  toda  k.  eloqüencia 
•fiaaceu  pasa  de  la  noble^seAciUéx,  y  dt 
Ja  llana  elegancia.de  ana  anteriores  y  céle- 
'bres  m.iestros  4  las  Isas  brillanteces »  ¿las 
«iiaiciigibles.xergiSLy  ¿  yealfmril  aíecisy 
cion de' ingenio,  laS'Cartas'  pa«toraies  se 
han  mantenido  lejos  de  este  mal ,  y  coa- 
servan  la  sincera  y  sólida,  eloqüencia.  .£i 
'  uso  de  hablar  los'obispos  .en  tales  carcas 
fin  e'fStttdlo  de  eloqikncia ,  con  pnenial 

confianza,  y  con  sencüléz  chribtiaua,  man- 
tiene en.  escoflu4fiCCÍXOft:U  Verdadera  elo-f 
qñenda  ,  qué  pierden  lae  piezas  oraxorias 
por  el  excesivo  cuidaxlo  dcLbu>caria ;  por 
que  no  hay  cosa  que  Canto  perjudique  vi 
la  verdadera  eloqSeoda  .como  el  deseo  de 

lí  'áS:  com* 
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Gómparecer  eloqiíeittes.  T  es  preciso  con» , 
fesar,  que  las  cartas  pastorales  dan  un  nue- 
vo ornamento  ,  y  añaden  nuevo  lustre  á 
la  eloqüencia  francesa. 

Tantos  excelentes  sermones ,  panegi-  Eioqii«. 
ricos ,  oraciones  fúnebres  y  cartas  pasto-  de  i«?'íí? 
irales  hacen  que  se  enamoren  de  la  sagrada  ^^"^^^ 
eloqüencia  francesa  los  extrangeros  de 
buen  gusto  ,  que  saben  leerlas  con  pers- 
picaces y  eruditos  o}os.  Pero  es  una  inf<»- 
liz'debiUdad  de  la  naturaleaEii  htímana  él 
que  no  sepamos  permanecer  en  lo  bueno 
sin  que  nos  cause  fastidio  ^jy  que  las  me* 
jóM  cosas  nos^'sacien  luégo^  y  nos  den  has- 
tio/Bn-vez  dtf  complacerse  y  embelesarse 
los  modernos  Franceses  con  ran  ilustres 
jnonumentos  <k  k  eloqüencia  de  sus  cé*  j 
lebres  Aacionaks ;  en  vcjx  de  apacentarse  y  \ 
deleytarse  con  su  lectura  ;  en  vez  de  ala- 
barlos y  proponerlos  por  exemplo  4  to- 
das ks  otras  naciones  9  se  ponen  i*  reóo« 
mendar ,  ensalzar  y  presentar  por  mode- 
los 4  sus  oradores  sagrados  los  sejrmones 
de  sos  rivales  los  Ingleses ,  que  no  tienen  ^ 
derecho  alguno  para  competir  con  ellos 

en 
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•en  esta  parte. »,  Solo  Massillon^  dk:e  Volr 
»,  taire  {a) ,  .  pasa  hoy  en  dia  entre  las  peN 
sonas  de  buen  gusto  por  uii  orador  ca- 
I,  paz  de  agradar  \  pero  á  ios  ojos  del  res- 
li  tQ  de  la  Europa  quanto  no  disu  toda* 
„  via  del  arzobispo  Tillotson !  "  Hemos 
visto  ea  estos  años  la  admiración ,  y  estoy 
^or  decir  el  fanatismo  ^ue  han  causado 
4n  Francia  los  sermones  de  Blair »  tradu« 
cídos  desde  luego  en  francés  ^  y  honra- 
dos en  pocos  meses  con  once»  y  tal  ves 
mas  edícioines  diversas.  Pero  los  extra»» 
•gerosimparcigles  <  cómo  podráa  aprobar 
esta  anglomania  de  los  Franceses  en  pun- 
to de  bratoria  sagrada^  Bourdalooe-y  Masr 
sillón  no  necesitan  deprimir  la  gloria  de 
otros  para  ensalzar  la  suya^  ni  querremos 
posotros  ámdar  su  honor  en  los  dtffirffol 
de  los  otros  ,'slno  en  sus  propias  prendas. 
¿Pero  como  hemos  de  alabar  á  los  predi- 
Oidores  ingleses  en  .comparación  de  los 
franceses ,  y  como  hemos  de  dar  la  prefe* 
lencia  ¿  XiUotsou  en  competencia  de  Mas« 
  si. 
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sillón?  ¿Y  qual  es  aquella  parre  de  Europa 
^ue  ticoe  áiVlassiiioupor  ifUi:ri.O£:á  Tillóte 
9(Mi»como  parece  que  quiere  creerlo  VóK 
taire  ?  Los  predicadores  ingleses  que  yo 
he  leído  tienen  buen  gusto »  sólidos  pen« 
samientos  y  máximas  útiles  expresadas  de 
ün  modo  puro  y  natural ;  pero  nó  tienen 
calor  y  energía  de  estilo,  ni  fuerza  é  ímpe- 
tu d&eloqikncla.  Particularmente  de  Ti« 
Ilotson ,  reconocido  por  Voltaire  coma 
tan  superior »  no  solo  á  los  otros  orado- 
íes  franceses  »  sino  al  mismo  Massillon» 
dice  en  una  de  sus  lecciones  de  retórica 
.Blair ,  juez  nada  sospechoso  en  esta  mate- 
ria (a)  y  que  si  por  eloqüencia  se  entienda 
el  calor  7  la  energia ,  las  descripciones 
pintorescas ,  las  fíguras  naturales ,  y  el  or- 
den de  las  palabras  ,  no  es  él  eloqüente; 
que  su  estilo  es  puro  y  claro ,  pero  des^ 
cuidado,  y  mochas  veces  débil  y  lánguido» 
y  que  Tiüocsoa  será  siempre  reputado  co- 
mo escritor  seocilLo  y  amable  ,  pero  nó 
como  modelo  de  eloqüencia  sublime.  Y 

á 
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k  \z  verdad  los  sermones  de  Tillotson  le- 
jos de  parecer  superiores  á  ios  de  Massiiloa« 
apenas  parecea  verdaderos  sermones,  pu* 
diendo  llamarse  tal  vez  con  mas  razón 
catecismos  ó  tratadillos  espirituales,  que 
piezas  oratorias:  ellos  es  cierro  que  desen- 
vuelven ,  exponen  7,  prueban  i  veces  lo 
que  quieren  ;  pero  jamas  mueven,  ni  per- 
suaden y  ni  tienen  prenda  alguna  de  elo- 
qiíencia  oratoria ;  7  st  alguna  vez  qqierea 
elevarse  á  mayor  sublimidad ,  caen  desde 
luego  en  lo  hinclwdo  y  liueco  ,  y  hacea 
filas  sensible  y  desagradable  la  desigualdad 
de  la  oración.  El  uso  de  dogníatizar  en 
los  sermones  induce  muchas  veces  i  Ti- 
llotson  ¿  declamar  contra  los  católicos ,  jr 
aún  tiene  algún  sermón  dirigido  todo  con- 
tra ellos;  y  particularmente  en  cl  de  la  ¡n-  * 
certidumbre  de  la  salud  en  la  Iglesia  ro- 
mana descubre  mucho  su  acrimonia  con-, 
tra  los  católicos,  y  está  muy  lejos  de  aque- 
lla manera  de  escribir »  que  quiere  coa- 
cederle  Blair  >  que  earaeteriza ,  esto  es  ia 
honiad y  pureza  dt  su  corazón,  GWhzao 
Biirnet.  Bufuet ,  obispo  de  Salesbury  ^  j  orador 
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;/¿ocbre  de  Tillotson ,  dista  mucho  en  « 

oración  de  k  viva  y  patética  eloqüencÍA 
•de.Bossuet,  pan  qne  de  algua  modo  pue^ 
1  ák  compuarte  con  él  1  pero  manifetti 
,  •  sin  embargo  aquella  eloqüencia  que  basta 
parapodex  ^sur  al.ladade.Mi  Jbeioc  Tif 
dlotson.      usiTertil  ciedslo  adquirí^ 

do  Clarke ,  otro  orador  inglct  >  y  el  úal"  aafU» 
.  CQ  que  entra  á  ¡aparte  oafk  TiUotson .e« 
da  glotia  dé  la  Ofatom  mgraik ;  pero  lot 
. : sermones  de  Clarke  mas  son  disertaciones 

ó  instrucciones  de  párroco » que  sermones 
idoqiientes.  Clarke  es  mas  metsfi&ico  qw . 
orador ;  del  mismo  modo  que  Tillóte ' 

son,  si  aspira  alguna  vez 4  ser  sublime^ 

se  hace  declamador ;  y  tanto  Ciacte  .oor 
SBoTiilbtson  kan  hecho  mas  e^tref^t^ 
^  que  impresión  en  los  oyentes  »  y  sus  scr«i 

mones  han  servido  mss  pan  ^  >»p^^•• 
•cíon  ,  que  para  la  reforma  4c  bs  cjostamT 

bres  ,  y  para  el  adelantamiento  de  la  elov 
jqQenda.  £1  granoso  $wft.(4>9.bs9r  va  al^ 

gunos  éeíteos  de  los  pradicadares  *lngia«» 

.  T^m.  V.  .  \    .  '  Mmm  ses. 
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•scs  ,.eiwr«  l«w  qvules  encuaitra  en  alguivj| 
:cl  cxcosivouso  depaiabritt  teológicas  iaitt- 
cciigiblcs  para  el  auditorio,  en  cuyo  defco- 
«oios  prcdicailpres  jóvenes  tomabaa  por 
«iiodeio  ^Túíoacá>fkMMfosoná¡oscs  cé- 
lebres i  en  otros  al  contratio  ,  pón  evicir 
'  ÜitlpbiéOpodaiiusiino,Ym«stilo  sobrado 
^  jioóébii:  y  ««nuBdairovq»      .  ios  hi¿» 
Ittasobicuros  <qwe4t:xerga:escolistica  ijm 
WOStOdivi*  »ar  ,  un  csxilo  baxo  y  aún 
MeboAte  i  eft  otros  la  cxcdsLya  copia  de 
inútiles  epítetos  5  cin[  otros  eL  amor  i 
palabras  y  frases  amiiqüidas  ;  y  en  todos 
deseo  de:  osdsatar  doctrioa»  quka  ^ 
una  cosa  ,  quien  en  otra  con  meíiDScabo 
deia  sólida  y  verdadera  eloqüencia.  Po- 
tos SOtl  los  o»adores  ingleses  ,  ademas  de 
ios  nombrado*  hasta  aqui,  qué  baftÁ  obr 
tenido  tal  celebridad  ,  que  pudiera  ha<- 
>  eerlos  oooooer  fuera  de  Inglaterra ,  y  po-* 
quisltticA  haft  negado  á>mb  manos  paA 
que  pueda  yo  hablar  con  Andamento.  De 
ltoir«ii.  citos  cteM^'«olo dos Dorreü  autor  del 
Ciudadam  mUrutíh,  y  el  tan  estima- 
do Blair.  rforrellAP  ha  pretendido  ciar? 

nos 
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líos  t'erdaderof  sermoacs  ,  sino  solo  re«i 
jAftalones  morales  sobre  Itsej^sti^as.  7  los 
iSVaíigelios  {a)\  Expuestas  para  U.ÍQ»truo 
tíóa  de  los  católicos  de  Inglaterra. 
éicctó  éstas;,  miradas  como  sermooes  ,  ca* 
recen  d^l  nervio  y  de  la.  fuerza  ocatofia 
4N>rr^pondiencc  i  tales  compoáicicmest 
J»ero  coñsídendas  unlcsimáMb'cóíiio^fe* 
flexiones  morales  ,  tienen  una  exactitud  |e 
Verdad  9  sencilléz  ,  claridad  y  niocion  '» 
qUe  éd  Intfódocén'  suavemente  eo  el  inU 
mo  del  lector  ,  están  mas  unidas  qncsiie-* 
lea  estarlo  las  simples  reflexiones ,  y  jus^ 
fameme  pueden  ser  tenidas  por  bueno» 
Sermones  ingleses.  Mas  oratorio  que  Dor* 
reU  ,  y  mas  estimable  que  todos  los  pre-^ 
dicadores  ingleses  que  jfo-comicO'.»  es^ 
ciertamente  Blair*.  £1  plan  de  sus  sermo*  3,^ 
nes  está  mejor  ordenado,  las  proposicioaes 
son  mas  selecus,  las  pruebas-  exactos  ^.y  ma» 
nejadas  con  ingenio  7  con  arte  ,  el  estila 
sencillo  y  claro»  y  todo  el  orden  de  la  ora* 
don  es  mas  conforme  al  corso  de  la  ora^ 

Mroma*     •  1  ;  .  to*' 
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460  Historia  de  toda  la 
loria.  Sos  sermooes  soa  todos  moraki» 
uá  «luar  enlo  dogmático;  y  pueden  egrt«< 
dar  igualmente  ¿  los  católicos  que  i  los 
protestante!  ^  á  los  angllcanos  y  á  toda« 
Itt  religioiies.  SI  sabe  de^brir  noevot 
aspectos  i  las  verdades  del  evangelio  y  de 
la  moral,  y  sabe^anunciarias  coa  un  aire 
do  svhUaidad » 7  <ton  Ofumatttralidad  y 
snividad  de  estilo ,  que  las  hace  entender 
^n  claridad »  y  mirarlas  con  amor  >  y  no 
se  k  puede:negtr  la  alabanza  desuna  traa* 
quila  y  pladda  eloqüencía.  Pero  es  un 
gran  defecco  de  los  sermones  de  Blair  y 
de  otros  semejantes  t  el  que  después  de 
so  lectura  quede  tranquilo  y  írio  el  inimo 
del  lector.  Aquellos  movimientos  rapl« 
dos  y  fuertes ,  aquellos  rasgos  patéticos» 
aquella  conmoción  de  afectos,  aquel  tras« 
torno  del  corazón  ,  aquella  energía,  viva- 
cidad y  calor,  que  son  propios  de  b  ora- 
toria ,  y  que  hacen  bellas  é  importantes 
las  oraciones  sagradas  ,  no  se  ven  en  los 
sermones  de  Biair »  ni  en  ouos  sermonea 
ingleses;  y  Blatr  y  algunos  otros  predica* 
dores  ingleses  podrin  muy  bien  preten- 
der 
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la  gloria  <le  eacritoret  eilctót'f.  de# 

liantes,  pera  no  la  de  facimdós  7  elQqilen« 
tes  oradores.  A  e$ta  ieoticud  y  laiigiiidea 
de  los  scmones  ingleses  ^  'babiá  «omti» 
.  buido  no  poco  la  manera  de  accionar »  ó 
por  mejor  decir  la  inmovilidad  de  sus., 
predicsdores: «»-  Nttcstrós^pfieaUttKioro^y . 

dice  gractos^ente  et  éspéctador {4)»  9t 
9»  estáu  en  el  pulpito  quietos  como  troa« 
eos  •  7*no.m0yeí4a.  wx  dedo:  paia  reclr  > 
tat  Ips  teeióres.  sermones  del-naundoi» 
Nuestras  palabras  salen  de  nuestra  bo- 
9»  ca  .como  oorre  por  una  dilatada  liana* 
I»  ra  HA  riachuelo » sin  aquellas  eleyado* 
yy.nes  de  voz ,  aquellos  movimientos  do 
1»  cuerpio»  y  aá|juclia  magcsta4dc.aQdon9. 
I,  que  tanto  so  celebran  en  los  oradofct 
9»  griegos  7  romanos.  Ert  ésta  frialdad 
4  inacción  dd  orador  .parecexiai^malenln 
Afición  .rasgos  fbgosba.y  velieaonsss!,  jl 
figuras  íliertes  y  enérgicas;  Asi  que  la  elo. 
qüencia  inglesa ,  falu  del  nervio  y  de  te 
fiisxza  oratoria  ^  podrá  tal  vez  agradai 


(n}  Koflk  407* 


jEíistofiA  di  toda  la 
ntsntblcuieiite  ¿los  nacionales,  qae 
k-dlesfin  on'Mirtfrmones^  pero,  injosta- 
fiioMip  querri  aoceponerse  por  los  Fra»- 
ájñ%iÍL  la  irlv3   eftcrgica  y  pttetica  de 
Bonrdilboé  7  de  Manill¿n. 
Eto<|.'>Mi.¿  '  £a  Alemania^  el  gusto  de  la  eloquen^ 
^stgnRÜ  Jifli  sidOimsí  coofonm  i  la  inr 
^leia  q>ié  i  k  ftancesr.' Las  provincias 
donde  mas  se  ha  cultivado  la  eloqüencia 
*tleBiaiia »;  háou  sido  las  d»  los  protestantes! 
7ofa.«elfgióii  procemnttfv'dkeíA  eitle  pío- 
pósito  JBielfeld  {a) ,  'es  muy  sencilla  para 
admkir.  los  adoraos  de  1^  «loqiknda.  Ja» 
msalem  (¿)  presenta  -en  d  -  níefór  aspecto 

lrfk>ratoria  sagrada  de  los  protestantes,  co- 
ma acncilla,  clara  y  patctica»'4i9  vehemca» 
se  y  florida }  y  dice  qiaé  cor  aquel  genero 
ofrece  ya  sú  iglesia  oradores,  que  por  vcn- 
tiira  sobrepujan  á  los  mejores  modelos  d^ 
l^,6canceMs''-y  4o<iosrIagle|es>9  y  qu» 
igiialaiente  cantarla '.sus  Bomrdaloaes  y 
'  MassiUoues,  silo  exigiese  el  espíritu  de 
'j.  .  •    .  tu' 

'"^a)    Pio¿rfi.  des  Al¿.  chXOL  Lttt.  swím 

LUt.Atí. ■  . 


Digiíizeci  by 


6U  cuitó. ,;  Nuestro^  m^joiBS  SHradúres» 
^  coDtinú  i  diciendo ,  han  florecidb  siem- 
,/pre  en  Borlíii  0  y  esta  ciudad  ios  tiene 
actualmente dje  ptivatt  prden^  V  No. ai 
.qvui<s  sean  estos  oradores  protestantes  ah* 
^manea  .iupQrk>rfs,é  tos  jn^ore»  .¿ravices^s 
4  inglesa»  nijcierusfeiXfie  bl  llegado  om 
¿mi  notida  que  Moseim.,  mu8rt?0.dei*' 
|M«s-jdft.knftttaáidfeei^í?  ísiglo  ea  GottUtr 

km  ,  qué  los  mejores  predifiadws!  tM 
florecido  siempre  en  B^rlin  ,  y  que  Cfc- 

itíímémBí^ta  tyM  gcsio  f  e4srii}0| 
fts  iiMfiU2L^  porta  ÉUfoiiíor^  iftodtiC^c^llf 
ci4>a,  se  lomeotaii  ca  Berlift  de  la  po? 
huesa  de,  k  «ic^ittiüsiai^dfifa^iHi^^'m 
entrtit  en  alguh  iiccíikí-de  tPd>:^r'ailW 
«acional,  antes  que  una  severa  cfWc¿i,rhayr4 
regido 'en ¡cisu  parte  k  .vpluma  dfii^doctp 
Jerasalem  ,  y  que  aua  k»  ciogiof  ttibutar 
dOs.^por  aqoeUos  nacionales-i)  Mpseim-r^ 
IM^-se:  deba»  «1  WíCjO  de  este  con  ,sus 
asceoesates  ^  que.  í  :flws  -yci  dadeioa  ^ 
pios  méritos.  E>  cierto  que  en  estos  tieiH;- 
poe  hemos  visto  salir  de  Bciliu  los  sermo- 
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jRs  deflemisn',  quien  jaaundo  i  U  ses» 

cilléz  de  la  eloqü¿iicia  de  los  protescaii- 
'm  algo  del  fuego  j  calpr  dcU  de  los  cata- 
Heos'^  lia  Áereddo  distinguirse* del  co- 
mun  de  los  predicadores ,  tanto  catoU. 
<«os  comd-  protestaátés'i  perO  ' Hermany 
ttliilisdro  de  la  iglesia  protéstame  france- 
sa de  Berlín  ,  predicando  ea  la  lengua 
-de  sus  antepasados  »  debe  .pertenecer  mal 
-é  h  eloqQeacia  ftanoesa  ^oe  érlk  alemana^ 
'Y  el  ver  por  otra  parte  ,  que  ios  alema* 
«es  católicos  con  todos  los  auxilios  de  ia 
itiigioa  ;  en  'medb  de  Jos  sermonarios  da 
itfey^ar »  dé  Brean  y  de  5m>s*  imicfaos  i 
no  cuentan  oradores  mas  célebres  que  los 
{wotManoes ,  me  induce  i  creer ,  que  ea 
ticfuallá  dóetjsi  líacioA  todavía  no  se  haya 
introducido  bascante  aqud  ardor  de  culttr 
Var  laeleqüencia  sagrada»  que  tan  gloriosa^ 
mente  ha  hecho  Ilustrar  las  otras  ciencias , 
y  que  la  falta  de  oradores  célebres  deba 
'iittibuirséi  otras  ektrinsedasclrcunstancias¿ 
Mtbs  'l{tsé  -i  la  tildóle  de  ta  religión  prores* 
tinte.  Swlíi  (ai) ,  gustando  poco  en  los 
•  •  •  -   .*  ser* 

' '  (m)  Loe*  tk* 
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temcmcs^  ü  eloqtaicía  pacieídci ,  di*  ^ 
ce,  que  el  talento  de  mover  las  paslóv 
nes  no  puede  producir  graade  utilidad 
on  aquellas  regíonoB  tcpteotrioaalCB « doa*. 
de  U  aun  íiiéite  rioq^ncia  n6  podrá  jamái»- 
bacer  impresión  tan  profunda ,  que  dure' 
hasta  la  tarde ,  ni  aún  hastt  la  hora  de  co-. 
mer.  Pero  otros  rdir&n  al  contrario,  que; 
mfemras  lo  patético  110  tenga  lugar  en  losi 
sermones  4e  las  naciones  septentrionales» 
difidlmeme  podrin  estas  hacer  ruidosos 
progresos  en  la  eloqüencla  sagrada.  Quien 
se  contenta  con  probar  ,  y  dexa  al  audíto** 
tio^ioLjr^traiiquiio  '.ai^nqtte  convenptdo»- 
no  podrá  justamente  olnener  el  tituio  de 
orador.  Ahora  ,  según  07 go  decir  á  los 
4octós^|tti¿iosos  alsmanes^  después  que» 
Brean  entre  loscati6!¡cós ,  y  Moseim  en^ 
trc  los  protestantes  han  introducido  me«^ 
jor  gusto  en  la  eloqüencia  sagrada»  su  pul-* 
pito  va  adquiriendo  mas  y  mas  calor ;  y 
Wuíz  muerto  recientemente  en  Austria, 
ha  impreso  varios  tomos  de  sermones » en 
los  qnales  dicen  que  se  encuentran  r#« 
tmdas  ¡a  sotiéiéz  di.B9utdMhiu ,  la  firsu' 
.  Tom,  V.  Nnn  ta  , 
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j^66  HUtoria  de  toda  la 
rade  Massükmytíinmciondi  ¡a  Coiumbiere:} 
y  los  católiooMf  en  con  gusto&  nn  K  Car*. 
losCrocifero,  á  un  Rositzka,  á  uií  Stciningcr 
y  algua  otrQ ;  y  ios  pcocesuotes  aplauden. 
i:  Cramer  en  Copenhague , ;  t  Thkden  ea 
Schweídnicr,  4  Lavater  y  á  otros  en  otras 
partes,  y  singularmente  el  mismo  Jerusalem. 
predicador  .en*  Brunswick  es  alabado  .por 
lo6  protestantes  y  por  los  católicos.,  co*: 
jpo  .el  orador  m^s  eloqüente  que  en  su  ge- 
nero haya  gozado  la  Alemania »  y  puede 
esperarse  que  entrando  ahora  el.boen  gos* 
to  de  la  eloqüencu  en  aquella  docta  na*' 
cion ,  se  vean  mas  y.  mas  laudables  pro*: 
gresos-en  su  oratoria  sagrada; 

Peí  O  dexando  aparte  la  eloqücncia  sa*' 
•aiuifaí[''*'gra»da^e  los  Alemanes  y  de  los^Iagiesesy 
mas  ascética »  por  «kdrlo  asi ,  7  cstequiB* 
tica,  que  parenetica  y  oratoria,  y  mirando 
como  una  de  las  varias  extravagancias  de 
Voitaire  la  prehemincnda  que  da  á  Ti- 
Uotson ,  no  solo  sobre  los  otros  oradores^ 
franceses,  que  ahora,  según  él  dice  ,  ya  no 
están  tenidos  en  aprecio  por  las  personas- 
de  gusto ,  sino  sobre  el  misnio  Massillon, 
;  :  ..  * .  •  de- 
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'dezarémos  en  quíoia  posesión  dei  priiid- 

■ 

*  {ttdo  oratorio  d  los  predicadores  frahcé* 

•  seSf  y  daremos  una  ojeada  á  algunos  irá* 
•lianott  dignos  de  ser  distinguidos  de  la  iii- 
mensa  muchedumbre  de  predicadores  de 
esta  nación,  y  mirados  con  aprecio  de  los 
-extrangeros^  y  que  pueden  con  algún  ti- 
stulo  entrar  en  cotejo  con  los  franceses. 

•  Señeri  es  el  orador  que  ha  acarreado  ma- 
yor crédito  al  pulpito  italiano ;  y  sus  ser- 
mones y  traducidos  y  estudiados  por  las 
otras  naciones  ,  son  Jos  únicos  que  has- 

^  ta  aliora  han  logrado  ser  tenidos  por  cla- 
sicos y  niagistrales.  Y  á  la  verdad  la  co- 
pia de  doctrina ,  y  la  fuerza  y  expresión 
de  la  dicción,  dos  cosas  muy  esenciales 
en  la  oratoria »  en  pocos  predicadores  se 
encuentran  tan  plenamente  como  en  Se* 
fieri.  £1,  lleno  de  Escritura,  de  santos  Pa- 
dres y  de  toda  erudición  sagrad^  y  profa* 
aa  9  la  esparce  con  tan  larga  y  liberal -md* 
no ,  que  con  tritón  puede  ser  acusado  de 
excesiva  prodigalidad;  pero  aquella  abun- 
dancia y  riqueza  le  presenta  muchas  w 
sones ,  comunmente  sólidas  y  fiiertts ,  y 

Nana  le 


j^69       -HiHtfftM' ii  hím  ta 

le  ofrece  los  textos  mas  ,oporcuool  y  mu 
adaptables  4  las  .cos^  qpe  dice »  sia  i»- 
.iccsidad  de ;  floendigarlos  f  como  hacea 
otros,  ni  de  arrastrarlos  con  violencia. 
Su  estilo  e$.  noble  y  elegante  ^  energi* 
.  co  y  fuerte :  pada  palabra  suya  fMreoe 
la  mas  propia  ,  cada  frase  la  mas  ex- 
presiva ,  cada  periodo  de  la  mas  exáca 
medida,  las  expresiones  significativás y 
oportunas  ,  las  figuras  bien  manejadas  ,  y 
jodas  las  luces  de  ia  dicción  usadas  con 
maescna  y  felicidad.  Si  hace  una  narractoa 
Ja  pinta  con  los  mas  naturales  y  propios 
x^olores;  si  mueve  un  afecto  lo  acalora 
^on  la  mas  viva  y  at diente  iuerza;  si  quie- 
te  ampliar  un  pensamiento  lo  presentí 
con  ia  mayor  claridad  ,  y  con  la  mas  no- 
ble magesud ,  y  su  estUo  resplandece  con 
los  adornos  de  una  natural  facuiidla  ,  y 
sin  los  desmedidos  atavíos  de  una  estudia- 
da afectación.  ¡  Oxalá  Señcrl ,  coa  taatas 
dotes  de  la  naturaleza  ,  y  cantos  auxilios 
del  arte  ,  hubiese  venido  en  otro  tiempo 
¿ilustraren  Italia  la  j^loqüencia chr istia* 
na !  Sf&tÓAces  clertiuoente  no.  tendría  cs« 

ta 
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•tarnacioáque  envidiar  4  k  Fraiidá  1^ 
■Bonrdaloaes  y  los  Mmilloiies«  y  podría 
gloriarse  de  poseer  un  exemplur  de  elo- 
qüencta  sagrada  digao  de  proponerse ^coif» 
IDO  tal*4«  ia»  olas  dultas  nadones.jBero'ei^ 
taba  muy  adulterado  el  pulpito  italiano; 
:para. poderle  quitar  de  un  goipe  todas  sos 
•niqichas»  yí  darle -aiá  iTeñiadéro^  espíen^ 
dor .  Señéri  ho  se*  pierde  en  vano»  conícép^ 
,  \\i  en  pueriles  juegos  de  vocablos  '» 
Qomo  cotón^iifi  Jisabar'ooaíafxlauao  UAl^  . 
veirsaH  pero  na;  alcnpre  .sabe  eyhamhasA 
'  ta  h  apariencia  de  este  mal  ,  y  alguna  vez 
podrá  parecer  que  se  ha  dejiado  llevar,  de 
U  moda  Qsantk>  algún;  4:oncepto  menos 
digno  de  la  gravedad  de.  k' sagrada  ora* 
Cion.  £1  no  >ucga  con  J09  textos  de  la  £ir 
entura ,  ni  pfofáná  k^santos  Padrdsi  |>ef 
jro  i  veces^  son  tantas'  las  otas  que  amonr 
tpQ4  hasta  de  autores  profanos ,  que  con 
la  multínid  de  los  .textos^  debilita  lafuerá^ 
4<l  4l^or^ ;  la  ifolidéa  de'sü  ingenia  no 
ama  las  paradoxas  ,  n¡  los  sutiles  argumen- 
tos que  entóoces  se  usaban »  mas  frivolos . 
yipfierllea  qoe  ingeaiosos;  pera  no  fiompse 

sus 


fus  r4zoa6S  son  basunte  fundadas  7  con* 
duyeiitot «  y  Apm  vez  fe-apayan  cta 
4K>ca  seguridad  sobre  m  hecho  liiitomoo, 
y  «ún  sfiio«.Qbrp  uno  mitológico.  £1  uso  de 
la  ftbiiíb.iio:cónespoiide  á  la  catedia  de  la 
mrdad :  y  aún  quando  conviniese  debe- 
rla reprehenderse  en  Señeri  la  excesiva 
proáiitioa¡  Su.  fbconda  erudición  oo  per- 
anice  que  ar  oonteate  00»  un  hecho  hiato- 
rico  ,  coa  una  comparación  física  ,  con 
auui£U>ula » siao.que^coatiiiúa  ecomulaa* 
^  Ima^  y  oiiar,  oyi      voi  f0:iujka  1  ios 
términos  de  una  justa  sobriedad ;  7  ti 
una  lastima  que  Señeri  á  tanta  facua<- 
dia  y  doctrina  no  jaotase  el  finó  gano  é 
ilustrado  juicio  ,  que  entónces  no  se  co-^ 
nocla ,  7  que  es  mu 7  necesario  para  dar  4 
to4as  las  obras  la  debida  perfección.  Pe« 
fo  de4]ualquier  modo  le  quedan  i  SefierI 
tantas  prendas  de  verdadera  y  sólida  elo* 
qüenciaf ,  qne  oon  mondebe  Uanuífse^  el 
ceformador  del  pulpito  Itdhno  »  el  prdi^ 
cipe  de  su  oratoria,  7  el  maestro  de  todos 
loe  predicadores  que  le  han  sucedido.  £a 
«ftao  i  qoien  podxi  entrar.  G09  él  á  «omt 


pe. 


pctcncía  cala  gloriaoratoria?  Giacco,  Cas*:  f/~;¿j;r. 
«jf^  y >.#lgiind£x>MQi>4ue. por  algún  tienr-é»»*'"»^ 
po  obtuMÍenm  graa  €ekbrt4id:ii  luego? 
fucaroo  «hados  en  olvido  ;  y  naifroycn: 
ya.%asialfsti(»  Sixúsoalchi  i.  Magtiavacca,. 
Manficdl  y  otróa  pocos»  qtteLaúii.des|>ii€t 
de  muertos  conservaron  sil  crtdiio.-  Bifr 
stfoi,  Jlessi ,  Torniclli  y  Gfanelli  son  to-; 

se  Ies  puede  negar  una  dicción  cuh?  y  clet 
gante,  pensamientos  justos  ,  y  oportuna 
eni^icUúi'»  sin  líq^aísgiimeatoi  6  Mccáva<i 
gantesíci  abstraños^  sin  losLVaoqsaidQftcnDb 
de  historia,  profana  ,  y  de  filosofía  gcntili^ 
CB»  w  losüoiportunos  aíey  tea  de  a)jQgep-^ 
tuóiQ  ^.iftddkh^csdla  «rbuscadbs  fút^loi 
ofadorcs,del  siglo  pasado  ,  sin  I«  »érga'(d«^ 
frases  «xtnuigecas:^  de  pensamientos  retor-? 
did06-/dc  textos  mutilados  r  yslnias  ba*^ 
xás  maneras  de  hablar  ifieultó  ,  qnessoit 
sobrada  freqüeacia^  se  oy^n  ea  muchos  de 
ioft  pfsdipado«es.cte'áMiesti:oii  dh$í  faro-'  •  / 
acfuellos^selébnKlos  oradoras  tal  vez  pa- 
recerán  ¿algunos  mas  dignos  de  alabanza 
por  liíábor  e¥ltado-k>5  vidos»  que  pOF  ba^ 
-    i  bcr 
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^  bcr-  adquirido  las  prendas  oratorias ,  y 
-mas-grandes  pot  ios  defectosde  oCfoSi  que 
pdr-süs  ptopios  iiMrito6i»:{jt7«ado.SQS  ser*. 
ws^tm-M  tncueatrá  derrta  £¿ia  dc  raw- 
lies  Y  de  afeaos,  de  persuasión -y  de  con* 
moción ,  que  hace  que  su  lecaira  no.con- 
Yttttz  miicho  ]m.  mente.,  ni  inflame  has* 
fante  el  corazón  ,  y  que  solo  se  sienta  el 
placer  de  un  modo  de  ra^oaat  justo  y  gra*. 
ye ,  y  de  nn  pura  y.«orrpcto  estílo«'Jit¿ 
brillante  y  pintoresca  imaginación  de  los 
Italianos  seduce,  coa  :£reqüencia,á  los  pre-. 
dicadores''»  y  hacdqiie  «e  dm^^uiMbct- 
do  en-tas  réltciónes  ^  en  lú  dcscrlpoióiies. 
7  pn  las  figuras  ,  sin  ñxacse  en  los  justos 
teúnini^S'díe  una  pnidieDsejbfadsda4  >  de?: 
failitando  el  cúisoc.  de  Ja  ofadon.,  *  y  quie- 
tando no  poca  fuerza  i  su  raciocinio.  Mas 
recientemente;  .han  co.mparecidQ  Veniui. 
yt.Tci'eoio  »,dos  .or^d^r^s  sagrados  de  ma- 
yor nervio ,  y  que  merecen  particular  dis* 

Ttaioi.  ^c^'^'  Venini  con  ia  elección  y  coloca*. 
'  don  deias  paUbras  %  con  la  fuerza  J  en- 
fasis  de  las  expresiones  ,  y  con  la  medida 
y.cadeucia  decios  peiiodos  ,  se  forma  un  ' 
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nodo  de  hablar  todo  suyo ,  que  sin  afee-; 
Cacion  ni  dificultad  »  conservando  h  ma«. 
yor  natnraJidad  y  propiedad  ,  parece  ua 
li^aguage  diverso  del  popular  y  comua»  / 
corteapondientc  i  la  seriedad  de  las  mate'-, 
isas ,  y  ila  dignidad  de  un  sagrado  ora* 
dor ,  y  de  uii  interprete  de  ia  divinidad*. 
Su  estilo  lienoxie  ianagenes  7  suhUnie,  ena-: 
gfBna*los  ittimos  de  los  oyentes » é  impri*^ 
me  mas  vivamente  en  ellos  la  verdad  que 
ks  quiere  proponer.  Toma  asuntos  sóü-; 
dos  ,  prácticos'^  importantes  ,  presenta 
liazones  justas  y  graves ,  se  introduce  con 
fiierza  y  qoa  decencia  en  las  costumbreSf 
y  respira  por  todas  partes  gravedad,  deoH 
ro  y  magestad  de  pregonero  evangélico. 
TjsÍ  sus  sermones  tuviesen  nías  copia  dci 
razones ;  y  diesen  mas  vigor  k  los  afectos», 
si  Convenciesen  la  mente  ,  é  hiriesen  el 
corazón»  como  agitan  ,  ¡iiñaman  y  satis* 
facen  ia  imaginación  •  deberían  sin  duda, 
cantarse  entre  las  .mejores  oraciones  que^ 
en  el  día  propone  la  oratoria  sagrada  ásus 
seqüaces»  Ahora  ios  sermones  de  Veniai«  . 
Italos  de  gtav^  sentencias  y  de  nobles  - 
''Tom.V*  Ooo  pen- 
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pensamientos ,  carccca  de  aquella  copia  y 
abufldanda  de  razones,  qóe  praeheii  plena-' 

Itiente  ,  y  reduzcan  hasta  U  evidencia  U 
Verdad  qiie  proponen  ,  que  persuadan  y 
convenzan  stn  dexár  eñiglo ,  y  que  tM%* 
Tan  sin  resistencia  4  los  mas  obstinados 
oyentes ;  pero  sin  embargo  hablan  en  un 
tooo  de  verdad ,  se  iniin¿an  con.  una 
tóridad  i  presentan  unas  teMgenés  can  vh 
vas  y  enérgicas  ,  que  ciertamente  hacen 
profunda  impresión,  en  ci  &nimo  de  los; 
oyentes ,  y  muestran  también  en  sns  sa** 
bÜmes  prendas  el  hombre  facundo  ,  y  el 
orador  el  oqüence  y  sagrado  que  los  ha  pro- 
ducido. Mas  popular,  y  masfuerte  y  ener« 
irMto.  gico  puede  juzgarse  T rento.  Este  como 
fl9¡s¡oaero  y  hombre  apostólico  se  dedica 
de  me)or  gana  á  loa  asuntos  maa  ñienes , 
y  se  manifiesta  mas  apto  para  manejar  las 
verdades  mas  terribles  de  nuestra  religión, 
las  que  presenta  siempre  con  nobleza  j 
con  decoro  ,  sin  hs  plebeyas  imágenes  j 
baxas  maneras  ,  con  que  con  sobrada  fre- 
qüencia  las  corrompen  los  predicadores 
Tolglures.  j  Qpe  animada»  7  tecriblespinr.. 
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turas  no  forma  del  pecador  moribundo  t 
del  juicio  universal ,  y  del  abandono  dd 
Dio&í  iCon  que  loipetü  no  combate  el  et^ 
cándalo  y  otros  vicios  I  ¡con  quinta  ener- 
gía,  y  coa  quaou  fuerza  no  habla  de  1« 
eoitnmbres!  |T  qoaatis  vivas  y  gentiles  inu. 
genes  ,  quantas  graves  y  sólidas  scnte»- 
cias  no  esparce  con  larga  mano  en  tfo- 
do§«ot  sermonesi  Su  estilo  ardiente  y  fuer* 
te  siempre  oprime  ,  sujeta,  persigne  y 
no  dexa  efugio  alguno  al  lector ;  y  ea 
una  Uadcza  popular  tiene  la  mas  imperio- 
sa sublimidad.  En  los  sermones  de  Tre»* 
to  reyna,  como  en  casi  todos  los  italianos, 
U  fiierza  de  la  fantasía  i  y  por  consi»- 
pílente  aquellos  sermones  suyos  que  soA 
obri  de  la  imaginación  tienen  mas  feliz 
éxito  9  que  los  que  necesitan  de  mayor  ra* 
ciociiáo,  en  los  quales  alguna  vez  se  desea 
mayor  copia  y  fuerza  de  convencimiento; 
Algunas  figuras  y  maneras  de  decir ,  que 
usadas  con  sóbdedáddan  nervio  al  estiloj 
las  repire  4  veces  sobrado ,  y  ademas  de 
que  manifiestan  el  estudio ,  que  no  debe¿ 
lía  Vérí*  de  .modo  alguno  en  el  orador 

.  •  OoO  2  di*' 
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disminuyen  aquella  vehemencia ,  que  hi> 
biera  podido  aumenurse  con  la  variedad* 
Su  severa  gravedad  oo  k  ha  podido  Ubrat 
de  caer  de  quando  en  quando  en  narración 
nes  y  pialaras  sobrado  difusas  y  estudia- 
das. Pero  estos  defectos  son  bascante  raros 
en  Tremó ;  y  el  estilo^  de  sus  ^sermones  * 
tiene  cal  ímpetu  y  fuerza,  y  corre  coa  tan 
noble  naturalidad  7  grave  rapidéz ,  que 
parece  que  puede  proponerse  como  eieni» 
piar  de  estilo  en  este  gbnero  de  eloqttea» 
cía  ,  y  justamente  hace  esperar  la  in- 
•mortalidad  al  orador.  Séfícri »  Venini  y 
Trento  son  en  mi  concepto  los  predica» 
dores  itiliinos  ,  que  merecen  mayor  aten* 
clon  de  la  posteridad  en  el  curso  dé  la 
oratoria  christtana.  SeñerI  por  la  copia^de 
doctrina »  fecundidad  de  ingenio  >  origi- 
nalidad de  pensamientos  y  riqueza  de  elo^ 
<)uenciaf  y  Veoioi  y  Trento  por  Ja  viveaa 
^  la  ifflagíaacfon ,  y  por  las  prendas  del 
estilo  ,  grave  ^estudiado  y  magestuosoea 
Venial ,  fogoso,  rápido  y  fuerte  en  Treo* 
to  9  debe»  proponerse  para  que  los  estttn 
djea  los  predicadores  ,  sm  que  ppr  .e^p 

*  pue- 
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puedan  'minu^  como  perftctós  ezempl»' 

ifs  ;  y  sa  estilo  mas  ftierte  y  conviocenre» 
y  $u  ímaginacioa  mas  animada  y  mas.vivá 
pucd«n'lMGerl<»  entnr .  on*  parangón  ;coh 
IteFrancem     qtridne»  deben >  «cder  en 
las  otras  prendas  oratorias.  La  cioqüencia 
sagrada. Italkoa  no  puede  glonarsc.  coma 
kJJrafioeaiLde*ttoir.cai)Us  jnisiQjales  que 
ÍB»{^feiirdievota-  moción ,  sólida  doctrina 
)r  eloqüente  celo ,  y  se  hagan  leer  como 
piezas  de  ^undki-ecksiasKJca pero  se  ha 
dBtíiiguidotfn  laS'leadbiies-sagradaSy  que 
son  otro  gomero  de  eloqüeiicia ,  por  de; 
cirk>  4al,  mases^getic»  é  hypoamemaKica, 
6-bi«n  expositiva  y  comentativa  ^  que  re* 
torica  y  oratoria.  Una  docta  ^  pero  fácil  y; 
popular  expo$¡^iofi  d^  los  libros  án  4a  £s^ 
cdhiia  y. CQ«  breves,  diicusione»  sobre  las 
qüest iones  mas  obvias  y  necesarias,  y  con 
útiles  y  espont^^^eas  coaversiones  á  la  mo« 
iáUdati'f  fofnK^  el  argumenco  de  las  lee* 
Clones  sagradas en  las  quales  debe  tener 
mas  lugar  una  fácil  claridad^  y  una  florida 
^unenidad  >  que  una  eloqüencia  vehemen- 
te y  pi^tica*f?iicpQ^e ,  CtfUni  y  algunos 
.      j  otros 
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«trof  se  ^  adquiríeroa  distinguido  cr^ilo 
en  esta  manera  de  hiblar  ,  8u|etandoae  i 
li  facilidad  de.  una.  popular  iiistrucciom  / 
despoes  otrot  km  jquerido  Jaoadir  «aas  f 
mas  ^adornos  de  enidiolon  y  de  eiáló  4it 
sencillez  de  U  exposición.  £stüs  adornos 
fiieroa  usados  con .  exceso- sittgwlacmcms 
por  Níccolai »  cuyas'  lecciones '  sagradas 
esparcen  pródigamente  erudición  filosó- 
fica 9  fíloiógica ,  histof icá  ,  mitológica,  y 
de  todas  especies ;  y  empleadas  eii  tratir 
eruditamente  tantas  y  tan  diveriías  qües* 
tienes  literarias ,  parece  que^  se  olvidan  de 
su  obfeto  principal  que  es  la  exposicioa  de 
ía  Escritura,  y  la  instrucción  de  los  oyen- 
tes en  la  piedad  y  en  la  religión ,  y  aque* 
llas^lecciones^eirin  aflkaasf  eruditasi)aaii« 
tose  quiera  ,  pero  no  bastante  sagradas. 
Mas  moderado  es  en  esta  parte  Granelii, 
áunque  sin  embargo  muy  pulido  y  doao. 
Felegrini ,  elegante  y  ameM»  espacceoi 
su  Tobías  una  moral  humana  y  dulce, 
pero  justa  y  christiana.  Qcros  ban  adorna- 
do  sus  lecciones  con  otras  prendas  de  eru- 
dición y  de  estilo;  pero  yo  todavía  no  en* 
'  '  cuea- 
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catoMíaquci  escifo«  seaciUo  y  devoto ,  /. 
oemiiqiMibrmirM  (ñiSf  lüügiotoi»  quo 
Considero  propias  dé  tatei- discursos  #:  y, 
quef^^smoo.     jas  lecdoaes. Doradas  un 

chmtiáaa.  :  •!..••!*   -  q  •  •  • 

1 '  ilios  fiapañolcs  ,  tan  conocidos  y  se-; 

£loq"en- 

6te  fgoal  célcbridad.  El  universal  aplauso.  . 
oUmudo  pocsus  gerigoazasxieclaiaato£ÍaA¿ 
addtttadafr  tíMfUtflaS'.fi^t:  Jasíf0^.li&«r 
ciones,  1q^  hansddUcido  yaáftmentei  y\  loi!> 
hant^idoobsáiudaiBSQte  sujetos  á  aquel 
ftlftcrmodo <dk  prjcdicar » qUe ppt  ipiicbo^ 
tsempo  lMjhabía*iaettre^do'ttnto*b0nofi'> 
AiguB  eaisioneró  celoso  ,  y  algún  predi-: 

oador  más.sóUdo.  osado  tuvieron  bas> 
tanta  celo  y  váloi '  para  so.  deurs^  llevas : 
de  la  corriente  del  falso  gpsto.  Se  leian 
con  placer  y  pw  pfov.echo  lo*  sermones  » 
de  fieocte  9  amque  »st»:  misyio  se  tesicnce:- 
i  veces  del  gusto  entónces  dominanre;  se^, 
leia  y  se  oía  con  veneración,  y  con  mayor . 
frttio  j  fttito  qwe  fiare»,  el  pió  ♦.^rt?*^* j 


eioqileate  Calatiyuci ,  quien  en  materias 
catequísticas,  en  seroiónes  y  «a  oseas  obiis 
de  oloqüencu  sagradi*se  iasi^uurooi»af|ael 
fono  mageseuosD  y  serio  ^  y  coa  aquella 
Varonil  y  conTinceote  íi«cuadia«  que  cor- 
lespoBde  á  un  orador  sagrados  Sftoiaa  lai 
terfMtí6i'étí<Gákf  \,  "d^  Modiin ,  de  Hada 
y  de  algunos  otros que  «sabíala  dar.  sóli« 
"dos  y 'dlgnofe«dDcáo9rjá  Jamitoim  UfO' 
da  9  sin  maocharla  con  lor.'adoliiefliiiot'é 
indecentes  atavíos.  Pero  eran  tan  erradas 
las  ideas  que emóiices. se  teniai^dclL  da* 
^üénecia  sagrada'  /  qdé  JCÁlacaTod  r  aiiaqne 
era  oido  y  ieido  con  fruto  y  verdadero 
placer ,  sin  embargo  no  era  mirado  como 
oloqikát»  orador 9  dandoseleAimcaaieiiis 
la!;  afabMizas  de  celoso  sii^tonero :  y  Ip¿ 
sermones  de  algunos  pocos  oradores ,  ala- 
bados de  ios  doctos  y  jaiciosoK  oyeatei 
peró'OO'  impreaol  ni  propaesobs-i  otras 
por  modelo,  ao  podían  tener  ^anto  iiiñu- 
xo  que  fuesen  capaoti  decfMUener  la  aven 
DÍdade  los  malos  predicadores.  Mefor  eftc* 
to  produxo  el  pensamiento  de  Isla  de  ridi- 
culizar los  malos  predicadores  ca.su.  V^' 

do- 
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cíosa  obra  de  Fr*  Gerundio  de  Cdmfox^Sp 
de.  que  ya  hemos  hablado  en  otra  par- 
te (ay,  £1  miedo  de  parecer  Gf rundios  hir 
ZO  que  muchos  dcxasen  los  falsos  concep- 
tos y  el  aftctado  y  ridículo  estilo»  y  los  d^ 
íectos  que  la  mayor  parte  de  la  nación  ha- 
bla tenido  hasta  eatóoces  por  prendas 
oratorias.  Desterradas  del  auditorio  las  es* 
cravagantes  ideas  que  entónces  se  tenias 
de  la  oratoria  sagrada  ,  mas  fácilmente  se 
animaroil  muchos  predicadores  k  seguic 
]as  sanas  leyes  de  la  oratoria  evangélica» 
y  de  la  sólida  y  vcrdadara  eloqúencia.  Al- 
gunos sermonarios  publicados  posterior*' 
mente  han  establecido  con  mas  y  mas  so- 
lidez el  buen  gusto  en  el  pulpito  espa- 
ñol. Después  de  la  muerte  de  Gallo  se  ha 
publicado  su  Sermonario ,  en  el  que  se  ve 
un  orador  de  buen  gusto  ,  de  sólido  mo« 
do  de  pensar  y  de  seria  y  noble  dicción, 
j  de  grave  y  varonil  eloqüencki.  £1  obis*. 
po  Bocanegra  ha  publicado  los  sermones- 
que  predicó  á  sus  diocesanos  en  B^eza  y 
Tom.  V.  Ppp  en 

(«)    Tom.  U  ,  lib.  I ,  c.  VII. 
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en  Guadix  >  y  aunque  estos  no  respirui 
toda  aquella  gravedad  y  dignidad  »  qoc 
antes  que  k  ningún  otra  parece  convenir 

á  un  obispo  orador  ,  no  tienen  todavú 
deru  /por  decirlo  asi ,  malicia  oratoria» 
que  hace  tocar  solode  paso  alguna»  cosas» 
profundar  otras  ,  exponer  un  pL'nsamien- 
to  » dexar  otro  para  otro  tiempo  »  y  ha- 
blar de  cada  cosa  de  aquel  moda  que  re^ 
quieren  las  circunstancias ,  no  abundan 
de  gran  copia  de  sentencias  y  de  afectos» 
ni  guardan  la  debida  igualdad  7  constan* 
te  ex&cti'tud;  pero  tienen:  sin  embargo 
verdaderos  y  sólidos  pensamientos  bien 
expresados  »  fluidez  y  claridad  de  escilo» 
y  varios  rasgos  eloqüentes,  que  con  razón 
hacen  que  sean  tenidos  como  piezas  ora- 
torias »  dignas  de  ser  preferidas  á  la  mayor 
parte  de  los  sermones  de  esta  nación.  El 
mismo  B:;canegra  ,  que  en  uno  de  sus  ser- 
mones reprehende  fuertemente  á  los  ma- 
los predicadores »  que  se  oian  con  sobra- 
da freqüencia,  al  publicar  después  su  Se- 
manario  dice  en  la  prefación  »  que  ha- 
bla habido  ea  aquel  tiempo  gran  mudan- 
za 
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eti  el  pulpito  español»  y  que  en  su  dió- 
cesis ,  y  en  to^as  las  otras  del  Rey  no  se 

oian  y  se  publicaban  oraciones  fegiin  el 
verdade  ro  gusto  de  la  sagrada  eloqüencia. 
Alguna  sagrada  oración  que  he  visto  del 
P.  Arabaca  me  ha  hecho  formar  un  alto 
concepto  d$  su  seria  y  noble  facundia ,  y 
'que  des^e  ver  otras  muchas*  La  España 
ha  tenido  muchos  obispos  predicadores', 
lo  que  no  es  tan  común  en  las  otras  na- 
dones  No  solo  el  citado  fiocanegra  ,  si- 

•  no  tambien  Cli'ment ,  Bertrán  y  algunos 
otros  han  empleado  su  celo  en  cultivar 
por  si  mismos  la  sagrada  eloqüencia ;  y 
algunas  oraciones  suyas ,  publicadas  por 
algún  motivo  particular  ,  manifiestan  en 
ellos  buen  gusto ,  estilo  propio  ,  y  verda- 
dera eloqüencia.  Pero  sin  embargo  es  pre- 
ciso confesar  que  la  oratoria  sagrada  de  los 

•Españoles,  no  ha  hecho  todavía  tales  pro- 
gresos que  pueda  ser  mirada  con  particu- 
lar aprecio  ,  y  estudiada  por  las  otras  na- 
ciones. Con  mayor  felicidad  han  salido 
los  obispos  en  sus  cartas  pastorales ,  en- 
tre las  quales  hay  algunas ,  que  no  deben 

Ppp  a  ce- 
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ceder  en  prenda  ninguna  oratoria  4  lai 
francesas.  Hácia  Umícad  de  este  siglo 
medio  del  universal  corrompimiento  del 
pulpito  espaQ(^Í »  escribía  Xaramillo  co* 
mo  obispa»  y  como  inquisidor  catts 
pastorales  llenas  de  prudente  celo  ,  y  dé 
sólida  y  enérgica  eloqüencia  ,  que  se  ha- 
cen \c^x  con  gusto  aún  ai  presente.  Tene- 
mos un  tomo  de  canas  pastorales  del  obit» 
p>o  de  Salamanca  Bertrán,  las  quales  están 
escritas  con  tanta  copia  de  sentencias  y  de 
cosas ,  de  razones  y  de  sagrada  eruiiícioni 
con  una  moción  tan  grande  ,  con  un  es- 
tilo tan  fluido  y  magestuoso  ,  tan  suave  y 
penetrante » con  una  tan  noble  «  dulce  y 
verdaderamente  episcopal  y  paternal  elo- 
qüencia ,  que  no  pueden  leerse  sin  que  se 
sienta  en  el  ánimo  una  devota  y  tierna 
suavidad,  y  parece  que  no  dexan  mas  que 
desear  en  este  genero  de  escritos  ,  y  eJe- 
van  ¿  Bertrán  al  principado  de  la  eloqüen* 
cía  dulce  y  patética  en  compañi»  de  Fe- 
nelcHi  y  de  Masillen.  No  tienen  prendas 
tan  singuiaces ,  pero  merecen  la  alabanza 
de  eloqüentes  algunas  cartas  pastorales  del 

obis' 
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obispo  de  Barcelona  Ciimcot ,  y  del  ci- 
tado BocAoqtra  ;  7  estas »  y  las  de  alguaot 
otros,  que  no  han  llegado  i  lais  manos,  peí- 
ro  que  las  veo  muy  alabadas,  pueden  pro- 
bar saficientemente »  qne  los  Españoles 
han  acarreado  en  estos  años  mayor  crédito 
k  la  cloqüencia  eclesiástica  con  las  cartas 
pastorales»  que  con  las  oraciones  sagradas. 

Reflexionando  ahora  sobre  qüantó  Be»  cobcIb»i«^ 
mos  dicho  hasta  aqui  ,  veremos  que  la 
Francia  puedetjiistaaiente  llevarse  la  pre- 
ferencia sobre  todas  tas  otras  naciones  en 
«1  adelantamiento  de  la  eloqücncia  sagra- 
da,  y  singularmente  en  la  enérgica  y  pa<- 
tetica  i  que  la  Inglaterra  no  ha  cukivadcf 
mas  que  una  eloqüencia  placida  y  tran* 
quila ,  y  en  esta  ha  obtenido  muchas  ala- 
banzas ;  que  la  Italia  ha  elevado  4  un  alta 
grado  la  fuerza  y  energía  del  estilo , .  y  la) 
viva  y  faatasio6a  facundia ,  y  ademas  nos 
ha  dado  un  nuevo  genero  de  eloqüenc» 
christiana  en  las  lecciones  sagradas ;  y  que' 
la  Francia  y  la  España  hin  formado  de  las. 
(¡artas  pastorales  de  los  obispos  otras  tan- 
tas'plezarde  sagrada  y  verdadera  eloqüen-' 

cía. 
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da.  Y  pasando  i  los  maestros  que  debte 
j^studlu  Xoáoi  íqs  predicadores,. daremos 
•la|)referencu.9ÍiLduda  aJguna»  para  lai 
oraciones  fiinebres  &  Bosniet ,  y  para  lot 
sermones  á  Bourdaioue  y  á  Masbillou-, 
pero  propondremos  también  para  la  lec- 
tura y  el  estudio  de  quien  quiera  ha* 
cer  progresos  en  la  oratoria  sagrada  á 
Seaeri ,  á  Venini  y  4  Tcento.  D'  Alem- 
bert  {d)  dice ,  que  seria  un  sermón  ezce» 
lente  en  todas  sus  partes  el  que  presentase 
|untameote  ios  talentos  de  Bourdaioue  y 
de  Misstlion ,  y  aquel  en  que  la  dialéctica 
fuese  al  mismo  tiempo  patética  y  sensi- 
ble* Pero  aún  tal  vez  serla  mas  perfecto  el 
sermón  f  si  á  la  lógica  dp  Bourdaioue»  y  i 
k Sensibilidad  de  Massillon  juntase  la  ima- 
ginación de  Bossuet  y  de  los  buenos  ora- 
dores italianos*  Yo  ^l^eo  ^n  los  predica* 
dores  otra  mas  feliz  combinación  ,  qual 
no  la  encuentro  todavía  plenamente  en 
los  mas  celebrados  hasta  ahora  ;-7  es  la  de 
poseer  la  matecia ,  y  de  ser  /  por  decirio 

asi, 
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general,  y  que,  aún á  lo»  que  por  otnpaitp 
se  hallan  muy  dotados  dj  la  luturalezay  dci 
ane^  les  quka  la  posibilidad  da  dar  toda.  U 
fiiei^zaji  la  eloqoeihob»cs  la^iaitei'dedodtrlr 
na  en  el  orador,  ó  el  no  poseer  plenamen- 
te k  materia  que  trata.  Ciando  el  orador 
possee  un  abuñdante  y  rrco'íbndo-de'doo* 
trina,  vuelve  y  revuelve  li  ffvaterla  á  su  ar** 
bitrio»  expone  ios  verdaderos  priocipio&^de 
las  cosas ,  presenta  las  rasones.  mas  fíieitet 
y  verdadera  mente conclity  entes,  manifies- 
ta las  profundas  verdades  en  toda  isua^i^r 
piiaexteasloiiyle  vienéni  la  broca  tasexpret 
sionesylasiat^kgenesdeia  Bscritnra  ,  y  los 
pensamieatüs  y  las  razones  de  los  santos 
Padres  »  qceniascomspondaR  al  argüaattni* 
toque  tnta ,  y  se  encuentra  4*  todosu  pía» 
cer,  hablando  una  lengua  que  sabe,  y  mane- 
jando una  materia  de  que  es  dueño*  \  Pero 
en  quantos  predicadores  no  se  conoce  la 
pobreza,  la  angustia  y  el  trabajo  en  que  se 
encuentran!,»  Su  espicicu  dice  f  enelon  Qi)é 
 '   »  P^^ 
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p«trece  vacío.  Se  descubre  la  pena  en 
'f»qoe  se  haa  visto  para  eacootrar  coa 
y,  que  llenaur  sus  discursos;  y  parece  ,  qot 

no  hablen  por  estar  poseidos  de  las  ver- 
-H  dades  que  van  á  anuaciar » sino  que  bus» 
y,  quen  las  verdades  al  paso  que  quieren 

„  hablar         los  doctos  oyentes  conocen 

^1  desde  luego  la  debilidad  del  orador,  se 
^  enfadan ,  y  no  pueden  dexar  de  sentir 
y,  fastidio ,  Y  despreciar  aquellos  vanos 
9,  discursos ,  aunque  ios  oygan  colmar 

de  elogios  á  las  múgeres » y  4  la  mayor 
„  parte  del  auditorio.  "  T  en  efecto  por 
mas  ardiente  y  enérgica  que  sea  la  facun- 
dia del  orador^  no  puede  causar  una  pro- 
funda impresión  en  los  oyentes »  sino  se 
hace  respetar  con  el  adorno  de  la  necesa- 
cía  doctrina  y  erudición.  Los  movimien- 
tos mas  vehementes  y  patéticos  solo  ex* 
citarán  la  risa  del  docto  auditorio  ,  si  los 
ve  y  como  se  ven  con  sobrada  freqüencia, 
acompañados  de  un  texto  fuera  4el  caso  y 
traído  por  los  cabellos,  y  apoyados  á  una 
débil  é  inconciuyente  razón ;  desde  lue- 
go se  conoce  la  cdrta  provisión  hecha  de 

re- 
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sopeiite  :át  U  meicajicSa.  ^uie  sci  veodie » ]5 
ae  detpoecia  al  prtdictdor  como  pobre- 
Hiercero  ,  según  dice  Cicerón  ,  que  vive 
de  jornaU.  se  oye  qjueiiiidicion  de  hxtxw^ 
ji6  y  de  fttpeccoiSos;  ifecondbo  cicraioit 
dagaeioA  contra  d  indocto  maestro ,  que 
quiere  enseñarnos  lo  que  el  ha  tenido  que 
BieAdifai  ítí^Y  allá ,  7  se  pierde  coda  la 
4iit0ffidad4ei  sagrado  orador ,  y  «1  rcap«r 
co  á  Ja  divina  palabra.  Gran  copia  de  Es^, 
entura  y  de  santos  Padres ,  rico  fondo  á% 
filosofia ,  íntíoo  conocimiento  del  cot^y 
zon  humano  ,  de  la^  pasiones  ,  de  los  vit 
oÍQft  .y  dclas  irtüde^^  y  en  suma  complef 
ta.'6nididoo  teol^lca  y  filosófica  d^.  laf 
aterías  que  trata  ,'son«l  caudal  qup  ne* 
cesira  el  predicadoi: que  quldire, .  m^i^ejaj^ 
con  fiHto iadÍT;n;^  jpalal^ra.  •/ 
VirkafUifnviiém  f^m  mn  üwiUí]  ^í^um^ 

tur.  » 
•    No  jes  menps  necesario  ^  y  es  ul  y  tj^ 
sóaarafo'  dt  ver.  ^  Piador  ¡«timameo^^ 
penetrado  y  poseído  de  la  materia  qu^ 
trata.  Qyando  el  orador  está  persuadido  de 

cosas nijue dice*,  facHmemer  tnhxcra» 
Tm.F:     '      Qqq  '  "      '  ^<iu- 
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<)uct  «n  el  ¿aimo  de  I06  oyeotei :  pibm^ 
mente  poseído  de  la  materia  no  basca  los 
e^ud'udos  ;idornos  de  las  palabras  ,  sino 
€¡út  corre  con  faerzi  7  rapidez  tras  el 
nervioy  la^siibftaack  de  las  cóesa  qbando 
él  está  agitado  é  inflamado  son  vigorosos 
y  eficaces  sus  movimieatos  i  j  ei  seati- 
iníeato  del  olraéor:  se  comunica  lápida- 
menté  i  ios  óyentes.  Toma  ótro  cono  el 
'discurso  ,  si  ei  orador  habla  como  fórza- 
4Íi  por  el  (mimo  sentiAlemo  &  biMOir  el 
dessíhogo  én  las'expfeslófies ,  que  si  folo 
esparce  artificiosamente  sentencias  y  pala* 
bñlpara  fdrmM- liná' elo^iteiitiexirjck)i« 
El  que  esti  vlváiftetifee'condiofvido  dice 
con  razón  Vol taire  ,  vé  las  cosas  de 
diverso  modo  que  los^ otros  hombres^ 
,» Todo  es  para  ¿1  ob|eto  de  rapldaí  com<' 
„  paracion  y  de  metáfora :  sin  poner  es^^ 
II  tudio  alguno  lo  anima  todo  »  y  cornu- 
al nica  i  losique  le  éftú  uoa  pane  de  su 
>»  entusia'artso;  **  Per¿-  uil  obdor  tran« 
quilo  y  frió  9  que  pone  gran  cuidado  en 

{s)  £ncyclo£.  Art.  EUfuetut» 
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Gipfekr  una  viva  coomocioii ,  que  na 
tiente  ea  realidad  ,  y  que  quiere  excitar 

en  los  otros  »  jamas  llega  4  lograr  su  in- 
tenta; liará  conpeer  $u  estudio » 7  ea«. 
fiiari  al  auditorio.        nu  fUt9^  Mnh 
dum  est  primum  ipsi  tibi ;  y  no  podrá  el 
•xadoc  encender  con  la  eioqüencia  nuea^ 
tros  comooe^  h  Ho.  aide  también  et  su7o.r 
£sca  doctrina  ,  que  es  commi  4  todos  loa 
oradores  »  debe  aplicarse  con  particulari^ 
dad  k  los  predicadores ,  los  quales  tratanr^ 
do  asuntos  espirituales  y  abstractos »  7. 
contrarios  á  las  ideas  y  á  los  afectos  9  que 
se  tienen  comunmente,  deb^n  niane}arloa 
con  mas  fuqrza  de  sentimiento ,  y  para 
persuadirlos  á  los  otros  necesitan  manifes-^ 
t^r  en  si  mismos  un  a  mas  intima  persua-i 
«ion.  Son  muy  duras  7  repugnantes  i  núes» 
tra  carne  las  verdades  que  nos  anuncia  el 
predicador,  y  es  pieci^  que  se  preseu^ea 
4^1  modo  masi  dulce  7  penetrante ,  7  ooa. 
la  mas  fiaa^utela*  Se  oye  con  mas  gusto^ 
al  que  procura  persuadirnos  una  tan  su' 
blime  7  austera  doctrina  porque  il  ^»tá; 
persuadido  de  «¡lia  ,  que  no  al  que  quiere* 

Qqq  a  dar- 
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dárnosla  á  enunder  sola  por  un  esfuerao 

.  de  h  eloqOencijU  Nue$itro  orgullo  no 
fie  ccMi  picienc'u  al  que  maniñesca  que* 
rér^er;  nuestro  DuescrO  y  ai  paso  que  no$ 
complacemos  de'vemoff  de:algaá'  modo 
reconocidos  por  superiores  del  que  pare- 
ce que  busca  tener  nuestra  aprobación  en 
SS9  Ihttnloí  sentimientoi  ^  ^proeora  ha' 
iernos  cteer  lo  que  él  cree  mas  vívameos 

.  te.  Se  itttroducen  con  mas  facilidad  ea 
nuestrds' ánimos  aquellas  verdades ,  de  las 
^ales  vemos  póseido-el  inlmo  del  que  las 
intima  r  se  abrazas  -  COn  imas  ardor  aque- 
]k>s  afectos ,  de  los  quales  vemos  inOama** 
do  el  cora:k>n  del-  que  habla  r  amimos  y 
respetamos  al  que  creemos  intimamente 
peneN-ado  de  tan  píos  y  christlanos  sen- 
timientos ,  y  entramos  de  mejor  gana  i 
ll*  parte  con  él  en  las  máxtoas  que  nos 
anuncia :  y  la  kitima  persuasión»  y  k  viva 
ctonmóelon  disl-  orador  es  necesaria  k 
eloqÜencía  sagrada  ,  no  menos  por  parte- 
de  los  oyentes,  que  por  parte  del  orador. 
Béro  esta  se  ve  tan  raras  veces  en  las  ora* 
clones  sagradas ,  que  dexando  aparte  al« 

gu- 


Digitized  by  Google 


gtfooft  pasages  de  los  sancos  Padres  ,  y  sia- 
gMlarseoie  átX  Chfytoscomo ,  qtiten  me^ 
jor  qvté  teái^'tí»  ¿trfaft'  Iddeí'vÉñíiviñt^^ 
pexsuasign  ijue  le.  mueVe  á  hablar  ,  y  por 
t)lo  tsitn  mSr  í&kió'ei  üias  eloqücnu  on^ 
¿OT ,  y  hsMMida  tffdcamentft  de  k>s  pre«* 
dkadores  modernos,  podrá  tal  ver  dccw^ 
ttfcom  vefdadv        soló  se  ha  sentido' 
pfeoMmte  Ma;iaÜnia(¿ónnM»cioA^  ^1 
oraciones  fúnebres- de  Bosswct.  Si»' te^  • 
flexiones  sobre  la  vanidad  de  las  grande- 
«0  haoKuus  v  sobre  liy  adncp  de  iiues> 
tr^  vida  ,  y  sobre  el  valof  dís  la  cternK* 
dad ,  son  de  un  ánimo  plenamente  poseí- 
do     tales  verdades ;  y  las  moralidades 
parece  qiie^  salen  de  su  i)oca .  porque  t$ti 
llerio  de  ellas  su  corazón.  Pero  en  las  ora* 
ctones  fünebres  es  mas  fácil  revestirse  de^ 
esto»  afectos :  la  memoria  del  difunto ».  1¿ 
presencia  del  féretro,  el  aparato  de  láfori# 
ctol  j  todo  llama  la  atención ,  y  todo  ¡n- 
flamtf'la  famasia.  Balot  seirmones  morales;^ 
donde  faltan  los  estemos  y  sensibles  au« 
xüios  I  es  precisa  una  mas  fuerte  sensación 
iliteiior  para  -'«mmar  con  «l  coirespon^ 

dien- 
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diente  ardor  el  discordó  ;  y  para  comom* 
caria  á  los  oyentes.  Y  en  efecto  el  mismo 
J^s^uj^t  .iyi  ha  iUgad»i  dar  i  sus  Kíoip- 
^  moralcil  'aqutl        |^c«jCÍCQ  /•  respe- 
table ,  aquella  fuerza  de  persuasión  y  de 
conmoqÍQa^  qnd  adaurajao^en  las  pía- 
cíooeftfónebreSft  .Tffoto.  es.  eL-ocador  ea 
euyos  $eriiiooes,  aunque  no  en  todos ,  me 
p^Qce  Y^r^in^jor  Ja  íntima. pei4ua&ioia  y 
h  viva  sensación  de  las  cosas  que  dicfe  1 7 
Mta  es  en  mi  juicio  la  prenda  de  aquellos 
€ermoncs  que.  mas  contribu}(eiJbacejrloa 
leer  con  guteo  y  coa  provecho.  re- 
vestirse mejor  los  predicadores  de  las  ter* 
ribles  verdades  que  nos  intiman  t  no  de-, 
berian  ponerse  4  tratarlas  sino  después  de 
una  larga  y  profunda  meditación :  no  ha* 
blar  de  la  muerte  sino  poseídos  de  su 
imagen  ;  no  del  inñerno  sino  atemoriza- 
dos  de  sus  torme;ntos  1  no  del  pecado*  si* 
no  horrorizados  de  su  monstruosidad ;  no 
de  la  caridad  fraterna ,  sino  con  el  cora- 
zón lleno  de  ternura  y  de  amor ;  no  en  su- 
ma de  virtud  alguna ,  sino  enamorados  de 
su  hermosura»  ni  de  algún. vicio «  sino 

des- 
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despavoridos  de  sus  desordenes «  ni  d9 
xháxhiit  ilgtttiá  6  verdád  e  vattgtlka ,  %liiO 
llena  la  mente  ,  el  corazón  ,  la  imagina* 
cioa  y  coda  el  alma  de  la  profunda  raedi« 
caiclon ,  de^  U  imimaiHSfBisaiiott  »  vi¿ 
Vo  sentimiéilto  ,  del  ardiehte  afbcto  y  dé» 
ios  santos  movimientos  que  inspira  la  Re-* 
HgkMii  Pécé  nmiténsm  duám4d  qn»d  stH^ 
iio  »  dlte'Ai^  eob'dCairá¿ú^'^rromed# 
^d)  Dcberent  omnes  qui  concimaUm  hand- 
arhtá  factitant ,  fhtrimum  témpárís  hn* 
pehdtre  frécaríéftí  ^  mnsoHtm  qntd  peffi^ 
neceares  ad  varias  utilit  ates  áuditorumi 
ád  fiructmí  ipsim  HHfññÜtáth    ad  Déi 
glorié^  I  sed  ettam  qtda  *oidetur  id  ipmm 
esss  Ínter  natura  lia  instrumenta  persua* 
dendi  quidquid  velimus.  DispUcabiin  lós 
Simlgftós  SOOT0  él  p^ra  Hegaf  Í  Ur  pétfcctó 
orador  era  preciso  ser  hombre  bueno  y 
honesto ;  7  podrá  también  disputarse  ai 
présentt  de  los  ondorés  forenses  p¿lo 
'ciertammte  íioY>nede  póhe^sé  dódá 
na  acerci  de  los  predicadores  evangelio 

eos; 
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eos  r  no  solo  porque  no  puede  ser  perfec- 
to predicados  el. que  cuece  de  U  autori- 
dad necesaria',  hqtandi  perditur  .kmi^* 
icfr^fí,  como  dice  Sj II  Gregorio  (a),  qiian- 
dQ  vox  op$fi  mix  adjuvatur  i  Ao.solo  por- 
que los  sagrados  oradores  son:  irados  del 
mismo  Dios »  y  pregoneros  de  la  divina 
palabra ,  y  la  santidad  del  ininlscerio^pugc; 
iategridadde  vida,  en  quic^  te^vpe  ^  a* 
iio  porque  ain  mirando  umcameiite/la 
predicación  como  trabajo  licerario ,  y  co- 
mo obca  dp  la  jcloqüencia »  no  puedft  ^* 
ta  llevarseH  fia  perfección; mu  jiailtstidiid  | 
y  piedad  de  sentimientos  ea  el  orador,  ' 
¿Como  podrá  combatir  los  vicios  coa  la  | 
debida,  energía  quien  no  los  mira  comlior: 
^or  y  miedo  ?  'cComo  podrá  hablar  digna- 
pente  dd  amor  de  Dios ,  el  qup  no  sc 
siente  inflamado  de  él  \  Frodit  enm  di* 
ce  Quiotilíano  ( ^ ) ,  quamUbef  natoduh 
fuf  f  simulatio :  HCf  unquam  tanta  fuer it 
ih^uendi  facvitas,^  ui  n»n  .tifut^ff  haty 
tsat ,  quofiiXiah  'áMipM  verba  diiutuhat^ 

'    '  Pe- 
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Ipcfo  si;|xira llegar. á  !ser  perftcto  predica-' 
dor  es  ncccsario.ser  bueno  y  honesto,  reli- 
giosa y  chrisciano,  00  bosta  esto  solo ,  y  k 
perftctá  eloqfiencia  sagrada  exige,  ademas 
de  la  piedad  de  los  sentimientos,  7  la  santlr 
dad  de  los  afecto^ » todos  los  auxilios  del 
arce!  No  basta  n&irar  como  hombre  búeao 
y  santo  las  verdades  evangélicas,  sino  que. 
ae  requietfi  verlas»  y  hacerlas  vercoaac^uel: 
énfasis  9  «oo:aquelÍa  Energía ,  y  aqUel'ar-r 
dor»  que  distingue  el  mpdo  de  hablar  oraJ 
^rio  del  dicUscjiUco  y  £imiliar.  Para  esto 
ta  tíeceai^ac^caiidftieafiittzo  déla  £uitasia,  jp. 
firme  y  segúib  auxilid  de  la- imagi nación  ; 
y  aun  alguna  vez  la  imaginación  puede  su* 
plir  •  Vi.íalca  del  üentlmieato  •  y  hacer  sus 
veces.  Con  elh  etoraclor,  sin  estar  realmen?. 
te.cóimiVQyido , '  harl  derramar  Jágrima^  4 
los  oyenfcs,.  y  las.dprraipar4  él  mismp.; 
Jos  hombresvde  vm  jipi^iiadQn  seosi- 
l^lf  pcdráninspirai;  ensus  escFÍtos  el  amot 

Aii%iyiftw4íiwftMí»s.i>?íHtt^  *-yi  i*  iflwr 

^Ifi^cion  ,  sino  suple  realmente  el  senti- 
miento para  la  impresión  que  hace  eano- 
socros  mismos,  puedj^^s^plirio  ^ 
T$m.  F:  '  jRxr  ^  ha^ 
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bace  eu  los  dénits.-  -Bn  qaalqukr 
y  4  qualquier  proposito ,  para  ver  con  vi-. 
Teza,  y  expresarse  con  energía  y  pro- 
piedad» 4e  feqoiere.  la  íbersa  de  la:ima« 
ginacion ;  y  quanto  los  objetos  son  ma& 
espirituales  y  abstractos,  y  parece  que 
admit«a  menos  los  adornos  ds  la  imtgiiis* 
cion ,  otro  tanto  necesitan  de  mayor  au^ 
xüio  para  poderse  hace;^  sensibles»  y,  caiu 
sar- la  debida  iiapresion  en  los  ajfútesd 
Pór  lo  qoál'éreb^y  que  podría  acarrearse 
una  notable  ventaj;^  4  la  oratoria  sagrada, 
si  séprocufasé  cnltivir  mejon  k'.  iaa^wN 
don  ^  y  sacar  todos*  Ibs^  anxUios  que  está 
puede  prestar  para  la  eridenciade  lasjnaf 
terias,  para  k  autoridad  del  oMlor  ^yp^ 
la  la  ezprsskm'  y  Aiersa  de  la  oración.  Fe- 
nelon  {a),  quisiera  que  los  prodicadom 
no  recitasen  de  memoib.  los^  seiw>aek 
eKritos^  sino  que  ,  estudlade^y  meditadJ 
la  materia ,  y  preparado  mentalmente  to- 
do el  diacursoy  se  pluteetti-álLAUr  é»  el 

*      •  •     *  pufc. 
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pulpito  como  lo  requiriesen  las  circuosnr 
tincias.  No  me  pongo*  (Jecidir;  qual  do 
los  dos  métodos  deba  obtener  la  prefereti- 
CM{  pero  notdado  que  la  augusitr  mages- 
tad  del  tomplo »  la  presencia  d^  un  ounie^ 
roso  auditorio  ,  la  elevación  del  puesto 
del  orador ,  Jf  todas  las  cosas  que  le  cir- 
cuyen le  iospirsrian  ciertos  movímientoe 
mas  vivos  y  animados,  y  un  orden  en  to- 
4a  h  oración  opottuno.para  la  persuasión 
y  conmbdon  de  los  Qyentes ,  que  no  por 
drin  nacerle  en  el  retiro  del  gabinete.  De- 
rieaei  mismo  Fenelon  otra  oratoria  sagra- 
da mas  ascética  ó^oatequistica,,  .donde  no 
solase  explique  algún  pasage  de  4a. Es* 
crituxa.para  aplicarlo  á  lo  que  enseña  el 
orador  ,  sino  que  toda  la  doctrina  de  este 
nazca  de  k  explicadottile  ia  Escritura  i 
4ondc.s?  e:^po4gan  los  principios  y  el  en- 
j*:e^o4»4QCtflMr^^elwar,?y  todo  d 
discí dcl-prador;  sirva,  para  hacer  »que 
ste  ^üend^y  se  guste  de  ella.  'íor  jnas 
4#»4ue.mel  deswKde  Fcuelon,  no  por 

esto  debcrfcexdoifSf  fl'mc»dí>*<=»»»^-^ 
-kis>bu«nos;  prodi^idores  ^  de.  tomar  una 

Rrr  a  ver- 
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^oo       '  Hlstma  de  toda  Ja 
verdad  ó  uua  xnáxiaia  evangélica  » y  ci- 
ponerh. »  y  probarb  coa  pjsig«  de  k  Bi- 
cfiturft  y  á¿  IM  «mcoe  Padres ,  conven- 
ccr  y  persuadir  al  auditorio ,  y  estimu- 
larlo y  movérló  á  abrazarla  ;  pero  podría 
tambié»  ookívarse  <on  mucha  ventaja  de 
la  Religión  y  de  la  cloqüchcía  lo  que  tfá 
comienda  y^  desea  Fenelon*  I¡as  leccíoM 
sacras  de  los  Italianos ,  si  ftiesen  mas  so- 
brias ea  las  qüc^iones  de  erudición ,  f 
en  ios  adornos  étl  estiló ,  y  se  dirígiesea 
mas  rectamente  i  la  ezpUcacioa  de  Ja  Re- 
ligión y  de  la  moral  evangélica  »  podrían 
satisfacef  los  deseos  del  que  apetect  aque- 
lla manera  de  ontoria  sagrada/  Pero  la 
eloqüencia  catequística  admite  todavía 
muchas  mejoras.  Un  catecismo  perfecto, 
un  buen  curso  de  religión  expuesto  con 
cloqüeucia  instructiva  y  patética  ,  suave 
7  efícaz  es  una  obra  que  todavía  no  se  há 
hfchó ,  y  que  hubiera  sido  digna  de  la  su- 
blime  doctrina ,  y  de  la  tierna  eloqüencia 
de  Fenelon.  La  Mxfosiclm  di  ia  ihetrimí 
iatóiüa  de  Bossuet  podria  ser  un  noble 
modelo  de  este  catecismo»  pero  aequl- 

sie* 
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tferi  cÉ  4  mm  eiteosiofi  de  doctrioa^  ha«. 
hieodose  f aducido  Bo^^t,  i  los  ju^tof 

vir  para  la  universal  w^ligenGia  del  pue^ 
hla^/yciifia.tíer«ai.^p|ii$tC^^  :^loqü6% 
cia'tí  que  «l*/pa90:qiie  jn^eruyese  i  los  Ifc;- 
lores  penetrase  é  hiiiese  sus  corazpn^^',  é 
bicíesejip  m9no$  amable»  que  clarai]:  evi- 
dente la:  doctrina'  que  eil$e&a.  TVdemoe 
muchos  exemplos  laudables  de  doqüea* 
da  episcopal  enJai  cartas  p^oijiles  i  pe- 
ro no  los  tenemos  de  la  que  te  requiere 
para  sus  sermones  y  para  sus  homilías.  Los 
sermones  de  los  obispos  deben  ser  en-  wa 
^iciode  im  estila 'fiárto  '^Vfcrto^  los; 
ottós  sermones ,  porque  no  sufren  aquellos 
snovllnientos  rapi^ios  y  enérgico^ ,  aqae^ 
^IH»  fl^ratt  füefté&'y-Váieniénies»  aque« 
líos  razona  miemos  sutiles  y  estudiados» 
'^ue  tal  vez  convi•aea4tlosotffóS'Ofado- 
' te»  9  siko  ^  eligen  Uto  toflo- mas  seriay 
patético,  un  modo  de  hablar  grave  y 
'  magestuoso^  .amoroso  y  paternal,  que 
aícébM  7  fláfw  á  los  ^^m\  los.cda* 

ven- 


•Venza  ,  persuada  yco&iíliiefaoonlaftier-» 
za  y  con  el  pesó  de 'su  autorixada  digol- 
dad.  Oteo  estilo  ttM  Uaiio  Requieren  hs 
hómilías ;  y  ni  de  sermone* «pliieopales, 
ni  de  homilías  tenemos  todavía  buenos 
tiefflpl8rds.-fftfQ  -Ms  idtfguiaiiios  ¡sobrar 
do  si  qiiyfeieittor  esponer'  flubtm  idc» 

sobfc  estos  y  ocres  puntos  de  mejora  en 
la'orttoria  «agfidft-;  y  es  dempo  ya  de 
concluir  em  libfodehdoqllencii. 


.  .    CAÍITÜJLO  VÍU. 

•  •  •  • 

•  »  •  »  •  •  • 

-Sji  ligeraioirada  que  kasta  ^oia  heaot 
dado  i  u>das  las  clases  de  la  cloqflcocl^ 
'jK>s  ¡presenu  en  varios  géneros  buenos 
e«cmpl»efitMito,  ifm^ga.»ipp. 
nos^tootres  BOS^Moeir^fta&lu  de  ellot, 
y  enCodo»sios!aMi£i;$ta.<iue|cp4avia 

«4la  hsgift«af«MiQ  .-poeis  «nejoiis^  Alg^io^s 
^;qitierttt  ^e'^eti  k  Ui^raMuarmodenu-^s- 
^tea  ceaados.  los  eampos^p^a  cultivar  ia 
.etaqSeÉqa^»  -i|ueTabiilrto¡rl|irfy  émt» 
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Jos  D«,mostcrtc8  ^  de  los  EUioacs  >  Ufe-loft] 
pos  ÍBMknM(smim9rf^9^ímil^MiCS^ 

aiievosídiscoQSi  y  auqvq$  «^l^fj^  @él%fp!r* 
dioioi^  mas  exái^tiM^.i! deJkadot*  Xol 
aomfa  y  en  la  historia  natural  dan  luces  i 

aqodiot  eácAiosoi  on|M  m 

7 


fot      fíiUHUié  hdM  Ik  ' 
/segárcí ;  sm  mibtode  1»  «{rfiÍHi  im*. 
brando  en  ellos  las  hermosas  flores,  que  no 
podían  hacerlos  producir  los  antiguos  sin 
peligro  -de  b  ineikiitqd  y  -d*  lot  orora. 
Un  curso  teológico  con  la  fuerza  7  mi* 
gestad  del  estilo  de  Bossuet ;  una  moral 
evanfeHct^MQ  k  snodon  7  soaridad  da 
Fenelon  ,  una  completa  filosofía  con  la 
pieciftion  7  cUridadde  d'  Alembert»  7  tanr: 
•  tát  obras  sodm  toda»'  las  ánies  '7  aolm  to-i 
das  las  ciencias  ,  en  la  extensión  en  que 
ahora  se  encuentran  ,  con  el  esplendoc 
7  oonla  pUajrdia  de^uffbn'yfda  Ba^7i; 
£oa  obras  de  que  todavía  carecemos  ,  7 
que  liarán  inmortal  la  eloqikncia  del  qu^ 
¿•^fite  con  ftlicidad  ,  7  podriatam* 
bien  ser.  muy  útiles  pata  ^1  adelantamicn-t 
tb'de^lafr  mismas  cieocias  ,  y  para  ,  el  pro* 
"Védhade^to  lectoits» 'Reciben,  mayora 
fades^lab  mátérias  qflandoson  tratadas  coa 
Ift' porrespondientc  doqüehcia  ^  y^pmQ 
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mmiii  vaknt ,  qmtits  fuhhritudimm  ni 
rufh  cláriías  oraiiams  Uluminat.  Ahora  ; 
que  con  el  mayor  adelantamiento  de,  las 
ciencias  se  poseen  mejor  las  materias,  po« 
6rán  tratarse  con  mas  orden  ,  pulidéz  j 
ornato  ,  y  vestirse  mejor  con  las  gracias 
de  la  eloqSenda  :.  los  discursos  didascaU* 
eos  adquieren  nneros  campos  con  la  caI-« 
tura  de  los  estudios  científicos  ;  los  trata- 
dos de  una  ciencia  reciben  ilustración  coa 
las  luces  de  las  otras  1  con  la  magnitud 
de  los  objetos  crece  el  ñiego  del  escriton; 
se  engrandecen  sus  ideas  con  la  excensioa 
deios  conocimientos  I  la  imaginación  sé 
Inllama  con  k  íntima  penetración  de  las 
materias,  y  por  todas  partes  adquiere  vcn^ 
tajas  la  eloqüencla  con  el  mayor  adelanta* 
asiento  de  las  ciencias.  Per^  al  mismo  tiem» 
do  débe  temerse,  que  el  excesivo  é  incon^ 
siderado  uso  de  la  eloqüencia  en  los  escri^ 
tos  didascalicos  perjudique  i  estos  escri^ 
tos  >  7  4  la  misma  eloqüencia.  "El  sobrado 
adorno  que  muchos ,  con  los  atavíos  de  la 
eloqüencia  » quieren  dar  ahora  á  la  auste* 
ridad  de  las  materias  científicas ;  d  <aomtt« 
• .  ZVw*  Sss  ni* 


5o6      '  litftoria  di  Uda  ¡a 
alicer  so]>rado  el  fuego  oratorio  í  las  dlst 
yusiones  diUascaUcas  \  A  prpcurar  transfe- 
rir mutuamente  las  luces  de  las  buenas 
artes  ¿  hs  ciencias  ,  y  aplicar  las  expre- 
siones de  una  cicncu  4  la  explicación  de 
otra  ,  puede  parecer  una  pueril  y  ridlcuU 
afectación  ,  y  acarrear,  perjuicio  á  la  prer 
cisión ,  exktitad  y  perspicuidad  déla  ora- 
ción, que  son  las  dotes  mis  necesarias  pa« 
ra  la  eloqüencia  didascalica,  y  para  la 
¿xácta  exposidoA  die  las  materias  cientifí* 
cas  9  que  debe  ser  el  principal  y  único  ob-. 
.  jeto  de  tales  escritos.  La  cloque ncia  foren- 
se de  nuestros  tiempos  puede  decirse  quQ 
está  dividida  en  dos  ramos  %  y  quando  an- 
tiguamente un  mismo  orador  trataba  las 
cosas  publicas  y  las  privadas ,  los  nego-^ 
dos  del  estado  y  los  pleytos  de  los  parti« 
Ollares  \  ahora  con*  la  mutación  de  los  go^ 
biernosson  diversos  los  tribunales ,  y  di- 
versos los  oradores  para  los  unos  y  para 
los  otros.  Pero  cabalmente  por  este  mo- 
tivo en  los  modernos  teatros  de  la  orato» 
ria  forense  ,  podrán  mejor  fixarse  ios  di« 
versos  estilos  que  correspwden  &  la  elo4 

qüen- 
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^^ncia  política  ó  deliberativa  9  y  i  la  dit* 
ctttica  ó  judicial ,  que  no  era  tan  ñcil  dit^ 
finguírlos  en  los  antiguos  ,  acostumbra- 
dos á  tratar  la  una  y  4a  otra.  De  otro  mo* 
do  deberi  perorar  en  los  parlamentos  de 
Inglaterra  un  par  del  reyno  ,  que  un  abo- 
gado en  los  de  Francia ;  7  otro  deberá  ser 
el  estilo  de  un  senador  en  el  senado  de  Vé- 
ncela ,  que  el  de  un  abogado  en  los  tri- 
bunales. Y  el  dar  perfectos  exemplares  ea 
estas  dos  especies  de  oratoria  forense  po* 
dri  acarrear  mucho  honor  i  la  'eloqGeiH 
cía  moderna.  Si  algunas  extrínsecas  cír^ 
tustancias  de  las  arengas  modernas ,  he^ 
¿has' con  mas  confianza  j  famtlhirfdfld;  nú 
sufren  aquellos  impetuosos  y  enérgicos 
movimientos,  7  aquel  modo  de  gritar  has- 
tá  echar  los  bofes ,  como  dice  CiceroOi 
^u6 el  concurso  de  los  oyentes  /  la  sinia- 
cion  de  la  tribuna  y  el  uso  común  inspi« 
rában  i  los  oradores  anti¿iíos »  estb  prúe^ 
ba  y  no  que  ahora  no  pueda  hacerse  usó 
déla  eloqüencia,  sino  que^e  requiere  uná 
dcrÉdstodlverso.  Y  cabalmente  él  fofriíiair 
una  oraddh  » qúe-sírr-aquellos  rasgoáagR 

Sss  2  ta- 


$o8        HUHfid  ié  fia  U 

tados  y  vehementes ,  incompatibles  coa 
h4  actuales  clrcutisuiicks  •  manifiesce  to« 
da  la .  fuerza  j  eficacia  oratoria ,  es  un 
gloria  á  que  pueden  aspirar  nuestros  ori- 
frés ,  para  coronar  de  noble  esplendor 
m  eloqüencia,  Pero  la  paru  en  qne  se  pre* 
lenta  la  eloqüencia  con  toda  su  pompa  j 
magestad,  es  la  oratoria  sagrada.  íQpe  mas. 
grande  objeto  que  el  importante  negocio 
de  la  salud  de  bs  almas,  y  el  soberano  in^ 
teres  de  la  religión  1  La  religión  ha  infla- 
mado en  todos  los  tiempos  y  en  todos  loSi 
países  el  ánimo  de  los  hombres  ha  ex* 
dtado  las  miras  politicas  y  los  espíritus 
inarciales  ,  ¡  qu^into  pues  np  deberá  infU* 
|nar  la  facundia  de  los  oradores  i  Mas.  ao- 
|>le  7  anchuroso  teatro  que  los  pulpitos 
y  los  templos  no  lo  ha  tenido  jamas  1^  clo- 
.qüencia :  ndbles  y  plebeyos  ^  grandes  J 
chicos,  doctos  é  ignorantes^  hombres  y 
jnugeres,  todos  se  interesan  en  los  sermo- 
jaes  9  todos  toman  parte  en  el  discurso  del 
prqdiq4or$  lo  que  ciertamente  deheriser* 
Vir  de  dulce  y  fuerte  incentivo  á  un  or*-. 
4oi  sagrado^  para  no.ofl¡útir  maUp  algo; 
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90  de  manejar  la  fuerza  de  la  eloqüencia. 
Ea  el  capkttlóaiitecedeiMhe^os  hablado; 
de  esto  bastante  parakacer  ver  i  micstroit 
ofadores  que  dilatado  oceaao  se  les  pre^ 
stnu  i  U  visu»  donde  pueden  desplegar 
las  velas  i  todos  los  vientos  d^Ja  eloqüeii«y 
cía.  Las .  dise/U^ipu^s  a,cadeniií:as  ,  aun- .  ¡¡y^  u,  ji. 
qae«per^ne9^A;4  Ijt^oqueoci^  didascal^jj^njc^'. 
ca,  hi^ielidoserde  feciiar  enunQoblecga-r 
curso  de  doctos  j  eruditos  oyentes  ,  de-*, 
bfa  j?articip.»^  4ql.:f«íilp  P^ar- 

torio;,  y  fetím^^  ntt^Yft  l|SReck4e^l9^ 
qüencia.  Distinta  cosa  es  escribir*  paca  Ivk 
cerse  entender  j  gusur  en  una  quiera  7, 
9p^^Í^2fík.fi^t9  ^^mi«aj«nfrj 
te  t  que'par|(^4^blar  á  una  eulta  y  num^ 
rosa  asamblea  en  la  publicidad  de  upa  laca-, 
demia.  Asi  qoi;  im^  disertaeioa  roqjiúrjxát 

jN(pceriofi«i.;m%bf>Ua«rf4  t.4%if  i;!(o% 

rasgos  mas  popul^re^ » €ÍefCa$.ñpre$  y  c;^*, 
lOi  ^dotaos,  qufi  paripc^iao»  4i)ül  «o  i{>^my 
flidasQfdicOSiS  c^-ddberá  »reí  «^'«l  Ocm 

dar.  penetrar  en  Jp  Jntuno  de  iaixiaterías^ 
pero  sin  olvidarse  del  auditorio  ,  y  juntar 

áliJoTmismo  tiempo  proíttnd^dá^d^jfclfri^ 

dad, 


I 


5TO       JTistorta  de  toda  la  - 
did  y  popularidad  y  exáctitud  ,  prdcisioa 
j  amenidad  «  para  que  puedan  laj»-  ^lser« 
ntckMies  prodttcirea  lot'  oyentes  instruc- 
ción y  placer.  A  la  eloqücncia  academi- 
ea  pemnecea  ahora  por  Jo  común  loa 
lelbglós  i  que  aritfguamMite  solían  feckar- 
'    ^  se  en  las  solemnidades  panegíricas ;  j  los 
.  elogios^  como  bemba  dicho  antes»  son  un 
xamo  de  eloqüenciá  que  todavía  no  ha 
sido  bien  cultivado,  sino  en  su  genero 
pór^Fonteneile  i  pero  que  puede  poodu* 
clf*^sái»rosos  IHitos  /  y  aervlf  pfara  cezer 
una  gloriosa  corona  ¿  quien  sepa  mane- 
jarlo como  corresponde»  Mas  i  para  que 
Mscaf  idákpéi'  1  lar  snbdiérfla«Ioqftettcia  ? 
Btne  Üicérh  v '  díi^inds"^  con-  <^ceron  (ji)  , 
quodest  sueHtcr  \  et  perite  j  ef  órnate  du 
^€  mtkhahif  diftitwtém  aiuptam  'tegh' 
mm^f  mftéf  Urmmis  népta  rétMiwh,  Qiil? 
quier  cosá  qué  quiera  decirse  ,  sobre  qual* 
quíer  materia  que  se  quiera  discurrir ,  áó 
qualquÍQf'tiiaoerá'^qfte  U  hay»  de  liablar; 
para  hicesloxoawrétti',  con  adorno^  con 

•  •  r  f     I  ;   •      •  • 
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gusto  ,  con  mocioQ  es  preciso  recurrir  al 
aoiuiio^da.etoqüencra.  .  / .  i  •   -{  » 

Mejof  será  dirigir  mestra  plun»  ^¡¡^"[o! 
coutra  los  daños  que  acarrean  á  la  v^r^^"¿'¡¿* 
dadera  eloqueocia  las  novedades:  que  .cz# 
da  d¡a  se  vanliicccxiucíenda  en  Itodx  «pee* 
te  de  estilo.  Causan  enfado  aquellos  so^ 
bcrbios  Blüscfos  ^  aquellos  pceteadidos 
genioar  onfiia^^»  *  iiqueUoe  j  decantadoii 
ingéutdi^adienos »  que.  éfpárüen  cbnl  pm 
siincion  como  subliiiie&y  nuevas  senteñ« 
cltt-»  las  que  muchas  veces  son  triviales 
Tanas.,  y  ao  piicas'fakastf  Idsnbisbten» 
tes ,  decideh  sobre  todo  con  airogantd 
Ube^adf.c.incurreni  cooiuiilziciufi.cn  e6 
x6iesgsQsefosé  intolerables';  y  huecos  Jb 
orgullosos^  porque  tienen  algunas iCieTÍf» 
das  metáforas »  alguius  aiusfones  sobrado 

femdtás,  alganasiekclQAeS'nieDas;obY¡av 
algunas  frivolas amhesis ,  algunas  sales  do 

epigrama  y  pueriles,,  algunas  enfáticas  f 
hoecas) expresiones  ¿  porque.pisr  el  dese^ 
de.  onaifiio$ófica.lk|evQdid^o0gaii  deidtsn 
accetOfia^  ,  la  idea  printtptl\'raQífomoaáni 

vioUnus.semeacias»  cuacan  ilas  clausu.. 
•V  las 
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hs  y  restringen  los  períodos  ,  porque  en 
suma  son  duros  ,  pesados  y  obscuros  « .se 
creen  escritores  originales^  y  maestros  de 
,  una  filós6fica  y  nueya  cloqüencia.  Tal 
vez  debe  causar  mas  temor  al  buen  gus* 
la<iac  á  iar.  religión  esta  decantada  filo* 
sofia »  éste  genio  pensador »  este  vivaz  y 
brillante  ingenio  ,  que  ahora ,  mezclan* 
éose  en  toda  sverte  de  .osoritos ,  corrom* 
fr^  iii6ctatJtodasias  dastet  de  la  eloquen- 
cía.  Esta  perjudicial  secta  de  filosofía  y 
de  espíritu  ha  hecho  sobrados  progresos 
en.  todas  iss  sudones  ».psni  no  hacernos 
Mner  justamente' una  general  rmna  de  la 
doqüencia.  No  solo  ea  Francia » de  doa<« 
de  comungieate  se  cree  pcoveidr  este  mal» 
sino  qae.4ambien  en  Itslia  ,  en  España , 
en  Inglaterra  y  en  Alemania  son  frcqücn- 
tits  los  kmeotos  ^  lostioctosy  jjiidosoe 
críticos*  cantil  esta  perniciosa  casta  de 
ttcritdres  filosóficos  y  de  espíritu  ,  sin 
9»  su  autorizada  vp^  basto  para.  coniB*> 
W  loide^medidú^  .apláasosL;  con  qo» 
fliÍ]laf«S'de«iise|áblés  pedantes  la  elevan 
ka^u  las  estrellas.  De  psce  nuevo  gusto  de 
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escribir  creo  que  singalarmentc  ié  origt* 
nan  dos  daños.  Gloriándose  de  bascar  en 
los  escritos  las  cosas  y  no  las  palabras , 
«e  abandona  el  estudio  de  k  lengua  ,  lo 
.  que  ciertamente  es  un  perjuicio  para  la 
verdadera  eloqüencía  :  (luid  tam  necessa» 
rium ,  dice  con  razón  Qjiintiliaao  (d) ; 
ffMs  rtifa  iocutio}  Loa  escritos  condi* 
Rentados  con  las  gracias  de  la  lengua 
tienen  un  sabor  tan  agradable ,  que  se  ku^ 
cen  leer  con  gusto »  aun  quando  carecen 
<k  aquella  copia  de  cosas,  que  justamente 
se  desea  en  ellos ;  y  mas.  contribuirá  á  la 
tomortalidad  dei  las  obras,  el  gusto  delJeiH 
guage,  que  el  deseado  usó  de  fflosofiay; 
de  espíritu.  Sin  entrar  en  las  disputas,  que^ 
en  estos  tiempos  se  han  agitado  ^  sobre  fit 
ponto 'd»  aumcnur  las  lengua^  abrazahq 
do  nuevas  palabras  ,  podré mos  decir  ,  que 
un  excesivo  miedo  á  la  novedad  hace  que 
las  lenguas  estdn .  escasas  7  pobres ;  perQ 
que  al  contrario  U  libre  lotrodacdon  da^ 
yoc^s  y  de.  frases  nuevas  «  y  de  .mjinerii| 
-Jaia.^.  Tit  -de 

(4)  Lib.  I,  c.  VI.  -  ..  »•        '»  •  > 
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de  lublar  extrangeras.  focnu  um  inftlo% 
gancia  é  incultura  «  que  bien  proato  faf 
conduce  á  la  barbarle  ;  y  de  uno  y  otro 
puede  damos  claro  «xemp lo  la  lengua  lac 
tina.  A  mas  de  etto  todos  ioi  partido» 
convienen  en  que  alguna  vez  se  pueden 
introducir  nuevas  palabras  ,  y  todos  Iguala 
jnente  dicen  ,  que  se  xlebe  .prooedcr  ca 
•lio  con  nmoha  cántela  ;  pero  como  , 
quando  se  haya  de.  hacer  ^  nadie  hasta 
Ahora  lo  ha  decidido  con  la  nccesana*  pro** 
oisions  niien  mi  joido  se  decididl  famas^ 
sino  que  siempre  quedará  la  decisión  pa« 
jra  la  inteJigencia.  y  buen,  gust»  del  fiSn 
oritor.  fincnencrese  «ste  proíbadameotA 
versado  en  la  materia  que  trata  ,  y  en  la» 
lengua  en  que  escribe »  y<  conocesi  el 
mismo  la  falta^deíoiuchas  vooss  f -drmu-; 
chas  expresiones,  que  no  «e  hallan  co«- 
munmente  en  los  otros  escritos  ^  7  las 
«ibri  encontrar  en  su  intimo  conocí^ 
miento  de  la  lengua  ,  b  las  íbrmafá  dv 
iiisevo  según  la  índole  de  la  misma  «  sid 
jpen^r  en  quanto  quieran  decir  «ino  7 
otro  partido  y  quando  al  oonuario  ^  escrC- 

bien- 
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biendose  sin  el  debida  estudió  de  la  le» 
gua  y  de  la  materia ,  no  habrá  libertad 

6  cautela  que  baste  para  evitar  una  mo- 
desta peiegríiiidad  y  ó  una  hueca  abunda»» 
cía  de  cultas  palabras»  El  otro  daño  que 
ocasiona  esta  nueva  secta  de  eloqiiencia 
es  el  abandono  de  los  antiguos  y  verdai^ 
defos  ezemptares ;  por  .et  excesivo  amor 
y  veneración  I  los  nueros.  Se  desea  ma 
estilo  lacónico  y  conciso  ,  preñado  de 
sentencias  y  de  cosas »  y  se  despied»! 
como  rancios  y  huecos  aquellos  doctos  y 
graves  escritores ,  tanto  antiguos  como 
«modernos ,  que  han  buscado  en  sus  es* 
critos  elenhce  yla  ooiiezloo  dé  ias  ideas^ 
1^  armonía  y  rotundidad  de  los  periodos^ 

7  la  fluidez  » dulzura  y  claridad  de  todud 
discurso.  De  aquí  proviene  cjiie  se  ala- 
ben ,  por  ser  moda,  no  por  una  (otimft 
persuasión  »  los  Griegos  y  los  Romanos; 
'pero  ya  'no  se  icen  :  y  Bossuét »  Fenelóa 
y  lós' buenos  ejemplares  modernos  de 
eloqiiencia  se  abandonan  por  tener  siem- 
bre en  las  manos  á  Thomas  »  á  Diderot» 
&  de  ia  Haipe  y  4»o"ttros»eacatOíCS/dcl 

Ttt  a  vo 
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vo  gusto.  Otro  defecto  de  la  eloquencia 
aioderjisi  se  ve  ya  mani&stado  por  de 
k  Nauze  (^)  desde  principios  del  siglos, 
y  es  el  abuso  que  se  hace  de  una  pretea* 
4ida  claridad  de  estilo  i  qoaodo  se  tnk* 
tan  materias  Ikerarias  y  científicas*  Por 
UQ  excesivo  amor  i  esta  claridad  procu- 
lan  algunos  adopur  impofUinaaiente  ei 
«Mtodo  geomecríco  en  asuntos  que  no 
lo  permiten  ;  otros  con  estilo  silogistico 
van  siempre  por  principios  >  por  conse- 
qüencías  y  t>or  complicados  raciocinio^ 
otros  no  presentan  mas  que  pensamieo-* 
tos  sueltos  y  sin  ooaexion  y  sin  orden; 
^tros  enfadan  con  las  divisiones  y  snb- 
^visióoes ;  y  otros  corrompen  de  otroe 
ánodos  la  eloqüencíj.  Pero  nos  alargarj ab- 
anos sobrado »  si  quisiésemos'  dar  un  de- 
ealiogo  i  k  pena  que  nos  causa  ei  des- 
trozo que  ahora  hacen  de  k  eloqüenck 
tus  pretendidos  reformadores  ,  y  el  va- 
so aplauso  con  qoe  son  recibidos  aque- 
llos dcfcaos^  que  deberían  desecharse  con 

des- 
eco Jttd»  ím  Jmfri£€,  tttti 
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desprecio  j  y  teocmos  todavía  que  tratar 
muchas  materias  para,  poderaps  detcnec 

en  esta  mas  largamente.  Asi  q«c  rogando 
á  Jos  escritores  modernos  que  abandonen 
con  despirecio  los  ofguUosos  maestros  del 
nuevo  estilo,  y  recomendando  los  seguros 
y  bien  probados  cxempbres  de  la  anti^« 
dad ,  y.  también  los  bi^e^os  modernos  sus 
admiradoros  y  seqiiacés  /  esporarcmos^ver 
en  todos  los  ramos  de  h  elóqücncía  ttiAS 
y  mas  laudables  adeUníaflaien^s ,  y  pon- 
dremos fin  i  este  íiWro^  de  lc»J  progrese» 
de  k  eloqüenci*. 
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